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Introducción

Leticia Muñiz Terra

El 11 de marzo de 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
declaró el brote del nuevo coronavirus como una pandemia, luego 
de que el número de personas infectadas por COVID-19 a nivel global 
llegara a 118.554 y el número de muertes a 4.281, lo que afectó has-
ta ese momento a 110 países (Decreto de necesidad y urgencia, DNU 
297/2020).

En nuestro país, el Gobierno argentino, recientemente asumido, 
debió enfrentar la posible crisis sanitaria provocada por el virus en 
un contexto delicado en términos económicos, con alto endeuda-
miento y un mercado de trabajo que mostraba bajos niveles de em-
pleo, salarios atrasados, considerables índices de inflación y mucha 
pobreza.

Para hacer frente a la situación se emitió el DNU 260/2020 de 
emergencia pública en materia sanitaria y el DNU 297/20 que prote-
gía la salud de la población a través de la medida de “Aislamiento So-
cial, Preventivo y Obligatorio” (ASPO), la cual determinaba que todas 
las personas debían permanecer en sus residencias habituales o en el 
lugar en que se encontraran, absteniéndose de concurrir a sus luga-
res de trabajo, sin poder desplazarse por rutas, vías y espacios públi-
cos. En este último decreto se exceptuaba del cumplimiento del ASPO 
a quienes fueran afectados/as a las actividades y servicios declara-
dos esenciales en la emergencia, entre quienes se encontraban: el  
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personal de salud, las fuerzas de seguridad, las fuerzas armadas,  
el personal de los servicios de justicia de turno, el personal diplomá-
tico y consular extranjero acreditado, las personas que debían asis-
tir a otras (adultos mayores, discapacitados/as, niños/as), personas 
afectadas a la atención de comedores escolares, comunitarios y me-
renderos, trabajadores de supermercados mayoristas y negocios y 
comercios minoristas de proximidad (venta de alimentos, farmacias, 
ferreterías, etc.). También incluía a trabajadores de diversas ramas: 
industrias de alimentación, su cadena productiva e insumos; higiene 
personal y limpieza; equipamiento médico, medicamentos, vacunas 
y otros insumos sanitarios, actividades vinculadas con la produc-
ción, distribución y comercialización agropecuaria y de pesca, entre 
otros (DNU 297/20). Los/as trabajadores/as esenciales fueron así to-
dos/as aquellos/as que, a pesar de los riesgos y restricciones, debían 
y podían circular y continuar trabajando.

Con posterioridad, la finalización o interrupción del ASPO dio 
inicio al Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO), 
dictado por el DNU 125/2021. Dicha medida permitía una mayor 
circulación comunitaria y el restablecimiento acotado de activida-
des económicas, comerciales, industriales, educativas y de servicios 
con protocolos a seguir para continuar con el cuidado de la vida. La 
aplicación del DISPO y del ASPO fueron variando de acuerdo con la 
situación sanitaria de cada región o provincia, por lo cual, mientras 
algunos argentinos/as vivieron mucho tiempo en situación de ASPO, 
otros vivieron un mayor tiempo en DISPO, hasta que de a poco en cada 
lugar llegó lo que se conoció como “nueva normalidad” (NN), en el 
marco de la cual se empezaron a liberar los cuidados y se regresó a la 
actividad. Se evidenciaron así diferentes etapas de apertura (DISPO)  
y cierre del mercado de trabajo (ASPO), las cuales trajeron serias 
dificultades.

Para contener las consecuencias económicas y laborales que sig-
nificaban ambas medidas, el Gobierno nacional diseñó un conjunto 
de medidas, que se sumaban a las ya existentes, para compensar la 
reducción o falta de ingresos (Ingreso Familiar e Emergencia, IFE) y 
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para lograr el sostenimiento del empleo, apuntando para ello al es-
tablecimiento de restricciones e incentivos que desalienten los des-
pidos y la reducción del impacto de la situación sobre los ingresos 
de los/as trabajadores/as registrado/as, tales como la Asistencia de 
Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP) y la Recuperación y 
Sostenimiento Productivo (REPRO).

En este contexto las instituciones de investigación y educación 
superior de nuestro país lanzaron una serie de convocatorias para 
que los/as científicos/as pudieran realizar indagaciones acerca de 
posibles formas de contrarrestar el virus y analizar sus consecuen-
cias sociales. Este libro es producto de una de las investigaciones 
realizadas en este contexto, en el marco de las ciencias sociales y 
muestra algunos de los resultados del proyecto “Heterogeneidad es-
tructural y desigualdades persistentes en Argentina 2020-2021: aná-
lisis de las reconfiguraciones provocadas por la pandemia COVID-19 
sobre las políticas nacionales-provinciales-locales y su impacto en 
la estructura y la dinámica socio-ocupacional. Un abordaje mix-
to y regional”, que fue seleccionado en el marco de la convocatoria  
PISAC-CODESOC. Agencia I+D+I, CONICET. COVID 2019 (2020-2021) 
y desarrollado bajo mi dirección.

En este proyecto perseguimos el objetivo de identificar los cam-
bios que el ciclo COVID-19 (2020-2022) trajo consigo para la estruc-
tura social del trabajo productivo y reproductivo. Asimismo, nos 
propusimos analizar los procesos de movilidad social –a nivel sec-
torial, regional y de género–, y las políticas de protección social y/o 
empleo encaradas frente a la crisis, con el objeto de comprender si 
estuvieron en condiciones de contener, retraer y/o revertir la prede-
cible configuración de patrones regresivos de desigualdad socioeco-
nómica en la Argentina. Finalmente, nos propusimos formular una 
serie de propuestas programáticas capaces de potenciar estrategias 
de política económica, laboral y social orientadas a promover un de-
sarrollo equilibrado y sustentable con inclusión social.

La investigación fue desarrollada a nivel nacional por 19 nodos, 
conformados por universidades nacionales, organizaciones no 
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gubernamentales y movimientos sociales, y dio continuidad a los es-
tudios sobre estados de la cuestión de la estructura social argentina 
realizados en el marco del Programa de Investigación sobre la Socie-
dad Argentina Contemporánea PISAC (Álvarez Leguizamón, Arias y 
Muñiz Terra, 2017) y a los estudios interdisciplinarios ENES-PISAC 
(Piovani y Salvia, 2018), abordando de manera específica los pro-
blemas vinculados a la agudización y reconfiguración de las desi
gualdades sociales en el escenario de la pandemia COVID-19.

Para el desarrollo de la investigación se organizaron tres subgru-
pos de trabajo que abordaron distintas dimensiones de análisis. Este 
libro recupera, en particular, la investigación biográfica cualitativa 
desarrollada por uno de los grupos que reunió a los siguientes 14 no-
dos: Universidad Nacional de La Plata, Universidad de Buenos Aires, 
Universidad Nacional de Jujuy, Universidad Nacional de Catamarca, 
Universidad Nacional de Santiago del Estero, Universidad Nacional 
de Cuyo, Universidad Nacional de San Juan, Universidad Nacional 
del Nordeste, Universidad Nacional de Rosario, Universidad Nacio-
nal de La Matanza, Universidad Nacional Arturo Jauretche, Universi-
dad Nacional de Mar del Plata, Universidad Nacional de la Patagonia 
Austral y Fundación UOCRA.

Más específicamente, este libro enfoca la mirada en el análisis de 
las transformaciones promovidas por el ciclo COVID-19 (2019-2022) 
sobre las transiciones y estrategias familiares de vida de segmentos 
ocupacionales en sectores específicos de cada región. La idea es re-
construir y comprender las diversas transiciones (antes y durante el 
ciclo COVID-19) de los cursos de vida laborales de los sectores ocu-
pacionales objeto de estudio y las implicancias del fenómeno en la 
profundización de las desiguales laborales.

En las últimas décadas, la preocupación por las desigualdades 
sociales vinculadas al mundo del trabajo ha sido ampliamente es-
tudiadas en nuestro país. Las investigaciones que se han desarrolla-
do, en particular, desde miradas cualitativas sincrónicas, han dado 
cuenta de múltiples dimensiones de la problemática, entre las cuales 
se encuentran tanto las indagaciones sobre la emergencia de nuevas 
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formas de subsistencia integradas a las economías de la pobreza o 
marginalidad, aun en contextos de crecimiento económico (Salvia y 
Mallimaci, 2005; Salvia y Chávez Molina, 2007; Salvia y Chávez Mo-
lina, 2016), como los estudios que analizaron los impactos de las me-
didas del período de post-reformas sobre la reproducción de formas 
de subsistencia de los sectores más vulnerables del mercado laboral 
(Comas, 2010; Abal Medina, 2015; Hopp et al., 2020) y la segregación 
por género (Torres, 2018).

Ahora bien, las desigualdades han sido asimismo estudiadas des-
de enfoques diacrónicos, que enfocan su mirada en las trayectorias o 
cursos de vida laborales de una gran diversidad de trabajadores/as. 
Entre ellos vale la pena mencionar los estudios sobre los desemplea-
dos del sector formal (Belvedere et al., 2000; Salvia y Chávez Molina, 
2002; Lucero 2003; Frassa, 2005; Muñiz Terra, 2012), los trabajado-
res del sector informal (Salvia y Chávez Molina, 2007, 2016; Graffig-
na, 2005) y los académicos/profesionales (Algañaraz y Manchinelli, 
2019; Figueroa y Olivera, 2019). Por otro lado, una serie de trabajos 
vinculan los estudios de trayectoria a la perspectiva de género, anali-
zando en particular trayectorias femeninas de distintos colectivos de 
trabajadoras tales como mujeres de origen campesino (Cragnolino, 
2003), obreras de la industria pesquera (Cutuli, 2009), costureras de 
la industria textil y de calzado (Salvia, 2009; Muñiz Terra, Hasicic y 
Maturano Loreiro, 2014). Asimismo, se han realizado investigaciones 
que se preocupan por las trayectorias laborales de las jóvenes gene-
raciones en tanto grupo vulnerable en el mercado laboral, que intro-
ducen la idea de “inserción” al mundo del trabajo como un proceso 
fundamental (Miranda, 2007; Jacinto, 2010; Martín, 2014; Roberti, 
2017, 2018).

Una línea de indagaciones aún menos desarrollada es la que 
aborda igualmente las desigualdades desde la perspectiva ocupa-
cional, pero haciendo hincapié en las representaciones, decisiones y 
acciones de los actores sociales que explican su posición en la estruc-
tura social. En esta línea se ha prestado interés a la perspectiva de los 
actores sociales y a sus explicaciones subjetivas en torno a su lugar 
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en la estructura social y al impacto de las políticas en los cursos de 
vida (Pla, 2016) y a las trayectorias de clase diferenciales (Muñiz-Te-
rra y Roberti, 2018; Muñiz Terra, Ambort y Iucci, 2020; Muñiz Terra, 
2021, 2022). Asimismo, las desigualdades de clases han sido también 
estudiadas, haciendo foco en las principales estrategias de reproduc-
ción que ponen en juego quienes participan desde las diferentes po-
siciones que conforman un espacio social (Gutiérrez y Mansilla 2015, 
2016; Jiménez y Assusa, 2017).

Por otra parte, los estudios sobre las consecuencias sociolabora-
les de la pandemia son, por supuesto, muy recientes y abordan dis-
tintas cuestiones vinculadas al mundo del trabajo, los ingresos y las 
condiciones socio-ocupacionales. Uno de estos antecedentes es el 
libro compilado por Salvia, Poy y Pla (2022) que analiza el impacto 
de la pandemia COVID-19 sobre la estructura social y el mercado de 
trabajo urbano, recuperando los hallazgos de investigación de otro 
de los subgrupos de trabajo del presente proyecto.

De la misma manera, múltiples equipos de investigación han estu-
diado distintas cuestiones vinculadas al impacto de la pandemia en la 
actual crisis sobre los empleos y el bienestar social y sobre la desigual 
estructura social y productiva del trabajo. Estas indagaciones se han 
traducido en distintas publicaciones (Haidar y Pla, 2021; Jacovkis, Ma-
sello, Granovsky y Oliva, 2021; Benza y Kessler, 2021; Maldován, 2021; 
Pontoni, Radiciotti y Filipetto, 2021; Torres, 2021; Maldovan Bonelli, 
Dzembrowski y Goren, 2021; Muñiz Terra, Roberti y Lemus, 2022).

Todos estos estudios resultan así antecedentes importantes para 
nuestra investigación, en tanto abordan distintas aristas sobre las 
desigualdades sociales, la heterogeneidad estructural, la segmenta-
ción de los mercados de trabajo, los disímiles cursos de vida labora-
les de los/as trabajadores/as y aportan distintas miradas respecto del 
impacto de la COVID-19 en términos socio-ocupacionales.

Este libro, representa por su parte, un aporte a estos estudios so-
bre las consecuencias sociales de la pandemia. En particular realiza 
una contribución procesual, al investigar las transformaciones que 
el ciclo COVID-19 trajo consigo sobre los cursos de vida laborales de 



	 17

﻿ Introducción

los/as trabajadores/as argentinos/as y las estrategias familiares de 
vida incorporando en la indagación el análisis temporal (antes y du-
rante la pandemia).

En términos teóricos, nuestra mirada está centrada en la perspec-
tiva del curso de vida, adoptando además de manera concreta el con-
cepto de las estrategias familiares de vida.

La perspectiva del curso de vida (Elder, 1985; Giele y Elder, 1988; 
Mortimer y Shanahan, 2004) se inscribe en los estudios socioló-
gicos biográficos, es decir, en los estudios que recuperan y anali-
zan algunas dimensiones de la vida de los actores sociales (trabajo, 
educación, familiar, etc.) a lo largo del tiempo (Muñiz Terra, 2012). 
Estudiar los cursos de vida significa así preocuparse por los pro-
cesos que acontecen en las biografías de manera dinámica, recu-
perando la sucesión de acontecimientos que se producen en la 
temporalidad.

Esta perspectiva supone que las trayectorias vitales se construyen 
como resultado de decisiones individuales de los actores sociales y 
por la influencia de las constricciones estructurales. Tal como ha in-
dicado Bertaux (1997), los relatos biográficos permiten distinguir en-
tre aquellas causalidades que se atribuyen a circunstancias externas 
al sujeto y aquellas que se atribuyen a objetivos o deseos localizables 
en el propio protagonista de la acción.

Ahora bien, aunque esta mirada le otorga gran importancia a la 
secuencia de acontecimientos presentes a lo largo de la vida laboral 
de las personas, al privilegiar la linealidad temporal (Machado Pais, 
2007), algunos autores han señalado que en el transcurso de las bio-
grafías puede cobrar relevancia lo contingente, es decir, situaciones 
inesperadas que rompen la linealidad.

La perspectiva del curso de vida recupera esta idea a partir de una 
diferenciación entre los conceptos de transición y punto de inflexión. 
Así, mientras la idea de transición hace referencia a los cambios de 
estado que se producen en cortos espacios de tiempo a lo largo de la 
trayectoria biográfica, el concepto de punto de inflexión implica un 
cambio substancial en la dirección de la propia vida, sea subjetivo u 
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objetivo (Hareven y Masoaka, 1988; Elder, Johnson y Crosnoe, 2004). 
Esto supone entonces que no todas las transiciones implican pun-
tos de inflexión, puesto que el cambio de estado que caracteriza a 
las transiciones (por ejemplo, transitar desde la escuela primaria a 
la escuela secundaria) puede estar muy lejos de suponer un choque 
biográfico en la trayectoria (Muñiz Terra y Verd, 2021).

Los puntos de inflexión también han sido llamados bifurcacio-
nes, en tanto esta noción alude al momento en que un acontecimien-
to contingente se transforma en una situación de ruptura biográfica 
que puede cambiar el destino de las personas (Godard, 1988).

Dentro de esta misma línea, Abott (2001) sostiene, además, que el 
punto de inflexión o bifurcación refiere a los cambios que se reali-
zan en determinados momentos, que él llama cambios cortos, y que 
traen consecuencias que reorientan el proceso, dando nuevos rum-
bos a la vida, ya sea de forma inmediata o en el largo plazo.

Otra noción que alude al corte de la linealidad temporal con que 
se estudian habitualmente las trayectorias vitales es la conocida 
como encrucijada biográfica, que refiere a los momentos en que un 
acontecimiento impredecible produce una revisión de los cursos de 
vida tal como se venían construyendo; una puesta en cuestión de ca-
minos inicialmente previstos, que en ocasiones pueden producir o 
no un cambio importante de orientación. Nada habría sugerido que 
una persona pudiera haber cambiado su camino de esta manera an-
tes de ese episodio. Las encrucijadas remiten entonces a momentos 
en los que se producen recomposiciones del campo de posibilidades 
que, luego, a veces, contribuyen a transformar el camino transitado 
(Bidart, 2020).

Aunque la perspectiva del curso de vida ha sido tradicionalmen-
te utilizada en los estudios demográficos y cuantitativos –ya que, tal 
como señala Runyan, “pone el mayor énfasis en las influencias que 
los cambios en las condiciones sociales, demográficas e históricas 
tienen en el curso de la vida tomado colectivamente” (1984, p. 82)–, 
las investigaciones cualitativas la han adoptado para el desarrollo 
de estudios de caso, dado que esta mirada permite identificar con 
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mayor detenimiento el grado en que las trayectorias vitales están 
marcadas por decisiones individuales o por la influencia de las cons-
tricciones estructurales.

Además, esta perspectiva permite conocer si las encrucijadas y 
los puntos de inflexión o las bifurcaciones son promovidas por cau-
sas ajenas al actor social, tales como un terremoto, una crisis eco-
nómica o, como en el caso de este libro, una pandemia. También 
permiten examinar situaciones motivadas por cuestiones subjetivas, 
como las vinculadas a un casamiento, el nacimiento de un hijo, una 
migración, la pérdida de un trabajo, etc. Ahora bien, en muchas oca-
siones, aunque estos momentos de encrucijada tienen su origen en 
una constricción externa, la bifurcación solo puede definirse subje-
tivamente, puesto que lo que para una persona supone un punto de 
inflexión, para otra no necesariamente implica un punto de no retor-
no (Muñiz Terra y Verd, 2021, p. 300). De allí que para conocer en pro-
fundidad las transiciones y los puntos de inflexión es importante, tal 
como sostiene Lahire:

Hacer hablar a los momentos de “ruptura biográfica”, de cambios o 
de modificaciones, incluso ligeros, en las trayectorias o las carreras 
[...], puesto que son los momentos en que las disposiciones pueden ser 
puestas en cuestión o pueden ser repentinamente reactivadas cuan-
do hasta entonces habían estado en estado de vigilia. (Lahire, 2002, 
pp. 30-31).

De esta forma, la perspectiva del curso de vida y sus nociones de 
transiciones y puntos de inflexión o bifurcaciones, junto al concepto 
de encrucijada biográfica, son las principales herramientas teóricas 
que iluminan esta investigación, en tanto nos permiten tomar dos 
momentos o transiciones, antes de la COVID-19 y durante la pan-
demia. De esta forma, es posible analizar si la pandemia, en tanto 
acontecimiento externo, significó y condujo a una encrucijada o a 
una bifurcación biográfica de los cursos de vida laborales de los/as 
trabajadores/as argentinos/as. Así, podremos analizar las transfor-
maciones que produjo el ciclo COVID-19 en las transiciones laborales 
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en este momento de las trayectorias vitales, examinando además las 
distintas estrategias familiares de vida a las que se recurrió para en-
frentar esta situación.

En relación con el concepto de estrategias familiares de vida, segui-
mos aquí las ideas de Torrado, para quien estas estrategias remiten a

Aquellos comportamientos de los agentes sociales de una sociedad 
dada que –estando condicionados por su posición social (o sea por su 
pertenencia a determinada clase o estrato social)– se relacionan con 
la constitución y mantenimiento de unidades familiares en el seno 
de las cuales pueden asegurar su reproducción biológica, preservar 
la vida y desarrollar todas aquellas prácticas, económicas y no eco-
nómicas, indispensables para la optimización de las condiciones ma-
teriales y no materiales de existencia de la unidad y de cada uno de 
sus miembros. (Torrado, 1982, pp. 3-4).

La unidad familiar estaría representada por grupo de personas que 
interactúan en forma cotidiana, regular y permanente, a fin de ase-
gurar mancomunadamente su reproducción.

En esta investigación tomamos entonces la noción de estrategias 
familiares de vida para recuperar las distintas acciones y decisiones 
que tomaron los/as trabajadores/as de nuestro país en sus cursos de 
vida laboral y en sus hogares frente a la pandemia para garantizar la 
reproducción familiar.

En cuanto al abordaje metodológico, para el estudio se realizó 
una investigación biográfica de escala nacional, en la que, tal como 
ya se señaló, participaron 14 nodos de distintos puntos del país, re-
cuperando las trayectorias vitales de trabajadores/as de las distintas 
regiones, tanto de NOA, como de NEA, Cuyo, Centro, AMBA, Pampea-
na y Patagonia.

Partiendo así de los objetivos propuestos, se desarrollaron inicial-
mente reuniones virtuales que permitieron establecer la dinámica 
de trabajo y diseñar e implementar un seminario interno sobre pers-
pectiva biográfica y curso de vida, lo que posibilitó la formación y 
discusión bibliográfica de los integrantes de los distintos nodos.
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Con posterioridad, el equipo de investigación nacional diseñó y 
discutió una guía de entrevistas biográficas que incluyó cuatro mó-
dulos temáticos para relevar las particularidades de los cursos de 
vida laborales en los dos momentos abordados por el estudio: antes 
y durante la pandemia. El período 2019-2022 fue abordado entonces 
considerando el momento inmediato anterior a la pandemia y los 
distintos tiempos que surgieron durante la COVID-19, tales como el 
DISPO, el ASPO, la NN y las idas y vueltas recurrentes entre etapas de 
confinamiento que se produjeron en las distintas regiones según la 
situación sanitaria que atravesaran.

Los módulos de la guía de preguntas se centraron, por su parte, en 
recuperar el trabajo productivo, el trabajo reproductivo (doméstico 
y de cuidados), el uso de Tecnología de la Información y la Comuni-
cación (TIC) y los planes, programas estatales y prácticas asociativas 
que surgieron en el contexto de la COVID-19.

Antes de comenzar el trabajo de campo se elaboró y se discutió 
además un protocolo de consentimiento informado, para que se 
cada entrevistado/a nos diera su aprobación y pudiera conocer los 
objetivos de la información que aportaría, los distintos usos que po-
drían hacerse de ese material y el respeto de las cuestiones éticas que 
considerábamos fundamentales para nuestra investigación.

La aplicación de la guía comenzó con una prueba piloto que con-
sistió en la realización de dos o tres entrevistas biográficas virtuales 
por nodo, para chequear la pertinencia del instrumento y con el ob-
jeto de hacer los reajustes necesarios de la guía de entrevistas biográ-
ficas semiestructuradas (Verd y Lozares, 2016) definitiva (ver Anexo 
1); es decir, para la realización de entrevistas en profundidad basadas 
en un guion común que recuperaran los dos momentos específicos 
de los cursos de vida laborales (el tiempo inmediato anterior a la 
pandemia y el tiempo de pandemia).

El trabajo empírico propiamente dicho se realizó entre septiem-
bre de 2021 y abril de 2022 y consistió en el desarrollo de estudios 
de caso únicos (Yin, 2014) y biográficos que incorporaron las proble-
máticas atravesadas por los/as trabajadores de las siete regiones ya 
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mencionadas. Así, estos estudios incluyeron a los/as trabajadores/
as de la alimentación, de las micropymes, los/as repartidores/as de 
comida por plataforma, las/os cuidadoras/es domiciliarias/os, los/as 
docentes, los/as trabajadores/as metalúrgicos/as y del calzado, los/as  
productores/as de cerveza artesanal, los/as vendedores/as ambulan-
tes, los/as trabajadores/as informales que hacen “changas”, los/as 
trabajadores/as de la economía popular y los/as trabajadores/as de 
la construcción.

La delimitación de los estudios de caso se realizó tomando en 
cuenta: a) la importancia de recuperar las particularidades regiona-
les; b) la relevancia de aprehender las posibles diferencias que pue-
den producirse en los cursos de vida de trabajadores/as, tanto del  
sector servicio como del sector productivo; c) la consideración  
del sector de trabajo como esencial o no esencial durante el ASPO y 
el DISPO. En todos los casos se estudió la configuración de los cursos 
de vida laborales y las estrategias familiares de vida y se hizo hinca-
pié en las particularidades de cada uno de los sectores.

La modalidad en que fueron realizadas las entrevistas, ya fueran 
estas presenciales o virtuales, fue definida por cada nodo en función 
de la situación de ASPO o DISPO que estuviera atravesando su región 
y las posibilidades que brindaba cada caso. De esta forma, aunque 
algunos trabajos de campo pudieron hacerse de manera presencial, 
gran parte de las entrevistas biográficas fueron realizadas de mane-
ra virtual, dado el contexto de aislamiento impuesto por la pande-
mia de COVID-19, que nos empujó, como sostiene Lupton (2020), a 
revisar nuestras prácticas y reencauzar nuestras investigaciones ha-
cia formatos no presenciales.

El trabajo de campo virtual realizado en algunos de los estudios 
de caso nos invitó a la reflexión y al intercambio al interior de los 
nodos sobre las potencialidades y las limitaciones de la construcción 
de información en escenarios mediados por las tecnologías de la in-
formación y comunicación, en especial por internet, al tiempo que 
nos permitió revisar las transformaciones que el uso de estos recur-
sos introducen en la producción de conocimiento científico (Hine, 
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2000) y a determinar los desafíos metodológicos a los cuales los in-
vestigadores nos enfrentamos (Rausky y Santos, 2021) en el proceso 
de digitalización, que afecta tanto el vínculo entre investigadores e 
investigados, como a las relaciones entre los objetos, los métodos y 
las técnicas de la investigación social (Marres, 2013).

Ahora bien, independientemente de la virtualidad o la presencia-
lidad del trabajo de campo, todos los nodos trabajamos con la mis-
ma guía de preguntas y nos comprometimos a realizar al menos diez 
entrevistas por caso. A pesar de ello, la situación sanitaria permitió, 
ocasionalmente, la realización de un número mayor de entrevistas, 
por lo cual en total alcanzamos a construir una base con 198 entre-
vistas biográficas (ver Anexo 2). Las mismas fueron compartidas y 
puestas a disposición para que cualquier integrante del equipo pu-
diera tener acceso libre a ellas.

Mientras se realizaba el trabajo de campo, se organizó un semina-
rio interno sobre el manejo del software Atlas/ti, que les permitió a 
los jóvenes investigadores en formación de los distintos nodos cono-
cer el instrumento y sus diferentes posibilidades

Finalmente, una vez que el trabajo de campo estuvo concluido, 
las entrevistas biográficas fueron desgrabadas de manera literal, 
codificadas y analizadas con ayuda del software Atlas/ ti, utilizando 
para ello un manual de códigos que construimos para generar una 
categorización colectiva.

Todo el proceso de investigación fue realizado fundamentalmen-
te de manera virtual durante el año 2021 y la primera mitad del año 
2022, en un contexto de pandemia extraordinario a nivel mundial.

De allí que, para finalizar, me gustaría señalar que el desarrollo 
de esta investigación biográfica cualitativa fue un enorme desafío en 
dos sentidos: por un lado, fue un gran reto conducir una investiga-
ción inédita en nuestro país, dada la dimensión nacional del estu-
dio cualitativo que encaramos; pero, al mismo tiempo, desarrollar 
el proceso de indagación en un contexto de crisis sanitaria fue una 
vivencia muy inquietante. Investigar en términos sociológicos el ci-
clo COVID-19 no fue, en fin, una tarea sencilla, porque nos invitó a 
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habitar la incertidumbre, estudiándola al mismo tiempo que la tran-
sitábamos en nuestros cursos de vida personales.

Los capítulos que presentamos a continuación son así el resulta-
do de ese doble desafío, que, sin duda, marcó para nosotros, en tér-
minos generales, una encrucijada y, quizás, en términos personales, 
algunas bifurcaciones biográficas.

El recorrido del libro

El libro ha sido organizado en diecisiete capítulos que recuperan los 
cursos de vida laborales y las estrategias familiares de trabajado- 
res/as de distintas regiones del país que fueron declarados esenciales 
y no esenciales durante la pandemia. En primer lugar, se recuperan 
las transiciones de los/as trabajadores esenciales y, en segundo lu-
gar, se ponen de relieve los caminos laborales de los/as trabajadores 
no esenciales.

El capítulo 1, “Trabajos esenciales en la industria agroalimentaria 
durante la pandemia. Estrategias cooperativas tensionadas en el caso 
mendocino”, de María Eugenia Martín, José Luis Jofré, Melina Garcés 
y Belén Álvarez, busca identificar las transformaciones promovidas 
por el ciclo COVID-19-PosCOVID-19 como punto de inflexión para el 
caso de la Cooperativa La Terre, en tanto espacio emblemático para 
abordar el rol de las organizaciones como instituciones de media-
ción entre las medidas públicas estatales y las experiencias de los/as 
trabajadores/as más vulnerables. Se enfoca en las estrategias y tran-
siciones laborales de la prepandemia a la pandemia, recuperando 
desde una perspectiva relacional e histórica aspectos socioeconómi-
cos fundamentales para su comprensión. La Cooperativa La Terre es 
una empresa recuperada de la industria agroalimentaria, ubicada en 
el departamento de Guaymallén de la provincia de Mendoza.

El capítulo 2, “Experiencias laborales de trabajadores de plata-
formas de reparto en el AMBA durante el contexto de aislamiento 
y distanciamiento social”, elaborado por Andrea del Bono, analiza 
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las experiencias laborales de los trabajadores de plataformas digita-
les de reparto durante el contexto de aislamiento y distanciamien-
to social, una actividad económica que fue considerada como una 
de las esenciales durante el ASPO, por lo cual no fue interrumpida 
como sucedió con muchas otras. El trabajo se pregunta, en un con-
texto signado por la incertidumbre propia de la pandemia, por cómo 
se reorientaron y resignificaron las trayectorias laborales de los/as 
trabajadores/as entrevistados/as, por las transiciones laborales que 
enfrentaron, por la relación de esos cambios con la forma en que los 
repartidores/as de plataformas construyeron formas particulares de 
experiencias laborales y por las lógicas de acción que estos/as pusie-
ron en juego.

El capítulo 3, “Trabajo en pandemia durante la prepandemia, el 
ASPO y el DISPO: el caso de los/as repartidores/as en plataformas 
digitales en CABA”, a cargo de Cecilia Senén González, Lucía Bachoer 
y Laura Sepúlveda, aborda las rupturas y continuidades de las tra-
yectorias laborales de los trabajadores y trabajadoras que, durante 
el período del ASPO, establecieron su principal actividad laboral en 
el reparto en plataformas digitales, que fue declarada esencial desde 
la pandemia de COVID-19. Las trayectorias laborales son analizadas 
a la luz de tres dimensiones, la prevalencia de la fuente de ingresos, 
la actividad laboral y las modalidades de contratación durante tres 
períodos: prepandemia, ASPO y DISPO.

El capítulo 4, “Lo ‘esencial’ es invisible a los ojos. Trayectorias de 
vida laborales de cuidadoras/es remuneradas/os de personas adul-
tas dependientes en la ciudad de Mar del Plata antes y durante la 
pandemia de COVID-19”, escrito por Victoria Salvia y Gabriela Gó-
mez Rojas, se ocupa del cuidado remunerado de personas adultas 
dependientes en Mar del Plata, provincia de Buenos Aires, sector que 
fue declarado esencial. Enfatiza en los itinerarios y representacio-
nes sociolaborales y las transformaciones promovidas por el ciclo  
COVID-19, como punto de inflexión y de profundización de las condi-
ciones previas de precariedad y heterogeneidad propia de este sector 
del mercado laboral.
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El capítulo 5, “El empleo en el cuidado domiciliario de personas 
adultas mayores durante la pandemia. Impactos asimétricos sobre 
las trayectorias sociolaborales en el sector”, elaborado por Luciana 
Barconte y Laura Golovanevsky, se propone indagar en las conse-
cuencias que la pandemia tuvo en el sector de quienes trabajan en 
el cuidado domiciliario de personas adultas mayores, teniendo en 
cuenta que, por un lado, su trabajo se consideró esencial y, por otro, 
en muchos casos, su labor fue desarrollada en condiciones de infor-
malidad. Se analizan trayectorias, acceso a recursos y mecanismos 
de conciliación entre trabajo remunerado y cuidados, focalizando 
en el impacto de la COVID-19 en estos aspectos.

El capítulo 6, “Pandemia y microempresas: una aproximación a 
la situación en Río Gallegos” de Rubén Mario Lurbé, Laura Virginia 
Oyarzo y María Lourdes Villanueva, examina la incidencia de las 
medidas de confinamiento y de desconfinamiento progresivo sobre 
trayectorias laborales de un grupo de microempresarios y microem-
presarias de Río Gallegos para el período 2019-2022. Se analizan, 
en particular, los efectos negativos de la pandemia y las estrategias 
desplegadas por el microempresariado local para poder enfrentar-
los, abordándose de modo sintético las valoraciones de las personas 
entrevistadas en torno a la asistencia estatal recibida. Finalmente se 
consideran los efectos de la pandemia sobre la vida doméstica y los 
mecanismos a través de los cuales las familias de las personas entre-
vistadas pudieron morigerarlos.

El capítulo 7, “Docentes en pandemia: entre la intimidad, la 
desinstitucionalización y la digitalización en Buenos Aires”, elabora-
do por Agustina Coloma, Eugenia Roberti y Magdalena Lemus, ana-
liza algunos de los desafíos de la práctica docente frente al contexto 
emergente de la COVID-19, que significó una serie de consecuencias 
y adaptaciones en el sistema educativo y abrió un conjunto de in-
terrogantes respecto de las acciones de los/as docentes requeridas 
para la construcción y sostenimiento del vínculo pedagógico en un 
escenario de virtualidad forzada.
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El capítulo 8, “Pandemia, trabajo docente y Universidad. Con-
diciones laborales y reconfiguración del vínculo pedagógico en la 
Universidad Nacional de San Juan (UNSJ), durante la contingencia 
sanitaria COVID-19”, escrito por Victor Hugo Algañaraz Soria, Rosa 
María Figueroa y María Eugenia Olivera Rubia, aborda las condicio-
nes, trayectorias, estrategias sociolaborales y de reproducción social 
que evidenciaron las y los docentes universitarios no esenciales, tras 
el advenimiento de la pandemia de COVID-19. Mediante un estudio 
de casos, enfocado en trabajadores/as de las carreras de Sociología 
(Facultad de Ciencias Sociales) y de Enfermería (Escuela Universita-
ria de Ciencias de la Salud) de la UNSJ, el escrito recupera diversas 
experiencias y percepciones sobre las condiciones laborales en cada 
carrera, el aumento de las horas de trabajo, la superposición de los 
escenarios del hogar con los laborales, las dificultades en el acceso 
y uso de herramientas tecnológicas y la reconfiguración del trabajo 
reproductivo.

El capítulo 9, “Transiciones sociolaborales de trabajadores del 
calzado y la metalmecánica durante el ciclo COVID-PosCOVID. Un 
estudio en el municipio de La Matanza”, de Gabriela Pontoni, Luisina 
Radiciotti y Patricia Schettini, estudia las trayectorias sociolaborales 
de grupos o segmentos ocupacionales no esenciales del calzado y la 
metalmecánica, atendiendo a la irrupción que produjo en esas tra-
yectorias el ciclo COVID-19. Para ello identifica algunas transiciones 
de corto-mediano plazo en las trayectorias estudiadas, tanto en el 
plano productivo como el reproductivo, y se señala que la pérdida de 
seres queridos a causa de la COVID-19 marcó un cambio significativo 
en la vida de las personas que experimentaron esta dolorosa situa-
ción que atraviesa cada plano de sus trayectorias.

El capítulo 10, “Encrucijadas y transiciones laborales: efectos asi-
métricos de la pandemia en el sector productor de cerveza artesa-
nal en Jujuy”, elaborado por Mariana Soledad Bernasconi y María 
Agustina Romero, se propone interpretar los cambios que experi-
mentaron los pequeños y microempresarios productores de cerveza 
artesanal en el curso de su vida laboral con motivo de la pandemia 
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en relación a tiempos previos, al distinguir entre las etapas de con-
finamiento severo y flexibilización en Jujuy. Se intenta captar las 
transformaciones que estas personas sufrieron en sus formas de 
trabajo productivo, que fue declarado no esencial, y se ahonda en 
cómo vivieron las distintas temporalidades de cierres y reaperturas 
totales y parciales que tuvieron lugar en la provincia, las estrategias 
que implementaron para afrontar la disminución de los ingresos, el 
uso de las TIC como canal alternativo de ventas y el acceso a políticas 
públicas de mitigación de los daños ocasionados por el aislamiento.

El capítulo 11, “Incertidumbre laboral y reproducción de la vida 
en riesgo: los/as vendedores/as callejeros/as de la CABA ante la pan-
demia de COVID-19”, de Johanna Maldovan Bonelli, analiza el caso de 
quienes se dedican a la venta en la calle en la Ciudad de Buenos Aires. 
Este sector no esencial, atravesado antes de la pandemia por múlti-
ples complejidades –condiciones sumamente precarias de trabajo y 
de vida, magros ingresos, prácticas de persecución y hostigamiento 
policial, entre otras–, se vio imposibilitado de trabajar durante al me-
nos cuatro meses una vez decretado el ASPO. En este marco, se abor-
da lo que implicó para los/as vendedores/as el hecho de no poder 
trabajar en el momento más complejo de la pandemia, sus vivencias, 
las maneras en que significaron este contexto, los impactos en sus 
hogares, las continuidades y rupturas que esto supuso en sus trayec-
torias laborales y personales y las estrategias colectivas y demandas 
desplegadas en este período.

El capítulo 12, “Las tramas territoriales y su incidencia en el sos-
tenimiento de trayectorias laborales durante la pandemia. Las expe-
riencias de trabajadores y trabajadoras de la economía popular en la 
Ciudad de Rosario y su área periurbana”, escrito por Lucía Kaplan, 
Oscar Madoery y Alejandra Ridruejo, describe las estrategias que de-
sarrollaron los/as trabajadores/as de la economía popular no esen-
cial de la ciudad de Rosario y su área periurbana para garantizar sus 
ingresos y sostener sus trayectorias laborales en un contexto tan ad-
verso como fue la pandemia. En particular, la investigación se orien-
ta a recuperar las estrategias que han desarrollado las juventudes 
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que participan en espacios asociativos de trabajo y los/as producto-
res/as rurales del periurbano de la Ciudad de Rosario.

El capítulo 13, “Trabajo productivo y reproductivo en la economía 
popular durante la pandemia. Una aproximación a las experiencias 
en Santiago del Estero”, elaborado por Lucas Torres, Eliana Sayago 
Peralta y Florencia Suárez, busca dar cuenta sobre los cambios y con-
tinuidades en el trabajo productivo y reproductivo de trabajadores 
y trabajadoras de la Economía Popular no esencial en Santiago del 
Estero en el periodo 2019-2022. Indaga, en particular, en las condi-
ciones laborales, al contrastar el trabajo previo a la pandemia, la 
posterior reorganización del trabajo y la etapa actual. A la vez, pro-
fundiza en las formas en que los/as trabajadores/as atravesaron la 
coyuntura la pandemia de COVID-19, que significó en todos los casos 
un antes y un después en sus trayectorias laborales y en la organiza-
ción del trabajo reproductivo en sus hogares.

El capítulo 14, “Trabajo informal y pandemia: la continuidad de 
la vida en el periurbano de la ciudad de San Juan”, escrito por María  
Luisa Graffigna, Flavia Cecilia Prado, Luciana Belén Pérez y  
María Griselda Henríquez, aborda el modo en que transitaron la 
pandemia por COVID-19 un conjunto de trabajadoras y trabajadores 
informales no esenciales que habitan un territorio del periurbano 
de la ciudad de San Juan, caracterizado por múltiples condiciones 
de vulnerabilidad social. El estudio de caso está marcado por la con-
fluencia de lo laboral y lo territorial a partir de un punto de inflexión 
específico: la crisis sanitaria global. En la delimitación del caso, se 
seleccionaron actores de la economía informal que desarrollan ac-
tividades de manufactura para la venta, analizando sus dinámicas 
familiares de trabajo productivo y reproductivo a partir de la apari-
ción de la COVID-19, focalizando en sus estrategias y recursos para 
afrontar la pandemia.

El capítulo 15, “Los trabajadores y las trabajadoras de la construc-
ción durante la pandemia: profundización de las desigualdades pre-
existentes en el AMBA”, de Pablo Granovsky, Marina Gerolimetti y 
Vanesa Verchelli, se propone reconstruir las trayectorias laborales de 
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los trabajadores y las trabajadoras de la industria de la construcción. 
Se analiza la forma en que los/as trabajadores/as no esenciales con 
empleos informales transitaron discontinuidades muy marcadas en 
sus trayectorias laborales, provocadas por la irrupción de la pandemia 
y por su limitada calificación e inserción precaria, lo que evidenció 
rupturas que desregularon sus itinerarios de vida y de trabajo.

El capítulo 16, “Trabajo productivo y reproductivo. Un estudio de 
caso de trabajadoras/es residentes en espacios urbanos segregados 
en la Ciudad de Buenos Aires durante el ciclo COVID-19”, elaborado 
por Valeria Aguirre, Guillermina Comas, María Laura Raffo y Danie-
la Ramírez Restrepo, se propone abordar las formas bajo las cuales 
la crisis económica desencadenada por la COVID-19 introdujo mo-
dificaciones en la reproducción socioeconómica de los miembros de 
hogares residentes en territorios segregados de la Ciudad de Buenos 
Aires. De manera particular, se analizan las maneras en que los tra-
bajadores/as no esenciales afectados por condiciones de vulnerabi-
lidad laboral, que habitan en territorios atravesados por procesos 
preexistentes de fragmentación socioespacial y desigualdad habita-
cional, desarrollan estrategias y ponen en juego recursos de adapta-
ción para enfrentar los efectos de este contexto inédito.

El capítulo 17, “El sector turismo y los sectores populares en la 
provincia de Catamarca”, de Raúl Mura y Miguel Ángel Márquez, 
describe las condiciones particulares que se vivieron en la crisis sa-
nitaria. Abordan, en particular, la actividad ligada de turismo y los 
sectores populares no esenciales, dando cuenta de la heterogeneidad 
en la ocupación de estas actividades.

Cada uno de los capítulos incorpora sobre el final un conjunto de 
propuestas programáticas, que surgen de la investigación realizada 
y tienen por objetivo aportar ideas que colaboren en el mejoramien-
to de las condiciones de vida de los/as trabajadoras y propicie un de-
sarrollo con inclusión social.

Finalmente, y a modo de cierre, Leticia Muñiz Terra propone una 
reflexión que se titula “Entre encrucijadas y bifurcaciones biográficas: 
la pandemia de COVID-19 como imperativo circunstancial”. En este 
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texto conclusivo la autora sintetiza los hallazgos encontrados por la 
investigación biográfica nacional y sostiene que la pandemia se trans-
formó en una ruptura global de las formas de habitar la vida previa y 
en un imperativo circunstancial, lo que dio lugar a estrategias familia-
res y transiciones con encrucijadas o bifurcaciones biográficas que, en 
un futuro, puedan ser, quizás, reversibles o irreversibles.
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Capítulo 1

Trabajos esenciales en la industria 
agroalimentaria durante la pandemia
Estrategias cooperativas tensionadas  
en el caso mendocino

María Eugenia Martín, José Luis Jofré, 
Melina Garcés y Belén Álvarez

Introducción

Nuestro capítulo busca identificar las transformaciones promo-
vidas por el ciclo COVID-19-PosCOVID-19, a modo de punto de in-
flexión, para el caso de la Cooperativa La Terre, en tanto espacio 
emblemático para abordar el rol de las organizaciones como ins-
tituciones de mediación entre las medidas públicas estatales y las 
experiencias de los/as trabajadores/as más vulnerables. La inves-
tigación se enfoca en las estrategias y transiciones laborales de la 
prepandemia a la pandemia, recuperando, desde una perspectiva 
relacional e histórica, aspectos socioeconómicos fundamenta-
les para su comprensión. Se trata de una cooperativa recuperada 
de la industria agroalimentaria ubicada en el departamento de 
Guaymallén de la provincia de Mendoza.

En Argentina, el 13 de marzo se publica el DNU 260/2020 por el 
cual se amplía la emergencia pública en materia sanitaria y se inicia 
el Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) el 20 de marzo 
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por el DNU 297-2020. En la provincia de Mendoza, a partir del 12 de 
marzo del 2020, con el Decreto 359/2020, se declara la “Emergencia 
Sanitaria” en todo el territorio provincial por un año. Se conforma 
además el “Comité de Vigilancia, Atención y Control del Coronavi-
rus”, integrado por el Gobernador y los ministros de Gobierno, Salud, 
Seguridad, Trabajo y Justicia, Desarrollo Social y Deportes, Cultura y 
Turismo, junto con el Director General de Escuelas. Se invita también 
a municipios, universidades públicas y privadas de la provincia, or-
ganismos autárquicos y descentralizados y a toda organización que, 
por sus características prestacionales, resulte vinculada al proceso 
de prevención y mitigación de riesgos de la pandemia, a los cuales se 
les solicita que designen coordinadores de enlace para su inmediata 
vinculación con el comité de contención.

Luego las medidas preventivas y de contención de la propagación 
del virus fueron adquiriendo distintos niveles de profundidad en 
todo el territorio provincial a través de leyes, resoluciones y decretos, 
publicados en el Boletín Oficial, que establecieron suspensiones de 
eventos masivos, limitaciones del factor ocupacional, cierre de par-
ques, plazas, clubes y centros comerciales, límites horarios, días de 
circulación, obligaciones de aislamiento para personas ingresantes 
desde otras provincias y departamentos, obligación de uso de ele-
mentos de protección, restricciones para reuniones familiares, entre 
otras disposiciones que fueron redefinidas y modificadas. Se estable-
cieron prórrogas, ampliaciones o reducciones de excepciones y se 
precisaron fases de acuerdo con la situación epidemiológica y a la 
solicitud de cada municipio.

Entre las actividades que quedaron exceptuadas del cumplimien-
to del ASPO y que fueron consideradas “esenciales” durante el perío-
do de emergencia estuvieron las relacionadas a las industrias de la 
alimentación y toda su cadena productiva y de insumos, y aquellas 
vinculadas con la producción, la distribución y comercialización 
agropecuaria y pesca.

Podemos señalar al menos tres medidas que impactaron en la 
población en general y específicamente en nuestro caso de estudio. 



	 41

Capítulo 1. Trabajos esenciales en la industria agroalimentaria durante la pandemia

La suspensión de clases presenciales en todos los niveles y modali-
dades, que estableció la continuidad educativa de manera virtual a 
partir del 16 de marzo de 2020; la disminución de las frecuencias del 
transporte público equiparadas a día feriado a partir del 20 de marzo 
del 2020; los protocolos sanitarios en fincas, establecimientos indus-
triales, galpones de empaque y bodegas.

Estas medidas se desplegaron en Mendoza coincidentemente con 
el periodo de concentración de trabajadores/as para las actividades 
agrícolas. Con el inicio del ASPO se iniciaba la temporada de cosecha 
de la vid, de hortalizas como el tomate, la papa, la zanahoria, el zapa-
llo; de siembra y empaque de ajo; de cosecha de duraznos y manza-
nas y empaque de frutas frescas, entre otras actividades temporales 
incluidas en el ciclo de actividades agrícolas estacionales de Mendo-
za a lo largo del año (Moreno, y Salatino, 2021).

En este contexto el gobierno provincial permitió finalizar las ac-
tividades de cosecha, para lo que dispuso el “Protocolo para evitar 
la transmisión del coronavirus en cosecha, establecimientos indus-
triales, galpones de empaque o bodegas” el 20 de marzo del 2020 
con la Res. 72/2020. Allí se detallaron recomendaciones de cuidado 
para trabajadores en el lugar de trabajo y en camiones de traslado, 
licencia para personas mayores de 60 años o que se encontraran en 
grupos de riesgo y el funcionamiento de comedores con turnos rota-
tivos, entre otras.

En Mendoza, una gran cantidad de población migrante, especial-
mente interprovincial, se dedica al trabajo agrícola en condición 
temporaria. Como mencionamos, este tipo de trabajo fue exceptuado 
del aislamiento y, si bien se anunciaron protocolos específicos, esta 
población trabajadora no solo fue expuesta a altos riesgos de conta-
gio, en función de las condiciones de precariedad y vulnerabilidad 
históricas de la actividad, sino que también se vieron afectados sus 
traslados y retornos a sus lugares de origen, lo que derivó en la in-
tervención de organismos de Derechos Humanos de Mendoza ante 
algunas situaciones (Moreno y Salatino, 2021).
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El 8 de junio de 2020, con el Decreto 700/2020 se dispuso en Men-
doza el “Distanciamiento Social, Preventivo y Obligatorio” (DISPO), 
en conformidad con las disposiciones nacionales, reanudando y 
habilitando diversas actividades económicas, industriales, comer-
ciales, de servicios, deportivas, artísticas y sociales tras reajustar los 
protocolos pertinentes a cada actividad. Las diversas modificaciones 
y prórrogas fueron implementadas por una sucesión de decretos 
referidos a la actividad turística, sobre todo la interna en la Provin-
cia, la habilitación de reuniones sociales y centros comerciales, am-
pliación de circulación, en general flexibilizando diversos aspectos 
vinculados con actividades y/o servicios regulados por decretos an-
teriores. Sin embargo, la situación epidemiológica determinó que, a 
partir del Decreto 847/2020 del 6 de julio del 2020, se declarara la 
“alerta sanitaria” en todo el territorio de Mendoza, lo que restringió 
nuevamente la circulación horaria y estableció reuniones en fun-
ción de “la parentalidad”. Tiempo después de estos decretos, otra se-
rie de normativas modificatorias se desplegó según la situación de 
cada departamento, prohibiendo en algunos la actividad de turismo 
interno, los horarios de circulación y otras actividades que habían 
sido habilitadas.

El siguiente hito temporal de gran relevancia se registra a partir 
de julio del 2021, cuando se estableció la reanudación progresiva y 
por “grupo y/o burbujas” de los servicios educativos de los estable-
cimientos escolares. Además, se avanzó en el operativo de vacuna-
ción de docentes. Posteriormente, el Gobierno Provincial, mediante 
el Decreto 1116/2021, de fecha 10 de agosto de 2021, dejó sin efecto la 
situación de alerta sanitaria en la provincia de Mendoza.

El caso seleccionado en su recorrido histórico nos permite con-
densar las enormes heterogeneidades estructurales que se han ido 
consolidando en nuestra provincia y muestra la crisis estructural 
que tiene la agroindustria mendocina, que era clara ya en la prepan-
demia y que durante la pandemia mostró de manera acuciante sus 
límites. La agroindustria mendocina no alcanza para contener a la 
mayoría de la población con salarios dignos, con empleos de plenos 
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derechos. La pandemia de COVID-19, en tanto punto de inflexión, evi-
denció con mayor énfasis esta situación.

A los fines de nuestro estudio se entrevistó de manera presencial 
durante los meses de septiembre y noviembre de 2021 a 9 trabaja-
dores y 11 trabajadoras y también a diversos informantes claves y 
porteros de La Cooperativa de Trabajo La Terre. Al momento de rea-
lizar el trabajo de campo la “temporada de espinaca” se encontraba 
en pleno desarrollo. Esta cooperativa se fundó el 14 de junio de 2013, 
con 27 asociados como respuesta al conflicto que atravesaban tra-
bajadores/as de la ex Industria Matas debido a deudas salariales. En 
la actualidad cuenta con trabajadores/as temporales, asociados/as y 
contratados/as para distintas temporadas y se dedica especialmen-
te al deshidratado de vegetales como la papa, el ajo, la espinaca y el 
zapallo. También producen comidas preelaboradas como guiso de 
lentejas, puré mixto, arroz con hortalizas y buñuelos de espinacas, 
que se comercializa principalmente a comedores comunitarios y a 
distintas instituciones.

En este texto nos enfocamos en las siguientes preguntas de inves-
tigación compartidas por la red: ¿Cuál fue el rol organizacional en la 
articulación o mediación que tuvo esta cooperativa con relación a 
las políticas públicas y los sectores más vulnerables? ¿Implicó algún 
tipo de reconocimiento de derechos o recompensas el hecho de que 
la producción de alimentos fuera una tarea esencial? ¿Qué caracteri-
zaba a quienes cambiaron de trabajo? Por último, ¿qué papel jugaron 
las políticas públicas para este grupo?

Basamos el análisis fundamentalmente en las entrevistas realiza-
das. En el módulo Políticas Sociales nos focalizamos en las siguientes 
dimensiones: Demandas sectoriales de políticas durante la pande-
mia; Descripción de las ayudas recibidas; Percepción sobre las ayu-
das recibidas; Formas de acceso, redes y estrategias vinculadas a las 
políticas públicas. En el módulo Trabajo Productivo, el foco estuvo 
puesto en: Relaciones y formas de acceso al trabajo-condiciones de la 
zona; Contenido de la tarea; Condiciones de trabajo.
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El trabajo se estructura en tres apartados. El primero recupera 
algunos elementos conceptuales compartidos por esta red en articu-
lación con los recorridos teóricos desarrollados en nuestro equipo de 
investigación y describe nuestro caso de estudio en clave histórica. El 
segundo apartado aborda, a través de las entrevistas, las dos dimen-
siones identificadas como centrales para nuestro análisis, para luego 
pasar a las reflexiones finales.

Abordaje conceptual

En articulación con la propuesta teórica que orienta este libro, nues-
tro capítulo busca como eje de análisis los nexos existentes en este 
particular momento de alcance global entre las vidas individuales y 
los cambios sociales que venían ocurriendo. Entendemos junto con 
Mercedes Blanco (2011) que captar la interdependencia de la varie-
dad de ámbitos o dominios que se despliegan en el trabajo, la escola-
ridad, la vida reproductiva, la migración, entre otras esferas, resulta 
central desde el enfoque del curso de vida. En este marco, las transi-
ciones, entendidas como aquellos cambios de estado, posición o si-
tuación, son parte de las trayectorias ya que permiten darle forma y 
contenido a las mismas. Si bien pueden aparecer con algún grado de 
probabilidad, estas transiciones no son previsibles o predetermina-
das, sino que se pueden presentar en distintos momentos y, además, 
pueden ocurrir simultáneamente. Las influencias histórico-sociales 
se expresan en redes de relaciones compartidas, las diversas trayec-
torias de un individuo están a su vez en interdependencia respecto 
de otros individuos o de grupos. En esta corriente, de la cuestión en-
tre lo individual y lo estructural se deriva que los sujetos construyen 
su propio curso de vida; no son entes pasivos, aunque exista cierto 
libre albedrío o libertad de acción que se instala en los límites so-
cialmente estructurados (Blanco, 2012). Junto a estos conceptos, el de 
la temporalidad y lo contextual, más una perspectiva a largo plazo, 
se deriva que para entender un determinado momento es necesario 
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analizar aquello que lo precedió y, a su vez, que cada curso de vida 
está moldeado por un contexto y lugar específico.

Por otra parte, de la escuela alemana nos interesa retomar los 
aportes fundamentales de Dombois (1998), percibiendo a las perso-
nas como actores que interpretan su situación frente al trabajo y al 
mercado laboral, desarrollan estrategias y toman decisiones en el 
marco de sus biografías y su contexto social. En esta línea, entender 
a las trayectorias laborales como pautas biográficas típicas de colec-
tivos de actores sociales o grupos nos permite identificar formas y 
determinantes de la diferenciación social. Esta corriente también 
enfatiza la relevancia de la consideración del tiempo histórico, en 
tanto que ofrece distintas limitaciones y oportunidades y que defi-
ne espacios de posibilidades diferentes para trabajos y empleos de 
cohortes y generaciones distintas. Asimismo, en esta escuela resulta 
de relevancia para nuestra mirada los aportes de Pries (1999), quien 
propone integrar en el eje del tiempo lo pasado, presente y futuro y, 
en el eje de la relación actor-sociedad, la estructura social histórica, 
tal y como está percibida e interpretada por el actor o la actriz, como 
bases y limitaciones de sus planes y acciones individuales. Conjun-
tamente, el autor señala que el “proyecto biográfico laboral” está 
estructurado, a grandes rasgos, por cuatro instituciones sociales: el 
mercado, la empresa/organización, el oficio/profesión y el clan, jun-
to con su correspondiente articulación a lo largo del tiempo.

Al preguntarnos por la multiplicidad de determinantes que se en-
cuentran en el mercado de trabajo, entendiéndolo como un espacio 
en el que se vinculan no solo simples vendedores/as y compradores/
as, sino reales agentes sociales (cuya agencia excede lo económico), 
inmersos/as en las dinámicas de la reproducción social de sus gru-
pos o clases sociales de pertenencia, desde la sociología económica 
y tal como sostiene Boyer (2003, p. 296), es importante resaltar una 
gran diferencia entre el análisis económico basado en los teóricos 
neoclásicos y el estudio sociológico sobre el mercado: mientras que, 
para el primer enfoque, este es un mecanismo que se da por hecho, 
para el segundo es precisamente el objeto problema que se debe 
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enfocar. Abrevando en esta tradición, concebimos al mercado de 
trabajo como una institución socialmente construida, lo que implica 
pensar las relaciones sociales del trabajo no como simples y neutra-
les (y mucho menos como horizontales y justas), sino como embebi-
das de poder, dominación y explotación.

Sostenemos que, además de vincular los procesos estructurales 
y la perspectiva de los actores y las actrices, resulta de vital impor-
tancia incorporar la perspectiva relacional a los estudios sobre tra-
yectorias, transiciones y bifurcaciones biográficas. En este sentido 
recuperamos los aportes de Pierre Bourdieu en cuanto a la confor-
mación de lo social a partir las relaciones de lucha históricamente 
configuradas, noción que retoma la larga tradición estructuralista, 
asumiendo en el estudio de las transiciones un enfoque de la dinámi-
ca social histórico, agónico y relacional. Pensar relacionalmente im-
plica “centrar el análisis en la estructura de las relaciones objetivas 
y subjetivas –lo que involucra un espacio y un momento determina-
dos– que condicionan las formas que pueden tomar las interaccio-
nes y las representaciones que los agentes tienen de la estructura, 
de su posición en la misma, de sus posibilidades y de sus prácticas” 
(Martin, 2013, p. 284).

A partir de estas líneas generales, es posible volver al foco de este 
trabajo y afirmar que la pandemia de COVID-19 puede ser interpreta-
da como un acontecimiento a escala mundial que de manera impre-
vista irrumpió y quebrantó algunos aspectos de la densa trama que 
ordena la vida cotidiana.

En este sentido, resulta pertinente también recuperar, en este 
breve repaso, el concepto de acontecimiento en el marco de la cons-
trucción del objeto de la biografía, lo que involucra rescatar los apor-
tes de Godard (1998) en cuanto a la vinculación con algún hecho. Este 
autor se refiere con ello a que no se trata de cualquier hecho sino a 
un punto en el tiempo preciso, que introduce una ruptura en la exis-
tencia y que cambia, modifica algo. Por su parte Bidart (2020) define 
la “bifurcación biográfica” como un “cambio importante y repentino 
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en la dirección de la trayectoria, cuyo momento y resultado fueron 
impredecibles tanto para el actor como para el sociólogo” (p. 46).

El recorte temporal que opera en esta investigación y el momento 
en el que fueron realizadas las entrevistas, sin lugar a duda, nos co-
locó ante el acontecimiento sin posibilidades, tanto a nuestros infor-
mantes como a este equipo, de abordar los imprevisibles resultados 
que esta pandemia tendrá. No obstante, precisamente ante este tipo 
de momentos, cuando estamos frente a lo impredecible, es que pode-
mos comprender cómo se toman las decisiones, con qué “ingredien-
tes” (factores), producto de qué elementos estructurales, subjetivos y 
contingentes, y cómo se pueden rearticular con lo previsible (Muñiz 
Terra, 2012).

El caso bajo estudio, Industrias Jacques Matas (1940), fue selec-
cionado en tanto caso intrínseco. No obstante, es al mismo tiempo 
testimonio fiel de un conjunto de empresas constituidas en torno 
a la actividad conservera, en lo que podemos caracterizar como los 
inicios fase de industrialización sustitutiva de importaciones (ISI). 
Tal contexto se vio favorecido por la tracción de un mercado interno 
fuerte en el consumo de bienes finales, por una elevada participación 
relativa del salario en la renta nacional y un sistema de promoción 
empresarial estructurado en torno al fomento del capital industrial 
en la segunda mitad del siglo XX.

El quiebre institucional que significó la última dictadura cívi-
co-militar (1976-1983) tuvo efectos inmediatos para la estructura 
económica del país. De allí en adelante, la prioridad del gobierno de 
facto era la valorización del dinero y las políticas públicas naciona-
les estuvieron orientadas a ello. Los efectos alcanzados fueron la re-
ducción del valor real del salario, la destrucción del tejido industrial 
de la fase ISI y la emergencia en la conducción del bloque hegemóni-
co de un empresariado rentista con vínculos aceitados con la junta 
militar.

Esta fase económica también consolidó una nueva hegemonía 
empresarial local, a punto tal que habilita enunciar la inauguración 
de una nueva fase de desarrollo regional estructurada en torno a la 
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valorización rentística. Así, empresas constituidas al amparo del pa-
trón ISI asumieron un comportamiento diferente, conservaron sus 
capitales industriales como garantías para acceder a préstamos in-
ternacionales que entraban al circuito especulativo inaugurado por 
la Ley de Entidades Financieras.

Entrada la década del noventa, este empresariado confluye en el 
Consejo Empresario Mendocino (CEM), una cámara gremial integra-
da, entre otros, por Jacques Matas. Bajo el amparo de la estabilidad 
económica que ofreció la convertibilidad y la escasa participación 
del salario en la renta, el volumen productivo y de exportaciones de 
Industrias Matas creció. La empresa logro posicionarse como líder 
no solo en el mercado local, sino también en Estados Unidos, Asia 
y Sudamérica. Paralelamente, prosperaron los negocios financieros, 
tanto que llegaron a exceder los capitales fijos (industriales) que ofre-
cía como garantía para acceder al mercado internacional de crédito.

Tanto al grupo Matas como al resto del empresariado nacional se 
le presentaba la opción de equilibrar las cuentas de la empresa, rees-
tructurar sus deudas en el exterior y convocar a acreedores locales 
para sanear las finanzas. No obstante, tomaron el camino inverso: 
empezar a presionar, junto con otros empresarios locales y extranje-
ros, para capturar los bienes del Estado local a través del recurso de 
las privatizaciones.

Si bien Mendoza es una provincia que se sumó tardíamente a la 
ola privatista que imperó nacionalmente en la década del noventa, 
de todos modos en la segunda mitad de esa década se inicia un proce-
so de privatización de los activos públicos que incluyó a las empresas 
de servicios públicos y hasta las herramientas financieras con que 
contaba la provincia: el Banco de Previsión Social y el Banco Mendo-
za, los que quedaron a cargo del grupo Magna-República, en el cual 
Matas figuraba entre sus socios accionistas.

La crisis social, económica y política de 2001 y la subsiguiente 
declaración del default de los títulos de deuda argentinos marcó 
un freno a la especulación financiera como principal estrategia pri-
vada de valorización económica, un acontecimiento que obligó al 



	 49

Capítulo 1. Trabajos esenciales en la industria agroalimentaria durante la pandemia

empresariado argentino a refugiarse en sus activos fijos. Este evento 
desencadena un proceso de paulatina recuperación del salario, tras 
casi tres décadas de valorización rentista. Tal proceso se apoya, en 
gran medida, en una estrategia nacional de crecimiento económico 
sostenido por la ampliación del consumo interno y el fomento de la 
ocupación de la capacidad industrial ociosa que aún perduraba de la 
fase ISI.

Parte del empresariado mendocino se adaptó a las nuevas reglas 
de juego, aprovechó las ventajas competitivas de un tipo de cambio 
alto para optimizar el perfil exportador que habían consolidado en 
la fase anterior. Otro sector encontró que sus instalaciones indus-
triales eran insuficientes para administrar el volumen de negocios 
especulativos manejados en años anteriores. Industrias Matas fue 
un caso testigo: en 2005 se presenta a convocatoria de acreedores y 
desencadena la deserción empresarial, vaciamiento, despidos, des-
capitalización y crisis laboral para sus empleados/as.

Al calor del nuevo contexto nacional y sobre el vaciamiento em-
presarial expuesto fueron surgiendo estrategias asociativas como 
salidas colectivas al problema del desempleo y el trabajo precario. 
Mendoza registró casos de empresas que no solo se mantuvieron en 
pie, sino que, administradas por sus trabajadores/as, lograron con-
trolar todo el proceso productivo en diferentes ramas de actividad, 
tales como gráficas, conserveras, curtiembres y construcción.

Tal fue el impulso de estos emprendimientos que, en 2012, la Le-
gislatura sancionó la Ley 8.435, que promovía la Economía Social 
y Solidaria en Mendoza y dotaba a estos emprendimientos de un 
marco normativo tendiente a la consolidación del sector. En este 
contexto, un grupo de 27 empleados/as de Industrias Matas crea la 
Cooperativa de Trabajo La Terre en 2013. Un año después, la Justicia 
declara la quiebra de Matas, dispone judicialmente la venta del in-
mueble y el gobierno provincial declara de utilidad pública la ocupa-
ción temporaria por parte de la Cooperativa.

En 2016, 14 socios/as logran volver a poner la fábrica en funcio-
namiento y se hacen cargo de la producción y administración, en 
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una primera instancia, de las líneas de espinaca y cebolla deshidra-
tadas que permiten, adicionalmente, contratar a 66 socios/as en las 
temporadas.

Paralelamente, La Terre inicia un fluido proceso de articulación 
con otros sectores cooperativos, como la Mesa de Empresas Recupe-
radas de Mendoza, el Foro de Economía Social de la provincia y ac-
tores de la economía social y popular, con quienes llegó a compartir 
las instalaciones para el desarrollo de emprendimientos productivos 
complementarios y difundió un modelo asociativo a su red de pe-
queños proveedores. Desde que el gobierno de Mauricio Macri (2015-
2019) otorgó a las organizaciones sociales la potestad de constituirse 
en unidades de gestión del salario social complementario, posterior-
mente devenido en Potenciar Trabajo, se aceleró esta articulación y 
en muchos casos estas unidades de gestión apoyaron a las coopera-
tivas con el otorgamiento de estas trasferencias condicionadas, en 
tanto que es compatible con el trabajo asociativo.

La pandemia de COVID-19 encuentra a la provincia de Mendoza 
en un contexto de sobreendeudamiento, iniciado en 2015, con un 
empleo público muy precario y un clima de endurecimiento crecien-
te ante las protestas emergentes y el uso de la fuerza pública para 
disuadir manifestantes que queda plasmado en un nuevo régimen 
contravencional.

El indicador más preocupante es el desempleo, que pasó de 3,3% 
en el cuarto trimestre de 2016 a 7,3% en el cuarto trimestre de 2019 
para el aglomerado de Gran Mendoza. Este panorama se agudizó 
en el resto de la provincia con el cierre de empresas emblemáticas, 
que movilizaban regiones productivas enteras, como los casos de Al-
co-Canale, en el Valle de Uco y el Este, La Colina en el Sur y La Cam-
pagnola, también en el Este y el Sur. De este modo, la crisis sanitaria 
que se inició en 2020 coincidió con una crisis social y económica sin 
precedentes. Ese año el desempleo se ubicó en torno al 10,6 %. Si bien 
en 2021 hubo una reducción de esta tasa, que en el cuarto trimes-
tre fue de 6,8 %, las condiciones de vida de la población mendoci-
na no mejoraron o, por lo menos, no en términos de ingresos. En el 
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segundo semestre de 2021 la pobreza alcanzó en el Gran Mendoza 
al 44,6 % de las personas, lo que evidenció un aumento del 0,6 p.p. 
interanual. Este dato, publicado recientemente por el INDEC, ubica 
al Gran Mendoza 7,3 p.p. por encima del promedio nacional (37,3 %), 
a la vez que lo posiciona como el quinto aglomerado más pobre del 
país. Otro indicador que muestra el deterioro de las inserciones la-
borales es la informalidad laboral, que en el cuarto trimestre de 2021 
fue de 42,5 % para el conjunto de los asalariados, 9 p.p por encima 
del promedio nacional. Este valor es el más alto registrado en Gran 
Mendoza desde 2006 (Pol et al., 2022).

En plena pandemia, La Cooperativa La Terre enfrentó en 2020 
una dura noticia, el 2do Juzgado de Procesos Concursales ordena a la 
sindicatura que ejecute una “toma de posesión” de las instalaciones 
y del inmueble perteneciente a la quiebra de la empresa Industrias J. 
Matas en beneficio de la empresa American Garlic y en contra de la 
Cooperativa. Al momento de desarrollarse la investigación de cam-
po, de los 26.000 metros cuadrados (11.000 metros cuadrados de área 
cubierta), la Cooperativa había quedado reducida a ocupar la nave 
en la que lleva adelante su línea de producción de deshidratados, la-
boratorios y oficinas administrativas, lo que exigió el desalojo de los 
galpones donde otras organizaciones sociales llevaban adelante acti-
vidades complementarias, tanto productivas como logísticas.

Este fallo judicial interrumpió el proceso de confluencia física y 
organizativa entre los trabajadores asociados a la Terre y el conjun-
to de actividades desarrolladas en el marco de la economía popular. 
Estos vínculos se redujeron en el contexto de la pandemia a la trans-
ferencia de productos elaborados en la Cooperativa a los comedores 
y merenderos coordinado por las organizaciones nucleadas en la 
Unión de Trabajadores y Trabajadoras de la Economía Popular y del 
Frente de Organizaciones en Lucha.
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Una salida cooperativa a la pandemia:  
las voces de los/las protagonistas

Como mencionamos en la introducción, seleccionamos como di-
mensiones relevantes a los efectos de identificar los cambios produ-
cidos por la irrupción de la pandemia de COVID-19 y, para el caso de 
la cooperativa seleccionada, dos módulos: trabajo productivo y po-
líticas sociales, junto con los dos cortes temporales acordados en el 
marco del proyecto: antes y durante la pandemia.

Dentro de la cooperativa, las condiciones y trayectorias laborales 
durante este periodo particular presentaron nítidos contrastes en-
tre las personas que trabajan allí, vinculados al tiempo transcurrido 
desde su incorporación. En los relatos se encuentra una clara dife-
renciación entre quienes trabajaban en la fábrica previo a la pan-
demia, y quienes se incorporaron justo en el comienzo o durante la 
misma. Entre los/as trabajadores/as con más antigüedad, muchos/
as socios/as fundadores/as de la cooperativa confirmaban más de 38 
años de relación laboral, mientras que aquellos que comenzaron a 
trabajar durante la pandemia en el establecimiento sumaron ocho 
de las personas entrevistadas.

El trabajo en la cooperativa

Para los socios/as y trabajadores/as más antiguos la pandemia, no 
significó una gran modificación en sus rutinas diarias, ya que la 
industria alimenticia fue considerada esencial. Por lo tanto, antes 
y durante la pandemia se desempeñaron en las mismas áreas de la 
fábrica en diversas etapas del proceso productivo, tales como: área 
de secado de la materia prima, molino, sellado de bolsas y/o colo-
cado de etiquetas, la caldera o control de calidad de los productos. 
Generalmente trabajan en turnos de ocho horas y, según el área, es-
tos turnos son rotativos.
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Durante la pandemia su carga laboral se intensificó, por un lado, 
porque la cooperativa comenzó a producir más y diversificaron sus 
productos, y porque, además, lanzaron una campaña de raciones de 
comida a 37 comedores de la provincia de Mendoza:

Se hizo una campaña que se llama la “Campaña racional”. Le dimos 
raciones a 37 comedores. Llegamos a las 50 mil raciones. Las pasa-
mos. 52, 53 mil. Algunos venían y te decían: “Che, pero si a ustedes les 
está yendo bien ¿para qué hacen eso?”. Entonces vos decías... “Porque 
yo la pasé mal y sé lo que es”. Al comienzo de la cooperativa, plata que 
entraba, plata que teníamos que destinar a arreglar las máquinas 
y todo eso. Es feo entonces tener un niño y que te diga “Che, tengo 
hambre”. Entonces agarramos y decidimos hacer esta campaña. Si 
a nosotros nos va bien, tenemos que dar una mano, (E 72, UNCuyo).

En esa entrevista se expresaba con rotunda desazón la situación que 
se vivía:

[…] Para mí la pandemia… Vi mucha gente que se quedó sin trabajo, 
quedaron gente que no tenían para comer, que yo lo viví en carne 
propia también porque yo, nosotros el año pasado lanzamos una 
campaña que se llama Racionada y fuimos a repartir comida a co-
medores, merenderos y vi en la calle lo que nunca había visto, que 
yo quizá un tiempo también lo viví […], porque lamentablemente la 
pandemia dejó a mucha gente sin trabajo, mucha gente, mucha gen-
te. Y eso nosotros vimos en la calle y yo particularmente que fui a los 
comedores me dolía, me dolía mucho eso y uno no sabe cómo ayudar 
y la única manera que tuvimos nosotros de ayudar a cada cooperati-
va era eso, lanzando esa campaña, que gracias a Dios superamos las 
50.000 raciones, donando a los comedores y merenderos, y gracias a 
la gente que también apoyó porque también donaron mucha gente 
para que podamos cumplir eso. (E 72, UNCuyo).

Por otro lado, el aumento en la carga laboral estuvo vinculado cla-
ramente a las medidas que debieron tomar frente a la COVID-19, ya 
que al principio del ASPO debieron trabajar mayor cantidad de ho-
ras para cubrir a algunos/as compañeros/as que no asistían como 
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medida de cuidado. Resulta claro que para los socios/as en esta coo-
perativa existen tareas y responsabilidades que desbordan las tareas 
descriptas correspondientes a sus puestos de trabajo, vinculadas al 
vasto entramado sociocomunitario del que participan. Al respecto 
señalaron:

[…] Nos tuvimos que poner algunos asociados a quedarnos horas, o 
sea, yo me quedaba horas para cubrir ese tiempo que faltaba cuando 
salía alguna carga, sí o sí a veces me quedaba diez horas, doce horas, 
pero… no quedaba otra, porque en la calle también la gente estaba 
asustada, y así, o sea, nos hemos quedado más horas trabajando. (E 
77, UNCuyo).

Sin embargo, desde su perspectiva, el mayor cambio se vio reflejado 
en las medidas que tomaron para prevenir el contagio. Por un lado, 
decidieron separarse más para evitar aglomeraciones y los trabaja-
dores/as de riesgo dejaron de asistir a las instalaciones.

Sí, sí, fueron muchas más exigencias, mis otras compañeras ya ma-
yores no quisieron que vinieran a trabajar, por el tema del cuidado 
por ellas, más por ellas. Muchísimo cuidado acá entre nosotros, con 
los chicos, más por los chicos nuevos, porque no eran tan precavidos, 
había que cuidarlos y cuidarnos uno también, porque al estar tanta 
gente trabajando y la gente nueva siempre viste más, ponete el bar-
bijo… No, no, hubo muchas más… Un protocolo bien, bien hecho. (E 
71, UNCuyo).

Por otro lado, su forma de llegar al trabajo sufrió grandes modifi-
caciones, ya que intentaban no utilizar el transporte público. Para 
aquellas personas que debían utilizarlo la reducción de las frecuen-
cias fue una gran dificultad, al respecto señalaron:

O sea que tenía que salir más temprano para esperar al colectivo, 
para esperar un colectivo que te llevara porque si no pasaban de lar-
go […]. El colectivo pasaba de largo y te decía que no te podía llevar 
porque iba completo. Eso sí lo sentí. Qué feo, porque capaz que vos 
salís en un horario y ves que viene el colectivo, pero no te subía y 
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pasaba de largo. Llegaba más temprano al trabajo y tenía que esperar 
a ingresar. No esperaba afuera, pero sí adentro para ingresar por-
que estaba sola. Tenía que llegar más temprano. Es feo, es feo. (E 75, 
UNCuyo).

Otro aspecto importante destacado en las entrevistas fue la gran pre-
ocupación que implicaba continuar trabajando con normalidad, al 
tratarse de una actividad esencial, por el riesgo al contagio propio y 
de sus familiares:

La pandemia creo que nos afectó a todos, a toda mi familia nos afectó 
porque yo tengo una mamá jubilada, ¿viste? Así que me afectó en el 
sentido de que correr el riesgo, yo venir a trabajar acá a la cooperati-
va, correr el riesgo que… que transmitiera esa enfermedad y hacia mi 
mamá. (E 77, Nodo Cuyo).

Respecto a sus trayectorias laborales, para los/las trabajadores/as 
nuevos/as la pandemia significó un gran cambio en sus vidas, a dife-
rencia de los socios/as. La mayoría perdió su trabajo anterior a causa 
de la pandemia y provenía de diversos puestos: trabajo doméstico, 
atención al público, albañilería. Algunos/as habían estado trabajan-
do en empresas vinculadas a la agroindustria como empaquetado-
ras de verduras o similares, eran trabajadores no registrados y sus 
condiciones laborales eran precarias. Debido a la informalidad del 
vínculo, fueron despedidos.

Un aspecto distintivo en esta fábrica es que la mayoría de los/las  
trabajadores nuevos/as son contratados y trabajan de forma tem-
poral en las instancias de mayor producción en la fábrica. Esta era 
la situación al momento de realizar el trabajo de campo, ya que es-
taban en temporada alta de espinaca. Esta forma de contratación 
está legalmente encuadrada y es frecuente en la agroindustria de la 
provincia de Mendoza, en la cual el contexto productivo de la zona 
moldea las opciones laborales, especialmente en las zonas rururba-
nas, situación que se intensificó con los confinamientos por cercanía 
implementados.



56	

María Eugenia Martín, José Luis Jofré, Melina Garcés y Belén Álvarez

Si bien dentro de la cooperativa muchos de los puestos de traba-
jo son rotativos, al momento de hacer las entrevistas se encontra-
ban trabajando principalmente en el área de terminación, donde se 
granulan las verduras y hortalizas, se muelen y luego se embolsan. 
Ingresar a la cooperativa significó un gran cambio y una mejora en 
las condiciones de trabajo tanto en la cantidad de horas trabajadas, 
como en el salario percibido y el ambiente laboral. En una entrevis-
ta se expresaba así: “Prefiero trabajar acá. Y estoy cómoda porque 
me hacen sentir, son muy compañeros y te cuidan, y si te sentís mal 
cualquier cosa te dicen ‘no, no vengas’. Se cuidan, nos cuidamos en-
tre todos acá, somos muy compañeros” (E 79, UNCuyo).

Los/as trabajadores/as más antiguos y socios/as ingresaron a la 
fábrica por vínculo familiar, amistad o conocido/a antes de trans-
formarse en cooperativa. Luego de la quiebra de la fábrica, decidie-
ron quedarse para gestionarla y recuperarla. Esta toma de gestión 
por parte de sus trabajadores/as implicó un largo proceso de luchas 
que se mantienen hoy, lo que generó entre socios/as un gran sentido 
de pertenencia y compañerismo. Expresan que se sienten como una 
familia:

Vos extrañas a los compañeros ya de tantos años. Ya se te hace como 
otra familia. Vos venís acá y es como otra casa tuya. Está bien, por 
ahí se necesita descansar… irte a tu casa, pero irme de acá no sé. No, 
ahora ya no. Imaginate. (E 71, UNCuyo).

Entre los/las trabajadores/as temporales, no surgieron expresiones 
en este sentido.

Otra característica distintiva de esta cooperativa es que existe 
un proceso interno tácito de aprendizaje en los puestos; es decir, los 
trabajadores/as que ingresan adquieren los conocimientos y habili-
dades necesarias para desarrollar su tarea en la fábrica junto a sus 
compañeros/as, fundamentalmente con los/as socios/as. Si bien esta 
tarea de capacitación es realizada por prácticamente todos/as los/as  
trabajadores/as de la fábrica, no se expresa cuando describen sus 
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tareas y responsabilidades; por lo tanto, resulta claramente invisibi-
lizada, como es habitual en la agroindustria.

En el caso de los/las trabajadores/as más antiguos/as, este meca-
nismo fue intenso durante la recuperación de la fábrica. Al generar 
la cooperativa, tuvieron que formarse en aspectos productivos y 
también administrativos, gerenciales, bromatológicos, etc. Relatan 
que se asociaron con una cooperativa para fortalecer el área admi-
nistrativa en la que no tenían conocimientos previos:

Estos chicos estaban en otra fábrica, en otra cooperativa, entonces 
dijeron bueno, mira, también está la Cooperativa La Terre… Le dije-
ron a ella y dicen a ver si les pueden dar una mano, porque él no sabe 
nada, están solos... Así que vinieron ellos a darnos una mano. Nos 
ayudaron muchísimo, muchísimo […]. A mí estos chicos me ayudaron 
muchísimo, muchísimo, muchísimo, porque de verdad yo no sabría, 
no sabía ni prender una computadora, así que ellos me ayudaron a 
hacer el lugar donde a mí me correspondía hacer, mi… Mi lugar en la 
cooperativa en este momento es ser tesorera. (E 76, UNCuyo).

Esta modalidad cooperativa para enfrentar nuevos requerimientos 
en relación con las tecnologías surgió durante la pandemia y se enfo-
có en aspectos comunicacionales y domésticos entre sus integrantes, 
ya que no tuvo un impacto relevante en el proceso productivo pro-
piamente dicho.

Mira, se utilizó mayormente tecnología, principalmente en lo que 
son reuniones. A veces tenemos reuniones, es más acá también se 
implementaron reuniones por videoconferencia para evitar las aglo-
meraciones. Acá, por ejemplo, lo que se hacía era una reunión de 
todas las semanas del equipo técnico, que son varias personas. En-
tonces, a raíz de la pandemia, decidimos no reunirnos ya físicamen-
te, sino hacerlo a través de una videoconferencia. Eso sí se modificó. 
(E 75, UNCuyo).

No. Trabajar con el dispositivo no. Cero. Porque no. O sea: adentro 
no podemos trabajar con el teléfono. Aparte en el sector que yo estoy 
con el ruido que hay tampoco lo escucharía. Y no se puede trabajar 
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con el teléfono. Entonces: más de usarlo en la media hora, mirar si 
hay algún mensaje, algo; más de eso no. (E 77, UNCuyo).

No obstante, relataron que durante la pandemia notaron una gran 
diferencia con el uso del celular debido a las tareas escolares de sus 
hijos/as.

La cooperativa como red de apoyo en el acceso a las políticas

Si bien a partir de los relatos se puede identificar una clara diferen-
ciación en las experiencias y trayectorias laborales durante la pan-
demia entre los/las trabajadores nuevos/as y los/as socios/as, una 
vez incorporados a la cooperativa se desdibujan, ya que su antigüe-
dad en la fábrica no fue un factor determinante para acceder a las 
políticas públicas.

Antes de la crisis generada por la pandemia de COVID-19, del to-
tal de veinte entrevistados/as, doce percibían algún tipo de apoyo 
estatal: Asignación Universal por Hijo (AUH), plan HOGAR y plan  
PROGRESAR para algunos/as de sus familiares.

El Gobierno Nacional lanzó una serie de medidas para enfrentar 
la crisis generada por la COVID-19, muchas de las cuales se centra-
ron en ayudas económicas para los hogares y para las unidades pro-
ductivas. En el caso estudiado en este artículo, del total de los veinte 
entrevistados/as, nueve percibieron alguna de las ayudas destina-
das a los hogares. Principalmente recibieron el Ingreso Familiar de 
Emergencia (IFE) y quienes tenían hijos menores de 14 años también 
recibieron la Tarjeta Alimentar. Además, una entrevistada comenzó 
a percibir el Plan Joven. Para quienes percibían prestaciones antes 
de la pandemia, como la AUH, estas fueron depositadas automáti-
camente. Además, los/las participantes de las entrevistas señalaron 
que la inscripción para solicitar el IFE fue bastante simple y pudie-
ron hacerlo sin dificultades.
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Y bueno en lo que fue mi familia fue genial en el sentido de bueno... 
Para comprar cosas, víveres y eso. Y en lo que fue el trabajo nos ayudó 
a generar una nueva línea de producción, nuevos puestos de trabajo, 
una presentación al consumidor final con la Ley de Góndolas, enton-
ces ha sido un impacto muy positivo y muy bueno. (E 73, Nodo Cuyo).

Asimismo, la cooperativa, como unidad productiva antes de la pan-
demia, percibió un subsidio, pero la mayoría de los entrevistados/as  
no conocían los detalles en profundidad. Sin embargo, algunos/
as lo identificaban como un salario complementario o el plan 
POTENCIAR. Durante el periodo de pandemia se recibió otro, utili-
zado para la adquisición y mejoramiento de maquinarias para poder 
diversificar sus productos. Además, la municipalidad de Guaymallén 
envió bolsones de verduras para los/las trabajadores/as.

Esta cooperativa no solo fue un espacio que brindó empleo en ple-
na pandemia, sino que además fue nexo para el acceso a diferentes 
prestaciones y/o programas, acompañando en la presentación de 
documentación o gestionando las solicitudes directamente. Tal es el 
caso del salario complementario, el cual estaba destinado solo a los 
socios/as, como la recepción de bolsones con mercadería para los/las 
trabajadores, el Plan Joven y Potenciar Trabajo.

No, yo pasé mis datos al presidente de la cooperativa y él se encargó de 
hacer el trámite. La verdad que no sé bien cómo lo hizo o si lo ingresó 
en una página. Pero me lo depositan directamente a mí. (E 79, UNCuyo).

Todas estas prestaciones estatales, tanto antes como durante la pan-
demia, fueron significadas como grandes ayudas en las entrevistas. 
Durante la pandemia, se destinaron principalmente para la compra 
de alimentos y artículos del hogar. Tal fue su importancia, que, para 
dos entrevistados/as que se encontraban desempleados/as al mo-
mento del lanzamiento del IFE, permitió cubrir sus necesidades bá-
sicas, como la compra de alimentos: “Y, fue importante. Sí, nos vino 
bien. Nos sacó de varias. Ponele, la Asignación y el IFE lo cobré cuan-
do estaba sin trabajo y me vino genial eso” (E 80, UNCuyo).
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Sí, fue todo, por ejemplo, que se fue invirtiendo en mi caso en merca-
dería. Estaba todo cerrado, podías ir a comprar mercadería, cosas de 
limpieza, y bueno y me aposté a comprar mercadería para guardar 
por cualquier cosa de que tuviéramos problemas en el trabajo, que 
no pudiera comprar. Entonces hice eso, un stock de mercadería. (E 
277, Nodo Cuyo).

También el subsidio recibido por la cooperativa fue caracterizado 
como muy importante, destinado a agregar una línea de produc-
ción, lo que generó así nuevos puestos de trabajo y diversificando los 
productos.

Reflexiones finales

La pandemia constituyó un acontecimiento que determinó, en el 
caso de la Cooperativa La Terre, nuevas formas de organización de la 
producción en relación con las redes comunitarias con las que se vin-
cula, por lo cual se intensificó su tarea en la producción de alimen-
tos. Aunque no modificó sustancialmente las trayectorias laborales 
de los /las trabajadores/as que históricamente se desempeñaban allí, 
sí implicó un punto de inflexión para quienes se incorporaron du-
rante la pandemia. La cooperativa fue un espacio de refugio frente 
al despido o la desaparición de las fuentes de ingreso en actividades 
como la construcción, el trabajo en casas particulares y el comercio. 
La experiencia impactó en las trayectorias: ello nos lleva necesaria-
mente a situarnos en el contexto geopolítico y en las condiciones la-
borales de la agroindustria mendocina.

En el recorrido de nuestro estudio vislumbramos las problemáti-
cas enmarcadas en las experiencias que trabajadores/as de la coope-
rativa La Terre transitaron antes y después de la pandemia, las cuales 
nos hablan de múltiples perspectivas entramadas en la construcción 
social del espacio de trabajo.
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En los relatos de este grupo, el “antes de la pandemia” se sitúa 
de manera previa a las disposiciones y medidas implementadas en 
marzo del 2020. Para algunos/as de los/las trabajadores/as implica 
recuperar hitos relevantes de su trayectoria laboral en esta empre-
sa, como el despliegue de estrategias asociativas que da cuenta de la 
organización colectiva como respuesta al problema del desempleo, 
la exclusión social y el trabajo precario. Estas estrategias que los lle-
varon a configurarse como Cooperativa de Trabajo La Terre en 2013 
son decisiones que se acuñaron colectivamente y determinaron sus 
posiciones actuales, ante la imprevisibilidad de un acontecimiento a 
escala mundial que irrumpió en la vida cotidiana, como fue la pan-
demia de COVID-19, que se conjugó con un hecho crucial, que nos 
muestra claramente a este espacio cooperativo como centro de dis-
putas sociales y políticas.

La pandemia de COVID-19 encuentra a la provincia de Mendoza en 
un contexto de sobreendeudamiento, con su obra pública paralizada, 
sus empleados públicos entre los peores pagos del país y un clima de 
endurecimiento creciente de las protestas emergentes y de las prácti-
cas represivas. En este contexto, la Cooperativa La Terre enfrentó en 
2020, además de la pandemia, un claro punto de inflexión: el 2do Juz-
gado de Procesos Concursales ordena a la sindicatura que ejecute una 
“toma de posesión” de las instalaciones y del inmueble perteneciente 
a la quiebra de la empresa Industrias J. Matas en beneficio de la em-
presa American Garlic. Ello exigió el desalojo de los galpones donde 
varias organizaciones sociales desarrollaban actividades complemen-
tarias, tanto productivas como logísticas, transformando tanto el es-
pacio productivo como las relaciones entre La Cooperativa y diversas 
organizaciones. En un contexto de claro avance desde los espacios de 
poder y frente al enorme impacto de la pandemia en el mercado labo-
ral, la estrategia fue preservar el espacio productivo y transformar el 
vínculo con las organizaciones que ya no podían, por orden judicial, 
compartir el predio, fortaleciendo la red de abastecimiento ante la cri-
sis alimentaria que se estaba atravesando.
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Durante la pandemia, las diversas modalidades de politicidad 
asociadas a los/las trabajadores/as en cuanto a cómo afrontar situa-
ciones críticas en tanto experiencias sociohistóricamente construi-
das se retomaron en el momento de crisis, al apelar a las experiencias 
previas de acción colectiva, a los vínculos existentes con otras orga-
nizaciones y redes, al encuentro y la participación como también a 
los lazos afectivos vinculados a las prácticas de cuidado, manifes-
tándose tanto en las formas de organización y responsabilidad en 
las tareas laborales como en el rol de facilitadores para el acceso a 
políticas públicas.

La consideración del trabajo que se realizaba en esta cooperati-
va como esencial no solo implicó continuar las rutinas laborales en 
un contexto de cuidado sino también significó para los/las trabaja-
dores/as de La Terre asumir propuestas de ayuda colectiva que lo-
graron materializarse en la producción de alimentos preelaborados 
para comedores comunitarios. Lejos de replegarse en todo aspecto, 
las experiencias de luchas por este espacio de trabajo se transforma-
ron y pusieron al servicio de la red de comedores comunitarios.

La organización y las redes de sostén que construyen este tipo de 
experiencias podrían haber constituido un foco relevante para las 
políticas públicas provinciales potenciándolas. Lejos de ello, el prin-
cipal dispositivo desplegado en nuestra provincia fue Mendoza Acti-
va, destinado a capturar ahorros y proyectos de inversión, tanto de 
la población como del sector empresarial, lo que desplazó a este tipo 
de emprendimientos de la mira en el financiamiento contracíclico, a 
pesar de constituir claramente un espacio de resguardo frente a las 
pérdidas de empleo en el momento más álgido de la pandemia.

Propuestas de intervención

Como propuesta concreta de intervención, para potenciar los efectos 
multiplicadores de este tipo de cooperativas de trabajo, que elabo-
ran bienes de base agropecuaria para el consumo final en espacios 
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subnacionales, se recomienda la coordinación de las políticas na-
cionales de estímulo fiscal al consumo (Potenciar Trabajo, Tarjeta 
Alimentar, AUH, bonos adicionales de ANSES, etc.), con las políticas 
provinciales de fomento a la producción (Mendoza Activa 1, 2 y 3). El 
objetivo deseable sería reunir oferta y demanda de proximidad, que 
genere un círculo virtuoso entre la producción y la comercialización 
generada localmente.

Esta coordinación de políticas públicas nacionales y provinciales 
podrían cristalizarse en un programa específico, gestionado conjun-
tamente por las jurisdicciones provinciales y nacionales, que impli-
que un esquema de reembolsos al consumidor, en tres modalidades: 
dinero en efectivo, crédito fiscal, tarjeta de servicios. Se propone que 
el monto reembolsable se aproxime al 100 % para los casos en que 
producción y consumo estén en un radio de 50 km y que se manten-
ga en valores cercanos al 100 % en los años sucesivos para ir disminu-
yendo en el tiempo y en la medida en que la producción y consumo 
se distancien, espacialmente más allá de los 50 km.

Esto fortalecería los circuitos virtuosos de producción y consumo 
de proximidad que, espontáneamente, se forjaron durante la pande-
mia y este estímulo público habilitaría incidir en la generación de 
empleo registrado en rubros claves como el alimentario; a la vez, 
mejoraría la seguridad alimentaria en cada una de las regiones. Adi-
cionalmente, se recomienda la implementación de subprogramas 
especiales orientados a consolidar aspectos culturales, educativos, 
económicos y sanitarios.

Para las organizaciones sociales que construyen las redes co-
munitarias que sostienen a amplios sectores de la población, la 
pandemia implicó un enorme impacto. Un referente social de las 
organizaciones vinculadas a La Cooperativa afirmó sobre el asunto:

[…] Fue una situación disruptiva en la proyección de vida personal y 
de la organización que vengo formando parte. Implicó fuertemente 
en reorganización del trabajo y de prioridades que teníamos plani-
ficadas para el desarrollo de la organización y para el bienestar de 
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nuestros compañeros y compañeras y de las distintas instancias so-
ciales, sindicales, políticas. Después hasta el shock de lo que impli-
có la muerte de compañeros también. De un compañero muy muy 
cercano que todavía lo estamos procesando. Todavía estamos proce-
sando la pandemia. No ha terminado. Ojalá que sí, pero por ahora es 
incierta. Pero implicó eso, un gran cambio (E 71, Nodo Cuyo).
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Experiencias laborales de trabajadores  
de plataformas de reparto en el AMBA
durante el contexto de aislamiento  
y distanciamiento social

Andrea del Bono

Introducción

Cuando la pandemia de COVID-19 golpeó a la Argentina, progresiva-
mente, todas las ciudades y regiones del país se vieron envueltas en 
un estricto confinamiento que prohibía a las personas salir de sus 
hogares. Pero, en plena cuarentena, a quienes trabajaban en las pla-
taformas digitales de reparto se les permitió seguir entregando al-
muerzos y cenas a una población desprovista de contacto humano y 
servicios externos. Inesperadamente, en tiempos de confinamiento, 
los/as trabajadores/as temporales y precarios de las grandes apps de 
reparto a domicilio se convirtieron en trabajadores/as “esenciales”, 
verdaderos sostenes del aislamiento, pero sin que sus condiciones 
laborales mejoraran en absoluto. En las ciudades semivacías, fueron 
de las pocas personas que siguieron circulando, lo cual les otorgó 
una enorme visibilidad, a ellos mismos y también a sus precarias 
condiciones de trabajo y de vida. Las circunstancias laborales por 
las que atravesaron los riders (tal como se los conoce mundialmente) 
ocuparon portadas y titulares y la postal de las aglomeraciones de 
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repartidores/as en espacios públicos se convirtió en un símbolo de 
la pandemia.

Las plataformas de delivery comenzaron a operar en Argentina 
durante 2018 y se expandieron aceleradamente en los grandes cen-
tros urbanos del país. Desde entonces vienen siendo objeto de análisis 
debido a las malas condiciones de trabajo que caracterizan a la acti-
vidad. Numerosos estudios coinciden en que quienes trabajan como 
repartidores obtienen ingresos reducidos, con prestaciones sociales 
mínimas y con peligros importantes -accidentes o robos- que deben 
cubrir por sí mismos. No cuentan tampoco con derechos laborales 
reconocidos, son monotributistas, lo que los transforma en “socios” 
de las plataformas, como si fueran trabajadores/as independientes. 
En realidad, realizan su actividad permanentemente geolocalizados, 
bajo un estricto control algorítmico de tiempos y rendimientos (Del 
Bono, 2019, 2022).

En el período comprendido entre marzo y noviembre de 2020, 
que se corresponde con la vigencia del Aislamiento Social Preventivo 
y Obligatorio (ASPO), la cantidad de personas que trabajaban para 
las plataformas de reparto creció significativamente en el Área Me-
tropolitana de Buenos Aires (AMBA). Por un lado, el distanciamiento 
social impuesto para disminuir los contagios de COVID-19 forzó a 
los comercios y restoranes a recurrir a los servicios de las empre-
sas de plataformas para poder seguir funcionando; por otro, obligó a 
las personas a hacer un uso intensivo de las aplicaciones. Asimismo, 
en un contexto de economía cerrada y aislamiento estricto, con la 
mayoría de las actividades económicas suspendidas, la actividad de 
reparto a través de aplicaciones tuvo un comportamiento dinámi-
co, incorporando población con limitaciones para trabajar a partir 
del decreto que instauró el ASPO (Haidar y Plá, 2021). Según releva-
mientos realizados en la Ciudad de Buenos Aires, durante 2020, en el 
marco de la crisis de empleo que trajo aparejada la pandemia, la difi-
cultad para encontrar trabajo fue la principal razón de haber ingre-
sado a la actividad (Beccaria et al., 2020). Cuando en noviembre de 
2020 se decretó el Distanciamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
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(DISPO), las plataformas de delivery ya se habían consolidado como 
una fuente de ingresos para muchos trabajadores/as en un contexto 
de marcado deterioro de los salarios y los mercados laborales.

La economía de plataformas (“gig” economy) es un nuevo modelo 
de negocio que impulsa el surgimiento y desarrollo de nuevas for-
mas de trabajar, muchas de las cuales están vinculadas con la di-
gitalización, la automatización y la utilización de algoritmos para 
administrar los procesos productivos. Para algunos organismos (por 
ejemplo, CEPAL, OCDE, BID, OIT) las plataformas digitales de trabajo 
inciden en la desaparición de ocupaciones, en la creación de otras 
nuevas y en la reorganización de los procesos productivos y de los 
servicios, brindando una oportunidad para el crecimiento económi-
co. Para la literatura académica, estas nuevas formas de trabajo plan-
tean una serie de circunstancias que son motivo de preocupación y 
que exigen formas apropiadas de regulación, ya que contribuyen a la 
precarización del empleo (De Stefano, 2016).

Con la misma estrategia de negocio que la pionera plataforma de 
transporte Uber, plataformas de reparto como Rappi y PedidosYa se 
autodefinen como “empresas tecnológicas” para ocultar la relación 
laboral que realmente las une a los riders. Estas empresas operan 
como empleadores en la sombra y afirman ser proveedoras de una 
herramienta informática –una base de datos para conectar clientes 
con prestadores de servicios individuales– y, por lo tanto, simples 
intermediarias. En el mercado laboral de nuestro país, que se carac-
teriza por el persistente aumento de la informalidad, del cuentapro-
pismo y del subempleo, la presunción de las plataformas de reparto 
de no ser más que intermediarias tiene una importancia crítica ya 
que –desde esa posición– asumen un rol activo en la proliferación 
de empleos eventuales, informales y precarios, que se presentan mu-
chas veces como la única alternativa posible para los/as trabajado-
res/as más empobrecidos/as.

La literatura sobre plataformas digitales de reparto es abundan-
te y también la información sobre el impacto de la pandemia en la 
actividad. Sin embargo, no son tan numerosos los análisis sobre las 
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experiencias laborales de quienes atravesaron la pandemia traba-
jando como repartidores/as, ya sea porque se desempeñaban en la 
actividad antes de la crisis de COVID-19 o porque se incorporaron 
luego de perder su trabajo, en algún momento del ciclo pandémi-
co. Ese es el territorio que explora este texto, en el que apuntamos a 
comprender el impacto de los cambios económicos y sociolaborales 
provocados por la pandemia a nivel de las experiencias laborales de 
los/as trabajadores/as de plataformas comprendidos por nuestro es-
tudio (Dubet, 2007, 2010).

Específicamente, se presenta un análisis de 16 entrevistas a tra-
bajadores/as que se desempeñaron como repartidores durante el 
período 2020-2021 en el escenario inédito que planteó la pandemia, 
orientadas por las siguientes preguntas: ¿Cómo se resignificaron las 
trayectorias sociolaborales durante el ciclo COVID-19 y qué transi-
ciones laborales se impusieron? ¿Qué relación tienen esos cambios 
con la forma en que los/as repartidores/as de plataformas constru-
yen formas particulares de experiencias laborales?¿Cuáles han sido 
las experiencias laborales de los/as trabajadores/as de plataformas 
de reparto comprendidos en nuestro análisis en un contexto signado 
por la precariedad y la incertidumbre?

El capítulo se organiza de la siguiente manera. Después de esta 
sección introductoria se desarrolla una sección para presentar el di-
seño metodológico de la investigación, las características del trabajo 
de campo y una síntesis de los conceptos centrales del abordaje teóri-
co sobre experiencias laborales. Posteriormente, en las dos secciones 
siguientes se exponen los principales resultados del estudio, dando 
cuenta de cómo valoran las personas entrevistadas los cambios en 
sus trayectorias laborales a partir del ciclo pandémico. Se trata de 
comprender las articulaciones entre dichos cambios, la forma en 
que los/las trabajadores/as se desenvuelven en el trabajo de reparto 
y las lógicas de acción que estos/as ponen en juego. Luego, se carac-
terizan tres tipos de experiencias laborales (resiliente, conformista 
y solidaria), que constituyen modalidades particulares de articula-
ción. Al final, se sintetizan nuestros aportes y se plantean una serie 
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de elementos considerados claves para postular una propuesta de in-
tervención para la regulación del trabajo en las plataformas digitales 
de reparto.

El punto de partida de la investigación

El trabajo de campo se llevó a cabo en el contexto de la pandemia de 
COVID-19 durante el segundo semestre de 2021, cuando todavía era 
complejo realizar entrevistas cara a cara. La metodología consistió 
en observaciones presenciales, durante las cuales realizamos entre-
vistas breves “a pie de calle”, y en entrevistas en profundidad a repar-
tidores/as del AMBA, concertadas con la estrategia de “bola de nieve”, 
que fueron realizadas por videollamadas. En un primer grupo de 6 
entrevistas, se indagó sobre el trabajo en las plataformas de reparto 
durante los meses del aislamiento obligatorio, las condiciones de tra-
bajo, la política de las empresas de plataformas hacia sus trabajado-
res/as, su posicionamiento frente a la sindicalización, las ventajas y 
desventajas del trabajo, los sentidos del empleo y las proyecciones a 
futuro. En un segundo grupo de 10 cuestionarios, en el que se aplicó 
la entrevista HeDES PISAC COVID 19, las indagaciones se dirigieron a 
las trayectorias laborales de quienes durante la pandemia encontra-
ron en el trabajo de las plataformas digitales de reparto su actividad 
principal. También se exploró un amplio abanico de circunstancias 
constitutivas del trabajo y la vida de los/as repartidores/as, antes y 
durante la pandemia. Entre todas las dimensiones presentes en las 
entrevistas HeDES PISAC, aquellas referidas a las características del 
trabajo productivo y al acceso y uso de tecnologías de la información 
fueron las que nos brindaron más elementos a la hora de analizar las 
experiencias laborales de las personas entrevistadas.

En total, se entrevistaron a 13 hombres –uno de ellos de nacio-
nalidad venezolana– y 3 mujeres. Al momento de las entrevistas los 
repartidores/as tenían entre 26 y 46 años. La edad promedio se es-
timó en 32 años. Mayoritariamente, tenían el secundario completo. 
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Las zonas en las que trabajaban eran: Zona Sur (Quilmes, Berazate-
gui), Zona Oeste (Morón, Castelar) y solamente 4 entrevistados/as 
repartían en CABA. En estas localidades PedidosYa es la plataforma 
más utilizada (por 10 repartidores/as), mientras que solamente 2 ri-
ders utilizaban Rappi y 4 complementaban ambas plataformas. La 
mayoría de los/as entrevistados/as (11 de 16 repartidores/as) tenían 
una antigüedad aproximada de un año y habían comenzada a traba-
jar en la actividad durante 2020; el resto ya estaba vinculado antes 
de la pandemia. Al momento de las entrevistas/as, únicamente tres 
trabajadores/as contaban con una ocupación principal que com-
plementaban con el reparto. El resto, se dedicaba exclusivamente 
al trabajo de delivery mediante aplicaciones. Por su parte, los tres 
entrevistados/as que tenían una ocupación principal y la comple-
mentaban con el reparto, comenzaron a trabajar para las platafor-
mas debido a que sus trabajos se vieron afectados por la crisis del 
coronavirus (bajos ingresos). De los 13 trabajadores/as que se dedica-
ban únicamente a repartir, 10 se quedaron sin empleo producto de la 
pandemia y solo tres comentaron que comenzaron a trabajar para 
las plataformas por motivos personales ajenos a la crisis (estudios, 
falta de oportunidades).

En relación con nuestra propuesta teórica, el trabajo se enmar-
ca en una amplia producción empírica y discusión conceptual que 
trata de responder a la pregunta por el modo en que los individuos 
interpretan, orientan su acción y se constituyen como sujetos labo-
rales en el marco de contextos de trabajo marcados por procesos de 
flexibilización organizacional. Se trata de marcos de análisis que 
procuran estudiar las experiencias e identidades de los trabajadores, 
reconociendo tanto la incidencia de las estructuras tecno-socio-pro-
ductivas y marcos institucionales que definen los escenarios de tra-
bajo, como la reflexividad, agencia y creación de sentido que lleva a 
cabo el actor laboral en el crisol de las interacciones y desafíos coti-
dianos de su inserción laboral (Martinic y Stecher, 2019, p. 3). La ex-
periencia social, de acuerdo con los planteamientos de Dubet (2007), 
alude a la cristalización de ciertas lógicas de acción en los individuos 
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y grupos (integración, estrategia y subjetivación), a las cuales deben 
combinar y jerarquizar con la finalidad de constituirse como sujetos. 
Heurísticamente, esta noción permite abordar el espacio productivo 
y adentrarse en el modo en que los trabajadores enfrentan la hetero-
geneidad y multiplicidad de principios para la acción presentes en 
las plataformas digitales de reparto, en pos de construir sus expe-
riencias laborales.

Pandemia y trabajo: puntos de fuga en las trayectorias 
laborales

La pandemia de COVID-19 profundizó la complejidad de la situa-
ción social, económica y financiera que ya atravesaba nuestro país 
con anterioridad a la propagación mundial del virus. En marzo de 
2020, cuando la crisis sanitaria nos impactó de lleno, la fragilidad 
económica y social era muy grande. Un nuevo gobierno se encon-
traba en proceso de renegociar su deuda pública, en un contexto de 
crecimiento económico negativo y con un alto nivel de inflación. 
Asimismo, el mercado de trabajo ya estaba debilitado con una tasa 
de desempleo alta, en particular entre los jóvenes, sumado a una alta 
informalidad de la economía, lo cual genera empleo precario para 
una gran parte de la población (Ernest et al., 2020). En este contexto, 
las políticas de aislamiento destinadas a prevenir el desarrollo del 
COVID-19 y la suspensión de actividades industriales, comerciales y 
de servicios perjudicaron mucho más a quienes se encontraban en 
ocupaciones inestables y precarias, ya sea como asalariados o cuen-
tapropistas o en el sector informal de la economía.

En su mayoría, las trayectorias laborales de las personas en-
trevistadas pertenecen a ese universo de trabajadores/as a los que 
la pandemia golpeó con mucha crudeza. Ya antes de la existencia 
del coronavirus sus trayectorias combinaban períodos sostenidos 
de actividad laboral con otros en los que el trabajo no era bueno o 
escaseaba, que se correspondían con inserciones laborales a veces 
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informales, a veces precarias y otras veces en las “zonas grises” del 
mercado laboral, como trabajadores/as formales, pero sin derechos 
plenos. Instalados en el Conurbano bonaerense, donde viven y traba-
jan, se enfrentaron a un escenario fuertemente complejo. Antes de 
la pandemia se empleaban en cocinas y restaurantes de barrio, co-
cinando, atendiendo clientes o como cadetes; eran empleados/as en 
locales comerciales, cafeterías, empresas tercerizadas de limpieza, 
una fábrica de vidrio, escuelas (como preceptores); algunos hacían 
“changas”. En su mayoría, no eran todavía parte del mundo del tra-
bajo de reparto y quienes se habían dado de alta en las aplicaciones 
de Rappi y PedidosYa antes de la pandemia salían “a ganar dinero” 
de vez en cuando, algún fin de semana o después de trabajar, para 
mejorar sus ingresos.

Para algunos/as de los/as trabajadores/as en relación de depen-
dencia cuyas actividades no fueron consideradas esenciales durante 
la pandemia y tuvieron que dejar de trabajar durante el contexto de 
aislamiento y distanciamiento social, los largos meses de cuarente-
na fueron la antesala de cambios y bifurcaciones (Bidart y Brochier, 
2010) en sus trayectorias laborales que comenzaron con la pérdida 
de sus trabajos y culminaron en una transición hacia una nueva 
actividad –como el trabajo en plataformas de reparto– con pocos o 
ningún punto de contacto con las ocupaciones que venían desarro-
llando durante años. Para otros, que trabajaban en la informalidad y 
en condiciones precarias, perder el trabajo representó la profundiza-
ción de esa situación.

Para los trabajadores/as formales la pérdida del trabajo adoptó 
distintas formas –más o menos negociadas con el empleador– debi-
do a la existencia de las medidas tomadas por el Gobierno Nacional 
para resguardar las fuentes de trabajo en el marco de la pandemia de  
COVID-19, como el decreto de necesidad y urgencia (DNU 329/2020) 
y su prórroga posterior (DNU 891/2020), que prohibieron los despi-
dos sin causa o fundados en falta o disminución de trabajo o fuerza 
mayor. Según se refleja en los testimonios relevados, antes de per-
der el empleo, algunos/as trabajadores/as accedieron a las distintas 
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medidas de contingencia implementadas durante la emergencia 
sanitaria para dar alivio económico a las empresas y a los trabaja-
dores afectados por la caída de la actividad económica; el Programa 
de Recuperación Productiva (REPRO) y el Programa de Asistencia 
de Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP). Sin embargo, el he-
cho de trabajar “en blanco” no fue una protección suficiente contra 
el despido ni contra los malos acuerdos económicos para forzar la 
renuncia. Tal es el caso de Cristian –repartidor de PedidosYa–, quien 
ejemplifica con claridad una situación recurrente en los testimonios 
relevados. Según lo cuenta, luego de beneficiarse con distintas medi-
das de protección, Cristian terminó por renunciar y aceptar un acuer-
do económico para poder “tapar deudas” generadas por la pandemia:

Yo al comenzar la pandemia estaba trabajando en el aeropuerto de 
Ezeiza como cajero; con las restricciones más duras nos mandaron 
a cada uno a nuestras casas. Al principio cobré mi sueldo entero, los 
primeros dos meses, después un monto proporcional y después una 
indemnización mínima, eran 8 o 9 mil pesos, que era insignifican-
te, de un bono que había sacado el gobierno. […] Un día me dijeron: 
“Bueno, el aeropuerto no sabemos cuándo va a retomar funciones, 
necesitamos llegar a un arreglo o seguís esperando con lo que estás 
cobrando”. Renuncié porque ese arreglo me servía para tapar algu-
nas deudas que ya traía producto de la pandemia. (E121, UNAJ).

Por otro lado, quienes antes de la pandemia trabajaban en pequeños 
locales comerciales en relación de dependencia, pero con acuer-
dos informales que limitan las obligaciones de los empleadores, 
como Fernanda –quien señala que tenía “solamente el 40% de su 
sueldo bancarizado”–, o en pymes rezagadas del conurbano, como 
Alejandro –quien trabajó durante seis años en una fábrica de vidrio 
de Berazategui “en la que todo era muy antiguo, muy artesanal” –, 
perdieron sus empleos sin gozar de una verdadera red de contención 
y carecieron de acceso a los programas de protección del empleo.

Hasta antes de la pandemia trabajaba en una dietética, estaba de en-
cargada. Estaba en relación de dependencia, con el 40% del sueldo en 
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blanco y el 60% en negro. O como decían ellos, el 40% bancarizado y 
el resto en mano. Yo tuve a mi bebé en agosto del 2019, cuando decidí 
volver, para poder trabajar las ocho horas me dijeron que querían 
que solamente trabajara la parte en blanco. Después ya con la pan-
demia, fue todo peor, directamente tuve que dejar de trabajar, no me 
quedó otra. (E 122, UNAJ).

Trabajo en PedidoYa hace un año repartiendo porque me quedé sin 
trabajo por el tema de la pandemia, estuve trabajando seis años en 
una fábrica de vidrios, era un trabajo en blanco, pero por reducción 
de personal me quedé sin trabajo y no pude encontrar otra alternati-
va, me costó salir adelante. (E 150, UNAJ).

Como ya mencionamos, los repartidores/as que antes de la pande-
mia trabajaban en ocupaciones precarias e informales estuvieron 
todavía más expuestos a perder su trabajo. El COVID-19 agudizó défi-
cits y desigualdades preexistentes y los mayores efectos en el merca-
do laboral se produjeron en el segundo trimestre de 2020, durante el 
período más amplio y restrictivo de las medidas de distanciamiento 
social, golpeando especialmente a las personas que trabajaban en 
empleos informales y de baja calificación. En los testimonios anali-
zados, esa situación está representada por quienes se desempeñaban 
totalmente “en negro” en distintas actividades de servicios, en el sec-
tor gastronómico, en comercio, en el transporte de pasajeros, y que 
se quedaron sin trabajo cuando de un día para otro vieron cerrar y 
no volver a abrir los locales en los que trabajaban. Esteban, remisero 
de barrio, describe el impacto de esa situación:

Antes de la pandemia yo trabajaba de remisero. Cuando empezó la 
cuarentena el remise estuvo cerrado la actividad había bajado bas-
tante. Entonces tuve que salir a buscarme alguna otra alternativa y 
bueno PedidosYa fue una de las alternativas. […] La remisería, ahora 
volvió a trabajar, pero por WhatsApp, ya no está más en el local, no 
volvieron a abrir. (E 198, UNAJ).

Algunos de estos/as trabajadores/as, que ya habían comenzado a 
trabajar ocasionalmente en PedidosYa como una estrategia para 
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contar con ingresos complementarios, al perder su trabajo pasaron 
a depender en un cien por ciento del delivery. Como actividad prin-
cipal el trabajo en las plataformas de reparto se transformó en algo 
mucho más incierto, pero también, al mismo tiempo, en el único re-
curso para transitar la prolongada cuarentena. La pizzería para que 
la trabajaba Alejandra, también cerró y “no abrió nunca más”. Ella 
comenzó a trabajar exclusivamente a través de las plataformas de 
reparto:

Empecé a trabajar en la pizzería en el 2018. Yo estaba intercalando 
con otro trabajo que tenía de atención al cliente los fines de sema-
na, porque en la pizzería me pagaban poco. Después dejé atención 
al cliente y empecé con lo de Rappi y seguí con la pizzería más días, 
porque se fue agrandando el negocio, se iba armando una casa de 
comidas. Hasta la pandemia, que cerró y no podían abrir y bueno, 
ya después no abrió nunca más. Ahora estoy trabajando de Rappi. (E 
129, UNAJ).

Un elemento característico de las aplicaciones de delivery es lo fácil 
que resulta comenzar a trabajar. Las plataformas tienen barreras de 
entrada relativamente bajas y los pasos para incorporarse son senci-
llos. Aprovechando esa ventaja, todos/as los/as entrevistados/as que 
perdieron su trabajo en algún momento del ciclo pandémico crearon 
sus cuentas en Rappi o en PedidosYa y comenzaron a repartir. Sin 
embargo, los testimonios reflejan que, en el contexto del COVID-19, 
nada fue tan sencillo. Quienes no eran monotributistas, ya sea por-
que trabajaban en la informalidad o porque antes de la pandemia se 
desempeñaban en relación de dependencia, tuvieron que adherirse 
al régimen de monotributo. Con la urgencia de empezar a trabajar, 
algunos/as repartidores/as buscaron saltarse ese paso, sin suerte, 
porque “[…] al principio hay cierta laxitud” aunque luego “se ponen 
exigentes”, reclamándote sí o sí el monotributo (E 123, UNAJ).

Además, para asegurarse la posibilidad de comenzar a operar, 
los/as repartidores/as tuvieron que aportar sus propias herramien-
tas de trabajo como si fueran cuentapropistas, lo cual implica una 
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serie de gastos; por ejemplo, “invirtieron” en teléfonos celulares de 
última generación con buena capacidad y buenos paquetes de da-
tos y en motos y bicicletas. Como nos contó José Antonio, su prin-
cipal gasto fue para cubrir su propio medio de locomoción y tener 
una moto con la que poder desplazarse más rápido y así ganar más: 
“[…] en mi caso, buena parte del esfuerzo y de las noches y fines de 
semana de trabajo fueron y siguen siendo para pagar la moto” (E 130, 
UNAJ). Como José Antonio, todos/as los/las trabajadores/as entrevis-
tados/as tuvieron que gastar dinero por adelantado para contar con 
las herramientas para empezar a trabajar. Algunos recurrieron a la 
solidaridad de amigos y familiares, y otros/as se endeudaron.

Experiencias laborales y lógicas de acción

Los cambios y bifurcaciones que se reflejan en los testimonios ante-
riores no tienen todos la misma profundidad ni generaron las mis-
mas consecuencias, pero más allá de la intensidad de las distintas 
recomposiciones en términos vitales o del carácter más o menos 
irreversible de los diferentes cambios laborales, las opciones que es-
tuvieron al alcance de los/as trabajadores/as entrevistados/as y las 
decisiones que tomaron dependieron de un contexto que tiene una 
importancia crítica para comprender sus experiencias laborales du-
rante la pandemia de coronavirus.

Según datos correspondientes a mayo de 2020, transcurridos 
55 días del comienzo del ASPO, la cuarentena impactó fuertemente 
en la vida de los trabajadores del AMBA y en sus actividades. Según 
los datos de la EDSA COVID-19, el 8,2 % de los ocupados perdió su 
empleo o no pudo realizar su actividad por cuenta propia, el 39,3 % 
estaba suspendido o debió dejar de trabajar, el 22 % está trabajando 
menos horas y solo el 26,4 % siguió trabajando como siempre o más 
horas. Los trabajadores del Conurbano Bonaerense presentaron una 
situación más adversa que los de CABA; el 9,8 % perdió el empleo o 
se quedó sin trabajo y el 41,6 % estaba suspendido o debió dejar de 
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trabajar, en comparación con el 3,3 % y el 32 %, respecto de los traba-
jadores de CABA (Donza, 2021. p. 3).

Considerando el contexto sumamente adverso que reflejan es-
tos datos y conociendo la imprevisibilidad en torno al propio futuro 
laboral que experimentaron los/as trabajadores/as, resulta estimu-
lante conocer qué tipo de experiencia laboral construyeron en las 
plataformas de reparto, teniendo en cuenta para ello los factores 
de incertidumbre propios de la pandemia, las trayectorias laborales 
previas de los/as trabajadores/as y las características propias del tra-
bajo. Como principal factor de incertidumbre, indagamos cómo fue 
trabajar en la vía pública con un virus desconocido en circulación y 
qué lugar ocuparon –temor y necesidad– en la conformación de la 
experiencia laboral de los/las repartidores/as. También nos interesa-
mos por conocer cómo valoran las personas entrevistadas su trabajo 
en las apps de reparto en función de sus ingresos y de lo que estos 
representan según sus expectativas. Luego, analizamos algunos ele-
mentos propios del proceso de trabajo de las plataformas que tam-
bién estructuras las experiencias laborales de los/as repartidores/as.

Como ya hemos comentado, cuando en marzo de 2020 se incluyó 
a las actividades de reparto a domicilio en el decreto que las excep-
tuaba del cumplimiento del ASPO, se abrió para quienes trabajaran 
en las plataformas de delivery una oportunidad para atravesar la 
pandemia trabajando, con menos carencias y necesidades que quie-
nes se vieron privados de hacerlo. De todas formas, el trabajo en esas 
circunstancias tenía sus riesgos. En primer lugar, contagiarse de un 
virus que causaba cientos de muertes en todo el mundo. Dice un di-
cho popular que “la necesidad tiene cara de hereje”, aludiendo a que 
cuando la necesidad apremia no se puede reparar en pequeñeces; esa 
es justamente la actitud que se desprende de los relatos de los riders, 
los cuales relativizan los riesgos de contagiarse trabajando –como 
algo que puede ocurrir en cualquier momento y en cualquier lugar– 
y se priorizan las estrategias individuales de autocuidado para mini-
mizar los riesgos.
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Miedo al virus no le tuve nunca, jamás. Digamos que obviamente 
tomo todos los recaudos… pero no le tuve miedo a la enfermedad. 
Tengo barbijo, tengo alcohol en gel y bueno a la plata también la “ro-
seas”. La verdad es que necesitaba trabajar y el virus te lo podés aga-
rrar en cualquier lado. (E 198, UNAJ).

La pandemia me trató bien. Por la calle desierta. Por las facilidades 
para trabajar. Por sentirme privilegiado además porque tenía la 
chanche de estar en la calle mientras todos estaban encerrados. Con 
dificultades económicas como todo el mundo. Un poco de angustia 
por mi mamá y los que conozco que son grandes. Particularmente yo 
nunca tuve miedo. No suelo tener gripes, entonces me sentí un poco 
inmune todo el tiempo. (E 128, UNAJ).

Además de la amenaza al contagio de coronavirus, los/as repartido-
res/as enfrentaron la displicencia de las empresas a la hora de ase-
gurarles una protección mínima, elementos como barbijos y alcohol 
en gel se distribuyeron con cuentagotas y durante un breve lapso de 
tiempo, y nunca se elaboró un protocolo de manejo y prevención del 
COVID-19 para la actividad. Frente a la amenaza que representaba 
el coronavirus, la respuesta de las plataformas de reparto fue lan-
zar promociones de “delivery sin contacto” para proteger a los clien-
tes, mientras que los/as repartidores/as se vieron afectados por las 
restricciones impuestas para ingresar a los locales comerciales, que 
no pudieron habilitar ni los baños. Asimismo, en caso de contagio, 
las plataformas no aseguraron el acceso a la atención médica ni ga-
rantizaron un ingreso con el que sobrellevar el tiempo de baja por 
enfermedad. Entre nuestros entrevistados, quienes trabajaban para 
PedidosYa, hicieron referencia a que en caso de resultado COVID-19 
positivo la empresa abonaba, solamente, el equivalente al importe de 
la última semana facturada.

A pesar de todo, por necesidad, los/as repartidores/as entrevista-
dos/as superaron el dilema entre quedarse en sus casas para cuidar-
se o arriesgarse a salir a trabajar para asegurarse el sustento. Para 
todos/as ellos/as, la falta de trabajo representó una amenaza tan o 
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más seria que la pandemia de coronavirus. Hicieron frente a la situa-
ción, a partir de la lógica de la estrategia (Dubet, 2007), de manera 
defensiva, arreglándoselas en el día a día, asegurando el ingreso se-
manal, en el marco de una experiencia laboral presentista y de au-
toprotección, a la que caracterizamos como una experiencia laboral 
resiliente.

El otro factor clave para caracterizar las experiencias laborales 
de los/as repartidores/as entrevistados es, tal como venimos mencio-
nando, conocer sus valoraciones sobre los ingresos que consiguen 
en Rappi y PedidosYa. Según Beccaria et al., en julio de 2020, el in-
greso promedio de los trabajadores de reparto alcanzó los ARS 7.190 
en una semana habitual de trabajo, lo que equivale a 31.100 pesos 
mensuales. Este valor se situó por encima del salario mínimo vigen-
te (ARS 16.875). Si se consideran valores netos o “de bolsillo”, la re-
muneración de los repartidores sería de ARS 28.600, es decir, más 
del doble del salario mínimo mensual neto –14.175 o 17.535 pesos–  
(Beccaria et al., 2020, p. 21). Estos datos ponen en evidencia no solo 
el nivel demasiado bajo del salario mínimo en el país, sino también 
que, aun siendo magros, los ingresos de las plataformas pueden re-
sultar comparativamente convenientes.

La idea más importante que recorre las entrevistas realizadas es 
la del trabajo en la plataforma de reparto como tabla de salvación 
en medio de la crisis: un buen ingreso de dinero, aunque a costa de 
trabajar con esfuerzo muchas horas. Incluso quienes reparten en 
bicicleta haciendo un esfuerzo físico considerable ven en las aplica-
ciones de delivery “una oportunidad”. Hasta quienes trabajaron du-
rante los meses más duros del confinamiento –y a pesar de que las 
plataformas intensificaron la presión incorporando riders y conge-
lando las bases de pago por pedido– tienen una lectura general posi-
tiva de las ganancias que hicieron esos meses “[…] porque el trabajo se 
incrementó, en la primera parte de la pandemia, aunque después las 
empresas sumaron muchísimos empleados y el trabajo bajó mucho” 
(E 130, UNAJ). Para los/las trabajadores/as informales y para quienes 
antes de la pandemia tenía solamente algunas changas, la pandemia 
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significó incluso una oportunidad para conseguir trabajo y generar 
más ingresos:

Digamos que de algún modo me sirvió (la pandemia) porque sola-
mente tenía las changas del pet shop, pero no estuvo abriendo du-
rante la pandemia. La verdad que la pandemia para este trabajo 
sirvió mucho… Yo traté de sacar algo bueno de lo malo y la verdad, de 
las necesidades nacieron las oportunidades. (E 123, UNAJ).

Si tomamos en consideración las trayectorias laborales de los/as tra-
bajadores/as entrevistados/as, el análisis puede profundizarse. Por 
un lado, quienes antes de trabajar en las plataformas de delivery te-
nían ocupaciones informales, o con bajos ingresos, y quienes sentían 
una fuerte exigencia en cuanto a gastos, carga de trabajo y jornada 
laboral, son quienes están más satisfechos con el dinero que ganan 
con los repartos. Mayoritariamente, en los trabajos anteriores a la 
pandemia, ganaban igual o incluso menos que con las apps, trabaja-
ban en negro y en actividades igualmente exigentes en términos de 
horas de trabajo y desgaste físico.

Yo trabajé muchos años en el remise y siempre fue lo mismo, trabaja-
bas 12 horas y lo que laburabas cuando te quedaba plata se te rompía 
el auto se te iba lo poco que tenías. Ahora tengo una moto y muchos 
menos gastos. A mí, como estoy ahora, me sirve. Trabajando de 7-8 
horas por día me alcanza para vivir, no te digo para vivir “wow” pero 
mucho mejor que con el remise, seguro. (E 198, UNAJ).

Antes de PedidosYa estuve en gastronomía, en un restaurante. Las 
condiciones laborales de la cocina la verdad que son muy feas en 
todo sentido. Ya sea por la paga, las condiciones laborales de trabajar 
en negro, por el hecho de que tenés horarios que son complicados. 
Trabajás viernes, sábado, domingo y es muy fuerte decirlo de esta 
forma, pero sos un poco esclavo. (E 125, UNAJ).

En comparación con sus trabajos anteriores, lo que sí representa un 
retroceso para estos/as trabajadores/as es la ausencia de un ingreso 
fijo, por más mediocre que este fuera, y la incertidumbre que implica 
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vivir al día, dependiendo exclusivamente de uno mismo. Por esa ra-
zón, mayoritariamente, los/as entrevistados/as aspiran a volver a 
encontrar un trabajo estable –aunque informal– semejante al que 
tenían antes del 2020 y, en todo caso, reforzar ese ingreso con el tra-
bajo de plataformas.

Sí, me gustaría volver a trabajar [en la pizzería]. Esto no me desa-
grada tampoco. Pero bueno, bajaron mis ganancias a lo que era mi 
sueldo. Más allá de que la ganancia no es fija, uno antes ya tenía un 
rango de lo que ganaba, y ahora tengo que trabajar más para subsis-
tir porque tampoco tengo el otro trabajo. (E 129, UNAJ).

Ya te digo, yo en la gastronomía estaba en negro, pero había una cier-
ta flexibilidad si te enfermabas y faltabas uno o dos días. Tu patrón 
te entendía y te lo pagaba igual. Había un entendimiento. Acá no, acá 
pase lo que pase, si vos trabajas generas tu dinero y, si no, lo siento 
mucho. (E 125, UNAJ).

Por otro lado, quienes perdieron el trabajo formal durante la pande-
mia son quienes encuentran relativamente bajos sus ingresos por-
que, mayoritariamente, cobraban mejores sueldos en sus empleos 
en comercios y en el sector de servicios. En esos casos, se padece el 
retroceso económico y, al igual que en los casos anteriores, la pérdida 
de calidad de vida que implica estar al día. El testimonio de Javier, 
que vendía un sistema de Postnet recorriendo locales comerciales, 
refleja algo de esto, cuando se refiere a sus ingresos de antes de la 
pandemia:

Me gustaba el laburo y la paga era buena. Eran 55 mil pesos, algo 
mejor que lo que puedo llegar a ganar ahora. Lo bueno es que era un 
sueldo fijo y te daban premios, la verdad es que nunca llegué a algún 
premio. A mí me gustaba, aparte, que era de lunes a viernes. En fin, 
nada que ver con mi situación de ahora. (E 124, UNAJ).

Ahora bien, incluso por sobre las diferencias asociadas a las distintas 
trayectorias laborales, los repartidores/as entrevistados consideran 
que las plataformas de reparto permiten ganar, a quienes estén en 



84	

Andrea del Bono

condiciones de sostener largas e intensas jornadas de trabajo, “un 
buen dinero”, aunque también señalan que las plataformas debe-
rían pagarles mejor. Bien mirado, hay un punto de contacto entre 
la mayoría de los testimonios relevados, que corresponden a traba-
jadores/as que ya antes de la pandemia no tenían un empleo de cali-
dad, cobraban bajos salarios o se desempeñaban en la informalidad. 
Son trabajadores pobres, que en un contexto de crisis que los llevó 
al desempleo, adoptaron una racionalidad estratégica –de costo be-
neficio– sobre cuánto trabajan y cuánto ganan, una experiencia la-
boral conformista que es reflejo de una situación general de elevada 
informalidad y del terrible impacto de la crisis económica argentina 
sobre los ingresos de los/as trabajadores/as.

Por último, resta presentar algunos elementos característicos 
del proceso de trabajo de las plataformas que –como los anteriores– 
también son estructurantes de la experiencia laboral de los/as repar-
tidores/as. Por un lado, hay una serie de factores ya muy conocidos y 
analizados por la literatura que se derivan de la “gestión algorítmica” 
que las rige, mide y controla prácticamente todas las dimensiones 
del acto de trabajo y que permite asignar, evaluar y controlar tra-
bajadores/as y procesos de trabajo gracias a la enorme cantidad de 
información recabada por las plataformas y a partir de la cual se es-
tablecen efectivos sistemas de puntajes y rankings para optimizar el 
uso de la fuerza laboral, que los trabajadores aprenden a gestionar 
para ganar la mayor cantidad de dinero posible: “[…] Yo siempre estoy 
en el ranking 1 o 2 porque trato de trabajar de noche, los fines de se-
mana y las ‘horas especiales’ para ganar más y para elegir los turnos 
en los que quiero trabajar” (E 127, UNAJ). Según se revela en las entre-
vistas, la acción de elegir días, turnos y horarios funciona generan-
do una sensación de libertad de elección de los/as trabajadores/as,  
en cierta medida, al informar sobre su sistema de calificación y ran-
king, las plataformas dejan a los/as repartidores/as que autorregu-
len cómo ajustar sus esfuerzos a sus intereses.

Más allá de la forma de organización de las jornadas y tiempo de 
trabajo, ni en Rappi ni en Pedidos Ya los/las repartidores/as tienen 
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garantías sobre cuánto conseguirán trabajar realmente. Los relatos 
reflejan jornadas con muchos viajes y pedidos entregados, pero tam-
bién días en lo que las esperas se hacen largas y en los que se reciben 
pocos pedidos, dificultades para poder acceder a buenos horarios 
de alta demanda y bloqueos frecuentes por algún tipo de incumpli-
miento. En este sentido, para limitar la incertidumbre en relación 
con las ganancias de cada día, los/as repartidores/as extienden los 
turnos de trabajo, superando las ocho horas. Esta situación es espe-
cialmente acuciante entre los repartidores/as que dependen exclu-
sivamente del trabajo en la plataforma para vivir. En general, los 
entrevistados coinciden en que “[…] para que el trabajo rinda hay que 
dedicarle todo el tiempo que se pueda, meterle y meterle, y trabajar 
siempre los fines de semana” (E 130, UNAJ).

En relación con la forma en que los/a repartidores/as organizan 
sus días de trabajo los testimonios relevados brindan elementos 
para pensar en algunas situaciones propias del trabajo durante la 
pandemia. En primer lugar, se puede identificar el notable cambio 
que significó, para quienes hasta antes de la crisis del COVID-19 te-
nían un trabajo “sedentario” y seguro en un local comercial, el he-
cho de comenzar a trabajar permanentemente conectados/as, con 
sus movimientos geolocalizados por una aplicación, desplazándose 
constantemente para “levantar” y entregar pedidos, expuestos a los 
riesgos en la vía pública. Aquí, los testimonios reflejan las ventajas 
de la tecnología para trabajar, pero también el estrés que puede ge-
nerar el estar pendiente de la aplicación, cuando se utiliza circulan-
do, en medio del tránsito. Principalmente, los testimonios reflejan 
la sobreadaptación de los/as trabajadores/as a una nueva realidad 
–nada sencilla–, bastante desconocida y ciertamente peligrosa. Así lo 
comenta Fernanda, que antes de la pandemia era encargada en una 
dietética:

La aplicación te facilita el trabajo, te lo pone al alcance de la mano, 
pero también te altera bastante porque tiene un sonido, no sé si lo co-
noce, medio como si fuera un sonido de bocina… Y además tenés que 
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estar atento a todo, al tránsito, al teléfono, apurándote para llegar rá-
pido, a las direcciones y al tema de la inseguridad, siempre pensando 
que cada vez que salís te podés volver sin bicicleta, sin celular o, no 
sé, baleado. (E 122, UNAJ).

En este punto, el análisis de las entrevistas revela un tema crítico en 
la constitución de la experiencia laboral de los riders que los abarca a 
todos/as. Se trata de la problemática de los accidentes y de los robos, 
mencionados recurrentemente en las entrevistas; especialmente, los 
chicos que reparten en moto tienen accidentes muy seguido, inclu-
so varias veces la misma persona. Pero, como asegura Carlos (E 121, 
UNAJ), que chocó en su moto y se alegra de no haberse hecho más que 
unos golpes, “[...] al día siguiente tenés que seguir trabajando porque 
si no te bajan las horas, la semana siguiente no cobrás, es así”. Si bien 
Rappi y PedidosYa contratan un seguro de accidentes o exigen a los 
trabajadores/as que los contraten, la dificultad en hacer efectiva la 
cobertura de riesgos de trabajo hace que muchos repartidores/as ter-
minen por decidir continuar trabajando inmediatamente después de 
sufrir algún accidente o bien no percibir ningún seguro cuando les 
roban. Ahora bien, entre quienes trabajan en el Conurbano, el mayor 
tema de preocupación son los robos de las bicicletas, las motos y la 
recaudación, en los que sufren golpizas. Son situaciones habituales 
entre quienes reparten en localidades con un alto índice de pobreza 
y marginalidad. Los testimonios relevados reflejan, entonces, otras 
pandemias, la de la inseguridad vial y la inseguridad ciudadana, que 
coexistieron con la del coronavirus.

A partir de la pandemia, sí tuve que cambiar de teléfono. Porque bue-
no, lo que pasa es que trabajar en la calle tiene riesgos, y los riesgos 
son que, bueno, te pueden robar, te pueden hacer daño, y bueno a mí 
me ha pasado, he perdido mis herramientas de trabajo por un robo. 
Y eso es como que lo más difícil que hay que llevar en este trabajo. 
(E 130, UNAJ).



	 87

Capítulo 2. Experiencias laborales de trabajadores de plataformas de reparto en el AMBA...

Reiteradamente, los/as trabajadores/as han organizado protestas re-
clamando medidas de seguridad, tanto a las empresas como a los mu-
nicipios de las ciudades en las que trabajan, los accidentes graves o 
los robos violentos son los detonantes para estas manifestaciones que 
se organizan a través de los grupos de Facebook y de WhatsApp con 
los cuales se comunican los/as repartidores/as. Frente a la ausencia de 
respuestas, los riders se organizan a través de redes de comunicación 
informales y de canales de protección y seguridad que autogestionan 
desde sus teléfonos celulares y que utilizan para compartir informa-
ción, para cuidarse entre ellos y para desahogarse. Estas experiencias 
e interacciones constituyen otro eje de la lógica de la estrategia –esta 
vez relacionadas con acciones desplegadas por los/as trabajadores/as 
para hacer frente y aminorar las consecuencias negativas de la ausen-
cia total de condiciones de seguridad– que pueden interpretarse, sin 
duda, como el punto inicial de experiencias organizativas horizonta-
les y que conforman una experiencia laboral solidaria, construida a par-
tir de redes entre los repartidores que juegan un rol fundamental para 
la sobrevivencia en este tipo de actividad.

Reflexiones finales

Hasta aquí hemos analizado algunas de las problemáticas que hilva-
nan los relatos de las 16 entrevistas realizadas a quienes trabajaron 
en las plataformas digitales de reparto durante el contexto de aisla-
miento y distanciamiento social, presentando algunos de los elemen-
tos que mejor caracterizan a las experiencias laborales de esos/as  
trabajadores/as. Según hemos argumentado, el auge de la economía 
digital tiene un carácter disruptivo sobre el futuro del trabajo y del 
empleo, al promover nuevas formas de organizar y gestionar el tra-
bajo. Analizar lo ocurrido durante la crisis del COVID-19, cuando mu-
chas de esas transformaciones se aceleraron, resulta estimulante.

Es sabido que la pandemia ha repercutido de forma desigual 
en ciertos grupos de la población y ha golpeado con especial 
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contundencia a los trabajadores con peores empleos, a los trabaja-
dores informales y a quienes tenían problemas de desocupación y 
subocupación. En su mayoría, antes de la pandemia, las personas en-
trevistadas estaban comprendidas en alguna de esas situaciones y al 
perder sus trabajos encontraron en las plataformas de reparto una 
actividad de refugio. A modo de análisis exploratorio, hemos tratado 
de identificar en los testimonios analizados interpretaciones comu-
nes, que se articulan en torno a las valoraciones de los/as repartido-
res/as sobre su trabajo.

Ese análisis nos ha permitido identificar formas prototípicas de 
la experiencia laboral de los/as repartidores/as durante la pande-
mia. La experiencia laboral resiliente da cuenta de que la imposibili-
dad de dejar de trabajar, aunque exista la amenaza de enfermarse 
gravemente para asegurar el propio sustento, lleva a minimizar los 
riesgos. Frente a la necesidad de ganarse la vida, se impone seguir 
adelante. La experiencia laboral conformista refiere a situaciones en 
las cuales predomina el escepticismo sobre las remuneraciones 
realmente existentes en el mercado laboral y la naturalización del 
impacto de la mala situación económica sobre los ingresos. Cuando 
los bajos salarios son la regla y no una excepción, la “solución” que 
se encuentra es la prolongación de las jornadas de trabajo (muchas 
horas y mucho desgaste), con el foco puesto solamente en el sustento 
personal. Finalmente, la experiencia laboral solidaria supone la exis-
tencia de redes de solidaridad, que se tejen en las calles y que han 
servido de sustrato para el desarrollo de organizaciones y grupos de 
repartidores/as que se han vuelto más visibles durante la pandemia 
a partir del aumento de la inseguridad. Frente a ciertas adversida-
des –como accidentes y robos reiterados–, los/as repartidores/as han 
tomado diversas acciones individuales y colectivas para exigir a las 
plataformas y los poderes municipales una mejora en sus condicio-
nes laborales. También se nuclean respondiendo a la necesidad de 
contar con espacios propios en los que compartir información sobre 
el día a día de trabajo.
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Propuestas de intervención

Los resultados es esa investigación permiten pensar en algunos li-
neamientos para el desarrollo de políticas de intervención para la 
actividad de las plataformas digitales de reparto. Es necesario pensar 
modalidades contractuales específicas y regulaciones apropiadas 
para estas nuevas modalidades de empleo con el objetivo de frenar la 
precarización y la creciente heterogeneización de las relaciones la-
borales. Asimismo, es de vital importancia el desarrollo de políticas 
estatales con las que garantizar que la gestión de la fuerza de trabajo 
de estas plataformas de trabajo no vulnere los derechos laborales de 
los sujetos. Finalmente, urge garantizar que los/as trabajadores/as 
tengan derecho a la negociación colectiva.
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Capítulo 3

Trabajo en pandemia durante la 
prepandemia, el ASPO y el DISPO
El caso de los/as repartidores/as en plataformas 
digitales en CABA

Cecilia Senén González, Lucía Bachoer y Laura Sepúlveda

Introducción

Entre marzo y noviembre del 2020, el Gobierno argentino enca-
bezado por Alberto Fernández1 reglamentó el Aislamiento Social 
Preventivo y Obligatorio (ASPO) –Decreto 297/2020–, el cual estable-
ció una cuarentena total en el territorio, como medida sanitaria para 
contener los contagios de la pandemia de COVID-19. A fines de no-
viembre de 2020 fue decretado el Distanciamiento Social Preventivo 
y Obligatorio (DISPO) –Decreto 875/2020–, que significó el comienzo 
de la “nueva normalidad”, con la apertura de actividades, y que se 
extendió hasta marzo de 2021.

El decreto del ASPO marcó la suspensión de la circulación y, con 
ello, muchas actividades laborales quedaron paralizadas. A su vez, 

1	  El gobierno iniciado a fines de 2019 es el del Dr. Alberto Fernández, pertenecien-
te al peronismo, movimiento político que se originó en 1945 con la presidencia de 
Juan Domingo Perón. La expresión partidaria de dicho movimiento es el Partido 
Justicialista y se ha caracterizado por la implementación de políticas intervencionis-
tas en materia económica y social.
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este decreto dejó asentado cuáles eran las actividades laborales que 
podían continuar prestando servicios, a las que se denominó “esen-
ciales”. Tal fue el caso de los/as trabajadores/as de Reparto en Plata-
formas Digitales (RPD).

Desde la expansión del modelo de plataformas de reparto en 
Argentina a partir del año 2018,2 los/as repartidores/as han podido 
trabajar, principalmente en cuatro plataformas: Rappi, Pedidos Ya, 
Glovo y UberEats. Estas dos últimas, dejaron de prestar servicios en 
el país en el año 2020 y la actividad quedó monopolizada por Rappi 
y PedidosYa. El RPD originó viejas formas de encubrimiento de la 
relación laboral que promueven vínculos de colaboración, pero con 
nuevas formas de control bajo la gestión algorítmica (Haidar, Diana 
Menéndez y Arias, 2020, 2021; Del Bono, 2019; Serrano Olivares, 2017).

Durante la pandemia las plataformas de reparto tuvieron su 
mayor desarrollo, esto puede deberse a múltiples factores, entre los 
que podemos destacar tres: el primero está vinculado con las carac-
terísticas propias de la actividad. Por un lado, en relación con el re-
clutamiento de los/as repartidores y repartidoras, quienes carecen 
de barreras de ingreso: no se requiere experiencia ni estudios pre-
vios; se pide solo el DNI o Residencia Precaria para extranjeros3 y 
la inscripción como trabajador/a autónomo/a en la seguridad social 
(monotributo). Por el otro, en relación con los elementos de trabajo, 
los cuales son provistos por los propios trabajadores y trabajadoras, 
tales como el medio de transporte (bicicleta, moto o auto), celular in-
teligente con datos móviles, etc. (Haidar et al., 2020).

2	  Se toma como punto de partida el año 2018 por marcar el arribo de las empresas 
multinacionales Glovo y Rappi. Anteriormente ya existía otra plataforma de reparto 
de comidas: PedidosYa, pero hasta entonces mantenía un modelo de negocios dife-
rente. Si bien este fenómeno es internacional, su desarrollo a nivel local fue posible 
gracias a la Ley 27349 a del año 2017, cuando se creó la sociedad por acciones simpli-
ficada (SAS), la cual permite que estas nuevas firmas puedan instalarse y establecer 
relaciones de empleo por fuera de los estándares del trabajo tradicionales, bajo la 
figura de emprendedor (Bachoer, 2022).
3	  Tipo de residencia transitoria que se otorga a extranjeros, con intención de residir, 
hasta que obtengan la definitiva.
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El segundo factor es atribuible al contexto de la emergencia sani-
taria, no solo porque la actividad fue establecida como esencial, sino 
también porque la paralización de otras fuentes laborales impulsó el 
ingreso al trabajo de reparto.4 El tercer factor, también atribuible al 
contexto, está dado porque el confinamiento de la población gene-
ral provocó un incrementó en los niveles de los pedidos, no solo en 
la solicitud de comida a restaurantes, supermercados, carnicerías, 
verdulerías, kioscos, café y mensajería general, sino también en la 
incorporación de nuevos rubros como farmacias, jugueterías, libre-
rías, alimentos y juguetes de mascotas; lo que provocó una intensifi-
cación del trabajo.5

Como consecuencia de los factores mencionados, Pla y Haidar 
(2020) han indicado que la actividad del reparto en plataformas di-
gitales se estableció para muchos trabajadores y trabajadoras que 
vieron paralizadas sus trabajos habituales como una “actividad 
refugio”:

Atendiendo a que la principal sospecha que se barajó desde el campo 
de las ciencias sociales es que, dado que amplias franjas de población 
que en circunstancias de “normalidad” se desempeñan en ocupa-
ciones informales o precarias y se vieron imposibilitadas de desa-
rrollarlas, el trabajo de plataformas que, paradójicamente también 
constituye una actividad caracterizada por la precariedad laboral, 
aparecería como un “refugio” para aquellos y aquellas, al tiempo que 
generaría un dinamismo para el sector considerado, en el contexto 
de aislamiento, como esencial. (Pla y Haidar, 2020, p. 83).

4	  En un estudio anterior, la “Encuesta a trabajadoras y trabajadores de plataformas 
de reparto CABA 2020”, financiado por un proyecto PIDAE de la UBA e integrado por 
Haidar, Senén González y Bachoer, comprobamos que el 34% de la población ingresó 
al reparto durante el ASPO.
5	  En el estudio anterior, “Encuesta a trabajadoras y trabajadores de plataformas 
de reparto CABA 2020”, realizada a 401 repartidores y repartidores, pudimos obser-
var que el trabajo de reparto se intensificó: se trabajó la misma cantidad de horas o 
más durante la pandemia, se entregaron más pedidos y sus ingresos se mantuvieron 
iguales.
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Sobre la base de estas referencias, este capítulo tiene por objetivo 
analizar las rupturas y continuidades de las trayectorias laborales 
de los trabajadores y las trabajadoras de reparto en plataformas di-
gitales del AMBA durante tres momentos: antes de la pandemia y 
durante el período de marzo de 2020 a marzo 2021, es decir, durante 
el ASPO, cuando se constituyó como actividad laboral principal por 
tratarse de un trabajo esencial, y el DISPO, cuando inició una mayor 
apertura de las actividades laborales y sociales.

Para abordar esta problemática definimos que las trayectorias 
laborales remiten a una idea central que constituye la síntesis en-
tre un aspecto objetivo y medible del trabajo y sus percepciones más 
subjetivas, que, articulado con una dimensión temporal, pondría en 
evidencia su mutua relación y dependencia (Muñiz Terra y Frassa, 
2004).

Durante el trabajo de campo hemos realizado diez entrevistas en 
profundidad a trabajadores y trabajadoras de reparto en la región 
del AMBA para quienes, al momento del ASPO, el RPD se constituyó 
como su actividad principal. Los contactos para realizar las entre-
vistas se hicieron mediante la metodología bola de nieve y todas se 
efectuaron vía Zoom durante los meses de septiembre y octubre de 
2021.6 En las entrevistas se aplicó el cuestionario Entrevista HeDES 
PISAC COVID 19 y Hedes Clase Sociales y se buscó indagar sobre las 
trayectorias de los/as trabajadores y las trabajadoras tomando para 
ello todas las dimensiones presentes en el cuestionario. No obstante, 
en este trabajo hemos redefinido algunas otras, como mostraremos 
más adelante.

Las preguntas en las entrevistas están marcadas por tres momen-
tos específicos. Consideramos que la pandemia (marcada temporal-
mente como el ASPO) establece un punto de inflexión; por lo tanto, 

6	  La muestra se diseñó sobre la base de las 401 identificadas en el estudio de referen-
cia “El Futuro del Trabajo en la Argentina: economía digital y desafíos para la regula-
ción” Pidae UBA. El muestreo por “bola de nieve” se realizó por medio de la solicitud a 
trabajadores/as entrevistados/as que designaran a otro trabajador interesado en ser 
entrevistado.
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esos momentos se enmarcan en el momento anterior –la prepande-
mia– y el posterior, es decir, el DISPO, el momento en el que comien-
za la apertura de actividades.

Este eje temporal de estudio se complementa con una distinción 
de dos niveles de análisis diferenciados, pero al mismo tiempo ar-
ticulados: a) nivel contextual: observaremos el nuevo escenario de 
pandemia, datos del mercado de trabajo; b) nivel micro: indagaremos 
las trayectorias al tomar aportes de la sociología del acontecimiento 
o lo impredecible, así como la opinión de sus protagonistas.

Repasamos a continuación algunas observaciones en relación 
con los estudios realizados en Argentina con eje en los y las trabaja-
dores y trabajadoras de plataformas de reparto, el mundo del trabajo 
y la pandemia durante 2019 y 2021. Para realizar este análisis orga-
nizamos las investigaciones en los siguientes ejes: en primer lugar, la 
problemática del trabajo de plataformas, que pueden dividirse entre 
trabajos sobre regulación laboral y el derecho del trabajo, otros en rela-
ción con la configuración del proceso de trabajo, condiciones de trabajo 
y nuevas formas de control y otro vinculado con los recursos de poder, 
en especial el poder asociativo y el conflicto como formas de resis-
tencia, a través de los cuales se puede observar la problemática de 
este trabajo en un periodo prepandemia. Luego, podemos destacar 
una línea de estudios que incluyen las trayectorias de los/as repartido-
res/as y, por último, una línea de estudios que se focaliza en el trabajo 
de reparto en pandemia, a partir del hecho de que los trabajadores/as 
son declarados como sector esencial, sobre el cual se puede señalar, 
en líneas generales, que la crisis sanitaria profundizó los problemas 
preexistentes del mercado de trabajo e incrementó, a la vez, los nive-
les de informalidad y precariedad

Algunos de los estudios que abordan la regulación laboral y el de-
recho del trabajo han planteado la novedad de que las plataformas 
incorporan ante la inexistencia de una relación laboral sin salario 
y la ausencia de condiciones laborales favorables para los/as tra-
bajadores y trabajadoras (Tribuzio, 2021; Ottaviano, 2020). Goldin 
(2020), por su parte, estudia cómo varían las nuevas modalidades de 
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contratación en comparación con el trabajo regulado y convencio-
nado a fin de mostrar el peligro de la ausencia de derechos laborales 
y cómo, bajo la modalidad de contratantes independientes o “colabo-
radores”, se impide el acceso a la protección laboral. Con respecto al 
tema regulatorio, también Pereyra y Poblete (2022) analizan, desde un 
punto de vista cualitativo y cuantitativo, las diversas propuestas nor-
mativas enviados al Congreso de la Nación argentina que abordan 
tres dimensiones centrales que tienen que ver con las preocupacio-
nes que manifiestan los trabajadores y trabajadoras de plataformas: 
1) la preservación de flexibilidad horaria; 2) la autorregulación de los 
ingresos; y 3) la necesidad de acceder a la protección social actual-
mente inexistente. Otros estudios centraron sus análisis en la pro-
blemática de las plataformas de reparto en el contexto de pandemia, 
analizando los debates presentes en materia regulatoria (Filipetto y 
Romano 2020).

Por otro lado, en relación con la configuración de los procesos de 
trabajo, cabe destacar los estudios de Haidar (2020a), López Mourelo 
y Pereyra (2020) y López Mourelo (2020), quienes, a partir de estudios 
cuantitativos, acercan mayores conocimientos sobre la actividad y 
los perfiles de los/as trabajadores/as. Otros trabajos se han vincula-
do con las nuevas formas de control a partir del uso de la gestión algo-
rítmica, como los casos de Haidar (2020b) o Del Bono (2019), quien 
señala que las plataformas afectan las condiciones de trabajo (como 
la jornada laboral y salario). Diana Menéndez (2019), en tanto, dis-
cute la vinculación de este nuevo trabajo con las viejas formas de 
tercerización laboral traídas del modelo toyotista.

También se puede destacar una serie de estudios vinculadas a 
revisión de los recursos de poder en el trabajo en plataformas, en 
particular, la colección de Los sindicatos en transformación 4.0, de la 
Fundación Frederic Elbert (FES). En ese sentido, es posible recupe-
rar el artículo de Perelman et al. (2020), focalizando en el caso de la 
Asociación de Personal de Plataformas (APP) como forma sindical 
innovadora en la representación de los y las trabajadores y trabaja-
doras. Otros estudios, de la misma colección, establecen una línea 
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que compara el caso APP con otras formas asociativas en el mundo, 
como el texto de Basualdo et al. (2021). El último trabajo de la FES es 
el de Trappmann et al. (2020), quienes realizan un estudio compara-
do de las distintas formas de conflictividad laboral en el reparto en 
plataformas, que incluye el caso argentino. Fuera de esta colección, 
existe otra investigación del Instituto CITRA (Arias et al., 2020) que 
analiza el recurso de poder asociativo y que compara a la APP, como 
la nueva forma de organización colectiva en plataformas, con un 
modelo sindical tradicional, la Asociación Sindical de Mensajeros y 
Motociclistas (ASiMM).

Otra línea de estudios está vinculada con las trayectorias labo-
rales de trabajadores y trabajadoras de reparto. Identificamos tres 
estudios. En primer lugar, Sofia Negri (2020) sostiene que las inves-
tigaciones sobre el tema del trabajo y las plataformas se divide en 
dos grupos, constituidos por quienes se enfocan en condiciones de 
trabajo y precariedad desde dos perspectivas: la cuantitativa y la 
cualitativa. La autora incorpora al análisis el estudio de trayectorias 
sociodemográficas como un subdimensión de la precariedad y atien-
de particularmente a que, en el caso de plataformas, según indica, 
existe un alto porcentaje de mano de trabajo migrante. Otro aporte 
en esta línea es el de Pedone y Mallimacci (2019), quienes estudian las 
particularidades de la población migrante y sus trayectorias labora-
les. En sus investigaciones sobre la población venezolana que reside 
en Buenos Aires y su vínculo con la inserción laboral, se identifica 
un caso que refiere al trabajo de reparto en plataformas. Las autoras 
analizan la heterogeneidad que presenta su inclusión en el mercado 
de trabajo, atravesada por la pertenencia a una clase social, la forma-
ción educativa, el género y las relaciones familiares. El último aporte 
refiere a la investigación de Beccaria et al. (2020) acerca de la predo-
minancia de trabajadores y trabajadoras migrantes de nacionalidad 
venezolana como características de repartidores y repartidoras de 
plataformas e incorpora las trayectorias laborales de este sector, to-
mando como temporalidad la prepandemia y la pandemia. Se trata 
de un grupo de trabajadores y trabajadoras jóvenes, en su mayoría 
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varones, para quienes el trabajo representa la principal fuente de 
ingresos basada en una dedicación horaria alta sin ningún tipo de 
protección.

Por último, encontramos las investigaciones que analizan la agu-
dización de las condiciones y precariedad existente en el sector de trabajo 
de reparto en plataformas digitales, por ejemplo, el estudio de Haidar 
(2020a), basado en una encuesta realizada a 401 trabajadores/as, en 
la que señala la intensificación de este trabajo, dado que muchas 
firmas emplean trabajadores cuya jornada está constituida por la 
misma cantidad de horas o más durante la pandemia, a cambio de 
entregar más cantidad de pedidos con los mismos ingresos. A partir 
de datos de la misma encuesta, Pla y Haidar (2020) investigan los per-
files de trabajadores/as que ingresan a trabajar a las plataformas du-
rante la pandemia de COVID-19, por ser esta una actividad esencial, 
frente a los cierres de otras actividades laborales, y destacan: perfil 
trabajador migrante fidelizado, perfil trabajador joven masculino, 
perfil actividad refugio. Por otra parte, el estudio de Elbert y Negri 
(2021) analiza las percepciones de los/as trabajadores repartidores/as  
en el contexto de pandemia, luego de ser declarados sector esencial 
y de tener que exponerse ante los riesgos asociados al COVID-19. El 
análisis aporta las experiencias laborales y sindicales y las conse-
cuencias de la precariedad laboral que atraviesa este sector. Ventrici 
y Palermo (2020) exploran otra línea, vinculada con el avance tec-
nológico y la “nueva normalidad”, a partir de los cambios en las mo-
dalidades de trabajo debido al aislamiento obligatorio que generó la 
pandemia de COVID-19. Si bien su foco está puesto en el sector de las 
empresas de software, tiene puntos de vinculación interesantes con 
las plataformas digitales.

Como hemos hecho mención, existen valiosos estudios que tra-
tan los temas del trabajo de plataformas, trayectorias laborales y 
cómo la pandemia impactó en los/as trabajadores y trabajadoras de 
reparto en plataformas en Argentina. No obstante, los problemas re-
feridos a las trayectorias laborales, atendiendo las temporalidades 
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prepandemia, ASPO y DISPO, aún permanecen vigentes y se consti-
tuyen en el objetivo principal de la presente contribución.

Este capítulo se estructura de la siguiente manera: en la primera 
parte abordamos el encuadre teórico y metodológico, en la segunda 
desarrollamos el contexto de las políticas sociales y el mercado de 
trabajo durante la emergencia sanitaria, en la tercera presentamos 
los resultados del estudio, según las dimensiones y los distintos mo-
mentos de la pandemia. Luego de las conclusiones, presentamos al-
gunas propuestas de intervención.

Apartado teórico metodológico

El abordaje de esta investigación se sitúa en la observación de los 
movimientos de las trayectorias laborales en el mercado de trabajo. 
Se entienden como tales las formas a partir de las cuales se repre-
sentan los fenómenos sociolaborales a través del tiempo (Orejuela 
Gómez y Correa García, 2007).

Los distintos estadios que los trabajadores y las trabajadoras re-
corren su trayectoria laboral tienen una directa relación con el mer-
cado de trabajo. La salida de la sociedad salarial del pleno empleo y 
el ingreso a una sociedad con reiteradas crisis económicas y riesgo 
laboral trajo consigo problemas de desestructuración, desregulación 
y precarización de las protecciones sociales. En consecuencia, se han 
creado nuevas formas y condiciones de inserción y tránsito por el 
mercado de trabajo, caracterizadas como intermitentes o fragmen-
tadas (Orejuela Gómez y Correa García, 2007).

Consideramos que la pandemia de COVID-19 se constituye como 
una crisis, no solo sanitaria, sino también económica y laboral, que 
representa un punto de inflexión en las trayectorias de trabajadores 
y trabajadoras. El concepto de punto de inflexión fue desarrollado 
por distintas corrientes teóricas del estudio de trayectorias labora-
les para explicar aquello inesperado que introduce cambios (Abott,  
2001; Hareven y Masoaka, 1988). De acuerdo con Godard (1998), 
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existen acontecimientos en la vida de las personas que constituyen 
nudos o puntos de bifurcación, que pueden ser tanto propios de los 
actores o externos a ellos, como períodos históricos (Muñiz Terra, 
2012).

Desde el punto de vista metodológico, las trayectorias laborales 
se abordan al tomar la noción de medio homogéneo planteada por 
Muñiz Terra (2012) para referirse a un medio organizado por un mis-
mo conjunto de relaciones socio-estructurales, como ser un grupo de 
trabajadores/as determinado. En tal sentido, nuestra investigación 
toma como objeto de estudio un colectivo que, durante el período del 
ASPO, estableció su principal actividad laboral en la RPD.

Hemos analizado las siguientes dimensiones: el predominio de la 
fuente de ingresos, las actividades laborales y la modalidad de contrata-
ción laboral.

El predominio de ingresos se define como el principal ingreso que 
tienen aquellos/as trabajadores y trabajadoras de reparto que po-
seen otro trabajo remunerado. Los indicadores considerados en esta 
dimensión son: principal fuente de ingresos, fuente de ingresos se-
cundaria y sin trabajar en RPD.

La dimensión de actividades laborales se vincula con los trabajos 
que tienen aquellos/as trabajadores y trabajadoras de reparto en las 
temporalidades prepandemia y DISPO. Los indicadores de esta acti-
vidad son las propias actividades económicas, gastronomía, comer-
cio y emprendimiento propio.

Por último, la dimensión modalidad de contratación laboral se re-
fiere a la forma que toma el contrato laboral entre el/la trabajador/a 
y el/la empleador/a. Los indicadores son: relación de dependencia, 
parcialmente registrado, no registrado, autónomo.

La relación de dependencia alude al vínculo legalmente establecido 
y registrado en un contrato de trabajo. El trabajo parcialmente regis-
trado expresa que existe un contrato laboral y simultáneamente al-
gún tipo de fraude laboral, por ejemplo, un subregistro (con relación 
a las horas trabajadas o al salario). Esta modalidad también incluye 
el encubrimiento de la relación de dependencia a través del registro 



	 101

Capítulo 3. Trabajo en pandemia durante la prepandemia, el ASPO y el DISPO

en el monotributo (por ejemplo, el RPD). En cambio, el trabajo no 
registrado es aquel que se establece cuando un contrato de trabajo 
no está regulado por la ley. Por último, el autoempleo está referida 
a aquella modalidad en la cual los trabajadores y las trabajadoras 
generan sus ingresos por sus propios medios sin que exista un em-
pleador. Aquí podríamos mencionar al emprendedurismo.

Con el análisis de estas tres dimensiones se busca establecer si 
el ASPO significa algún tipo de ruptura de las trayectorias laborales 
que, como mencionamos anteriormente, pueden constituirse como 
intermitentes o fragmentadas.

Políticas sociales y el mercado de trabajo durante  
la emergencia sanitaria

La pandemia arribó a Argentina con un gobierno que había asumido 
recientemente en diciembre de 2019 en un contexto de fuerte crisis 
económica que incluyó, por un lado, altos niveles de endeudamiento, 
asumidos por la gestión anterior, y, por otro, un mercado laboral de-
teriorado, con bajos niveles de empleo y salarios atrasados –debido 
a los niveles de inflación acentuados en los últimos años, pero cons-
tantes de la última década–, y con altos niveles de pobreza.

El decreto del ASPO se presentó como punto de inflexión que 
promovió el inicio de un nuevo escenario socioeconómico de crisis 
(Donza, 2022).

Al comparar la situación con otro período histórico de crisis, el 
mercado laboral durante los años noventa y principios del siglo XXI 
bajo la óptica de las trayectorias laborales, se constatan la inestabi-
lidad laboral asociada a los trabajos precarios, la informalidad y el 
deterioro del empleo industrial (Ynoub, 2009).

De acuerdo con la revisión realizada por Ynoub (2009), algunas 
investigaciones del período constatan que estudios cualitativos 
destacan la heterogeneidad de la estructura ocupacional y cómo 
el sector informal ganó terreno sobre el sector formal a través del 
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cuentapropismo informal, la ayuda familiar y el servicio doméstico 
en detrimento de otras categorías.

En conjunto con esta visión, se encuentra otro artículo (Portu, 
2003), en el cual directamente se analiza la movilidad descendente 
de los sectores pobres del Conurbano Bonaerense. El resultado de 
este estudio cualitativo, que se puede complementar con el anterior, 
es que la continuidad de la trayectoria ocupacional se consigue por 
medio de changas y ocupaciones lejanas a las condiciones laborales 
anteriores.

En contraposición, estudios cuantitativos, como el de Beccaria y 
Maurizio (2005), afirman, con base en los datos de la encuesta per-
manente de hogares (EPH), que la aplicación de políticas de flexibi-
lización laboral en el mercado de trabajo fue uno de los principales 
motivos por el cual se incrementó la inestabilidad laboral entre la 
primera y la segunda parte de la década. El empleo creció a un ritmo 
inferior que la población activa, lo cual se tradujo en una elevación 
del desempleo abierto, lo que intensificó los movimientos laborales, 
especialmente los que se verifican entre la ocupación y la desocu-
pación. Más precisamente, si se comparan entre subperíodos (1988-
1994 y 1995-1999) las trayectorias de quienes han dejado un puesto y 
se tiene en cuenta el conjunto de los ocupados, es posible afirmar que 
aumentaron las probabilidades de salida al desempleo y cayeron las 
correspondientes a la inactividad.

Otros estudios del período son los de exclusión social que cons-
truyen los trayectos laborales con extrabajadores y extrabajadoras 
(Belvedere et al., 2000). Esto conduce a demostrar la situación de de-
gradación social con respecto a una situación anterior (el paso de un 
trabajo formal, estable y calificado a otro precario o al desempleo) 
o la permanencia en dicha situación. De esta manera quedan mar-
cadas zonas o realidades sociales radicalmente diferentes entre los 
incluidos y los excluidos.

El 20 de marzo del 2020 los/as trabajadores/as esenciales, ex-
ceptuados del ASPO, dispusieron de un permiso o certificado de  
excepción para poder salir a trabajar. De acuerdo con Donza (2022), 
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y según los datos de la EDSA COVID-19,7 un 28 % de los ocupados 
del Área Metropolitana de Buenos Aires poseía el permiso o certifi-
cado de excepción. El porcentaje de trabajadores y trabajadoras con 
permiso es mayor en el Conurbano que en la CABA (29,8 % y 22,3 %, 
respectivamente), en los/as trabajadores y trabajadoras residentes 
en hogares no pobres que en hogares pobres (29,6 % y 24,3 %) y en 
hogares de nivel socioeconómico medio alto que en los de nivel muy 
bajo (29,5 % y 6,8 %). También el porcentaje se incrementa en los/as 
trabajadores y trabajadoras de hogares del estrato medio no profe-
sional (37,6 %) que en el resto de los estratos y en los varones que en 
las mujeres (38,4 % y 14,9 %, respectivamente).

El Gobierno Nacional diseñó un conjunto de medidas sociolabo-
rales para hacer frente a la situación sanitaria cuyos objetivos fue-
ron:8 por un lado, el sostenimiento del empleo, apuntando para ello 
al establecimiento de restricciones e incentivos que desalienten los 
despidos; por el otro, la morigeración del impacto sobre los ingresos 
de las trabajadoras y los trabajadores registrados. No obstante, los 
indicadores del segundo trimestre de 2020 evidenciaron el impacto 
significativo de la pandemia de COVID-19 sobre el mercado de traba-
jo. Esto se manifiesta en una importante caída del empleo, explicada 
principalmente por la destrucción de empleos informales (Ministe-
rio de Trabajo, 2020).

De acuerdo con el Informe del Ministerio de Trabajo (2020), se ad-
vierte un comportamiento heterogéneo entre las distintas regiones 
del país. En el Gran Buenos Aires se registró un descenso más im-
portante de la actividad y el empleo, en tanto que el desempleo tuvo 
un aumento de poca magnitud. Este comportamiento encuentra ex-
plicación en el hecho de que el AMBA permaneció durante todo el 
trimestre en una fase más restrictiva de la cuarentena.

7	  Encuesta de la Deuda Social Argentina.
8	  Pueden verse en detalle las políticas y medidas tomadas en CETyD-UNSAM (2020). 
Políticas sociolaborales en tiempos del COVID-19. Cobertura y desafíos futuros. http://no-
ticias.unsam.edu.ar/wp-content/uploads/2020/06/CETyD-Politicassociolaborales-en-
tiempos-de-Covid19.pdf
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En el segundo trimestre del 2020, la población ocupada se redujo 
en 2,5 millones de personas con relación al mismo trimestre del año 
anterior. Esta caída se explica principalmente por la fuerte contrac-
ción de los asalariados no registrados (-43,4 %) y los/as trabajadores y 
trabajadoras independientes (-29,4 %). Mientras que los asalariados 
registrados tuvieron un comportamiento contractivo, pero de una 
magnitud mucho menor (-4,6 %).

Gráfico 1. Variación interanual de la población ocupada según categoría 
ocupacional. Total urbano. Segundo trimestre de 2019 / segundo 

trimestre de 2020
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Fuente: SsPEyE - MTEySS, sobre la base de datos de la EPH - INDEC.

En el mismo Informe se señala que la evolución de estas categorías 
explica el descenso de la tasa de empleo no registrado en 10,7 pun-
tos durante el último año. De esta forma, la incidencia del empleo 
no registrado en el segundo trimestre de 2020 alcanza al 23,8 %, una 
tasa muy baja en términos históricos, resultado de una importante 
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destrucción de empleos informales y de una caída moderada de em-
pleos formales.

Resultados del estudio según las dimensiones y los distintos 
momentos de la pandemia

A continuación analizamos la dimensión predominio de la fuente de 
ingresos que nos ha permitido observar si los ingresos de los reparti-
dores y las repartidoras se constituyen como su principal fuente de 
ingresos, lo que resulta fundamental por las características propias 
de las empresas de este sector, dado que las plataformas de reparto 
publicitan este trabajo como libre y flexible al reclutar la mano de 
obra: sin horarios y con un pago a destajo que se abona sobre la can-
tidad de pedidos realizados.

Para ilustrar esta postura, en la página web de Pedidos Ya, se in-
forma acerca de la posibilidad de “elegir tus horarios y organizar la 
semana a tu medida”. Rappi complementa esta propuesta al señalar: 
“lo que ganás como repartidor depende en dónde, cuánto tiempo y 
en qué momento del día decidís conectarte para hacer entregas.”9

En este sentido, a juzgar por las entrevistas realizadas para el pro-
yecto PISAC, se muestra que el predominio del RPD en la fuente de 
ingresos ha ido modificando el recorrido de las trayectorias labora-
les en las distintas temporalidades del análisis: prepandemia, ASPO 
y DISPO.

En la Tabla 1 podemos observar, en cada uno de los tres momen-
tos, dos dimensiones: predominio de ingresos y actividad laboral.

Respecto del predominio de ingresos, durante el período de la 
prepandemia, de un total de diez trabajadores y trabajadoras, úni-
camente dos establecieron al RPD como su principal fuente de 

9	  Información recuperada de los sitios oficiales de cada aplicación. Para más datos 
sobre Pedidos Ya, ver https://www.repartosya.com.ar/. Para indagar en la presenta-
ción Rappi, ver https://soyrappi.com.ar
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ingresos. De los ocho restantes, la mitad de ellos/as no había pres-
tado servicios a la plataforma hasta el momento del ASPO, mientras 
que la otra mitad la constituía como una fuente de ingresos secunda-
ria. En cambio, el total de los entrevistados y las entrevistadas tienen 
el RPD como su principal fuente de ingresos durante el ASPO.

Las modificaciones de esta dimensión son atendibles además en 
la temporalidad del DISPO, donde se pudo establecer que nueve tra-
bajadores y trabajadoras mantienen el RPD. En tanto, seis de ellos/as  
han indicado que este se configuró como su principal fuente de in-
gresos, a la vez que los tres restantes lo mantienen como fuente de 
ingresos secundaria.

Esta dimensión se refleja en las expresiones de algunos/as en-
trevistados/as, como se verifica en los siguientes fragmentos de 
entrevistas:

La verdad es que a mí me convenía por el tema de los horarios. Como 
yo tengo horarios de estudio, de entrenamiento, tengo horarios muy 
llenos, quería empezar a experimentar con eso. Y aparte me pareció, 
más que nada lo hice al principio como una forma de entrenamiento, 
viste, con la bicicleta, ir pedaleando. Y si voy a entrenar, la ganancia. 
Y un amigo me dijo: “mirá, metete a esto, tampoco vas a ganar mu-
chísimo, pero te va a servir”. (E 189, UBA).

El aspecto positivo es que vos te podés conectar cuando vos querés 
[…], porque vos te conectabas y te desconectabas cuando vos querías. 
O sea, vos decías, “voy a laburar, me conecto” y salías. Lo que me gus-
ta de este trabajo es libre la flexibilidad del horario, puedo trabajar el 
horario y la cantidad de horas que quiero, pero no me gusta porque 
no es algo que sea estable como tal, no es algo que yo pueda decir: 
“Voy a tener mis vacaciones, voy a tener esto”, todo me afecta (en el 
ingreso). (E 191, UBA).

Cuando arrancas, te manejas los horarios, pero sabes los horarios 
que tenés que trabajar para ganar plata también, porque no es “tra-
bajo tres horas de once a tres de la tarde”, no sé, “trabajo de nueve de 
la mañana y resolví”. Tenés que trabajar de noche en el horario que 
la gente pide para poder hacer un dinero interesante y de día es un 
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quilombo y sos mucho más propenso a tener accidentes, y eso tam-
bién forma parte de tu trabajo, entonces yo salía de noche porque es 
el horario que es realmente te deja plata. (E186, UBA).

Por otro lado, la dimensión actividades laborales refiere a los trabajos 
que tuvieron cuando no prestaban servicio en el ASPO, es decir, du-
rante el momento de la prepandemia y durante el DISPO.

Los datos relevados señalan que entre las actividades laborales 
mencionadas existe una tendencia hacia los rubros gastronomía y 
comercio y en un caso se constituye sobre la base de un emprendi-
miento propio.

En la Tabla 1 observamos que, en la prepandemia, ocho infor-
maron tener actividades laborales en una actividad diferente al 
RPD. Cuatro de ellos/as, indicaron al rubro gastronómico como su 
anterior actividad y tres trabajadores y trabajadoras indicaron al 
comercio como su rubro laboral. Solo uno de ellos mantenía como 
actividad un emprendimiento propio.

Durante el DISPO, ninguno de los y las tres trabajadores y traba-
jadoras que en la prepandemia estaban en el rubro comercial vuelve 
a la misma actividad. Se insertan de lleno en el reparto como activi-
dad. También tienen como trabajo en RPD dos que provienen de la 
gastronomía y uno lo mantiene de la prepandemia. Por su parte, el 
trabajador con un emprendimiento propio lo preserva y el RPD se 
presenta como una fuente de ingresos secundaria.

Respecto a esta dimensión, un trabajador del sector gastronómi-
co opinó:

Ya van casi 28 años que trabajo de mozo. Y es la primera vez que 
tengo este corte en lo económico. El trabajo de mozo es… decir las 
vacaciones, es para todos un momento de alegría […]. Cuando llegó 
la pandemia yo dije: “tengo que encontrar algo para hacer, algo que 
me genere un dinero” […]. Lo que jamás me imaginé es que fuera un 
año, porque prácticamente es un año… Al principio me costó volver 
al restaurante porque me resistía. Y como la verdad que los ingresos 
de PedidosYa eran bastante buenos en determinado momento, y me 
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daba ciertas libertades, incluso para mí era un gusto, yo además del 
ingreso económico, era un placer salir en bicicleta. (E 185, UBA).

Tabla 1. Trayectoria por predominio de ingresos, actividad laboral

Total: 10

Elaboración propia sobre la base de entrevistas.

Al analizar con mayor detenimiento algunos datos de ambas dimen-
siones provenientes de la Tabla 1, podemos observar que la actividad 
laboral de dos trabajadores/as previo al ASPO es el reparto, en tanto 
ocho de ellos, cuyas actividades no era el RPD, han bifurcado sus tra-
yectorias laborales por cierre o paralización de las actividades que 
realizaban durante la prepandemia. Para estos ocho, el RPD se cons-
tituyó como un trabajo refugio y sobre ellos es que proponemos el 
análisis que se resume en la Tabla 2.

Como hemos mencionado, Pla y Haidar (2020) sostienen que el 
trabajo de reparto se constituyó como un refugio para explicar la 
combinación del ASPO con el trabajo de reparto que fue considera-
do, una vez iniciada la pandemia, como trabajo esencial. La catego-
ría “refugio” representaba a aquellos/as trabajadores y trabajadoras 



	 109

Capítulo 3. Trabajo en pandemia durante la prepandemia, el ASPO y el DISPO

que no tenían la actividad –de reparto– como su único ingreso en 
la pandemia y que se encuentran allí por el contexto particular que 
acompaña la irrupción del COVID-19.

A partir de la definición realizada por las autoras, pero abordada 
desde la perspectiva de los estudios de trayectorias laborales con ex-
tensión en las tres temporalidades propuestas, creemos que es posi-
ble redefinir la categoría de trabajo refugio, mediante la dimensión 
predominio de ingresos. Esto incluye no solo a los trabajadores y las 
trabajadoras que ingresan a trabajar al RPD con el ASPO, como lo 
hacen las autoras, sino que también, incorpora a aquellos/as que ya 
trabajaban en el RPD en el contexto de prepandemia, pero lo tenían 
como una fuente de ingresos secundaria y en el momento del ASPO 
lo establecen como su ingreso primario. Esto incluye también a los 
trabajadores que mantienen el reparto durante el DISPO como fuen-
te primaria de ingresos o fuente secundaria.

En la Tabla 2 podemos observar que, durante la prepandemia, 
cuatro trabajadores/as no prestaban servicios en la plataforma y 
cuatro lo mantenían como fuente de ingresos secundaria; en ambos 
casos durante el ASPO el RPD se mantiene como la principal fuente 
de ingresos.

Ahora bien, al extender la temporalidad al período DISPO se ob-
serva que, de los/las ocho trabajadores/as, siete continúan prestando 
servicios en el trabajo de plataformas, de los cuales cinco de ellos/as  
lo mantienen como fuente primaria de ingresos y dos como fuente 
de ingresos secundaria.

Tabla 2. Predominio de ingresos

Total: 8

Elaboración propia sobre la base de entrevistas.
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En síntesis, al analizar las trayectorias de los/as trabajadores y 
trabajadoras y trabajadoras que tuvieron al RPD como trabajo re-
fugio en la pandemia de COVID-19, hemos mostrado que durante 
la prepandemia algunos sujetos trabajaban en reparto y durante el 
DISPO la mayoría mantiene el trabajo, estableciendo bifurcaciones 
o rupturas en sus trayectorias laborales.

Por último, la dimensión modalidad de contratación laboral se de-
fine como las diversas formas contractuales que pueden celebrarse 
entre trabajadores/as y empleadores/as: registrado, parcialmente re-
gistrado, no registrado y autónomo, tal como fueron definidas.

Como se puede observar en la Tabla 3, durante la prepandemia, 
sobre el total de las diez entrevistas, solamente un trabajador mante-
nía un trabajo registrado. Mientras que, cuatro de ellos/as tenían un 
trabajo parcialmente registrado, otros cuatro tenían un empleo sin 
registrar y uno es un trabajador autónomo.

Durante la temporalidad del DISPO se mantiene con la misma 
modalidad de contratación, en un caso con el trabajador en relación 
de dependencia y el trabajador autónomo.

En contraste, se puede observar que en el DISPO se incrementan 
los/as trabajadores/as parcialmente registrados, los cuales están re-
presentados en un total de ocho. De estos, seis de ellos/as, son traba-
jadores/as que se dedican al RPD de forma plena, como se mostró en 
la dimensión actividad laboral. Por último, observamos que ningún 
trabajador/a de la muestra figura sin registrar.

Esta dimensión se refleja en las expresiones de algunos entre-
vistado/as, tal como se observa en los siguientes fragmentos de 
entrevistas:

Cosas negativas tengo dos millones para decir, es un laburo en negro, 
es un trabajo riesgoso, es un trabajo que nadie te paga, en el sentido 
de que, si tenés algún accidente, que te pasa algo que te roban, por 
ejemplo, a mí me robaron trabajando para Rappi y nadie se hace car-
go de nada. (E 191, UBA).
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Estoy más expuesto a accidentes, a que me roben, que, de hecho, me 
han robado. Me siento más expuesto yo, laboralmente hablando... 
No. Lo que pasa es que yo muy pocas veces tuve un trabajo como 
debe ser, en blanco. (E 192, UBA).

Tabla 3. Trayectoria modalidad de contratación

Total:10

Elaboración propia sobre la base de entrevistas.

Reflexiones finales

Para finalizar este capítulo y volviendo a nuestro objetivo inicial, ana-
lizar las rupturas y continuidades de las trayectorias laborales de los 
trabajadores y las trabajadoras de reparto en plataformas digitales del 
AMBA durante tres momentos: antes de la pandemia y durante el pe-
ríodo marzo de 2020 a marzo 2021, abarcando el momento del (ASPO), 
cuando se constituyó como actividad laboral principal por tratarse de 
un trabajo esencial, y el del (DISPO), cuando inició una mayor apertu-
ra de las actividades laborales y sociales, reconocemos tres resultados.

En primer lugar, el ASPO se estableció como un punto de inflexión 
en las trayectorias de los trabajadores y las trabajadoras, quienes 
constituyeron al RPD como su principal actividad, lo cual hemos vi-
sualizado en el análisis de las tres dimensiones estudiadas.

Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
Parcialmente Registrado
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Respecto de la dimensión prevalencia de la fuente de ingresos, luego 
de la pandemia continúan prestando servicios a la plataforma y re-
sulta ser la fuente principal de ingresos para una gran parte de los/as 
trabajadores/as. En cuanto a la dimensión de la actividad laboral, se 
observa al considerar el DISPO que seis trabajadores/as se emplean 
en el RPD como su actividad laboral. Y en relación con la modalidad 
de contratación laboral, en ambos períodos se verifica una tendencia 
de trayectorias laborales marcadas por la informalidad laboral.

Como hemos hecho mención, la pandemia de COVID-19 se cons-
tituyó como una doble crisis sanitaria y económica-laboral y repre-
senta un punto de inflexión en las trayectorias de los trabajadores y 
las trabajadoras. Dicho concepto es utilizado por distintas corrientes 
teóricas de los estudios de trayectorias laborales para explicar aque-
llo inesperado que introduce cambios y que, de acuerdo con Godard 
(1998), son acontecimientos en la vida de las personas que constitu-
yen nudos o puntos de bifurcación tanto de los actores como exter-
nos a ellos (Muñiz Terra, 2012).

En segundo lugar, el RPD se ha constituido como trabajo refugio. 
Hacemos valer en este punto la noción de medio homogéneo plantea-
da por Muñiz Terra (2012) al referirnos al colectivo de trabajadores 
que, durante el período del ASPO, establecieron su principal activi-
dad en el RPD.

Tal como definieron Pla y Haidar (2020) al explicar la combina-
ción del ASPO con el trabajo de reparto cuando el Gobierno Nacional 
lo decretó como trabajo esencial. Para las autoras esto se configuró 
como una “ventana” para que el reparto en plataformas digitales 
se convirtiera en una “actividad refugio” de aquellos/as trabajado-
res y trabajadoras que en el contexto de cuarentena y prohibición 
de circulación se encontrasen impedidos de realizar sus actividades 
laborales habituales y que, además, estuviesen habituados a tener 
trabajos precarios o informales.

En este estudio,  hemos redefinido la categoría de trabajo refu-
gio, inicialmente propuesta por Pla y Haidar (2020), ampliando 
la categoría a partir de un análisis de trayectorias, que incluye las 
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temporalidades prepandemia, ASPO y DISPO. Al considerarla en 
conjunto con la dimensión predominio de ingresos, se puede establecer 
que esa “ventana” se termina por constituir como “la puerta de ingre-
so” a la actividad del RPD, pues siete de los ocho trabajadores refugio 
que ingresan con el ASPO, mantienen el trabajo durante el DISPO y 
cinco de ellos lo establecen como su fuente de ingresos principal.

En tercer lugar, identificamos modalidades de contratación preca-
rizantes que, al igual que en otros períodos históricos de crisis, como 
fue el mercado laboral durante los años noventa y principios del si-
glo XXI, al utilizar la óptica de las trayectorias laborales se constata 
la inestabilidad laboral asociada a los trabajos precarios, la informa-
lidad y el deterioro del empleo industrial (Ynoub, 2009).

En relacion con los datos obtenidos de nuestro análisis, podemos 
observar que existe en ambos periodos una tendencia de trayecto-
rias marcadas por la informalidad laboral. Esto se verifica en ocho 
casos que van alternando entre el trabajo no registrado y el parcial-
mente registrado. Son solo dos casos, los del trabajador registrado 
y el trabajador con emprendimiento propio, que durante la pande-
mia tuvieron otra actividad laboral y una vez finalizada retomaron 
su actividad principal, aunque siguen manteniendo el reparto como 
fuente de ingresos secundaria.

La condición precarizante en cuanto a las modalidades contrac-
tuales son objeto de una buena parte de las investigaciones realiza-
das en el periodo, la cuales estudiaron debates y temas regulatorios 
y su potencial aplicabilidad para beneficio de estos trabajadores/as.

Sobre este tema hacemos algunas propuestas en el próximo ítem.

Propuestas de intervención

A partir de lo expuesto resulta fundamental el diseño de políticas la-
borales con inclusión social en el sector de reparto en plataformas 
teniendo en cuenta las condiciones del sector. Como ha explicado 
el Prof. José Tribuzio, existen tres formas de regular la actividad: 
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una regulación legal, mediante jurisprudencia, o vía negociación 
colectiva.

Si se tiene en cuenta la realización de una política pública, hay 
que considerar, por ejemplo, una ley o estatuto específico que otor-
gue medidas de protección laboral que reconozcan a los trabajadores 
y las trabajadoras. Si es mediante jurisprudencia, la responsabilidad 
recae en los/as jueces/juezas, quienes, a través de sus fallos, fijan los 
límites y el marco del trabajo, pero este es un camino muy largo. Por 
último, si es vía la negociación colectiva, el Estado debe reconocer 
el derecho de organización de los trabajadores y las trabajadoras de 
plataformas o sindicatos, ya sea con un gremio nuevo o con uno que 
ya esté organizado.

Si bien pudimos observar que los/as trabajadores/as que ingresan 
a las plataformas pueden tener trayectorias laborales precarizantes 
incluso en otras actividades laborales, por las propias características 
del mercado laboral argentino, hay una diferencia que resulta fun-
damental respecto al RPD: para la mayor parte de las actividades, la 
ley de contrato de trabajo aplica si se encuentra el fraude laboral o 
falta de registración, mientras que para el RPD no existe legislación 
laboral que ampare a los/as repartidores/as. Por esa razón, en el caso 
del reparto en plataformas digitales, no existen ni políticas públicas 
ni jurisprudencia ni negociación colectiva aplicable. Por eso decimos 
que resulta fundamental avanzar por alguna de estas vías para legis-
lar con inclusión social el sector.
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Lo “esencial” es invisible a los ojos
Trayectorias de vida laborales de cuidadoras/es 
remuneradas/os de personas adultas dependientes 
en la ciudad de Mar del Plata antes y durante  
la pandemia de COVID-19

Victoria Salvia y Gabriela V. Gómez Rojas

Introducción

El mundo del trabajo se ha visto conmovido en forma drástica por 
los procesos desarrollados a partir de la pandemia de COVID-19, que 
ha constituido una amenaza para la salud pública, pero también ha 
puesto en jaque los medios de vida y el bienestar a corto y largo plazo 
de las personas. La pandemia implicó la profundización de procesos 
sociales de desigualdad preexistentes y el desarrollo de procesos de 
transformación novedosos, así como también modificó las trayecto-
rias de vida laborales y reproductivas, independientemente del tipo 
de actividad desarrollada.

A partir de una metodología cualitativa, pensada para abordar 
comparativamente la cuestión de las transformaciones del traba-
jo en el contexto de la pandemia en diversos nodos de Argentina y 
considerando casos de estudio diversos, el nodo de investigación 
de la Universidad Nacional de Mar del Plata (UNMdP) desarrolló 
12 entrevistas de trayectorias de vida laboral de hombres y mujeres 



122	

Victoria Salvia y Gabriela V. Gómez Rojas

dedicados al cuidado remunerado de personas adultas dependien-
tes.1 Enfatizamos en las trayectorias y representaciones sociolabora-
les y las transformaciones promovidas por el ciclo COVID-19 como 
punto de inflexión y de profundización de las condiciones previas 
de precariedad y heterogeneidad propia de este sector del mercado 
laboral.

En este sentido, el trabajo busca desentrañar de qué formas la 
pandemia implicó transiciones o puntos de inflexión para estas/os 
trabajadoras/es de los cuidados, qué nuevas desigualdades emergie-
ron y cuáles se profundizaron coyunturalmente.

En la ciudad de Mar del Plata el impacto de la pandemia de  
COVID-19 inicia oficialmente el 12 de marzo de 2020 con la confir-
mación del primer caso. El 19 de marzo el país entra en etapa de Ais-
lamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), pero mientras los 
casos nacionales iban en ascenso, la ciudad continuó durante los 
siguientes tres meses casi sin incidencia de la enfermedad, pero con 
fuertes restricciones. Recién a partir de julio la situación epidemiológi-
ca cambió con el inicio de focos locales de contagio, siendo septiembre 
un mes crítico de contagios, muertes e impacto hospitalario. En el mes 
de noviembre la ciudad pasa a la etapa nacional de Distanciamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio (DISPO) o fase 4. En marzo de 2021 se 
reanudan las clases, pero en mayo inicia la segunda ola de COVID-19 
en la ciudad y se imponen nuevas restricciones. El siguiente descenso 
significativo de contagios ocurre recién en septiembre de 2021.

El artículo analizará cómo este contexto complejo y lleno de in-
certidumbres influyó en las trayectorias de las/os trabajadoras/es 
del cuidado remunerado de personas adultas dependientes. En el pri-
mer apartado, “El cuidado como tarea productiva y sus implicancias 

1	  A partir de los hallazgos empíricos establecimos referir a quienes son objeto de cui-
dados como personas adultas dependientes y no personas adultas mayores, ya que, 
en las entrevistas, las personas adultas mayores objeto de cuidados se encuentran en 
situación de dependencia y, además, en algunos casos se cuida a personas dependien-
tes (con enfermedades crónicas o en proceso de recuperación) que no pertenecen al 
rango etario “adultas/os mayores”.
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sociales. Presentación del caso de estudio en la ciudad de Mar del 
Plata”, se describe el caso de estudio y desarrolla su imbricación en 
la problemática del cuidado y las aproximaciones teóricas sobre la 
temática. El segundo apartado, “Profundizando en los relatos de vida 
laborales y sus dimensiones emocionales y subjetivas antes de la  
pandemia”, da cuenta de las trayectorias laborales de las/os cui-
dadoras/es remuneradas/os de personas adultas dependientes, 
aproximándose a una caracterización del mercado de inserción 
y describiendo las particulares condiciones de precariedad de la 
actividad; también se desarrolla un análisis detallado de las impli-
cancias emocionales del cuidado. El tercer apartado, “La pandemia 
como encrucijada: cambios, continuidades y profundizaciones”, re-
fiere al proceso de la pandemia y su impacto en el trabajo del cuidado 
remunerado de personas adultas dependientes, considerando el de-
sarrollo de encrucijadas y continuidades en las trayectorias de vidas. 
Finalmente, cerramos el trabajo con “Reflexiones finales” y algunas 
“Propuestas de intervención’’.

El cuidado como tarea productiva y sus implicancias sociales. 
Presentación del caso de estudio en la ciudad de Mar del Plata

Situamos la perspectiva sobre el cuidado remunerado en el marco 
más amplio de los estudios feministas que indagaron en los pro-
cesos de trabajo doméstico, en estrecho diálogo con las categorías 
marxistas. Se incorporan luego los trabajos de cuidado –entendido, 
centralmente, como la atención de dependientes, niños/as, personas 
mayores, con discapacidad, etc.– como categoría autónoma, aunque, 
como remarca Razavi (2007), es analíticamente productivo no escin-
dir el trabajo doméstico y de cuidados y mantener la especificidad de 
ambos trabajos (Gómez Rojas et al., 2022).

Estudios previos a la pandemia (Rodríguez Enríquez, 2019) seña-
lan que, en el ámbito urbano de la Argentina, un 87% de las mujeres 
participa en quehaceres domésticos, mientras que solo lo hace un 
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51 % de los varones. Además, ellas dedican un 88 % más de tiempo a 
las tareas domésticas, de cuidado y apoyo escolar que ellos.

En cuanto a la participación en el empleo relacionado con el cui-
dado, se reproducen los mismos estereotipos de género que estable-
cen a las mujeres como las cuidadoras “naturales” en el hogar. Son 
mujeres aproximadamente dos tercios de la fuerza de trabajo mun-
dial dedicada a la prestación de cuidados y esta proporción supera 
las tres cuartas partes en las Américas (OIT, 2018).

Las personas que trabajan brindando cuidados prestan un servi-
cio remunerado que implica un contacto personal y que se orienta a 
mejorar las capacidades humanas de quien lo recibe (Pereyra y Es-
quivel, 2017; OIT, UNICEF, PNUD y CIPPEC, 2018) y agrupa un con-
junto heterogéneo de tareas según la calificación de quien trabaja, 
las poblaciones a quienes asisten, el ámbito en el que se desempeñan, 
las normas que regulan las actividades y la valoración económica y 
social que reciben.

En términos de especificidades del trabajo del cuidado remune-
rado de personas adultas dependientes, podemos decir que se desa-
rrolla por una transacción mercantil, muchas veces no formalizada, 
de cuidados directos (atención a la persona) y cuidados indirectos 
(trabajo doméstico) (OIT, 2018). La caracterización de esas tareas pue-
de ser muy diversa, ya que dependerá de las condiciones de salud psí-
quica y mental del paciente y de las caracterizaciones del entorno de 
cuidado. Se trata de una actividad vital para el bienestar de la pobla-
ción y parte esencial de la organización social y política (Faur 2014). 
Sin embargo, muchas veces queda relegada al mundo del hogar y la 
invisibilidad del sector informal urbano.2

2	  Referimos a la existencia de un sector de la economía real que no es generada por 
el intercambio formal, sino en un sistema de reproducción y subsistencia que solo 
se vincula de manera marginal con el sector estructurado. La inserción laboral en 
el sector formal de la economía implica puestos de trabajo mejor pagados, estables, 
con seguridad en el empleo y posibilidades de movilidad social, cobertura social 
y relaciones de empleo reguladas y regidas por las normas establecidas; mientras 
que la inserción en el sector informal, ya sea en relación de dependencia o como 
autoempleo, supone empleos con menores remuneraciones, inestables y sin carrera 
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Los cambios acontecidos en el mercado laboral con la mayor par-
ticipación económica de las mujeres, más los cambios demográficos 
expresados en un aumento de los hogares unipersonales y una mayor 
expectativa de vida –tanto en los países desarrollados como en los de 
nuestra región– conllevan a una mayor demanda de servicios de cui-
dado de adultas/os mayores (Pereyra y Esquivel, 2017). Esta demanda 
se puede ver satisfecha a partir de la contratación de cuidadoras/es 
domiciliaras/os o de servicios de cuidado institucionalizados en resi-
dencias geriátricas. Las/los primeras/os se encuentran nucleadas/os,  
si no prestan sus servicios de manera informal, en el sindicato de ser-
vicio doméstico y las/los segundas/os en el sindicato de la sanidad. La 
enfermería tiene la particularidad de ser la ocupación con más alto 
nivel de feminización (dentro del sector salud; 85 % de mujeres) y ma-
yor carga de cuidado directo en sus tareas. Si bien este sector no se co-
rresponde estrictamente con el de trabajadores/as de cuidado, ya que 
las tareas y formaciones no son idénticas, cierta similitud entre ambas 
actividades, así como la falta de caracterizaciones y estadísticas más 
específicas para el segundo, permiten hacer extensivos los rasgos ge-
nerales entre ambos segmentos. Se observan en ellas/ellos la sobrecar-
ga laboral, el pluriempleo, los bajos salarios y un contexto laboral de 
deficiencias en infraestructura e insumos (Aspiazu, 2017).

En el contexto de pandemia, las trabajadoras de la salud han es-
tado más expuestas a los riesgos de infección, estrés y otros riesgos 
laborales (East, Lawrence y Lopez Mourelo, 2020). Han aumentado 
las horas y el volumen de trabajo, incrementando con ello el estrés y 
la vulnerabilidad emocional.

Garazi y Blanco Rodríguez (2022) destacan diversas investigacio-
nes que profundizan en el desafío emocional que implica el trabajo 
de enfermería y en cómo la pandemia de COVID-19 generó cambios 
sustanciales en el modo de trabajar de enfermeros y enfermeras, 
que implicaron una mayor carga de trabajo, cambios en los tiempos 

laboral, con frecuentes caída de la actividad y elevada rotación voluntaria (Salvia 
y Pla, 2009, p. 4).
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vinculados con las/os pacientes, uso de elementos de protección que 
establecieron más distancia con ellas/os, entre otros. Emergieron así 
emociones asociadas al cansancio, la incertidumbre y el miedo al con-
tagio y también sensaciones de insatisfacción respecto del trabajo, por 
verse limitados/as a realizar el trabajo de manera adecuada. A ello se 
sumaron las precarias condiciones laborales del sector, que produje-
ron reclamos por mejoras tanto a nivel nacional como a nivel local.

Para sumergirnos en el estudio realizado describiremos a conti-
nuación la caracterización de los casos abordados: diez entrevistas 
fueron a mujeres y dos a hombres, lo cual se condice con los datos 
existentes sobre cómo se distribuye por género esta forma de em-
pleo. Las personas entrevistadas tienen entre 31 y 81 años, siendo los 
hombres más jóvenes que las mujeres.

Los lugares de inserción laboral encontrados fueron los siguientes:

•	 Trabajo en domicilio: residencia particular de la persona que 
solicita cuidados (puede brindarse cuidado a domicilio en 
forma directa o mediada por alguna institución).

•	 Residencia geriátrica legal: institución para la residencia de 
personas adultas mayores que cuenta con habilitaciones y 
permisos legales para dicha actividad.

•	 Empresa de cuidados de salud: empresa que ofrece cuidados 
de salud a domicilio, incluidos cuidados paliativos e interna-
ción domiciliaria.

•	 Residencia geriátrica clandestina: residencia de personas 
adultas mayores que se desarrolla al interior de un hogar, sin 
permisos legales ni habilitaciones.

•	 Centro de día: organización sin fines de lucro que ofrece acti-
vidades de cuidado y mejoramiento de la calidad de vida de 
adultos mayores con demencias.

•	 Cooperativa: cooperativa de trabajo que nuclea trabajado- 
ras/es de los cuidados y los vincula con personas a cuidar.
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En el siguiente cuadro (Cuadro 1) se detalla la caracterización de las 
entrevistas y se especifica el sector de la economía en que se insertan, 
así como la consideración en la registración de la actividad.

Cuadro 1. Descripción de entrevistados, situación previa a la pandemia

ENTREVISTA EDAD GÉNERO INSTITUCIÓN/ LUGAR DE TRABAJO
SECTOR 

ECONÓMICO
REGISTRACIÓN

E 11 81 F Domicilio Informal No registrado

E12 53 F Domicilio Informal No registrado

E13 52 F Residencia geriátrica legal/ 
domicilio por empresa Formal  Monotributo

E14 50 F Residencia geriátrica clandestina Informal No registrado

E15 47 F Residencia geriátrica legal Formal  Registrado

E16 49 F Centro de día/ domicilio Formal  Monotributo

E 17 35 M Domicilio por cooperativa Formal  Monotributo

E 18 64 F Domicilio Informal No registrado

E19 55 F Domicilio Informal No registrado

E 20 63 F Residencia geriátrica legal Formal Registrado / no 
registrado

E 195 37 F Geriátrico clandestino Informal No registrado

E196 31 M Domicilio por empresa Formal Monotributo

Fuente: Elaboración Nodo Pisac Universidad Nacional de Mar del Plata.

Profundizando en los relatos de vida laborales y sus 
dimensiones emocionales y subjetivas previas a la pandemia

Un importante emergente de esta investigación es que se observa 
cierto desdibujamiento entre los segmentos del mercado laboral3 del 
cuidado de personas adultas mayores. En las distintas trayectorias 
descritas se observan pasajes entre sector formal e informal de la 
economía en distintos momentos del itinerario y también formas de 
pluriempleo en la que coexiste la inserción en ambos sectores. En el 
segmento primario se trata fundamentalmente de pymes (pequeñas 
y medianas empresas) y no grandes empresas o empresas globales. 

3	  “Se considera que un mercado laboral está segmentado si existen dos (o más) secto-
res y ciertos mecanismos de racionamiento (barreras a la entrada) que impiden a los 
trabajadores de uno de esos sectores trasladarse hacia el otro” (Paz, 2013, p. 2).
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En cambio, en el sector informal encontramos residencias geriátri-
cas clandestinas y autoempleo en domicilios particulares sin factu-
ración ni mediación de empresas.

La permeabilidad entre ambos sectores se observa por la coe-
xistencia de los dos tipos de inserción o la facilidad de pasaje entre 
ambos, ya sea por los vaivenes del propio mercado, decisiones perso-
nales o etapas específicas del itinerario familiar y reproductivos, tal 
como se señala en las entrevistas: “Actualmente tengo por un lado el 
geriátrico, después un domicilio que es particular y después un do-
micilio más, pero a través de la empresa TS” (E 13, UNMdP).

El pasaje de un segmento al otro no necesita mediaciones com-
plejas, ni va de la mano de aumentos de calificación, donde el valor 
del aprendizaje de oficio compite con el formalizado: “Un compa-
ñero que trabajaba conmigo en el geriátrico me dijo que en TSalud 
buscaban gente y traje el curriculum. Ahí empecé a facturar” (E 13, 
UNMdP).

Coincidimos con quienes entienden que la precariedad laboral no 
es un atributo que, por sí mismo, refiera al sector informal y que las 
características de precariedad pueden ser parte de un sector formal 
que incumple normas de seguridad, no ofrece un ingreso adecuado, 
ofrece baja estabilidad y cuyas condiciones de empleo son inadecua-
das (Lo Vuolo, 1999; Neffa, 2005, 2008).

Sin embargo, se observó cierto gradiente en cuanto a las condi-
ciones precarias. En las/os trabajadoras/es a domicilio la actividad 
de cuidado queda imbricada en el espacio doméstico, lo que implica 
que los espacios, los insumos y los bienes durables necesarios para 
el trabajo son los propios de cualquier hogar y deben ser usados in-
distintamente para la vida doméstica o como parte de la actividad 
laboral. Esto obliga a realizar adaptaciones que precarizan las activi-
dades: “Te arreglás con lo que hay, las familias tampoco están como 
para que uno se ponga muy pretencioso. La cama ortopédica es lo 
ideal, pero yo la armo con almohadones y va…” (E 196, UNMdP). Por 
otro lado, se puede leer: “Las herramientas que usás, los elementos 
son pocos y después vos vas agregando. Si querés que el paciente 
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haga ejercicio, buscás con un palo de escoba, o con cintas, con elásti-
co. O sea, lo vas… lo vas armando vos” (E 18, UNMdP).

En cierta medida, las instituciones y empresas de salud ofrecen 
un marco más estructurado en lo que hace al espacio físico, las herra-
mientas, algunas sistematizaciones de procedimientos y un contacto 
con pacientes menos íntimo. El trabajo es colectivo y con cierta divi-
sión de tareas. También se observan situaciones de sobreexigencia:

En este momento hay personas de vacaciones y personas que están 
con carpeta psiquiátrica o por distintos motivos y es imposible poner 
gente que los reemplace, porque es imposible mantener, imagínate, 
para pagarnos el sueldo a nosotros tienen que hacer malabares. Re-
cién ahora están logrando ponerse al día con el sueldo. (E 15, UNMdP).

A diferencia de los geriátricos, en las empresas de cuidados domici-
liarios y cooperativas la actividad sigue ocurriendo en el contexto del 
hogar de la persona cuidada: “Como herramientas… se puede llamar 
herramientas son el tensiómetro para tomar la presión, saturación, 
para medir la glucemia, todos esos. Como siempre, eso siempre en el 
geriátrico. Para los particulares, no” (E 13, UNMdP). La observación 
se puede complementar con la siguiente: “La empresa no te facilita 
mucho, es parte de tu trabajo, según lo que tenés en la casa del pa-
ciente o comprarte lo que necesitás” (E 196, UNMdP).

Las residencias geriátricas clandestinas se asemejan a la acti-
vidad en casas particulares. El trabajo es más solitario y se usa un 
espacio apenas adaptado para la finalidad. La provisión de insumos 
es inconstante y depende de ayudas familiares de pacientes o de 
donaciones:

Sí, a veces solíamos ser dos atendiendo a los abuelos. […] Se trabajaba 
bien. Por ahí no era la cantidad de asistentes que debería haber para 
la cantidad de abuelos. Pero bueno, una se acostumbra al trabajo y 
lo hace igual. El espacio en sí del hogar para los abuelos estaba bien. 
(E 195, UNMdP).
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En otra entrevista se lee: “Ahí, no, no tenía franco. Todos los días tra-
bajaba” (E 14, UNMdP).

Más allá de las diferencias entre los ámbitos descritos, cierta im-
bricación entre lo laboral y lo doméstico es inevitable, ya que incluso 
el geriátrico es para quien vive en él un “hogar” o espacio de coti-
dianeidad. Esto lleva a naturalizar situaciones laborales que en otros 
contextos serían consideradas poco aceptables.

Cuando trabajaba con J trataba de organizar con la familia el uso 
de la cocina, porque no pueden estar haciendo la comida y lavando 
los platos y vos armando el bolo para la sonda. O me dejaban sucia 
la licuadora. Pero te tenés que adaptar y charlarlo. (E 196, UNMdP).

El trabajo se realiza también entramado en la intimidad de los cuer-
pos y la vulnerabilidad de sus pacientes. La precariedad de la activi-
dad y la de la salud física o mental de quienes reciben los cuidados se 
comparten y potencian.

Porque es agobiante, estresante mentalmente. No físicamente, es 
mentalmente, porque tenés que seguirle el ritmo, con sus cosas que 
vos decís como bueno…. Que mamá me va a esperar, que tenemos que 
tomar la leche, bueno, pero mamá va a venir… Viste, cosas que hablan 
del pasado y vos tenéis que seguirles el ritmo. (E 20, UNMdP).

A lo que se complementa el siguiente testimonio: “Cuando arrancas 
capaz que el paciente está bárbaro y que charlás y lo sacás a caminar, 
pero después se va complicando y te tenés que adaptar a sus días ma-
los, sus dolores, sus rabias” (E 196, UNMdP).

Profundizando aún más en las dimensiones emocionales y subje-
tivas del desempeño del trabajo del cuidado, podemos destacar que 
las/os cuidadoras/es refieren a su propio trabajo en términos fun-
damentalmente afectivos, siendo en buena medida ese vínculo que 
construyen con las personas cuidadas (y con sus familias en muchos 
casos) lo que permite desarrollar un “buen cuidado”.
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Era como mi papá y yo lo llegué a querer muchísimo [falleció a prin-
cipios de año]. Y lo mismo me pasa con la que estoy acá en LR, que 
también hace ya como tres años que estoy ahí y somos muy unidas, 
un trato muy, muy lindo, muy cálido. (E 12, UNMdP).

Yo me siento en familia con las personas así, ¿no? Porque me gusta, 
ya te digo […], cuando tenés vocación y la ves a la persona como si 
fuera parte de… de una familia integrada, ¿viste? Es más fácil. (E 20, 
UNMdP).

Las/os cuidadoras/es describen como parte de su quehacer cotidiano 
aquellas actividades que hacen a la construcción del vínculo y al cui-
dado de sus pacientes en términos emocionales: “Era llegar, sonreír, 
estar con ellos, compartir, bailar, qué sé yo, todo. Era mucho contac-
to, sentarte en la cama con ellos, hablarles” (E 15, UNMdP); “Ellos de-
penden de vos y te necesitan, eso es muy potente. Uno hace cosas que 
ni sus hijos pueden hacer por ellos, es una satisfacción poder ayu-
dar” (E 196, UNMdP).

Ese compromiso emocional es la base para la construcción de un 
marco laboral posible, ya que si eso no se logra es muy difícil man-
tener el trabajo a largo plazo, sobre todo en la medida en que las de-
mandas de sus pacientes se hacen mayores:

Hay gente que la empresa ya sabe que los cuidadores los tenés que 
rotar, porque no aguantamos. Malos tratos, gente mal encarada, que 
por mucho que quieras no encontrás algo que te motive a ir todos los 
días. Por la plata solamente… Yo no. Y ya te digo que muchas compa-
ñeras tampoco… Por eso nos rotan. (E 196, UNMDP).

El vínculo afectivo y emocional es un motor central en el trabajo, 
pero implica como contracara un impacto mayor en términos de su-
frimiento de duelos:

Tuve muchos trabajos, muchos sí… Muchos abuelitos que se fueron, 
eso también… Y todo, yo en todo eso a mí sería en mi salud mental… 
Tuve un cuadro de depresión que… [suspira]. Aparte estuve seis años 
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con una abuela, quedé sin trabajo cuando murió esa abuela y ¿viste? 
(E 14, UNMdP).

Por otra parte, estos quiebres contribuyen a la precariedad de la ac-
tividad generando empleos con un fuerte componente de inestabi-
lidad y discontinuidad: “Ahora hace dos meses que no trabajo más 
de mañana, porque la señora que iba particular tuvo un ACV y la in-
ternaron en un geriátrico así que yo deje de ir…” (E 16, UNMdP); “En 
los postrados graves no duran… qué sé yo, tres meses, un año. Dos 
cuanto mucho” (E 12, UNMdP).

Hemos descrito hasta acá las particularidades del trabajo de cui-
dado de personas adultas dependientes, veremos a continuación los 
diversos modos en que la pandemia impactó en las trayectorias de 
vida de las/os trabajadores/as.

¿La pandemia como encrucijada?  
Cambios, continuidades y profundizaciones

El trabajo del cuidado de personas adultas dependientes fue consi-
derado entre los trabajos esenciales desde las primeras etapas de la 
pandemia, por lo que no hubo un quiebre impuesto por restricciones 
de circulación. Sin embargo, hubo distintas situaciones y dinámicas 
que fluctuaron entre quiebres abruptos en las trayectorias, fluctua-
ciones temporales, así como cambios y adaptaciones en el modo en 
que se realizaba el trabajo. Es posible afirmar que la pandemia no 
pasó sin dejar marcas en la caracterización del trabajo productivo 
como en las subjetividades de las/os trabajadoras/es.

En cuanto al impacto de la pandemia en el desarrollo de la activi-
dad podemos describir diversas situaciones que se traman de forma 
distinta en los diversos itinerarios:
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Algunas/os trabajadoras/es realizaron pausas en el trabajo para 
autocuidarse y cuidar a sus pacientes. Pero debido a la dependen-
cia de estas/os pacientes, las discontinuidades fueron siempre 
temporales.

Yo estaba trabajando… Dejé el… cuando se declaró el quedarte en 
casa, yo dejé de trabajar, estuve dos meses en mi casa sin trabajar. 
Después reanudé el trabajo, con todos los cuidados posibles… porque 
yo tenía una paciente que estaba ya… en fase terminal de Alzheimer. 
(E 18, UNMdP).

A lo que se suma la siguiente afirmación: “Claro, porque fueron como 
dos meses ¿no? Que el Centro G estuvo cerrado [refiere al Centro de 
día donde trabajaba]” (E 16, UNMdP).

También encontramos casos de intensificación en la actividad 
laboral, con regímenes más estrictos de trabajo (con cama adentro, 
más cantidad de horas en continuado) para evitar o minimizar viajes 
y contactos entre pacientes.

En la primera pandemia que hubo el año pasado, el día que se decre-
tó pandemia y que hubo que cerrar todo, yo me fui y entre comillas 
me interné en la casa de él [paciente]. Porque como en el geriátrico no 
trabajé, presenté certificado médico. (E 13, UNMdP).

Otro comentario enriquece la afirmación anterior: “Como había más 
cuidadores trataron de bajar las horas de los cuidadores para que no 
haya tanta circulación de gente distinta” (E 17, UNMdP).

Los cambios se hicieron muy marcados para algunas/os tra-
bajadoras/es que debieron enfrentar situaciones de quiebre en la 
actividad. La muerte o cambio de situación de sus pacientes, como 
describimos anteriormente, es una característica de este trabajo, 
pero en la pandemia se dio mucho más asiduamente. El impacto fue 
doble: las horas de trabajo perdidas por fallecimiento o internación 
eran más difíciles de reemplazar por la incomunicación y la baja so-
ciabilidad a la que obligaba la pandemia; por otro lado, por la ma-
yor sensibilidad, temor y responsabilidad que las/os cuidadoras/es 
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sentían. En el extremo de estos procesos encontramos dos casos para 
los que la pandemia implicó una bifurcación: luego de transcurrido 
el periodo más estricto de DISPO, dos de las cuidadoras decidieron 
dejar esta forma de trabajo por el impacto de lo vivido (en sus traba-
jos y en sus vidas privadas).

Ahora por ejemplo estaba con un edificio, o sea es limpiar un edificio. 
[El cambio se da] En realidad porque ya era mucha la responsabili-
dad. No sé si tanto la responsabilidad, sino la carga física y emocio-
nal en el hogar de abuelos, porque el último tramo ya estuve yo sola 
con 19 abuelos. (E 195, UNMdP).

Ya no trabajé más. Bueno, el shock de la muerte de mi marido [muere 
por COVID-19]. Se nos vino una catarata de cosas. […] Mi paciente ha-
bía fallecido no… no estaba trabajando. (E 18, UNMdP).

Otras/os trabajadoras/es continuaron sus itinerarios sin fuertes bi-
furcaciones ni discontinuidades en la cantidad de horas y modali-
dad de trabajo, pero con marcada sobrecarga física y mental: “No, yo 
hice la misma carga horaria, que yo no… no me reduje ni aumenté. 
Sí, todo, teníamos que andar con el permiso de circular, con todas las 
medidas de cuidado posible, ¿no?” (E 18, UNMdP).

Observamos la autorresponsabilidad de las/os trabajadoras/es, 
preocupados por conseguir los insumos extra para el cuidado en 
pandemia y la obligación de gestionar recursos o de pagar de sus pro-
pios bolsillos esos insumos:

Yo que nunca usé uniforme para trabajar, siempre trabajaba con mi 
ropa, y opté por comprarme un ambo, zapatos… Entonces ya llegaba 
con ropa de calle, la dejaba en el baño, un baño, todo con alcohol, me 
cambiaba la ropa de trabajo y hacía lo mismo antes de irme. (E 18, 
UNMdP).

En uno de los trabajos se complicó por los meses más fuertes de aisla-
miento, hasta julio creo que fue… porque yo tenía que hacer de todo, 
porque no podía venir la familia ni la señora que limpiaba. Me tuve 
que arremangar y hacer de todo, jajaja. (E 196, UNMdP).
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Otra estrategia que as/os trabajadoras/es desarrollaron fue respon-
sabilizarse de saber todas las medidas recomendadas de cuidado. 
Aquellas/os trabajadoras/es insertos en marcos institucionales de 
trabajo fueron parcialmente acompañadas/os por las organizacio-
nes en ese proceso de extremar recaudos, mientras que quienes se 
empleaban en hogares particulares debieron asumir dicha responsa-
bilidad más en solitario:

Yo leía todo, buscaba información oficial, porque es nuestra respon-
sabilidad saber qué está pasando y cómo cuidar al paciente y a noso-
tros. Al principio la empresa nos mandó algo, pero después ya queda 
en vos querer saber más. Y este bicho cambiaba todos los días lo que 
sabíamos. (E 196, UNMdP).

En este camino de seguir las indicaciones de cuidado, debieron asu-
mir la carga extra de imponer límites a la propia familia de las/los 
pacientes para asegurar estrategias de cuidado.

Porque ya te digo, a veces es como que la familia no entendía y… vos 
no podés estar en un espacio cuatro por cuatro con una persona con 
cinco o seis a la vez. Entonces ahí vos tenés que poner el límite, por-
que sos vos la que está cuidando al paciente. (E12, UNMdP).

Bueno… amén al protocolo que dieron, también a veces tenés que vos 
poner el límite como para que… ese trabajo salga, ¿viste? […] Es como 
que no entendían, ¿viste? Por ejemplo, uno de los nietos más jóvenes, 
que a lo mejor tuvieron reunión en algún lado e iba a ver los abue-
los… Bueno, tuve que hablar. (E 11, UNMDP).

Por otra parte, también intermediaron con las familias para permitir 
que, en tiempos de aislamiento, pudieran verse y comunicarse por 
redes o teléfonos. Esta fue una estrategia de cuidado fundamental, 
ya que afectó al estado anímico de sus pacientes.

Y yo creo que fue positivo porque, bueno, durante un largo tiempo 
fue el único medio que tenían los abuelos y también los familiares, 
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que estaban muy tristes, muy angustiados por no ver a la familia. (E 
195, UNMdP).

Otra estrategia importante fue con respecto a los desplazamientos 
desde y hacia el lugar de trabajo, evitando el transporte público para 
garantizar la seguridad de las personas cuidadas. En su lugar se utili-
zaron remises, bicicletas, caminatas y, en etapas posteriores, fueron 
llevadas/os en auto por miembros de sus familias. Estas adaptacio-
nes implicaron para las/os trabajadoras/es más horas dedicadas a 
la actividad laboral o una mayor erogación de dinero: “[El remise lo 
pagaba] algunos yo y algunos acá. [El IFE] me ayudó, sí. Para los pasa-
jes [risas]. (E 14, UNMdP).

Sobre todo, en este momento, viste, que los colectivos son… son la 
forma más… más segura de contagio. Que es caldo de cultivo de todo 
esto, porque la gente no se cuida, porque anda sin barbijo, porque te 
tosen arriba. Entonces trato de usarla… la bicicleta. (E 12, UNMdP).

En todos los casos considerados las/os cuidadoras/es afirmaron que 
tomar toda precaución posible fue la única manera de lidiar con la 
culpa de la posibilidad o realidad de enfermar al paciente o a la pro-
pia familia: “Si se internaban no volvían, todos tienen sus patologías. 
Entonces los tenía que proteger, que mueran de lo que el destino sea, 
pero uno los tiene que cuidar. No, por una negligencia de uno, no…” 
(E 20, UNMdP); “Mi marido se contagió allá de COVID-19. Yo dije… yo 
siempre pensé: ‘¿Lo habré traído yo?’ Pero yo he sido muy cauta en 
eso” (E 12 UNMdP).

En el mismo sentido, uno de los más fuertes cambios registrados 
por las/os cuidadoras/es es haber tenido que trabajar con el miedo 
como un sentimiento que las/os acompañó en forma desgastante du-
rante el proceso de la pandemia: “Bueno, la pandemia fue… viste, más 
que nada eso: el miedo. El miedo que uno tiene, el contacto de tocar 
una mano, de tocar un… qué sé yo, el miedo. Más que nada para… 
para mí. El miedo” (E 11, UNMdP). Algo similar se lee en el siguiente 
testimonio:
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Que ellos no tomaran tanta consciencia del miedo, de que estába-
mos todas aterradas, porque al principio estábamos muy aterradas 
viste. Que se me acercara esta, aquella, la lavandina. […] Estábamos 
todas manchadas, quemadas, porque estábamos aterradas. Pero no 
queríamos que ellos vieran que estábamos tan mal. La tele por ahí 
cambiábamos cuando decían las muertes en España. (E 20, UNMdP).

Durante el proceso de la pandemia, gobiernos, instituciones y me-
dios de comunicación utilizaron la palabra “trabajador esencial” 
(The Lancet, 2020) para referir a todos aquellos que, a pesar de los ries-
gos y restricciones, debían y podían seguir con sus trabajos. Las/os  
trabajadoras/es de los cuidados de personas adultas dependientes 
fueron uno de los grupos comprendidos dentro de esa categoría en 
términos prácticos. Sin embargo, las/os trabajadoras/es no se apro-
piaron de la palabra “esencial” en sus discursos, lo que demuestra la 
existencia de una distancia entre la jerarquía social de sus trabajos y 
la utilidad social de sus funciones.

Apenas encontramos la existencia de espacios institucionaliza-
dos que ofrecieran contención y apoyo en el contexto desgastante de 
la pandemia (solo el trabajador de la cooperativa tuvo reuniones de 
apoyo y formación).

Tampoco las estrategias económicas de ayuda llegaron de forma 
contundente a estas/os cuidadoras/es, ya que solo cinco de doce re-
cibieron el IFE (Ingreso Familiar de Emergencia).4 El desconocimien-
to de los mecanismos de tramitación y la percepción de que no les 
correspondía fueron razones por las que algunos/as no aplicaron. 
Quienes realizaban algún trabajo formalizado también quedaron 
afuera, aun cuando vieron disminuidas horas de empleo o aumento 
en los gastos en insumos y transportes.

4	  El IFE fue una prestación monetaria de carácter excepcional destinada a compen-
sar la pérdida o grave disminución de ingresos de personas afectadas por la situa-
ción de emergencia sanitaria, trabajadores autónomos inscriptos en el régimen de 
Monotributo (categoría A y B), monotributistas sociales, trabajadores de casas parti-
culares y trabajadores informales.
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A pesar de esto, las/os trabajadoras/es describen sentirse desde 
siempre orgullosas/os de hacer su trabajo, sobre todo por la percep-
ción de gratitud de parte de sus pacientes. En la pandemia se dio una 
revalorización del rol social fundamental del propio trabajo. Las per-
sonas cuidadoras revalorizaron las dimensiones emocionales de su 
tarea y entendieron que cuidar es fundamentalmente contener emo-
cionalmente. Sus pacientes, aislados de casi todo, contaron con las/os  
cuidadoras/es como principal o único sostén cotidiano. Las comple-
jas emociones emanadas de la situación de vulnerabilidad, miedo y 
soledad fueron parte de lo que las/os cuidadoras/es debieron mane-
jar cotidianamente, dándoles mayor dimensión de su trascendencia 
en la vida de las personas cuidadas: “Para mí fue muy dolorosa, lo 
veo en las personas, la mayoría sintió mucha soledad […]. Sintieron 
mucha nostalgia, mucho dolor, su cuerpo lo manifiesta de distintas 
formas. Angustias, miedos, mucho miedo, de salir” (E 18, UNMdP); 
“Cambió mucho. Cambió el abrazo. Que ellos estaban esperando el 
abrazo, el beso. Yo a veces… Me cuidaba, me llenaba de alcohol y todo, 
pero a escondidas un abrazo sí, les daba a escondidas cuando podía” 
(E 19, UNMdP).

Finalmente, la pandemia expuso con mayor claridad la impor-
tancia del autocuidado de las personas cuidadoras. Antes de la crisis, 
se apoyaron en sus propias familias, profesionales de la psicología, 
espacios de contención espiritual, actividad física, hobbies y otras 
actividades de esparcimiento, encuentros sociales con pares o ami-
gas/os, etc. En muchos casos lo hicieron sin demasiada conciencia de 
la trascendencia física y mental de tener esos espacios de apoyo. Pero 
durante el tiempo de pandemia, con las distancias impuestas, las/os 
cuidadoras/es se vieron imposibilitadas/os de sostener actividades 
de esparcimiento o de contención social y espiritual. A partir de esta 
pérdida temporaria valorizaron el rol de estos espacios para man-
tenerse bien frente a un trabajo con fuerte desgaste físico y mental: 
“Entonces me fui a la psicóloga, y eso también me fortaleció, me ayu-
dó para que yo no pueda decaer y seguir adelante ¿viste? Y además 
toda la fe, mi fe en Dios, es lo que más me ayuda” (E 15, UNMdP); “Sí, 
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he recibido mucha ayuda. Sí, y de mi familia también. Económica… 
ayuda económica y psicológica también, ¿viste? Porque el apoyo psi-
cológico va más allá de lo económico” (E 12, UNMdP); “Yo hacía mu-
cho ejercicio y me achanché en la pandemia (porque no se podía), y 
me di cuenta lo importante que era, porque me bajaba, me bajaba 
mucho. Empecé a dormir mal…” (E 196, UNMdP).

En definitiva, la pandemia parece haber permitido reforzar la 
instancia de autovaloración laboral y le dio a las/os trabajadoras/es 
mayor conciencia de su vulnerabilidad y necesidad de cuidarse.

Reflexiones finales

Las trayectorias de vida de las/os trabajadoras/es del cuidado remu-
nerado de personas adultas dependientes en la ciudad de Mar del 
Plata fueron conmovidos por la particular coyuntura de la pande-
mia de COVID-19, que acrecentó algunas de las desigualdades pre-
existentes en términos de precariedad de los trabajos e inestabilidad. 
Las transformaciones en las condiciones materiales del trabajo y en 
las representaciones de las/os cuidadoras/es en dicho contexto de 
pandemia y restricciones solo pueden comprenderse a partir de la 
particular caracterización del mercado de trabajo del cuidado remu-
nerado y de los itinerarios que estas/os trabajadoras/es fueron cons-
truyendo a lo largo de su trayectoria laboral.

En primer lugar, hemos establecido que la actividad del cuida-
do remunerado de personas adultas mayores dependientes supone 
tareas básicas de cuidado cotidiano y otras más vinculadas a pa-
decimientos o enfermedades. El desarrollo de la actividad implica 
además la provisión física de cuidados, pero también la provisión de 
cuidados de carácter psíquico y afectivo. Una doble función que ca-
racteriza fuertemente a la actividad.

A partir de las trayectorias consideradas, reconstruimos una 
aproximación a la caracterización del mercado de trabajo del cui-
dado de personas adultas mayores antes de la pandemia, en la cual 
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encontramos diversidad en término de registración y formalidad del 
sector en que se insertan, dándose formatos de pluriempleo, pero 
también pasajes diacrónicos entre el segmento formal e informal, a 
lo largo de las trayectorias y sin que medien cambios en la califica-
ción de las/os trabajadoras/es.

Por otra parte, describimos la caracterización de precariedad de 
la actividad, vinculándola con las particulares condiciones de vul-
nerabilidad de las personas cuidadas. Ciertas caracterizaciones pre-
carias son generalizadas y en otras se observa un gradiente: en el 
segmento más formalizado de inserción la protección que ofrece la 
formalidad compensa algunas vulnerabilidades, mientras que, en el 
extremo opuesto, quienes trabajan a domicilio sin registración son 
los que encuentran más inestabilidad y condiciones inadecuadas de 
trabajo.

Otra dimensión de análisis es la de la caracterización emocional 
de la actividad del cuidado, que se trama con la precariedad, ya que 
implica a la persona que cuida de modo que la compromete y desgas-
ta física y psicológicamente, sin que existan medidas de contención 
y limitación de esa implicación. Al mismo tiempo, es la dimensión 
emocional (el vínculo afectivo entre persona cuidadora y paciente) lo 
que permite sostener un trabajo en condiciones precarias para su de-
sarrollo, que implica introducirse en la intimidad y vulnerabilidad 
de la persona cuidada.

Finalmente, abordamos el impacto de la pandemia trayectorias 
laborales de las/os cuidadoras/es de personas adultas mayores. En ge-
neral, la pandemia vino a profundizar en las precariedades preexis-
tentes y agudizó situaciones desiguales que se daban de antemano.

Cierta desvalorización social de la actividad del cuidado tuvo du-
rante la pandemia implicancias materiales además de subjetivas, ya 
que las/trabajadoras/es no fueron consideradas parte del sistema de 
salud y no recibieron las ayudas y beneficios que otras/os trabajado-
ras/es sí recibieron.

Sin embargo, el proceso de pandemia tuvo importantes implican-
cias en cuanto a la autovaloración de las/os propias/os trabajado- 
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ras/es sobre su rol, así como también el aprendizaje de la importan-
cia del auto cuidado de quienes cuidan, aunque esa conciencia no se 
expresa como una responsabilidad social, sino más bien individual.

Es posible afirmar que la pandemia no pasó sin fuertes marcas 
y consecuencias tanto en la caracterización del trabajo productivo 
como en las subjetividades de las/os trabajadoras/es. No obstante, en 
la mayoría de las trayectorias no se trató de un punto de inflexión o 
una bifurcación, sino más bien de una desafiante etapa de cambios 
y continuidades.

Propuesta de intervención

Para iniciar este apartado presentaremos algunas propuestas de in-
tervención que podrían incidir en el trabajo del cuidado remunera-
do de personas adultas dependientes en el corto plazo:

- 	 Ampliar la convocatoria del Registro Nacional de Cuidadores 
Domiciliarios (RNCD), fomentando su uso, generando posibi-
lidades preferenciales de empleo y garantizando procesos de 
formación continua para quienes sean parte.

- 	 Trabajar en la valorización como “personal de salud” de las 
personas trabajadoras del cuidado mencionados en el RNCD. 
La no identificación del trabajo del cuidado de personas adul-
tas dependientes como parte del sistema de salud desvaloriza 
la actividad.

- 	 Gestionar redes de apoyo, contención y espacios de socializa-
ción como parte fundamental de la iniciativa del RNCD.

- 	 Potenciar la creación y desarrollo de cooperativas de trabajo 
que permitan a sus asociados/as acceso preferencial a crédi-
tos para compra de insumos, herramientas básicas y acceso a 
formación continua. Reforzar el rol de contención que ofrecen 
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este tipo de asociaciones en el caso de actividades con fuerte 
desgaste físico y mental.

- 	 Fomentar la gestación de espacios de la sociedad civil que 
permitan la formalización de las funciones de residencias ge-
riátricas clandestinas, que resultan indispensables para las fa-
milias que no pueden proveer cuidados no remunerados y que 
no poseen recursos para acceder a empresas formales.

Más allá de estas recomendaciones puntuales, consideramos im-
prescindible remarcar algunos debates necesarios para hacer frente 
a las condiciones de precariedad y desigualdad que caracterizan el 
desempeño de la actividad de las/os cuidadoras/es de personas adul-
tas dependientes.

Es indispensable situar toda discusión sobre dicha actividad labo-
ral en el complejo entramado social de los cuidados. En este sentido, 
la noción de “diamante de cuidado” introducida por Razavi (2007) 
nos permite pensar a los actores y las relaciones que entre ellos se 
establecen. Las cuatro puntas del diamante son: las familias, el mer-
cado, el Estado y la sociedad civil. Hemos mostrado que el cuidado 
remunerado de personas adultas dependientes es una actividad que 
se desarrolla fundamentalmente en la imbricación entre las fami-
lias y el mercado. Esto redunda en empleos de baja calidad y en una 
alta dependencia de las condiciones económicas de los hogares para 
definir las prestaciones de cuidado posibles y la caracterización de 
los puestos de trabajo. El Estado tiene un rol insuficiente como pres-
tador y como regulador de las empresas privadas. Y la sociedad civil 
aparece apenas representada por alguna ONG y la gestación de los 
espacios de cooperativas.

Por estas razones, en términos de políticas públicas debe traba-
jarse en los siguientes cambios:

El cuidado de personas dependientes constituye un derecho hu-
mano básico. El Estado debe asumir un rol más activo frente a la 
carga implicada por la dependencia, ya que el sistema de salud pú-
blico asigna recursos para la asistencia a la enfermedad, pero sigue 
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delegando en el ámbito de las familias y el mercado la mayor parte 
de las tareas cotidianas. Una mayor participación desde el sector pú-
blico establecería estándares mínimos en términos de condiciones 
de trabajo, formación para el trabajo e ingresos de las/os trabajado-
ras/es del sector lo que a su vez podrían fomentar mejoras en los es-
tándares del sector privado.

En el mismo sentido, el desarrollo de la sociedad civil como actor 
fundamental del cuidado de personas adultas dependientes también 
puede contribuir al desarrollo de cambios normativos, así como a la 
implementación y monitoreo de políticas públicas de mejoramiento 
de condiciones de trabajo. Es indispensable que el Estado reconozca 
a las instituciones no gubernamentales y cooperativas como inter-
locutores y agentes centrales en la solución de la problemática del 
cuidado.

Finalmente, debemos mencionar que las precarias condiciones 
de empleo y los bajos salarios del cuidado remunerado de perso-
nas adultas dependientes no pueden ser abordados exclusivamente 
como problemáticas del empleo. Esas desigualdades son un rasgo 
más de la discriminación y desigualdad que existe en la distribución 
social del cuidado. El cuidado de personas adultas dependientes con-
tinúa siendo mayoritariamente no remunerado y se sigue dando al 
interior de los hogares, a costa de tiempo y esfuerzo de las mujeres. 
Esas tareas no mercantilizadas y sostenidas por la afectividad cons-
tituyen el patrón social desde el que se construye el valor en el mer-
cado de trabajo del cuidado remunerado.

Es preciso el desarrollo de políticas públicas tendientes a resolver 
las desigualdades de género en el reparto de las actividades del cui-
dado en los hogares y la mayor participación y compromiso del sec-
tor público y privado. La dependencia y vulnerabilidad social deben 
involucrar a todos los actores sociales y dejar de resolverse entre las 
paredes del hogar y a costa del trabajo femenino.
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Capítulo 5

El empleo en el cuidado domiciliario  
de personas adultas mayores  
durante la pandemia
Impactos asimétricos sobre las trayectorias 
sociolaborales en el sector

Luciana Barconte y Laura Golovanevsky

Introducción

La pandemia COVID-19 afectó de distintas maneras las vidas de las 
poblaciones de diversos países y regiones. En el caso de la Argentina, 
la disposición del Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) a partir de marzo de 2020 generó consecuencias a nivel so-
cioeconómico, pero también en diversos planos de la vida de las 
personas.

En el inicio de la pandemia la provincia de Jujuy estuvo aproxi-
madamente dos meses sin contagios y luego pasó a ser una de las 
jurisdicciones con mayor nivel de casos positivos y fallecidos dia-
rios. La provincia contaba con un sistema sanitario insuficiente para 
afrontar las nuevas necesidades de atención. Asimismo, se caracteri-
zaba por poseer una trayectoria de larga data de alto nivel de infor-
malidad laboral y un importante movimiento de personas por ser 
una provincia limítrofe (Bernasconi, Golovanevsky y Romero, 2020).
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Durante la pandemia las diferentes resoluciones que fue toman-
do el Poder Ejecutivo (tanto a nivel nacional como provincial) busca-
ron asegurar el derecho al cuidado, permitiendo la circulación de las 
personas que realizaban trabajo remunerado de cuidado, entendien-
do al mismo como esencial (CEPAL, 2020). Así el Decreto de Necesi-
dad y Urgencia N°297/20 que estableció el ASPO, en su sexto artículo 
definió veinticuatro excepciones al mismo para personas afectadas a 
actividades y servicios calificados como esenciales en la emergencia. 
En el inciso cinco se mencionan a las personas que deben asistir a 
otras con discapacidad, familiares que necesiten asistencia, perso-
nas mayores, niños, niñas y adolescentes.

La atención a personas adultas mayores fue reglamentada por 
la Resolución N°133/2020 del Ministerio de Desarrollo Social de la 
Nación, la cual disponía que las personas que salieran para realizar 
tareas de cuidado debían completar y exhibir declaraciones juradas. 
Además, se elaboraron recomendaciones para el ejercicio del traba-
jo. La provincia de Jujuy adhirió a esta normativa que reguló el accio-
nar de las personas cuidadoras domiciliarias.

En este trabajo nos proponemos indagar en las consecuencias 
que la pandemia tuvo en el sector de quienes trabajan en el cuidado 
domiciliario de personas adultas mayores, teniendo en cuenta, por 
un lado, que dicha labor se consideró esencial y, por otro, que la ac-
tividad, en muchos casos, fue desarrollada en condiciones de infor-
malidad. Nos interesa analizar sus trayectorias, acceso a recursos y 
mecanismos de conciliación entre trabajo remunerado y cuidados, 
focalizando en el impacto del COVID-19 en estos aspectos.

En un primer apartado se plantean algunas discusiones teóricas 
en torno a la temática del cuidado y luego se resumen aspectos del 
caso particular que se analizó en el marco del proyecto de investi-
gación. Luego, en la siguiente sección, se contextualiza la situación 
de quienes cuidan (como trabajo remunerado) a personas adultas 
mayores en sus domicilios y se describen los resultados del trabajo 
de campo (entrevistas en profundidad), realizado de manera simi-
lar y aproximadamente simultánea al de otros nodos enfocados en 
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distintos sectores específicos. Finalmente, se incluyen reflexiones 
finales y algunas propuestas de intervención.

El cuidado: encuadre teórico y dimensiones consideradas  
en torno al impacto de la pandemia

El cuidado es una necesidad que abarca todo el ciclo vital: cuidamos 
a bebés y niños, a otras personas adultas, personas adultas mayores, 
personas con capacidades diferentes, al entorno doméstico y al am-
biente, entre otros sujetos y objetos pasibles de cuidado.

En 1990, Tronto y Fisher proponen la siguiente definición de 
cuidado:

En el nivel más general sugerimos que el cuidado se vea como una 
actividad de la especie, eso incluye todo lo que hacemos para repa-
rar, mantener y continuar nuestro mundo, para que lo podamos ha-
bitar de la mejor forma posible. Ese mundo incluye nuestro cuerpo, 
nuestro ser, nuestro ambiente, todo lo que buscamos entretejer en 
una compleja red que sostiene a la vida. (Fisher y Tronto, 1990, p. 40, 
nuestra traducción).

Debido a que el cuidado se vincula a cubrir necesidades, esto impli-
ca necesariamente relaciones de poder. Pero además de este tipo de 
relación entre quien recibe y quien presta el cuidado, también exis-
ten diferencias y relaciones de poder entre quienes brindan cuidado 
como trabajo remunerado y quienes lo contratan.

Por su parte, Araujo Guimarães (2019), mirando el cuidado desde 
el punto de vista de quienes trabajan en él de manera remunerada, 
destaca el hecho de que, cuando se piensa al trabajo de cuidado en 
América Latina en general, son siempre las mujeres sus principales 
proveedoras, aun cuando pueda haber variaciones en sus formas. Es 
decir, el trabajo de cuidado en nuestras sociedades latinoamericanas 
es, fundamentalmente, un “trabajo de mujer”, sea o no remunera-
do. Al cambiar las formas de organización de las familias, se reduce 
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en los hogares la cantidad de personas en condiciones de proveer el 
cuidado de manera no remunerada, a la par que las tasas de partici-
pación de las mujeres en el mercado de trabajo crecen de manera sig-
nificativa. Además, los hogares con jefatura femenina ven aún más 
complicada su situación, porque las mujeres jefas de hogar deben 
sostener financieramente la familia, a la vez que, en muchos casos, 
deben ocuparse de las tareas de cuidado. En determinados grupos 
sociales, en los cuales no es posible contratar ayuda remunerada, la 
doble jornada para las mujeres resulta extenuante, ya que a su tra-
bajo en el mercado se agrega el trabajo de cuidado al interior de los 
hogares (Rodríguez Enríquez, 2007). Otro fenómeno para tener en 
cuenta es el envejecimiento poblacional, que incrementa la deman-
da de cuidado para las personas mayores (CEPAL, 2009).

En el caso de América Latina, en la provisión del cuidado se inclu-
yen de manera simultánea el trabajo no pagado de las amas de casa 
y el trabajo pagado de las empleadas domésticas. La lógica es que se 
paga trabajo remunerado de una empleada doméstica para que el 
“ama de casa” pueda participar en el mercado de trabajo y obtener 
una remuneración, que se supone mayor a la que se pagará a la em-
pleada doméstica. Esta división del trabajo al interior del hogar im-
plica que las mujeres son las responsables del cuidado, lo que genera 
desequilibrios en términos de la estructura de poder.

Araujo Guimarães (2019) introduce la categoría teórica que deno-
mina “circuitos de cuidado”, que implica que, si bien el cuidado es un 
trabajo femenino, son distintas las mujeres que producen el trabajo 
de cuidado. Para que algunas mujeres puedan insertarse en el mer-
cado de trabajo, otras deben permanecer en los hogares, proveyendo 
trabajo de cuidado de manera remunerada.

Si bien la palabra cuidado es antigua, la profesionalización de al-
guien que va al mercado a ofrecer sus servicios de cuidado es relati-
vamente reciente, lo que da cuenta de que la actividad, que se hacía 
de manera “invisible”, hacia el interior de los hogares, se vuelve visi-
ble, en tanto trabajo que circula en el mercado y requiere tener una 
“denominación” (Araujo Guimarães, Hirata y Sugita, 2012).
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No solamente cambian las condiciones bajo las cuales el traba-
jo de cuidado se produce, sino que también cambia la centralidad 
de este tipo de trabajo en la dinámica de la organización social. Es 
necesario que una nueva capa de ocupaciones, la de quienes se dedi-
can al cuidado domiciliario, aparezca en la sociedad, conformando 
las bases que sostienen el crecimiento del trabajo pagado, fuera del 
hogar, de otras mujeres. Este circuito de cuidado se sostiene en dife-
rentes personas proveedoras de servicios: cuidado de niños, cuidado 
en instituciones y cuidados domiciliarios, a las que hay que sumar a 
quienes trabajan en el servicio doméstico. En muchos casos la histo-
ria ocupacional de profesionales del cuidado en domicilio muestra 
un pasado en el servicio doméstico. Especialmente entre las mujeres, 
pasar de trabajar en el servicio doméstico a hacerlo en el cuidado pa-
rece ser una estrategia de valorización simbólica del trabajo, puesto 
que el primero no solo está mal pago, sino que carece de prestigio. 
Pese a ello, quienes trabajan en el servicio doméstico han obtenido 
un conjunto de derechos, en mayor medida que quienes lo hacen en 
el cuidado de personas (adultas mayores o con capacidades diferen-
tes), que no logran la aceptación de sus tareas como trabajo profesio-
nal (Hirata y Araujo Guimarães, 2020).

Los estudios del cuidado desde una perspectiva de género inter-
seccional permiten identificar la presencia de diferencias vincula-
das a las relaciones de clase (e inclusive de raza, en algunos países 
de América Latina) en torno al trabajo remunerado de cuidados. Las 
desigualdades se basan en la posibilidad (o no) de contratar estos 
servicios y la relación entre quienes contratan y quienes proveen el 
servicio, generalmente mujeres provenientes de migraciones regio-
nales o internas (CEPAL 2020; Hirata y Araujo Guimarães, 2020).

Además de estas relaciones de poder, debido a la naturaleza mis-
ma del trabajo del cuidado, quienes lo desempeñan son más pasibles 
de ser explotados. Por ejemplo, si un enfermero en un hospital hace 
huelga y los pacientes quedan de alguna manera “abandonados”, la 
situación parecería violar la naturaleza misma del trabajo de cuida-
do. Esta situación es mucho más palpable en quienes realizan tareas 
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de cuidado domiciliario, con escaso o nulo nivel de sindicalización 
específica. Su declaración como trabajadores esenciales durante el 
ASPO en Argentina es una evidencia más en este sentido.

En América Latina se observa que el trabajo de cuidados remu-
nerado se realiza en condiciones precarias y los salarios percibidos 
son bajos en comparación con otros sectores de la economía (ONU 
Mujeres, 2020). En Jujuy el trabajo de quienes se dedican al cuidado 
domiciliario de personas adultas mayores se caracteriza, al igual que 
lo antes mencionado, por sus altos niveles de precariedad laboral. La 
situación del sector es crítica: la mayoría de las personas cuidadoras 
no se encuentran registradas, las calificaciones para prestar el ser-
vicio se encuentran invisibilizadas y poco valoradas, mientras que 
sus representaciones sociales son negativas, a lo que se suma que la 
relación laboral se efectiviza en el ámbito privado y que existe una 
relación afectiva con la persona adulta mayor que dificulta la nego-
ciación por el monto de la retribución, a la vez que se visibilizan difi-
cultades para organizarse (Barconte, 2022).

Las personas cuidadoras domiciliarias en quienes focalizamos el 
estudio fueron formadas a través del Programa Nacional de Cuidados 
Domiciliarios, el cual representa uno de los pilares de las políticas 
públicas implementadas en relación con la economía del cuidado, 
debido a que, por un lado, promueve la oferta de servicios calificados 
destinados a personas adultas mayores y, por el otro, genera empleo, 
principalmente, para las mujeres. Sus principales funciones consis-
ten en brindar herramientas que promuevan el autocuidado, preve-
nir riesgos y derivar situaciones complejas a profesionales, realizar 
estimulación, propender la integración social, erradicar estereotipos 
y prejuicios, educar a la familia, acompañar en las actividades dia-
rias, administrar medicamentos, preparar alimentos, ocuparse de la 
higiene y arreglo personal de la persona adulta mayor, entre otras 
actividades (Barconte, 2022).

En los programas públicos que ofrecen este tipo de capacitación 
se observa un desfasaje. En principio, la población que busca formar-
se procede de barrios populares, con nivel socioeconómico medio 
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bajo, que enfrentan, la mayoría de las veces, dificultades persona-
les y familiares. La situación se complejiza ante el hecho de que son 
muchas las exigencias con respecto a las características personales 
que se solicitan para atender a personas mayores, quienes suelen 
también estar expuestas a vulnerabilidades sociales, familiares y de 
dependencia. Por ello se espera de las personas cuidadoras un com-
promiso y capacidad de contención que no está en relación con la 
precariedad de su empleo, que es la situación más habitual. Frecuen-
temente las personas dedicadas a este trabajo tienden a apoyarse en 
representaciones sociales naturalizadas acerca del cuidado (amor 
por las personas cuidadas, vocación, en general vistas como cualida-
des femeninas) que les permiten proporcionar reconocimiento a su 
trabajo (Hirata y Araujo Guimarães, 2020).

En este artículo se procura analizar el impacto de la pandemia 
en el trabajo de quienes se dedican al cuidado domiciliario de perso-
nas adultas mayores, para lo cual se utiliza un abordaje cualitativo, 
a través de entrevistas en profundidad. Sobre la base de estos relatos 
se analizan los efectos de la pandemia sobre su fuente de ingresos y 
se indaga qué es el trabajo de cuidado, cómo éste fue afectado por el  
COVID-19, si implicó la pérdida del mismo o no, y cómo se enfrenta-
ron los cambios que la pandemia significó a nivel de la vida domés-
tica (por ejemplo, en el caso de pertenecer a grupos familiares con 
menores a cargo que dejaron de asistir presencialmente a la escuela). 
Las consecuencias de la pandemia se evidenciaron en los niveles ma-
croeconómico y macrosocial, como hogares y familias. Otras institu-
ciones de nivel micro también se vieron, obviamente, afectados. Es 
en este nivel, “a ras del suelo”,1 donde este estudio, a través de entre-
vistas en profundidad, procura recuperar los impactos del COVID-19.

En el caso particular del cuidado domiciliario remunerado, no 
es sencillo estimar la cantidad de personas involucradas en él. En 
el Registro Nacional de Cuidadores Domiciliarios perteneciente al 
Ministerio de Desarrollo Social de la Nación, en marzo de 2022 se 

1	  Expresión tomada de Kindgard (2019).
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encontraban empadronadas 693 personas formadas como cuidado-
res/as domiciliarios/as en Jujuy. Estas personas forman parte de un 
grupo mayor que obtuvo una certificación a través de la formación 
provista por el Programa Nacional de Cuidados Domiciliarios, que 
se realizó de manera conjunta entre el Gobierno Provincial, los mu-
nicipios y algunas ONG. Según datos de la Dirección Provincial de 
Protección Integral de Personas Adultas Mayores del gobierno de la 
provincia, desde el año 1996 hasta el año 2021, 1673 personas obtuvie-
ron dicha certificación.

Actualmente, la Dirección Provincial de Protección Integral de 
Personas Adultas Mayores cuenta con un listado de 256 cuidado- 
res/as que ofrecen activamente sus servicios, mayormente en San 
Salvador de Jujuy. A partir de este último registro, y por contactos vin-
culados a este Programa, se concertaron las entrevistas realizadas.

Se diseñó una muestra “teórica” de diez personas a entrevistar, 
considerando diferentes rangos etarios, géneros y presencia o no de 
personas adultas mayores o menores a cargo. Se entrevistaron a nue-
ve mujeres y un varón (lo que respeta aproximadamente la presencia 
masculina en los trabajos de cuidado remunerado), dos personas en 
el rango de 20 a 30 años, tres de 30 a 40, dos entre 40 y 50, dos entre 
50 y 60 y una de más de 60. Todas estas personas realizaron el Curso 
de Cuidadores Domiciliarios, así como otros cursos de capacitación. 
Siete tienen lugar de residencia en San Salvador de Jujuy y las tres 
restantes en Lozano, Maimará y El Carmen. Todas prestan sus servi-
cios en el Departamento Dr. Manuel Belgrano.

En consonancia con lo planteado en el Proyecto en el cual se in-
serta esta investigación y de acuerdo al consenso acerca del guion 
de entrevista a aplicar y a las dimensiones a considerar, cabe seña-
lar que en el caso de quienes se dedican al cuidado domiciliario de 
personas adultas mayores en Jujuy las dimensiones consideradas 
fueron: trabajo productivo, trabajo reproductivo y políticas públicas, 
las cuales fueron estudiadas en dos momentos: antes y durante de la 
pandemia.
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El trabajo de cuidado domiciliario en Jujuy: cambios, 
adaptaciones e impactos a partir del COVID-19

En Jujuy se observa un régimen familista en la manera de brindar los 
cuidados. Generalmente, en los hogares que poseen alto nivel econó-
mico se utiliza la provisión mercantil, mientras que en la clase media 
y baja el cuidado es brindado por las integrantes de la familia y alle-
gados (Barconte, 2020).

Se encuentra vigente la Ley 26.844 referida al Régimen Especial 
de Contrato de Trabajo para el Personal de Casa Particulares, que 
comprende el trabajo de las personas cuidadoras domiciliarias, for-
maliza la relación laboral y establece las escalas salariales vigentes. 
Si bien el análisis del presente trabajo se focaliza en las personas cui-
dadoras domiciliarias, cabe mencionar el impacto de los montos a 
pagar en las personas adultas mayores y sus familias, quienes deben 
hacer frente al pago de la remuneración, obra social, aportes jubila-
torios, la contratación de la aseguradora de trabajo y un asesor que 
realice las liquidaciones mensuales. Esta situación resulta compleja 
de afrontar por aquellas familias de clase media y/o baja que poseen 
miembros con alta dependencia y por lo tanto mayor intensidad en 
la necesidad de cuidados (Barconte, 2022). Así, el nivel de contrata-
ción que puede realizar la persona adulta mayor va a depender de su 
renta, patrimonio, gastos, deudas y/o la posibilidad de colaboración 
de sus familiares (Duran, 2018). Estas dificultades suelen desembo-
car en que el trabajo de cuidado de las personas adultas mayores se 
realice en condiciones de precariedad, sin los pagos correspondien-
tes a la seguridad social, por ejemplo.

La mayoría de las personas cuidadoras domiciliarias cobra por 
hora. El precio se fija a través de la negociación con la persona adul-
ta mayor o algún miembro de su familia. Esta retribución tiene en 
cuenta principalmente el estado de salud de la persona adulta mayor 
y si la prestación se realiza en horario diurno o nocturno (Barconte, 
2022).
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Trabajo productivo y trayectorias laborales

Como ya se ha mencionado, por un lado, este trabajo puede conside-
rarse esencial y, por otro, en la mayoría de los casos, se desarrolla en 
condiciones de informalidad. En general, ambos aspectos confluye-
ron en la no interrupción del trabajo durante las distintas fases de 
ASPO y DISPO. Es decir, la mayoría de quienes se dedican al cuidado 
domiciliario de personas adultas mayores continuó trabajando du-
rante la pandemia, aunque realizando algunos ajustes, como ser me-
nos horas de trabajo o menos pacientes, o aumentando la cantidad 
de horas por día para minimizar los viajes en transporte público. En 
algunos casos, el impacto de la pandemia sobre los ingresos de las 
personas contratantes implicó una merma en sus propios trabajos.

En general, son trabajadores/as no registrados/as y cualquier re-
ducción en horarios o días repercute directamente sobre sus ingre-
sos. En el caso de quienes se entrevistaron en esta investigación, 3 de 
10 estaban registrados/as.

Desde una perspectiva global, las mujeres suelen padecer, en tér-
minos relativos, mayores niveles de pobreza que los varones, por lo 
que, en general, al ser el trabajo de cuidado fundamentalmente fe-
menino, se sintieron con más fuerza estos efectos en el trabajo del 
sector. Las mujeres representan un importante porcentaje en el tra-
bajo informal y los datos muestran que los sectores de la economía 
más afectados por el ASPO eran también mayoritariamente los de 
mayor peso de trabajo femenino (OEA, 2020).

Quienes se dedican al cuidado domiciliario entre las personas en-
trevistadas tenían, en general, una trayectoria laboral relacionada a 
esa actividad, salvo una persona que manifestó haber trabajado en 
diversas actividades, también precarias, con anterioridad.

La mayoría obtuvo el trabajo por recomendación de familiares de 
pacientes anteriores y/o personas de su amistad. Una de las caracte-
rísticas del servicio que se subraya en las entrevistas es la generación 
de un vínculo afectivo entre persona cuidada y persona cuidadora, 
abonado en parte porque la relación laboral suele ser extensa. En 
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promedio, puede durar como mínimo dos años, aunque se mantenga 
en el plano informal. El vínculo de trabajo se extingue principalmen-
te por el fallecimiento de la persona cuidada.

Frente al fenómeno de la pandemia, las personas entrevistadas 
señalaban su preocupación por la posibilidad de perder su fuente la-
boral si dejaban de asistir por cualquier motivo. También mostraban 
su aflicción por contagiar a la persona adulta mayor que cuidaban, 
lo que podía agravar su estado de salud o inclusive llevar a su falleci-
miento. Obviamente esto último implicaba un nivel de padecimiento 
psíquico que debieron sobrellevar quienes desempeñaban estas ta-
reas (Ruiz Frutos y Gómez Salgado, 2021).

Los cambios que mencionaron tuvieron que ver, en primer lugar, 
con extremar los recaudos en cuanto a higiene. También se modifi-
caron las rutinas de las personas adultas mayores. Quienes salían a 
hacer visitas o compras bajo su cuidado, tuvieron que dejar de hacer-
lo debido a las medidas de aislamiento. Esto generó una repercusión 
negativa sobre este grupo (al igual que sobre casi todos los colecti-
vos sociales), debido a la pérdida de sociabilidad y al cambio de sus 
hábitos, situaciones frente a las cuales las personas de mayor edad 
resultan más sensibles.

Al preguntar qué implicó la pandemia en su vida cotidiana, una 
entrevistada refirió lo siguiente:

Y bueno, cambiamos la manera de higiene, incorporamos otras nue-
vas, vendría a ser y todo eso, o sea tener más cuidado, porque yo ten-
go chicos en mi casa, entonces tenía ese miedo de contagiar a los 
chicos o llevarlo a mi trabajo. Los chicos y las personas adultas son 
las que más frágiles son y las que uno no quiere verlos enfermos, así 
que implica muchos cambios. Más allá del miedo, porque como era 
todo nuevo, la pandemia para mí fue impactante porque incluso ten-
go un bebé con problemas respiratorios de nacimiento, así que fue 
muy complicado para mí (E 50, UNJu).

De este grupo entrevistado, una sola persona tiene como nivel de ins-
trucción secundario incompleto, el resto posee secundario completo 
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o estudios terciarios. A pesar de que los niveles de instrucción no son 
bajos, reportaron dificultades para utilizar aparatos tecnológicos 
por parte de las personas adultas mayores a las que asistían. Se trata 
de una dificultad que se extendió a sus propios hogares por la falta 
de conectividad, con las consecuentes complicaciones para poder 
acompañar a menores a su cargo en las tareas escolares, tal como se 
menciona más adelante.

No aparece como una situación donde podría haber una bifur-
cación ni tampoco como una encrucijada, porque pareciera que la 
misma situación de pandemia hacía poco factible el traspaso a otra 
actividad.

Trabajo reproductivo

Las disposiciones sobre el confinamiento tuvieron como objetivo 
cuidar la salud de la población y evitar el colapso de los servicios de 
salud. Estas medidas tuvieron su impacto, principalmente, desde el 
punto de vista de género. La vida se centró en el ámbito del hogar, au-
mentó la carga relacionada al cuidado, que no se distribuyó igualita-
riamente, sino que la mayor parte fue soportado por las mujeres. En 
el ámbito externo al hogar, las mujeres también fueron las mayores 
proveedoras de cuidado remunerado, tal como lo demuestra el au-
mento de sus responsabilidades en el sector de la sanidad, el trabajo 
doméstico remunerado y los centros especializados de cuidados de 
niños, niñas, personas adultas mayores y con discapacidad, lo que 
generó una mayor exposición y por lo tanto un mayor riesgo de con-
tagio (OAS, 2020).

El estudio de las personas cuidadoras domiciliarias desde una 
perspectiva de género implica conocer también cómo es su organi-
zación familiar y la manera en que logran conciliar el trabajo pro-
ductivo con el reproductivo. En general, en toda América Latina, las 
mujeres son las principales proveedoras de cuidado y quienes se sue-
len encargar de las tareas del hogar (Rodríguez Enríquez, 2005). En la 
Región Norte Grande de Argentina, Jujuy es la que posee una mayor 
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participación en las actividades de cuidado, tanto de varones como 
de mujeres. Son estas tareas las que demandan la mayor cantidad 
de horas de trabajo no remunerado diarias. Las mujeres de mediana 
edad son las que más brindan cuidados y también se observa una 
importante participación de las adultas mayores. Las mujeres que 
se insertan en el mercado de trabajo, así como las que no lo hacen, 
presentan similares niveles de participación y de cantidad de horas 
dedicadas a las tareas del hogar (Barconte, 2020).

Las cuidadoras domiciliarias no contratan servicios externos 
para las tareas domésticas, por lo que las deben tratar de redistribuir 
al interior de las familias. Esta situación genera como consecuen-
cia que, si no pueden acceder a que al interior de los hogares otras 
personas realicen el trabajo de cuidado de manera no remunerada, 
su tiempo disponible para el trabajo remunerado, otras actividades 
de auto-cuidado e incluso de ocio se reduce significativamente. Las 
consecuencias, ya conocidas, implican la propia sobreexplotación de 
las mujeres (Rodríguez Enríquez y Pautassi, 2014). En el caso de las 
personas entrevistadas, en general refieren que comparten la reali-
zación de las tareas domésticas, en algunos casos en función de habi-
lidades o gustos y en otros en función de los tiempos y de las edades. 
Esto depende de la conformación del hogar, ya que hay casos de ho-
gares monoparentales, hogares nucleares y hogares extendidos.

La pandemia acentuó el rol principal de las familias en la provi-
sión de los cuidados. Debido primero al DISPO y luego al ASPO, los 
centros educativos y de cuidados suspendieron las actividades pre-
senciales y asimismo se eliminó la posibilidad de contar con ayuda 
de familiares no convivientes. En este contexto, el lugar físico don-
de se desarrollaba el cuidado era exclusivamente la vivienda, que 
se convirtió así en el centro no solo para las actividades de cuidado, 
sino también para las laborales, en el caso de quienes tuvieron la po-
sibilidad de desarrollar su trabajo de manera remota (CEPAL, 2020).

En este estudio particular, de las diez personas entrevistadas, 
cuatro no tienen ni personas adultas mayores ni menores a cargo en 
sus hogares de residencia. En el caso de quienes sí tenían personas 
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a cargo, aun con miedo y angustia por la situación de pandemia, tu-
vieron que priorizar la prestación de ese servicio al trabajo de otro 
integrante de la familia, que se quedó a cargo de los niños o niñas y/o 
personas adultas mayores del hogar.

Tuvimos que organizarnos, quién podía quedarse y quién tenía me-
nos responsabilidades para quedarse, entonces decidimos que él se 
quede porque yo no podía, más con este trabajo que es una persona. 
En este caso a los chicos míos les dejo todo preparado, son más gran-
decitos, pero son varones, entonces me aseguro yo que la comida esté 
hecha y solo tengan que calentarla y a la tarde la leche líquida (E 44, 
UNJu).

En ninguno de los casos de las personas entrevistadas los hogares 
cuentan con ayuda externa remunerada. Inclusive, una de las entre-
vistadas refiere que los hijos casi no hicieron las tareas de la escuela 
porque nadie se ocupó de ello. Ademá, señala las dificultades de co-
nectividad (acceso a internet)2 para poder acompañar en las tareas 
escolares.

Otro aspecto a considerar se observa en el hecho de que los indi-
cadores muestran un aumento de la violencia de género por el confi-
namiento y la limitación de las mujeres para acceder a los servicios 
públicos que brindan contención ante estas situaciones. Asimismo, 
se presentó la dificultad para el acceso a los servicios de salud sexual 
y reproductiva (OAS, 2020).

Se evidenció una gran sensación de agobio por parte de las per-
sonas cuidadoras de la familia, debido a las múltiples demandas que 
genera el trabajo de asistir a personas dependientes. Esta situación se 
vio incrementada por la imposibilidad de continuar con las rutinas, 
acceder a soportes o redistribuir la carga con familiares, amistades 
o personas dedicadas al trabajo de cuidado. Si bien estas problemáti-
cas existían antes de la pandemia, se evidenció que la crisis sanitaria 

2	  Se trata de un rasgo común en la provincia de Jujuy. En 2016, mientras que, en el 
total del país, tenía acceso a internet (fija o móvil) el 62,2 % de los hogares, en Jujuy lo 
tenía el 48,3 % (Golovanevsky et al., 2018).
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agregó dificultades, debido a que desarmó organizaciones de roles, 
redes y el tejido social construido con anterioridad por la persona 
cuidadora (Balladares et al., 2021).

Formas y condiciones de trabajo

Las personas entrevistadas, salvo una, continuaron trabajando du-
rante la pandemia, en ocasiones menos horas o con menos pacientes 
y/o al aumentar la cantidad de horas por día para concurrir menos 
días (coordinando con otras personas cuidadoras de la misma per-
sona adulta mayor) y reducir los traslados y, por ende, los contactos 
durante los mismos.

En cuanto a las formas de acceder al trabajo, casi la totalidad lo 
hace en colectivo, con un tiempo aproximado entre 20 minutos como 
mínimo y una hora y media como máximo. Algunos llegan a tomar 
dos colectivos. Por miedo al contagio del virus algunas personas op-
taron por el uso del remise, lo que aumentaba sus gastos diarios.

El mayor cambio que reportaron fue que los cuidados se volvieron 
más exigentes, debieron extremar los recaudos en cuanto a higiene, 
para minimizar la posibilidad de contagio vinculado al COVID-19. 
Las actividades tradicionales comprendidas en el servicio en general 
son: higiene personal, provisión de alimentos y de medicamentos, 
así como también el acompañamiento a médicos, a paseos, salidas 
de compras, visitas a amigos/as y familiares, la realización de acti-
vidades lúdicas (en la medida de lo posible) y la contención afectiva, 
entre otras. La pandemia modificó muchas de estas rutinas. Aquellas 
personas adultas mayores que salían a hacer visitas o compras tuvie-
ron que dejar de hacerlo y eso obviamente repercutió negativamente 
sobre ellas, como ya se mencionó.

Yo creo que nos sentimos presionadas por la misma pandemia, yo 
creo como cuidadoras tenemos que ser más responsable con nues-
tras actitudes y nuestras decisiones. Porque por ahí la familia no 
sabe bien qué es lo que la paciente necesita y por ahí la familia decide 
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que la llevemos a alguna reunión y yo debo decirle si va a haber mu-
cha gente, si va a demorar mucho, no, porque ella es muy grande y 
va a estar muy expuesta. Entonces tengo que decirle que por ahí no 
es conveniente que la saquemos. (E 44, UNJu).

Como las personas de más edad eran las que corrían mayores ries-
gos por la enfermedad de COVID-19, las políticas públicas dirigidas a 
ellas fueron numerosas, aunque diversas, en América Latina. La ma-
yoría de estas políticas buscó brindar información sobre la enferme-
dad y la forma de realizar los cuidados adicionales que debían seguir 
las personas de esta franja etaria. Estas campañas de difusión fueron 
dirigidas tanto a las personas mayores como a quienes las cuidaban. 
Asimismo se recomendó cómo enfrentar el aislamiento social y las 
herramientas existentes para realizar un autocuidado emocional 
(CEPAL, 2020).

Así las personas empleadas en el sector de trabajo de cuidado en 
casas particulares, mayoritariamente mujeres, ocuparon un lugar 
crucial en la pandemia; sin embargo, las medidas que se dispusieron 
en la mayoría de los países de América Latina se focalizaron más en 
regular el desplazamiento que en velar por las condiciones de traba-
jo que se vieron profundamente afectadas (CEPAL, 2020).

Otro aspecto a destacar es que quienes respondieron la entrevista 
señalaron que tuvieron mayores gastos, en muchos casos para ad-
quirir los elementos de bioseguridad y pagar remises para el tras-
lado, con el objeto de evitar el transporte público para proteger su 
salud y la de las personas mayores que cuidaban. El tener que hacer 
frente a estos gastos de sus propios ingresos es otro rasgo de la preca-
riedad de su situación laboral.

El acceso a las ayudas del Estado

Frente a la disposición que sancionó el ASPO, se otorgaron desde 
el Estado medidas de asistencia, como el Programa de Asistencia 
al Trabajo y la Producción (ATP), el Programa de Recuperación 
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Productiva (REPRO), préstamos a pequeñas y medianas empresas y 
prohibición de despidos sin causa justa y por las causales de fuerza 
mayor o disminución de la demanda de trabajo durante la emergen-
cia sanitaria. A eso se sumó un aumento del seguro por desempleo, 
un subsidio de emergencia (Ingreso Familiar de Emergencia, IFE) y 
un bono para los beneficiarios de AUH (Asignación Universal por 
Hijo). A la vez, se dispusieron bonos para los jubilados que ganan la 
pensión mínima y para los beneficiarios de la Tarjeta Alimentar, en-
tre otras medidas (Bernasconi, Golovanevsky y Romero, 2021). Dadas 
las características del trabajo de cuidado domiciliario de personas 
adultas mayores, este colectivo de trabajadoras/es en general tuvo 
acceso a las últimas mencionadas: IFE, bono para personas benefi-
ciarias de AUH o de Tarjeta Alimentar. En general, en las entrevistas, 
la mayoría refiere al IFE como la principal ayuda recibida. En parti-
cular, seis de las diez personas entrevistadas señalaron que en sus 
hogares tuvieron acceso al IFE (en algunos casos las recibieron ellas 
y en otros la pareja). Esta ayuda fue muy importante para el momen-
to, ya que, en algunos casos sus parejas habían quedado sin trabajar: 
“A mí me ayudó mucho el IFE, como no estaba trabajando me ayudó 
un montón. Con el IFE y con la asignación pasé toda la pandemia, 
con eso viví” (E 175, UNJu).

Al ser un trabajo informal e invisibilizado, se observa una gran 
desigualdad con respecto a otras actividades esenciales, que sí fue-
ron reconocidas por la sociedad y los empleadores, como los trabaja-
dores de salud, quienes recibieron un plus salarial por el trabajo en 
pandemia. Tampoco se deben soslayar los riesgos de salud a los que 
se vieron expuestos y el impacto psicológico soportado.

Reflexiones finales

La actividad de quien brinda cuidados domiciliarios es de carácter 
exclusivamente personal y se demanda de manera continua cuan-
do las personas cuidadas son altamente dependientes. Por ello se la 
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consideró como un servicio esencial durante la cuarentena, que se 
siguió realizando. En muchos casos, esto fue posible gracias a la dis-
minución de las horas de trabajo (lo que impactó directamente en 
los ingresos de quienes prestaban estos servicios) o al rearmado del 
esquema horario con familiares responsables y compañeros/as de 
trabajo, con el objeto de evitar las entradas reiteradas a la vivienda o 
a las instituciones donde prestaban los servicios.

Las personas cuidadoras tuvieron que enfrentar, al igual que 
toda la población, miedo, angustia e incertidumbre por la situación 
de pandemia. Sin embargo, en la mayoría de los casos tuvieron que 
priorizar la prestación de ese servicio al trabajo de otra persona inte-
grante de la familia, la cual se quedó en el hogar a cargo de los niños 
o niñas y/o personas adultas mayores. El temor a perder la fuente 
laboral o a contagiar a la persona adulta mayor fueron factores de 
presión adicionales que este colectivo debió soportar.

En cuanto al trabajo reproductivo, ninguna de las personas dedi-
cadas al cuidado domiciliario manifiesta estar disconforme en cómo 
se organizaron para realizar las tareas domésticas y de cuidado an-
tes de la pandemia, durante la cuarentena estricta y en la actualidad.

En relación con el acceso a las ayudas brindadas por el Estado, 
seis hogares de cuidadoras tuvieron acceso al IFE y refirieron que la 
ayuda fue muy importante en aquel momento porque, en algunos 
casos, sus parejas se habían quedado sin trabajar.

Las disposiciones provinciales emitidas durante la pandemia, en 
general, no contemplaron las actividades informales. Se observaron 
débiles políticas públicas dirigidas a paliar esta situación. Aproxi-
madamente la mitad de los ocupados jujeños vieron resentidos sus 
ingresos por estar afectados sus lugares de trabajo (Bernasconi, Golo-
vanevsky y Romero, 2020).

En general, debido a la gran demanda de cuidados por parte de 
la sociedad, no resulta dificultoso obtener este tipo de trabajo para 
quienes lo ejercen. Sin embargo, se evidencian bajos niveles de cum-
plimiento de la normativa laboral que regula esta relación, princi-
palmente en lo referente al valor de las retribuciones. Hoy en día, por 
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la pandemia y con la actual coyuntura económica, la situación se fue 
modificando, ya que, si bien la demanda existe, no se hace efectiva 
por falta de recursos para afrontar el pago, por lo que se observa una 
retracción en las solicitudes de cuidadores/as.

Podría decirse que la situación mayoritaria de las personas adul-
tas mayores y/o de sus familiares que requieren contratar los ser-
vicios de cuidados es la insuficiencia de recursos para afrontar su 
pago. La escasez de políticas públicas dirigidas a proveer cuidados di-
rectos a través de residencias de larga estadía, centros de día o trans-
ferencias monetarias para colaborar con el pago a los cuidadores no 
hacen más que reforzar la situación descripta (Barconte, 2022).

Es importante trabajar para garantizar que las actividades diarias 
que realizan las personas cuidadoras para cubrir las necesidades de 
las personas mayores no se realicen a expensas de sus recursos físi-
cos, económicos y psicológicos (CEPAL, 2020). Por lo que es innegable 
la necesidad de la intervención del Estado con políticas públicas que 
promuevan la contratación de estos servicios de  manera formal, 
además de revisar y monitorear el cumplimiento de la normativa la-
boral vigente y promover la revalorización del sector.

En suma, el sector del cuidado domiciliario de personas adul-
tas mayores, más allá de la situación particular generada por la 
pandemia, debe ser atendido por los diferentes gobiernos, puesto 
que ofrece posibilidades de trabajo a grupos sociales generalmente 
desfavorecidos, responde a una necesidad creciente por el envejeci-
miento poblacional y genera un valor agregado mayor en torno a ac-
tividades de cuidado que, de otra forma, permanecen invisibilizadas.

Propuestas de intervención

La intervención del Estado es primordial con el objeto de proveer, 
financiar, regular y controlar la actividad de cuidado y, de esta mane-
ra, promover el empleo registrado y contribuir a la conformación de 
un adecuado sistema de cuidados. En general, para los demandantes 
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del servicio, la contratación tiene un costo elevado, una situación 
que se agrava cuando las personas dependientes necesitan atención 
las 24 horas del día.

Se debe propender a la creación de un sistema de cuidado inte-
gral. Precisamente, la pandemia ha ayudado a visibilizar la profunda 
desigualdad en la distribución del cuidado y la urgente necesidad de 
implementar sistemas de cuidados públicos e integrales, que inclu-
yan políticas articuladas sobre la distribución del tiempo, las pres-
taciones y los servicios. El derecho al cuidado a lo largo del ciclo de 
la vida debe ser garantizado, así como también los derechos de las 
personas que brindan los cuidados de manera remunerada o no re-
munerada. Para ello se observa la necesidad de desfeminizar la tarea 
de cuidados y transformar el cuidado en una opción, al promover la 
corresponsabilidad entre los distintos actores: Estado, mercado, co-
munidad, familia y, a su vez, entre varones y mujeres dentro de los 
hogares (CEPAL, 2020).

En Argentina, se tomaron medidas variadas con el objeto de 
priorizar el cuidado, pero, para hacer sostenibles estas políticas, se 
necesita también un rediseño fiscal que asegure la sostenibilidad fi-
nanciera de un sistema integral de cuidados. Se debe considerar que 
estas erogaciones representan importantes inversiones que pueden 
redundar en mayor cantidad de trabajo formal, mejores condiciones 
laborales y reducción de desigualdades de género, entre otras conse-
cuencias favorables. Se necesitan más políticas que tiendan a redis-
tribuir el trabajo de cuidados (CEPAL, 2020).

Además, es necesario promover la representación de las personas 
cuidadoras domiciliarias en espacios políticos. Las políticas públicas 
para el sector deberían definirse con la participación de las perso-
nas cuidadoras y las agrupaciones u organizaciones que trabajan 
por los derechos de las mujeres. Para ello es prioritario facilitar la 
participación de las mujeres en la vida civil, proporcionando servi-
cios que permitan redistribuir el cuidado no remunerado. Otro as-
pecto al cual las políticas públicas pueden apuntar es a establecer 
mecanismos para que los grupos de cuidadores/as participen en la 
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elaboración de presupuestos. Se debería capacitar debidamente a las 
mujeres para que adquieran los conocimientos y las habilidades ne-
cesarias. Si la mujer no se puede expresar en estos ámbitos, es muy 
probable que no se entiendan de manera acabada las problemáti-
cas y, por lo tanto, las soluciones propuestas no sean las adecuadas 
(OXFAM, 2020).

Finalmente, la economía del cuidado puede ser una vía para brin-
dar oportunidades laborales en un sector en crecimiento debido al 
envejecimiento poblacional y también a su vínculo con otros sec-
tores de la economía sin cuya existencia no se podrían desarrollar. 
Identificar estas interacciones resulta clave para definir acciones en 
búsqueda de la reactivación económica. Asimismo, representa pro-
poner soluciones desde una perspectiva de género, evitando que, con 
la postergación de su abordaje, se profundicen las desigualdades. 
Para ello es necesario focalizar en una política fiscal de corto y me-
diano plazo que destine recursos al sector de la economía del cuida-
do, principalmente para empleos registrados. También se considera 
prioritario certificar sus competencias, ya que de esta manera mejo-
ran su empleabilidad y remuneraciones (CEPAL, 2020).

Dadas las problemáticas del sector se debería promover la imple-
mentación de un sistema amplio de cuidados por parte del Estado, 
así como el control del cumplimiento de los derechos laborales vi-
gentes. Se deben colocar en la agenda alternativas que permitan ga-
rantizar la prestación del servicio en condiciones dignas, a la vez que 
efectuar acciones que promuevan una visibilización y fortalecimien-
to del sector (Batthyány, 2021).
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Capítulo 6

Pandemia y microempresas
Una aproximación a la situación en Río Gallegos

Rubén Mario Lurbé, Laura Virginia Oyarzo 
y María Lourdes Villanueva

Introducción

En este escrito nos proponemos estudiar algunos de los principales 
impactos que tuvo la pandemia sobre un subconjunto de microem-
presarios dedicados a actividades de comercio y servicios en la ciu-
dad de Río Gallegos, Santa Cruz, entre los años 2019 y 2021.

La pandemia de COVID-19 supuso desde su inicio la instauración 
de medidas orientadas a contener la expansión del virus, cuyo conta-
gio es fundamentalmente por el contacto entre personas, y a realizar 
simultáneamente el fortalecimiento del sistema de salud para res-
ponder a las demandas emergentes. Esas medidas emanaron desde 
el Estado Nacional y se denominaron respectivamente Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) y Distanciamiento Social Pre-
ventivo y Obligatorio (DISPO). La provincia de Santa Cruz adhirió 
a las distintas normativas que dispuso el Poder Ejecutivo Nacional, 
orientadas a contener la expansión de los contagios.

La vida cotidiana de Río Gallegos, a partir del mes de marzo del 
año 2020, estuvo mayormente signada por el ASPO –con una alter-
nación de pocos meses de DISPO–, lo que supuso, por tanto, una 
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importante discontinuidad para la vida social. En cambio, 2021 im-
plicó la consolidación de la “nueva normalidad”, a través de la vigen-
cia del DISPO durante todo el transcurso del año.

En el Cuadro 1 puede observarse la incidencia relativa de las dis-
tintas medidas orientadas a contener la expansión del COVID-19 
sobre los meses que conforman los años 2020 y 2021 en la capital 
santacruceña. Durante el segundo semestre del primer año de 
pandemia, –a diferencia de lo sucedido en gran parte del país–, en 
Río Gallegos tendió a mantenerse una importante velocidad en la 
transmisión comunitaria del virus. Por ello, durante varios meses, 
también de la segunda parte del año, el ASPO fue sostenido en esa 
localidad. Es así como, sumando la duración de las medidas más res-
trictivas aplicadas en 2020, se contabiliza que durante seis meses y 
diez días la vida social y comercial estuvo regulada por el ASPO.

En cuanto al contexto donde se desenvuelve el sector estudiado, la 
normativa orientada a evitar y contener la expansión del COVID-19 
impactó fuertemente en el mercado laboral local. La lectura del Cua-
dro 2 permite inferir que el período de mayor impacto sucedió en el 
segundo trimestre de 2020, cuando las diferencias interanuales en 
las tasas son más acentuadas. Mientras que, hacia el segundo trimes-
tre de 2021, las tasas en general muestran signos de recuperación.

Entre los segundos trimestres de 2019 y 2020, la tasa de desocupa-
ción cayó casi cinco puntos. Sin embargo, también se redujo la tasa 
de actividad en casi ocho puntos porcentuales, mientras que la tasa 
de empleo tuvo una caída que supera levemente los cinco puntos. 
Esta reducción de la actividad económica permite suponer que un 
importante grupo de personas, ante las restricciones a la circulación 
y a la apertura de comercios no esenciales, cayó en el desaliento y 
abandonó la búsqueda de empleo.

En el mismo período la subocupación tendió a mantener su inci-
dencia relativa, si bien presentó un leve movimiento interno entre 
quienes quisieran trabajar más horas, y aquellos que no lo desea-
ban. Por un lado, se redujo dos puntos la subocupación demandante, 
mientras simultáneamente creció poco más de dos puntos y medio 
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la subocupación no demandante. Es posible que también los subocu-
pados, en el contexto particular de la emergencia, hayan caído en el 
desaliento.

Al comparar el impacto de la pandemia de COVID-19 en Río Galle-
gos, con su incidencia sobre el conjunto de los aglomerados urbanos 
medidos por la EPH, emergen algunas variaciones relativas. La com-
paración entre el Cuadro 2 y el 3 permite observar que, si bien las caí-
das en las tasas de actividad presentan valores similares (alrededor 
de ocho puntos porcentuales), no sucede un movimiento equipara-
ble con las tasas de empleo. Entre los segundos trimestres de 2019 y 
2020 la tasa de empleo a nivel nacional descendió poco más de nueve 
puntos porcentuales, mientras en la ciudad de Río Gallegos solo se 
redujo poco más de cinco puntos.

Al respecto, suponemos que el carácter de principal empleador 
del sector público en Santa Cruz, la estabilidad y la formalidad que 
gozan la mayor parte de su planta de empleados habrían operado 
como un protector importante frente a los impactos de la pandemia.

Una mirada complementaria sobre el indicador del empleo regis-
trado, de acuerdo con informes del Ministerio de Trabajo, Empleo y 
Seguridad Social de la Nación (2020 y 2021), indica que, entre julio de 
2019 y 2020, se perdieron alrededor de 1.500 empleos registrados en 
la provincia. Mientras que, para julio de 2021, se recuperaron 1.700 
puestos laborales en relación con el mismo mes del año anterior. Es-
tos valores tienden a coincidir con una mejora en los indicadores de 
mercado laboral riogalleguense, que fuera captada por la EPH para 
el segundo trimestre de 2021.

En este marco regional y local, a lo largo de este capítulo nos pro-
ponemos estudiar los modos en que la pandemia de COVID-19 y las 
medidas de confinamiento asociadas afectaron las trayectorias labo-
rales de un grupo de microempresarios/as dedicados/as a la activi-
dad comercial y de servicios en la ciudad de Río Gallegos entre los 
años 2019 y 2021.

El trabajo aquí presentado se organiza en cuatro apartados. En la 
sección “Estudios desarrollados por el nodo Patagonia” presentamos 



176	

Rubén Mario Lurbé, Laura Virginia Oyarzo y María Lourdes Villanueva

la investigación realizada por nuestro grupo, su marco teórico e in-
tereses específicos. En la sección “Trayectorias en pandemia” presen-
tamos los resultados de cada una de las dimensiones que elegimos 
investigar, dentro de las inquietudes colectivas de la subred micro 
del PISAC. Luego en las “Reflexiones finales” resumimos los principa-
les hallazgos de nuestra investigación. Finalmente, en las “Propues-
tas de intervención”, sugerimos algunas líneas de acción que –desde 
el sector público– entendemos serían pertinentes para el microem-
presariado en Río Gallegos, al atender los efectos de la pandemia y 
algunas particularidades del sector.

Los estudios desarrollados por el nodo Patagonia

En el marco de trabajo colectivo del PISAC-COVID-19-00014, presen-
tamos un estudio sectorial, realizado en la ciudad de Río Gallegos, 
con un importante abordaje cualitativo en torno a los impactos de la 
pandemia sobre las trayectorias laborales de microempresarios/as.  
A partir de un cuestionario común para la red de universidades, 
nuestro nodo eligió estudiar principalmente dos dimensiones de las 
cuatro allí incluidas. Ellas son el trabajo productivo y el acceso, uso y 
apropiación de tecnologías de la información y de la comunicación.

En torno al trabajo productivo atenderemos particularmente 
modificaciones en las tareas realizadas, cambios en las condiciones 
de trabajo, si las hubiera, y analizaremos la incidencia del saber-ca-
lificación como un factor clave para superar o adaptarse satisfac-
toriamente a condiciones desfavorables impuestas para contener 
contagios en pandemia y darle así continuidad a su actividad comer-
cial en el nuevo escenario. En el abordaje del uso y apropiación de 
nuevas tecnologías, estudiaremos su incorporación en las labores 
cotidianas remuneradas, los usos dados y las valoraciones de los 
entrevistados/as al respecto. Cabe señalar que, en los relatos cons-
truidos con las personas entrevistadas, ambas dimensiones apare-
cen integradas, debido a que la pandemia habría profundizado y 
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diversificado el uso preexistente de nuevas tecnologías en el trabajo 
diario remunerado. Así –de modo conjunto– son abordadas ambas 
dimensiones en la primera sección de este apartado, poniendo la mi-
rada únicamente en la esfera remunerada.

De un modo secundario, consideraremos en las últimas secciones 
algunos resultados en torno al módulo políticas públicas y al módu-
lo reproductivo. Es decir, luego de analizar efectos de la pandemia 
sobre la actividad comercial a partir del diálogo con las personas en-
trevistadas, indagaremos las valoraciones que dan los/las microem-
presarios/as en torno a la asistencia recibida por medio de políticas 
públicas, cuando fue solicitada. Asimismo, examinaremos los modos 
en que la pandemia afectó la vida cotidiana en el hogar. Finalmente 
reseñamos los impactos subjetivos que relatan las personas entrevis-
tadas, luego de haber vivido casi dos años de pandemia, lo que supu-
so procesos de reacomodamiento en distintas esferas de sus vidas, 
algunas de las cuales abordamos en este escrito.

Cabe señalar que las trayectorias laborales son comprendidas 
en tanto entramado de experiencias laborales que surgen desde la 
intersección de situaciones objetivas y la reflexividad de los indivi-
duos, ante las cuales ellos evalúan y deciden acciones y, por tanto, 
modelan caminos en marcos de estructuras de oportunidades y li-
mitaciones preexistentes, pero también percibidas e interpretadas 
por los sujetos (Muñiz Terra, 2012). La reflexividad de las personas 
entrevistadas está permeada por valores y representaciones cultura-
les, pero también creemos que están fuertemente condicionadas por 
sus experiencias previas, su nivel educativo, su posición singular en 
el entramado social y su diálogo con otros/as que le resultan signifi-
cativos, junto a la incidencia de su percepción del futuro.

Si bien el acento de nuestro análisis está puesto en el ámbito del 
trabajo remunerado, coincidimos con aquellas perspectivas que se-
ñalan que las biografías individuales están compuestas por subesfe-
ras o dominios que se articulan entre sí (Blanco, 2011; Pujadas Muñoz, 
2012; Helardot, 2006, citado en Muñiz Terra, 2012). En este sentido, 
consideramos que la modificación en la regulación de la vida social 
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impuesta para contener los contagios de COVID, particularmente al 
restringir encuentros e interacciones en el ámbito público, habría 
incidido también, al menos parcialmente, en una reconfiguración 
de aspectos de la vida que transcurren en los hogares y en su am-
pliación relativa. En este sentido, la realización de actividades que 
históricamente fueron del ámbito público se traslada espacialmente 
al ámbito doméstico. Al respecto entendemos a la familia como un 
grupo que resuelve comunitariamente sus necesidades, en una rela-
ción de interdependencia de los miembros entre sí. En este escenario 
creemos que se habría generado un proceso de reacomodamiento a 
una nueva cotidianeidad y en muchos hogares se habrían revisado 
acuerdos anteriores en torno a la organización del trabajo. Final-
mente, nos parece importante dar cuenta de los impactos subjetivos 
de algunos de los principales procesos vividos en el ámbito privado y 
también en el ámbito público; los cuales, si bien presentan aspectos 
comunes, no han sido homogéneos. Este interés surge al considerar 
la incertidumbre inicial generada por la pandemia y el esfuerzo por 
modificar rutinas anteriores.

Respecto a la muestra generada en el sector comercio y servicios 
de Río Gallegos, presentada en el Cuadro 4, hay que señalar que se 
compone de nueve microempresarios/as y una gerenta, cuyos co-
mercios están asentados en la zona céntrica de la localidad o en zo-
nas aledañas. La muestra incluye a cuatro mujeres y seis varones. En 
el primer grupo, sus edades oscilan entre los 40 y los 69 años. En el 
segundo grupo, las edades se inscriben en una franja comprendida 
entre los 38 y los 57 años.

Las personas entrevistadas presentan heterogeneidad entre los 
rubros de pertenencia. De este modo se busca estudiar trayectorias 
diferenciadas dentro de un mismo sector de actividad (Bertaux, 
1999), sin por ello haber podido lograr exhaustividad al respecto.

Cabe señalar que, para tipificar el tamaño de las empresas, se con-
sideró como única dimensión la cantidad de empleados. De acuerdo 
con el Ministerio de Desarrollo Productivo (2022), las empresas dedi-
cadas al comercio son micro si agrupan hasta siete empleados; son 
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de tamaño pequeño si tienen hasta 38 empleados. Son empresas me-
dianas del tramo 1 si tienen hasta 125 empleados y medianas del tra-
mo 2 si tienen hasta 345 empleados. Si bien también la facturación 
y el tamaño del local son dimensiones consideradas para definir si 
una empresa es pequeña, grande o mediana, esta información no fue 
abordada explícitamente en las entrevistas realizadas.

Trayectorias en pandemia

Modos en que se reconfiguran las actividades laborales  
remuneradas diarias

La pandemia afectó de modo diferencial la actividad comercial de 
quienes participaron de la muestra estudiada. En este sentido, re-
sulta necesario remitirnos al primer decreto del Poder Ejecutivo 
Nacional, con el cual inician las medidas de cuidado en pandemia.

A través del Decreto de Necesidad y Urgencia N°297 desde el 20 de 
marzo de 2020 (y hasta el 31 de marzo) se dispuso la vigencia en todo 
el país del Aislamiento Social Preventivo Obligatorio. En su segundo 
artículo disponía para los ciudadanos de todo el territorio nacional: 
“Deberán abstenerse de concurrir a sus lugares de trabajo y no po-
drán desplazarse por rutas, vías y espacios públicos, todo ello con 
el fin de prevenir la circulación y el contagio del virus COVID-19”. 
Agregaba que quienes se encontraban cumpliendo el ASPO “solo 
podrán realizar desplazamientos mínimos e indispensables para 
aprovisionarse de artículos de limpieza, medicamentos y alimentos”. 
En su quinto artículo establecía: “Se suspende la apertura de loca-
les, centros comerciales, establecimientos mayoristas y minoristas, 
y cualquier otro lugar que requiera la presencia de personas”, mien-
tras que en su sexto artículo exceptuaba del cumplimiento del ASPO 
a quienes desarrollasen actividades esenciales, entre ellas: “Super-
mercados mayoristas y minoristas y comercios minoristas de proxi-
midad. Farmacias. Ferreterías. Veterinarias. Provisión de garrafas”. 
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Es decir, de la muestra estudiada, permanecieron con atención al 
público durante el ASPO solo tres comercios: las dos carnicerías y la 
única veterinaria considerada.

Por tanto, la naturaleza del rubro a que se dedica cada microem-
presario/a implica que ocupa una posición que fue afectada por una 
regulación más o menos restrictiva durante varios meses de pande-
mia. En este sentido, los relatos de las personas entrevistadas tienden 
a señalar esta diferencia en las continuidades o discontinuidades de 
sus respectivas actividades laborales:

Sigo con el mismo trabajo [que antes de la pandemia]. Me fue bien 
con la pandemia. La gente se dedicó a comer [risas]. Compré la enva-
sadora y amplié la sala de elaboración, que te exige la municipalidad. 
Amplié la mesada de acero inoxidable. (E 95, UNPA).

Siempre estuvo abierto el negocio por el tema de la veterinaria, pero 
redujimos mucho el horario de atención. La veterinaria es comercio 
esencial, con alimentos para animales grandes y pequeños. […] Pero 
se redujo bastante el horario y nos pusimos en contacto con todos 
los clientes que nos podían llamar por necesidad de comprar. No se 
pudo cortar en algún momento. (E 99, UNPA).

Simultáneamente, pareciera ser que, entre quienes se dedican a ac-
tividades no esenciales, los efectos fueron lógicamente más disrupti-
vos en la cotidianeidad y continuidad de su actividad.

Al inicio de la pandemia mi comercio estuvo cerrado casi seis 
meses y después, cuando se permitió, abierto en horario par-
cial. Una vez abierto, se redujeron los horarios de apertura 
y de atención al público, hasta llegar a hoy, que se atiende al 
público en forma normal, como previo a la pandemia. (E 100, 
UNPA).

Cambiamos el horario de trabajo. Estuvimos cerrados un tiem-
po. Vendimos en la modalidad on line. En mi opinión es me-
jor trabajar de la forma que lo veníamos haciendo: el cliente 
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y nosotros estábamos acostumbrados a tener ese contacto. Se 
valoran las charlas, comentarios, etc. (E 93, UNPA).

Sin embargo, las consecuencias económicas positivas no se despren-
den solo de la pertenencia de un comercio a un rubro esencial que, 
al haber sido afectado por regulaciones menos restrictivas, resultó 
relativamente más protegido frente a la caída de las ventas. Existiría 
otro factor que incidió positivamente en un sentido similar. Al res-
pecto, pareciera que la posibilidad (y la habilidad) por parte de las 
personas entrevistadas de flexibilizarse de cara a otras modalidades 
de venta que no implicaran la presencialidad permitió que sus co-
mercios continuasen trabajando durante los años 2020 y 2021. De 
este modo, se debilitarían los alcances de los efectos recesivos gene-
rados por la pandemia.

El negocio estaba orientado previamente a la pandemia, a algo que 
la pandemia potenció: atención sin presencia de personas en el local. 
Previamente a las restricciones ya se empezó a implementar estra-
tegias de telemarketing, acciones en redes sociales, venta telefónica, 
etc. (E 92, UNPA).

A lo que se agrega otro testimonio: “Nos tuvimos que adaptar a las 
condiciones que impuso la pandemia con la realización de trabajo 
virtual” (E 96, UNPA). Particularmente, aquellos/as microempresa-
rios/as que ya usaban estas herramientas digitales para contactar 
clientes y promocionar sus productos pudieron adaptarse con ma-
yor velocidad al cambio en los modos de vender y comprar. En este 
sentido, se habría profundizado el uso de dispositivos inteligentes, 
especialmente para atender al público y concretar ventas. Todas las 
personas entrevistadas se volcaron a esta nueva modalidad o inten-
sificaron su uso para que sus comercios pudieran seguir funcionan-
do aun en las fases más restrictivas de la pandemia. De este modo, 
se revela la profundización y generalización de un nuevo modo de 
comercialización.
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La intensificación del uso de las TIC, frecuentemente asociada 
a la incorporación de nuevas herramientas digitales, no se trataría 
solo de una estrategia aplicada en la comercialización, sino también 
para la comunicación y compras a proveedores:

[Cambiaron] actitudes y formas de trabajar, por obligación ante la 
pandemia: modificar comportamientos. Las facturas las venía a bus-
car el cliente y luego transfería. Y empecé a mandar todo por correo 
electrónico y comunicarme más por correo electrónico. Una modali-
dad de trabajo distinta: tenés que incorporar nuevas tareas. También 
yo: antes pagaba con cheque y ahora más por transferencias. Algu-
nos problemas se solucionaron: es más rápido. (E 99, UNPA)

Los cambios positivos en su aplicación [de nuevas tecnologías] fueron 
la coordinación y contactos de ventas, canalización de transacciones 
para enviar muestras de diseño que antes sólo se hacían a través de 
correo. Ahora se hace por WhatsApp, y eso quedará ya incorporado 
porque agiliza un montón el contacto. (E 94, UNPA).

Las condiciones asociadas a la pandemia supusieron modificaciones 
en los modos en que las empresas realizan transacciones diarias o se-
manales con proveedores, tanto en los canales para realizar pedidos, 
como en la dilación en los tiempos y las formas de recibir la merca-
dería o insumos necesarios. Por ejemplo, en el caso de una imprenta 
estudiada, su producción dependía del envío de insumos por parte 
de papelerías que dejaron de producir en tiempos y lapsos distintos, 
lo que supuso una importante reorganización del propio trabajo. 
Asimismo, el pago de sus transacciones también fue afectada por la 
introducción de herramientas digitales, a través de la incorporación 
del e-check, un instrumento que permite hacer pagos vía internet: el 
dinero se retira electrónicamente de la cuenta de la persona que paga 
y luego se deposita a la cuenta de cheques del beneficiario. Su gestión 
es similar al proceso de cheques de papel, pero más rápido en sus 
tiempos. Asimismo, mientras que el cheque físico tiene vencimiento 
a los 30 días de emitirse, esta aplicación no tiene vencimiento.
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Para realizar pagos con cheques utilizo un aplicativo e-check que 
me agilizó un montón el pago en tiempo y forma a los proveedores. 
Porque al principio eso fue un caos, entre ir al correo, esperar a que 
llegue el cheque a Buenos Aires –porque mis proveedores son de Bue-
nos Aires–, y se vencía el cheque y no se podía pagar a tiempo. Con 
esta aplicación puedo hacer todo desde mi casa. (E 94, UNPA).

Esto demuestra la intensidad de los cambios en la gestión y transac-
ciones comerciales mantenidas durante la pandemia. Asimismo, las 
innovaciones en la aplicación de las TIC orientadas a otorgar con-
tinuidad a las relaciones con sus clientes resultan incorporaciones 
importantes para el microempresariado local, porque introducen ca-
nales de marketing que antes no eran evaluados como necesarios. Al 
respecto, se entiende el marketing como el proceso mediante el cual 
las empresas crean valor para sus clientes y generan fuertes relacio-
nes con ellos para, en reciprocidad, captar el valor de sus clientes 
(Martínez-Oviedo, Reynoso-Ibarra y Omayra, 2016). En las condicio-
nes de pandemia, esto se aprecia como una clara implementación 
estratégica hacia el uso y aplicación de marketing digital.

Particularmente, las calificaciones asociadas a las tareas de ad-
ministración y gerenciamiento de comercios/empresas, adquiridas 
en la educación superior formal (tanto si fuera nivel completo o in-
completo) facilitaron esta apropiación y el uso de nuevos canales 
de comercialización por parte de los/las comerciantes, incluso su 
introducción de manera previa a la pandemia. Claramente, la dispo-
sición de un saber abstracto específico –que contiene un bagaje de 
herramientas analíticas y procedimentales– y la disposición de un 
saber práctico adquirido en la propia labor comercial –mutuamente 
interrelacionados– han permitido analizar el nuevo escenario e in-
troducir novedosas herramientas digitales o intensificar su uso.

Ante la pregunta “¿Qué saberes o conocimientos utilizabas para 
realizar ese trabajo? ¿Recordás cómo los aprendiste?”, se observaron 
las siguientes respuestas: “El conocimiento general en la univer-
sidad, de mi formación de grado. El conocimiento específico de las 
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particularidades del mercado etc., lo adquirí con tiempo en el rubro” 
(E 92, UNPA); “Investigando, siempre fui emprendedora y con ganas 
de tener mi propio negocio. Lo que no sé, pregunto o averiguo. Mi 
paso por la universidad me ayudó mucho en el desarrollo personal. 
(E 93, UNPA).

Sin embargo, considerando el conjunto de la muestra, pareciera 
que hubiesen sido necesarias capacitaciones específicas para aque-
llas personas que, o bien su recorrido de formación superior o me-
dio no resultaba afín al desarrollo de actividades comerciales, o bien 
carecían de experiencia previa en este tipo de comercialización. En 
esos casos, dentro de su red social –incluso el propio grupo de traba-
jo o la familia–, hallaron facilitadores en estas tareas de promoción, 
comunicación y venta a través de las TIC.

Este año 2021 me mudé del local que alquilaba y pusimos un local 
más pequeño cerca de mi casa, que tuve que adaptar. […] Sí, [tuve 
que incorporar] conocimientos tecnológicos y comerciales. Los fui 
aprendiendo por la propia necesidad de instalar delivery, trabajar 
con redes sociales, etcétera.
¿Alguien comenzó a ayudarte o a enseñarte en ese proceso? ¿Quién? ¿Por 
qué? ¿Cómo se decidió esa ayuda?
Sí. Mi hija me ayudó. Porque está más adaptada a las nuevas tecno-
logías. (E 91, UNPA).

¿Tuviste que incorporar nuevos aprendizajes (saberes, conocimientos) 
para el trabajo? ¿De qué tipo? ¿Cómo incorporaste esos nuevos conoci-
mientos o saberes? ¿Por qué?
Sí, para venta on line, ya que tuvimos que incorporar ese tipo de ven-
ta por internet, que antes no teníamos. […] Lo fuimos aprendiendo 
en conjunto con los empleados. Todos juntos, para poder subsistir y 
entretenernos en la pandemia. (E 100, UNPA)

Las personas entrevistadas valoran positivamente el uso de las TIC 
en pandemia, ya que permitieron que sus comercios persistan en 
actividad. También señalan que su uso simplifica procesos de co-
municación o minimiza errores contables: “Las tecnologías fueron 
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fundamentales para mantener el funcionamiento del negocio en las 
etapas de cierre del local. En ese sentido todos los aspectos los en-
tiendo como positivos” (E 96, UNPA). Al respecto, en otra entrevista, 
ante la pregunta “¿Qué aspectos positivos y negativos encontrabas 
en ese momento en el uso de tecnologías en tu trabajo?”, la respuesta 
fue: “Creo que ningún aspecto negativo. Era de la única forma que 
se podía trabajar en ese momento. Nos adaptamos al cambio” (E 97, 
UNPA).

En su análisis de los cambios en el proceso de trabajo a raíz de la 
pandemia, propietarios/as de comercios esenciales y no esenciales, 
expresan que, –si bien las TIC les permitieron continuar funcionan-
do–, la presencialidad permite construir un diálogo más fluido con 
sus clientes, que beneficia la actividad comercial.

[Durante la pandemia] cambiamos el horario de trabajo. Estuvi-
mos cerrados un tiempo. Vendimos en la modalidad on line. En mi 
opinión es mejor trabajar de la forma que lo veníamos haciendo: el 
cliente y nosotros estábamos acostumbrados a tener ese contacto. Se 
valoran las charlas, comentarios, etc. (E 93, UNPA).

[Durante la pandemia] combinamos trabajo en el local con trabajo 
desde la casa. No estaba cómoda porque el contacto con el público es 
importante, porque viene específicamente por algo y lleva otra cosa. 
Llegabas a tu casa, terminabas de cargar y te llamaban por algo más. 
Prefiero estar únicamente en el local. Además, tienen todo, y ya ar-
mado. (E 99, UNPA).

La pandemia también impactó fuertemente en los procesos labora-
les a través de la incorporación de protocolos –tales como el aforo en 
los espacios, la disposición de alcohol, uso de barbijos, entre otros– y 
la reorganización del espacio físico; ambos elementos orientados a 
cuidar la salud de clientes y empleados/as, previstos en los decretos 
asociados a la pandemia.

Hubo cambios: la falta de contacto directo con la gente, la disminución 
del horario de atención, estar pendiente de medidas de seguridad para 
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evitar contagios y la angustia de nuevo, y modificar todas las costum-
bres y la construcción del local, colocando mamparas de vidrio. Tam-
bién cambió totalmente la vida: evitar contacto directo con la persona 
que viene al negocio. Lo decidimos mi marido y yo. (E 99, UNPA).

Solo se incorporaron los protocolos de seguridad e higiene, señaliza-
ción de lugares de metro y medio de distancia sobre todo en la aten-
ción de los clientes, sanitización de manos, tomado de temperatura a 
los clientes. Se asignaron turnos que antes no se hacían, tanto de pro-
veedores como de clientes, para no encontrarnos todos amontona-
dos en el mismo lugar. Los horarios de refrigerio [se establecieron] en 
el horario corrido para el personal para no encontrarse todos juntos 
en el momento del almuerzo. Fueron cambios dinámicos, difíciles, 
pero necesarios. (E 94, UNPA).

Cabe señalar que los efectos recesivos de la pandemia no habrían 
afectado de modo homogéneo a los comercios estudiados. Las micro-
pymes de rubros esenciales fueron las que menos expresaron perjui-
cios e incluso crecieron en su actividad.

Aquellos entrevistados que venden indumentaria, que necesita 
no solo ser vista en redes sociales, sino también puesta/probada para 
verificar su ajuste en talle, parecieran haber sufrido más los efectos 
recesivos que tuvo la pandemia. Asimismo, la suspensión de fiestas 
y reuniones habría afectado negativamente a la actividad. Esta mis-
ma situación se repetiría en el rubro gastronómico –concretamente, 
restaurantes–, como puede desprenderse de los diálogos mantenidos 
con las personas entrevistadas e inferirse de las disposiciones tran-
sitorias de 2021, orientadas a implementar ventas sin presencia de 
clientes en los locales de comidas.

Los bailes de egresados desaparecieron en la pandemia y no podía 
vender trajes ni zapatos. De hecho, ya zapatos no vendo, ni trajes. 
Para mi negocio la venta on line no sirve. Porque requiere algo que 
no estoy dispuesto a afrontar: la movilidad. Y el acercarme al lugar 
del cliente no sirve. No es parte de mi negocio. […] Una serie de acon-
tecimientos que ocurrieron, como oportunidades de continuar que 
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surgieron a partir de la pandemia: la renovación del contrato de al-
quiler y que no subiera el mismo, que algunos servicios se atrasaran 
pero que se pudieran pagar atrasados, que con un dinero reservado 
subsistiera con la compra y venta de camperas fue decisivo para po-
der continuar. (E 98, UNPA).

A lo que se suma el siguiente testimonio: “Este año 2021 me mudé 
del local que alquilaba y pusimos un local más pequeño cerca de mi 
casa, que tuve que adaptar” (E 91, UNPA).

En consonancia con los datos del Sistema Integrado Previsional 
Argentino, entre julio de 2019 y 2020, se redujo el empleo registrado 
en todas las ramas de actividad, exceptuando servicios sociales y de 
salud donde la variación interanual fue positiva (Ministerio de Tra-
bajo, Empleo y Seguridad Social, 2020, pp. 4-5). Entre julio de 2020 
y 2021, a nivel nacional, los indicadores en general tendieron a me-
jorar. Entre los pocos sectores que continuaron en caída, hoteles y 
restaurantes presentaron la tendencia negativa más pronunciada, 
en concordancia con la retracción de la actividad relatada por el en-
trevistado dedicado a esta actividad. Así, la comparación interanual 
de la cantidad de puestos laborales entre julio de 2020 y julio de 2021, 
indica una caída del 11,1 % para este mismo sector a nivel nacional 
(Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad Social, 2020, pp. 4-5).

Por otro lado, a nivel nacional el sector comercio y reparaciones 
entre julio de 2020 y julio de 2021 tendió a mantener el nivel de em-
pleo –creció un 0,5 %–, también en un sentido similar al que indican 
los entrevistados/as. Es posible que los distintos rubros comerciales 
–e incluso diferentes posiciones en su interior– hayan vivido situa-
ciones particulares –como indican los relatos– que quedan invisibi-
lizadas en la media.

La asistencia estatal

En el escenario de la pandemia de COVID-19, algunas de las perso-
nas entrevistadas –particularmente del sector clasificado como “no 
esencial”– recurrieron a la ayuda estatal a través del Programa de 
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Asistencia de Emergencia al Trabajo y la Producción, que se comen-
zó a implementar desde el mes de abril de 2020. La medida consistió 
en la obtención de uno o más de los siguientes beneficios, por un pe-
ríodo limitado de tiempo:

a. 	 Postergación o reducción de hasta el noventa y cinco por cien-
to (95%) del pago de las contribuciones patronales al Sistema 
Integrado Previsional Argentino.

b. 	 Salario Complementario: asignación abonada por el Estado 
Nacional para los trabajadores y las trabajadoras en relación 
de dependencia del sector privado.

c. 	 Crédito a Tasa Cero para personas adheridas al Régimen Sim-
plificado para Pequeños Contribuyentes y para trabajadoras y 
trabajadores autónomos en las condiciones que establezcan 
la Jefatura de Gabinete de Ministros y el Banco Central de la 
República Argentina, en el marco de sus respectivas compe-
tencias, con subsidio del cien por ciento (100%) del costo fi-
nanciero total.

d. 	 Sistema integral de prestaciones por desempleo: los trabaja-
dores y las trabajadoras que reúnan los requisitos previstos 
en las Leyes Nros. 24.013 y 25.371 accederán a una prestación 
económica por desempleo de acuerdo con lo previsto por el ar-
tículo 10 del presente decreto. (Decreto 376/2020 que modifica 
el artículo 2° del Decreto N°332/2020, de Creación del ATP).

Esta política estuvo dirigida particularmente a comercios no esen-
ciales, que hubieran reducido sus ingresos económicos a partir del 
12 de marzo de 2020, o que tuviesen a parte de su personal contagia-
do o aislado por contacto estrecho con COVID-19, o bien en dispensa 
laboral en relación con los efectos de la pandemia, o que pertene-
cieran a actividades económicas que estuviesen afectadas en forma 
crítica en las actividades que se desarrollan (3° artículo del Decreto 
N°332/2020).
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En la perspectiva de las personas entrevistadas cuyos comercios 
recibieron esta asistencia, emerge una valoración muy positiva de la 
misma. Sin embargo, no habría alcanzado a cubrir la totalidad de los 
perjuicios originados por las medidas de confinamiento; aunque fue 
una ayuda económica en el período de más estricto reclutamiento, 
cuando más se ralentizó el ritmo de la actividad comercial.

Recibí el ATP durante unos meses. Ahora me lo están descontando. 
Ayudó. Es una ayuda y lo tenés que devolver […]. Accedí a través del 
contador al ATP sin dificultades. El negocio y los empleados están 
registrados. Al estar el negocio cerrado, la dificultad fue pagar todos 
los gastos del comercio, que son varios. […] [El ATP] fue una ayuda que 
en su momento fue bienvenida, pero que no alcanzó a cubrir todo el 
daño que hizo la pandemia y la recesión. (E 100, UNPA).

A lo que se suma la siguiente afirmación: “Sí, recibí ayuda de 
Programas del Estado Nacional para asistencia de emprendimientos 
como el mío. […] Contribuyeron a que no tuviera que cerrar mi nego-
cio” (E 91, UNPA).

Cabe señalar que las personas entrevistadas coinciden en la bue-
na accesibilidad y la agilidad para realizar el trámite, que en algunos 
casos realizaron desde su propia computadora personal.

Pandemia y vida doméstica

Por último, cabe realizar una mención breve al modo en que habría 
sido afectada la vida doméstica a partir de la irrupción de la pande-
mia y las medidas de confinamiento asociadas.

Uno de los principales cambios mencionados en las entrevistas 
es el mayor tiempo que estuvieron en su casa los integrantes de la 
familia. Asimismo, se mencionan reiteradamente ausencias de la ni-
ñera u otro personal doméstico durante las fases más restrictivas. 
Este conjunto de factores, particularmente en familias integradas 
también por hijos/as, se habría capitalizado para acordar y redistri-
buir las tareas del hogar.
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Se dificultó en su momento, porque no permitimos la entrada de na-
die. Como trabajamos todos de modo virtual, nos quedábamos todos 
en casa. Todos participábamos de la limpieza y del cuidado de los ni-
ños. […] Mi marido cocinaba y hacía las compras. (E 99, UNPA).

Otro testimonio también refiere a esta problemática: “Tratábamos de 
ser justos y dividir las tareas, para que uno no tuviera que hacer todo. 
Al estar juntos todo el tiempo había desacuerdos, pero se pudieron 
solucionar” (E 93, UNPA).

Asimismo, en general las personas entrevistadas mencionan el 
esfuerzo de adaptarse a las nuevas rutinas diarias, de sí mismos y 
otros miembros de sus familias.

¿Aumentó la carga de tareas de cuidado que vos realizás? ¿Por qué?
Sí, aumentó. Debe ser por el hecho de estar más tiempo en casa. […] 
Aprendimos mucho en la cuarentena. Creo que es bueno que todos 
hagamos distintas tareas del hogar, y no siempre unos pocos hagan 
todo el trabajo. […] Entre todos nos organizábamos. De todas formas, 
es algo que habitualmente –antes de la pandemia– hacíamos. Todos 
hacemos un poco de todo. […] Desacuerdos siempre hay, pero todo se 
soluciona hablando. (E 97, UNPA).

Al principio fue difícil porque ella [su esposa] hacía y hace teletraba-
jo, y también imparte la docencia desde la virtualidad, y a veces era 
incómodo para todos porque, o justo se ponían a ladrar los perros 
cuando ella está dictando una clase por videollamada, o yo llegaba 
y se escuchaban o percibían esas interrupciones en su actividad de 
teletrabajo. Hasta que nos fuimos adaptándonos a esos gajes de pan-
demia. (E 94, UNPA).

¿Aumentó la carga de tareas de cuidado que vos realizás? ¿Por qué?
Sí, por supuesto, muchísimo. Una cosa es pasar un trapo, usar un 
producto incoloro y otra cosa es desinfectar y luego darle brillo. 
Aumentó la carga del cuidado de los niños por el lavado de manos, 
cuidado en desinfectar los juguetes: les paso alcohol con rociador. 
También el manipuleo de la basura, que no estén en contacto. (E 99, 
UNPA).
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También en algunos relatos emerge que la organización y distribu-
ción de tareas recae en la madre/esposa, lo que revela cierto carácter 
generizado en este aspecto: “Yo trato de indicar las tareas a realizar, 
en caso de ser necesario. Al principio costó organizarse porque no 
estábamos acostumbrados a esto, pero se pudo lograr” (E 93, UNPA). 
En otra entrevista se puede observar:

[Antes de la pandemia] Mi señora decidía las tareas y nos turnába-
mos para lavar y limpiar. Estoy de acuerdo con eso. Hubo mínimos 
desacuerdos, pero no pasa nada. […] [Durante la pandemia,] la niñera 
no vino más. Así que mi señora se encargó de los chicos, porque ella 
no iba a trabajar. Al estar más tiempo yo en casa, nos organizamos 
mejor con las tareas del hogar. (E 95, UNPA).

Sin embargo, una minoría de las personas entrevistadas afirmó que 
en sus hogares no se revisó el reparto del trabajo doméstico, especial-
mente en los casos de parejas sin hijos: “Hacemos todo los dos. Pero 
mi señora es la que más está en todos los detalles. Las tareas son lim-
pieza de la casa y lavado de ropa, cocinar, hacer las compras. Y nos 
vamos preguntando” (E 100, UNPA); “Las tareas son las habituales de 
una casa. Limpiamos, cocinamos y hacemos las compras. Las reali-
zamos mi señora y yo. […] Estamos organizados desde hace mucho 
tiempo” (E 91, UNPA).

Cabe señalar que, de modo previo a la pandemia, las entrevistas 
indican que varios miembros de la familia ya participaban de las ta-
reas del hogar, en general con ayuda de una niñera o empleada de 
limpieza, pero también sucedía de este modo si no recibían asistencia 
externa. En torno a estos arreglos percibidos como más equitativos, 
suponemos que incidiría principalmente el hecho de que todas las 
personas adultas presentes en los hogares tienen proyectos/carreras 
en el ámbito público. En este sentido, cabe recuperar a Wainerman 
(2007), quien encuentra que, en familias de la ciudad de Buenos Ai-
res tanto de nivel económico social bajo como medio, donde ambos 
cónyuges son proveedores y trabajan a tiempo completo, es donde 
más participan los padres-esposos del trabajo del hogar; aunque el 
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reparto está aún lejos de ser equitativo. Al respecto conjetura la auto-
ra que el hecho de participar del mercado de trabajo otorga más po-
der a las mujeres en las negociaciones en torno a la distribución del 
trabajo; aún más si son profesionales, ya que sus arreglos son más 
equitativos que en hogares de dos proveedores de nivel económico 
social bajo. En este último caso, el feminismo habría permeado ideas 
y representaciones de mujeres de sectores medios.

Respecto a la posibilidad de que la participación en el mercado 
laboral y, específicamente el ejercicio profesional, incidan sobre 
acuerdos más equitativos en torno al reparto del trabajo en los ho-
gares, cabe señalar que en la muestra considerada se entrevistaron 
cuatro microempresarias: dos de ellas habían completado el nivel 
superior, una aún estudiaba en la universidad y una cuarta solo 
completó su nivel medio. Asimismo, al menos dos microempresarios 
mencionaron que sus esposas son profesionales y trabajan de modo 
remunerado.

En torno a la conformación de los hogares, cuatro entrevistados 
varones no conviven o no poseen hijos y tampoco conviven con adul-
tos mayores, con lo cual la carga de tareas domésticas a repartir es 
menor y no incluye tareas de cuidado de personas. En las familias 
con hijos prácticamente no hubo referencias específicas a las clases 
virtuales de niños/as y adolescentes, sino que se conversó en térmi-
nos más generales sobre la organización de la vida doméstica.

Vivencias subjetivas de la pandemia

En los relatos de todas las personas entrevistadas, emerge la viven-
cia de los primeros meses de pandemia como un período de angustia 
e incertidumbre. Luego, lentamente, por medio de las regulacio-
nes (principalmente asociadas al DISPO) que fueron reordenando 
la vida social y laboral, se avanza hacia una “nueva normalidad”. 
Particularmente, en algunas entrevistas surge que el avance en 
el proceso de vacunación le aportó mayor tranquilidad frente a la 
amenaza de la pandemia. En las conversaciones mantenidas tiende 
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a repetirse el cansancio como una dimensión subjetiva luego de atra-
vesar los dos años de pandemia.

¿Cómo te trató la pandemia, qué implicó en tu vida cotidiana?
Fue complicado. Tuvimos mucha incertidumbre al comienzo. No sa-
bíamos qué iba a pasar. No fue fácil quedarse en la casa, sobre todo 
cuando la cuarentena siguió extendiéndose. […] Al principio tenía-
mos miedo y después mucha angustia por no poder salir, no poder 
ver a los familiares y estar sin trabajar. Después, cuando se levanta-
ron las restricciones, las cosas mejoraron. (E 97, UNPA).

¿Cómo te sentís trabajando actualmente? ¿Estás expuesto/a a más exigen-
cias laborales? ¿O a menos exigencias? ¿Por qué?
Tuvimos que adaptarnos a las exigencias sanitarias que se impusie-
ron. En lo personal, más cansado. (E 91, UNPA).

¿Cómo te trató la pandemia, qué implicó en tu vida cotidiana?
Temor, angustia. […] Durante mucho tiempo, hasta la vacuna. (E 99, 
UNPA).

Reflexiones finales

En la provincia de Santa Cruz, debido a la alta velocidad de circula-
ción del virus, el ASPO se extendió durante seis meses y diez días du-
rante el año 2020, que no fueron continuos. Sin embargo, los efectos 
sobre el empleo fueron menores que en otros aglomerados urbanos 
del país, porque dentro del territorio analizado hay una fuerte pre-
sencia del Estado como empleador, que operó como un protector de 
las fuentes de empleo.

Los comercios esenciales permanecieron con atención presencial 
al público, mientras que los no esenciales intensificaron el uso de 
las TIC para continuar funcionando. A partir del avance de la vacu-
nación y la caída de las regulaciones más duras, las microempresas 
analizadas volvieron lentamente a su actividad normal y recuperon 
en parte el ritmo de trabajo anterior a la pandemia. Algunas de ellas 
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mantuvieron el uso de tecnologías y desarrollaron nuevos canales 
de distribución y comunicación. En los casos estudiados –si bien se 
comprobó una caída de la rentabilidad–, se pudieron mantener los 
comercios abiertos hasta la actualidad. Cabe señalar que, para que 
esto fuera posible, también coadyuvaron los planes nacionales antes 
mencionados. En este sentido, se puede observar en forma general 
una recuperación de ventas y actividad a partir del tercer trimestre 
del 2021.

En cuanto a la vida doméstica, en la muestra considerada del 
microempresariado local, las familias con hijos menores pudieron 
generar nuevos acuerdos en torno a la distribución de tareas de cui-
dado y domésticas, particularmente impulsados por la ausencia del 
personal auxiliar en su vivienda y la mayor presencia relativa de 
todos en sus casas, mientras que las parejas sin hijos no indicaron 
mayores modificaciones en la organización familiar. Por último, en-
tre las vivencias subjetivas de la pandemia, emerge la incertidumbre 
inicial ante el sorpresivo escenario, el temor y la angustia ante la po-
sibilidad de contagiarse y el no poder encontrarse presencialmente 
con familiares y amistades. Finalmente, se observa el cansancio, ya 
transcurridos casi dos años del inicio de la pandemia (las entrevistas 
fueron realizadas entre septiembre y noviembre de 2021).

Propuestas de intervención

Atendiendo el análisis presentado, se sugiere la creación de una 
agenda de trabajo entre comerciantes y referentes del sector públi-
co municipal y/o provincial, para canalizar intercambios en torno 
a necesidades del microempresariado local, tales como reducciones 
impositivas en tasas y contribuciones locales/provinciales, promo-
ción de actividades comerciales y efectivización de mecanismos de 
mejora con políticas públicas que promuevan y contrarresten efec-
tos recesivos.
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Específicamente se propone la participación estatal a través de 
créditos blandos para ayudar a reconfigurar el capital de trabajo de 
las empresas afectadas en el período descripto. Estos créditos se ca-
racterizan por su tasa de interés subsidiada. Los mismos supondrían 
el fortalecimiento de los recursos financieros para que las empresas 
puedan cumplir sus obligaciones en el corto y mediano plazo.

Finalmente, se considera pertinente la oferta de capacitaciones 
vinculadas al desarrollo de canales de distribución y los usos posi-
bles de las tecnologías de la información y comunicación para la ac-
tividad comercial.
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Capítulo 7

Docentes en pandemia
Entre la intimidad, la desinstitucionalización  
y la digitalización

Agustina Coloma, Eugenia Roberti y Magdalena Lemus

Introducción

El arribo de la pandemia de COVID-19 en marzo de 2020 significó 
el inicio de un período crítico a nivel sanitario y en muchas otras 
esferas de la vida (social, económico, laboral, educativo, productivo). 
El Estado Nacional y los estados provinciales respondieron a la si-
tuación con la implementación de medidas tendientes a morigerar 
el previsible impacto de la crisis sanitaria. Una de las primeras deci-
siones fue decretar el 19 de marzo el Aislamiento Social, Preventivo y 
Obligatorio (ASPO) de la población en todo el país. Unos meses más 
tarde, y luego del cimbronazo inicial, en junio de 2020, comenzó a 
implementarse el distanciamiento social obligatorio (DISPO) en 
aquellas jurisdicciones que presentaran determinada situación epi-
demiológica.1 Dada la evolución de la pandemia, esto implicó que la 

1	  El ASPO se estableció a través del Decreto 297/2020 y se prorrogó por medio de 
los decretos 325/20, 355/20, 408/20, 459/20 y 493/20. El DISPO se estableció por 
los decretos 520/20, 576/20, 605/20, 641/20, 677/20, 714/20, 754/20, 792/20, 814/20, 
875/20, 956/20, 1033/20, 67/21 y 125/21 y adquirió distintas características según la 
región Los criterios de DISPO pueden encontrarse en: https://www.argentina.gob.ar/
coronavirus/distanciamiento/requisitos
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apertura de actividades y el levantamiento de restricciones siguiera 
un ritmo específico en los distintos territorios.

En el sistema educativo, se promovieron medidas tendientes a 
garantizar la continuidad pedagógica del estudiantado en todos 
los niveles de enseñanza. Las iniciativas para el sistema educativo 
propuestas a nivel nacional y de la provincia de Buenos Aires com-
binaron diversas modalidades y soportes (por ejemplo: plataformas 
web, cuadernillos impresos, contenido educativo a través de televi-
sión abierta), para adecuarse a las distintas realidades en materia de 
conectividad y acceso a dispositivos. Esto implicó una serie de con-
secuencias y adaptaciones al contexto, al mismo tiempo que abrió 
interrogantes respecto de las acciones de los/as docentes requeridas 
para la construcción y sostenimiento del vínculo pedagógico en un 
escenario de virtualidad forzada (Marotias, 2020), en el cual las ca-
racterísticas que adquirieron la enseñanza y el aprendizaje no solo 
se vieron atravesadas por un contexto de pandemia, sino también 
por desigualdades preexistentes, que el nuevo escenario contribuía a 
profundizar (Duek, 2021).

Así, el sector educativo evidenció una particular situación, por 
ubicarse como un sector en el cual sus trabajadores/as estuvieron 
inhabilitados/as para trabajar fuera del hogar –al ser contemplado 
dentro de las actividades no esenciales–, y por considerarse a las es-
cuelas un potencial foco de contagios, previo a la vacunación masiva 
contra el COVID-19. De este modo, los/as docentes desarrollaron ta-
reas de manera virtual casi en su totalidad (dependiendo de la acce-
sibilidad a internet y de la posesión de dispositivos) y en ocasiones 
fuera de los lugares de trabajo, principalmente, en lo relacionado a 
la entrega de mercadería en las escuelas (Maldovan et al., 2021). Esta 
situación renovó preguntas, ya a esta altura tradicionales, sobre las 
consecuencias del acceso a tecnologías digitales (en adelante, TD) en 
contextos de privación y en situaciones de privilegio (Lemus, 2021), 
las que se suman los interrogantes sobre los conocimientos requeri-
dos para enseñar ya no con tecnologías digitales sino mediante ellas.
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La vuelta a la presencialidad en las aulas de la región, que tuvo 
lugar a partir de junio de 2021, involucró principalmente dos aspec-
tos. Primero, la puesta en marcha de protocolos sanitarios específi-
cos comunes para todas las instituciones educativas. Segundo, las 
iniciativas estuvieron orientadas a acompañar a los/as docentes en 
el desarrollo de estrategias de enseñanza que contemplaran la bimo-
dalidad, dada la primera instancia de presencialidad con “burbujas”.

De acuerdo con este panorama, el capítulo analiza algunos de 
los desafíos de la práctica docente frente al contexto emergente del 
COVID-19. Para ello nos preguntamos: ¿cuáles fueron los principales 
cambios en las rutinas y vida cotidiana de los/as docentes de nivel 
secundario a raíz de la pandemia? ¿Qué estrategias se llevaron ade-
lante para el sostenimiento del vínculo pedagógico? ¿Qué desafíos 
implicó la digitalización de la enseñanza y el aprendizaje en el nivel 
secundario? ¿Qué forma tomó la mediatización del vínculo pedagó-
gico? ¿Cuáles fueron las tensiones y paradojas generadas a causa de 
la pandemia en el trabajo docente?

La estructura del capítulo presenta un primer apartado, en el 
cual retomamos antecedentes recientes sobre el trabajo docente y la 
pandemia y, además, realizamos una descripción de la estrategia me-
todológica utilizada. Seguidamente, presentamos el análisis de las 
rutinas laborales de los/as docentes durante este período y sus impli-
cancias para la construcción de un vínculo pedagógico. Allí, nos con-
centramos en las nuevas formas de gestionar el tiempo, el espacio y 
los usos de las TD; asimismo, identificamos los desafíos de la práctica 
docente en el contexto de pandemia de COVID-19. Por último, recapi-
tulamos los principales hallazgos de la investigación y, en la sección 
de propuestas, realizamos un aporte a la agenda pública, al plantear 
un posible diálogo entre el conocimiento producido en esta investi-
gación y las políticas públicas, brindando recomendaciones en torno 
a la incorporación de TD en las prácticas de enseñanza y aprendizaje 
en el nivel secundario.
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Antecedentes, perspectiva teórica y estrategia metodológica

Cuando se desató la pandemia, el sistema educativo en Argentina 
ya contaba con una larga experiencia en programas de inclusión y 
alfabetización digital (aulas móviles, modelo 1 a 1, laboratorios de 
informática) que se habían implementado con diferentes alcances y 
temporalidades a partir de los noventa (Morales, 2015). A su vez, los/
as niños/as, jóvenes y adultos/as que habitan las escuelas argentinas, 
ya se habían convertido hace tiempo en usuarios/as de celulares, 
tablets, computadoras e internet. Sin embargo, la virtualización de 
emergencia de la totalidad del sistema educativo supuso un conjun-
to de nuevos y variados desafíos para las comunidades educativas, 
en las cuales las TD no formaban parte de las estrategias de enseñan-
za docente del modo en que luego lo harían. El vínculo pedagógico 
reposaba casi exclusivamente en los encuentros presenciales en las 
aulas.

La reconstrucción del estado de la cuestión nos permite organizar 
la bibliografía en dos grandes momentos. Inicialmente, surgieron un 
conjunto de trabajos producidos en el primer año de la pandemia 
que, con un tono reflexivo y en clave teórica, buscaban sistematizar 
las primeras impresiones, políticas, experiencias e interrogantes 
(Cardini y D’Alessandre, 2020; Marotias, 2020; Lion, 2020). En estas 
publicaciones, se alertaba sobre los efectos que dejaría la pandemia, 
tanto en lo relativo a la profundización de las desigualdades ya exis-
tentes –que ponían a buena parte de los/as estudiantes en posiciones 
desventajosas para afrontar la virtualización de emergencia de la 
educación (Sadosky y Castorina, 2020)–, como en relación con las di-
ficultades y desafíos que conllevaría enseñar, aprender y acompañar 
trayectorias educativas en un contexto tan adverso (Baquero, 2020).

Posteriormente, entre 2021 y 2022 comenzaron a publicarse 
trabajos basados en investigaciones empíricas que permitían ca-
racterizar la experiencia de la pandemia para distintos actores del 
sistema educativo, en su entrecruzamiento con clivajes de clase 
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social, género y otros (Benítez Larghi y Guzzo, 2022; Benítez Larghi, 
2021; Moguillansky y Duek, 2021). Estos trabajos evidenciaron que la 
pandemia dejó al descubierto las desigualdades sociales preexisten-
tes en las escolaridades de niños/as y jóvenes pero que, al recrudecer-
se y cambiar el escenario de encuentro entre docentes y estudiantes, 
así como las condiciones de vida de ambos grupos, se volvieron más 
visibles (Benítez Larghi, 2021; Muñiz Terra, 2021).

En particular, las desigualdades relativas al acceso a TD y a cone-
xión a internet, así como a conocimientos y habilidades para usar 
estas tecnologías, pusieron de relieve la necesidad de delinear prácti-
cas de enseñanza que contemplaran situaciones diversas y, especial-
mente, desiguales (Paz-Maldonado, Silva-Peña y Nunes-Fernandes, 
2022). De este modo, las desigualdades de acceso, así como el diferen-
cial de saberes y competencias presentes en las familias para acom-
pañar las trayectorias educativas, emergieron como elementos clave 
del contexto, que debían ser tenidos en cuenta por las instituciones 
educativas y por los/as docentes. En efecto, la pandemia planteaba 
un conjunto de nuevos desafíos que interpeló tanto a la práctica do-
cente como a los conocimientos.

Al considerar las investigaciones recientes sobre el tema, en el 
presente capítulo buscamos aportar a la comprensión de las for-
mas que adquirió la práctica docente de nivel secundario durante 
la pandemia, identificando las tensiones y desafíos que emergieron 
en relación con sus rutinas cotidianas, contextos institucionales y 
dinámicas de enseñanza para la construcción y sostenimiento del 
vínculo pedagógico.

En términos teóricos, para pensar los modos en que los/as docen-
tes se relacionan con las TD, retomamos el concepto de apropiación 
que designa al proceso simbólico y material por el cual una persona 
o grupo toma el contenido significativo de un artefacto y lo hace pro-
pio (Thompson, 1998, p. 17). Este proceso se construye sobre la base de 
experiencias con diversas tecnologías, expectativas y representacio-
nes individuales y colectivas sobre estos artefactos (Winocur, 2009). 
Las características que toma la apropiación se vinculan también con 
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posiciones de clase, identidades de género y desigualdades de diverso 
tipo, y con entramados culturales específicos que les otorgan distin-
tos valores y significados a las tecnologías (Winocur, 2009). Teniendo 
en cuenta esto, rastreamos a lo largo del trabajo las apropiaciones 
de TD por parte de docentes construidas antes de la pandemia, las 
cuales operaron como base desde las cuales desarrollar su práctica 
docente en el contexto de emergencia.

En relación con esto último, entendemos que la práctica docente 
es producto de la articulación entre aspectos personales y formati-
vos con el contexto institucional de cada establecimiento, así como 
con procesos a nivel social, político y económico en cada época. En 
este punto, el contexto institucional refiere tanto a las normativas de 
cada institución como a las condiciones materiales de trabajo con 
las que cuentan los/as docentes en cada escuela. Estas comprenden 
los recursos materiales, pero también “las condiciones laborales, la 
organización escolar del espacio y del tiempo y las prioridades de 
trabajo que resultan de la negociación cotidiana entre autoridades, 
maestros, alumnos y padres” (Rockwell y Mercado, 1988, p. 68), as-
pectos de los que nos interesa indagar cómo se han reconfigurado en 
el marco de la pandemia de COVID-19 y qué ha significado tal trans-
formación para los/as docentes entrevistados/as.

Para esta investigación aplicamos un abordaje metodológico cua-
litativo, en el marco del cual realizamos 12 entrevistas biográficas 
semiestructuradas a docentes y personal directivo de tres institucio-
nes educativas estatales. La selección de las escuelas se vincula con 
dos criterios. En primer lugar, el sector de gestión estatal (escuelas 
provinciales y municipales) es el que reúne la mayor proporción de 
la matrícula de estudiantes, con el 63,6% en todos sus niveles para la 
provincia de Buenos Aires (Ministerio de Economía de la Provincia 
de Buenos Aires, 2018). En segundo lugar, para la selección, nos ba-
samos en experiencias de investigación anteriores a este proyecto2 y 

2	  Por ejemplo, el PICT “TIC, juventudes e inclusión social. Una evaluación cualitati-
va del impacto del Programa Conectar Igualdad en la trayectoria educativa, laboral, 
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en la bibliografía vigente sobre educación secundaria en la ciudad de 
La Plata (Crego, 2018; Di Piero, 2019) que alerta sobre la existencia de 
circuitos educativos diferenciados. Para dar cuenta de esta heteroge-
neidad en escuelas ubicadas en la ciudad de La Plata, analizamos los 
datos publicados en el mapa escolar que elabora la Dirección Gene-
ral de Cultura y Educación (DGCyE) y consideramos aquellos indica-
dores que estaban disponibles para todas las escuelas de la ciudad, 
tales como desfavorabilidad3 (categoría construida por la DGCyE) y 
comedor escolar.4 Teniendo en cuenta esto, seleccionamos estratégi-
camente tres escuelas estatales que presentaban situaciones distin-
tas en relación con: ubicación, antigüedad, tamaño de la matrícula, 
servicio de comedor y desfavorabilidad, características sociodemo-
gráficas y laborales de las familias de los/as estudiantes.

La escuela A se encuentra ubicada en un barrio periférico de la 
ciudad que tiene características de pobreza estructural. Sus alum-
nos/as suelen ingresar a la secundaria luego de transitar trayecto-
rias educativas discontinuas, caracterizadas por la repitencia y el 
abandono temporal. La institución cuenta con Servicio Alimentario 
Escolar, su matrícula es de 283 estudiantes con un promedio apro-
ximado de entre 10 y 15 estudiantes por curso y está categorizada 
desfavorablemente (DGCyE, Mapa escolar, 2021). Por otro lado, la 
escuela B está ubicada en el centro de la ciudad de La Plata y la for-
mación de maestras normales ha sido uno de los sellos distintivos de 

social y política de jóvenes egresados de la escuela secundaria en La Plata y Gran La 
Plata” y el PIP 0756 “TIC, Juventudes y experiencias de tiempo y espacio en el marco 
del Programa Conectar Igualdad en La Plata y Gran La Plata”.
3	  De acuerdo con el glosario de la Dirección de Información y Estadística de la 
Dirección Provincial de Planeamiento (Dirección General de Cultura y Educación 
de la provincia de Buenos Aires), la desfavorabilidad es definida como “una de las 
clasificaciones de los establecimientos de enseñanza en función de su ubicación y/o 
dificultades de acceso. Tanto la ubicación como las dificultades de acceso generan 
condiciones de trabajo diferenciales para los docentes, por ello reciben una bonifica-
ción” (DGCyE, 2022). http://servicios.abc.gov.ar/escuelas/mapaescolar/default.cfm?-
path=glosario/default.htm#D
4	  En el caso de las escuelas que tenían comedor, calculamos a qué porcentaje del total 
de la matrícula del establecimiento alcanzaba (ambos datos disponibles en el mapa), 
para darnos una idea de la magnitud de matrícula total involucrada en ese servicio.
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la institución desde su creación. En la actualidad, el nivel secundario 
cuenta con 1178 estudiantes (DGCyE, Mapa escolar, 2021). Finalmen-
te, la escuela C es un colegio secundario del Sistema de Pregrado Uni-
versitario de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), ubicado en 
el centro de la ciudad y orientado originalmente a la formación de 
élites (Di Piero, 2019). Actualmente, el nivel secundario cuenta con 
672 estudiantes (DGCyE, Mapa escolar, 2021). Cabe mencionar que 
las escuelas B y C no cuentan con servicio de comedor ni con condi-
ciones desfavorables.

El trabajo de campo fue realizado entre agosto y octubre de 2021, 
en vigencia de las medidas de Distanciamiento Social Preventivo y 
Obligatorio (DISPO). Por este motivo, definimos que la modalidad 
predominante de entrevista fuera la videollamada, con la posibili-
dad de realizar encuentros presenciales o telefónicos con quienes 
tuvieran dificultades de conectividad o para el uso de tecnologías.

De los cuatro bloques de preguntas a indagar construidos para 
todos los nodos participantes de la investigación en diversos sectores 
del país, nos centramos en el análisis de las dimensiones relativas al 
trabajo productivo y al uso de TD por parte de docentes.5 En particu-
lar, dentro de estos grandes ejes nos concentramos en el análisis de la 
rutina laboral de los/as docentes en el contexto emergente, las estra-
tegias utilizadas y adecuaciones de sus tareas frente a la pandemia.

Paradojas y tensiones en la construcción del vínculo 
pedagógico en pandemia: entre la intimidad,  
la desinstitucionalización y la digitalización

En pos de vislumbrar las paradojas y tensiones que produjo el con-
texto excepcional del COVID-19 en la práctica docente, es necesa-
rio caracterizar brevemente la rutina laboral y el modo en que se 

5	  Para un detalle de la construcción de las dimensiones y el enfoque general de la 
investigación se pueden consultar la introducción del libro.
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gestionaban las relaciones institucionales antes de la pandemia. La 
rutina laboral de los/as docentes entrevistados/as implicaba pasar 
muchas horas fuera de su casa alternando entre diversas institucio-
nes educativas, para cuyo traslado se necesitaba contar con movili-
dad propia o transporte público. La jornada establecida se sintetizaba 
en la metáfora –ya popularizada– del “docente taxi… dos horas acá, 
dos horas allá, dos horas en el otro” (E 10, UNLP); “era una jornada de 
acá para allá, digamos, muy transitada y ajetreada” (E 7, UNLP).

En términos de equipamiento tecnológico, algunos/as docentes 
habían recibido entre 2010 y 2015 las computadoras del Plan Conec-
tar Igualdad y/o habían comprado dispositivos. A su vez, el uso de 
TD con fines educativos no era frecuente en el aula, más bien eran 
situaciones ocasionales: “no utilizaba tecnología para las clases an-
tes de la pandemia; alguna vez que quería pasar algún video, llevaba 
mi computadora” (E 9, UNLP). Los/as docentes empleaban a diario 
celular, computadora e internet para comunicación, información, 
planificación y preparación de su trabajo. Pero en ningún caso es-
tos dispositivos adquirían importancia como parte de la estrategia 
áulica; en su lugar, el soporte en papel de los materiales didácticos 
se presentaba como una práctica docente asidua: “yo imprimía los 
trabajos y llevaba material para practicar en clase. Mi trabajo no era 
estar en la computadora más de media hora” (E 5, UNLP).

De esta manera, las TD tenían un lugar bastante acotado dentro 
de las aulas y tampoco mediaban el vínculo pedagógico. No solo las 
relaciones se gestionaban “cara a cara” en las escuelas, sino que ade-
más dichas tecnologías, especialmente los celulares –si bien eran 
artefactos que siempre estaban en el aula de clase– se presentaban 
como dispositivos sobre los cuales había que construir regulaciones: 
“[…] y un uso más restringido del celular. O sea, un permiso más res-
tringido del uso del celular a los alumnos. Cosa que hoy se volvió una 
herramienta” (E 7, UNLP).
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La paradoja de la desinstitucionalización: nuevas formas  
de gestionar el tiempo y el espacio en la práctica docente

El advenimiento de la pandemia transformó la práctica laboral do-
cente de forma abrupta. De un día para otro, los/as docentes, de-
bieron ensayar nuevas estrategias de enseñanza,6 que implicaban 
utilizar TD de manera intensiva para planificar y transmitir con-
tenidos de las materias, para establecer y mantener vínculos con  
los/as estudiantes y para aunar criterios de trabajo con colegas y di-
rectivos/as. Junto a esto, se vieron en la necesidad de reorganizar su 
rutina cotidiana: “¿Cómo me afectó? De andar dos horas por día en 
auto de escuela en escuela, a encerrarnos en casa [risas]. Eso fue lo 
primero que nos pasó” (E 10, UNLP).

La pandemia significó una profunda organización de la vida co-
tidiana de los/as docentes, marcada por el esfuerzo para conciliar 
las actividades productivas y reproductivas en un contexto de aisla-
miento, lo cual implicó una nueva forma de gestionar el tiempo y el 
espacio. Por un lado, hubo una reorganización y acondicionamiento 
del ámbito doméstico para continuar desarrollando la tarea docente. 
Así, espacios al interior del hogar que antes no eran utilizados con 
ese propósito, se refaccionaron, ampliaron y resignificaron: “el quin-
cho lo reincorporamos como un lugar de estudio, fuimos haciendo 
arreglos, extendimos... Para que cada uno [de los miembros de la fa-
milia] tenga su espacio” (E 5, UNLP).

Por otro lado, la pandemia implicó gestionar el tiempo de otra 
manera, lo cual no estuvo exento de tensiones. En efecto, un hallaz-
go interesante que aparece en las entrevistas radicó en la valoración 
positiva que adquirió, para los/as docentes, desarrollar su tarea al 
interior del hogar. La “comodidad” de trabajar en sus casas, poder 

6	  “Estrategias de enseñanza” hace referencia al “conjunto de decisiones que toma 
el docente para orientar la enseñanza con el fin de promover el aprendizaje de sus 
alumnos. Se trata de orientaciones generales acerca de cómo enseñar un contenido 
disciplinar considerando qué queremos que nuestros alumnos comprendan, por qué 
y para qué” (Anijovich, 2010, p. 23, citado en Etchegaray, 2015, p. 5).



	 209

Capítulo 7. Docentes en pandemia

organizar sus tiempos y no tener que desplazarse son algunos de los 
aspectos que se rescatan como positivos: “la movilidad fue algo im-
portante porque nosotros no vivimos cerca de los lugares de trabajo 
[...] es tiempo que, entre comillas, gané” (E 2, UNLP). En palabras de 
otro/a docente:

En principio existía una ventaja, que era que yo podía elegir el hora-
rio que me iba a encontrar con los/as estudiantes y esto implicaba, 
justamente, poder organizar encuentros sincrónicos fuera de esos 
horarios tremendos que tiene la educación media, por ejemplo, 7:30 
de la mañana […], es un horario inhumano. Esa es una de las grandes 
ventajas que tuvo esto [risas]. (E 1, UNLP).

Esta mayor flexibilidad con respecto a la gestión de los tiempos y es-
pacios redundó, sin embargo, en una “pérdida de la institucionali-
dad”. Paradójicamente, frente al “mandato de inclusión” en pos de 
garantizar la continuidad pedagógica, se vislumbra un proceso de 
desinstitucionalización que se experimentó como una sobrecarga en 
la tarea docente. La búsqueda por contener y apaciguar los efectos de 
la pandemia, si bien dio lugar a un gran número de políticas públi-
cas y de acciones por parte de las instituciones educativas, puso a la 
vez en marcha un conjunto de desafíos, encarnados en la figura del 
“compromiso docente” como garantía de la continuidad educativa 
(Sadovsky y Castorina, 2020). Así, los/as docentes se hicieron cargo  
–junto con los equipos directivos y preceptores/as– de un seguimien-
to personalizado de buena parte de los/as estudiantes; especialmen-
te, de aquellos/as que estaban en condiciones más desfavorables, con 
el objetivo de sostener el lazo pedagógico con las escuelas.

Los/as entrevistados/as señalan que debieron adaptarse de ma-
nera repentina y constante7 a una nueva organización de su activi-
dad, que transformó por completo no solo sus rutinas sino también 
el contenido y planificación de sus tareas: “aprendimos que no era 

7	  Cabe recordar que el regreso a la “presencialidad cuidada” significó un nuevo aco-
modamiento y adaptación por parte de los/as docentes, que conllevó una gran exigen-
cia para sostener la implementación de procesos educativos híbridos.
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posible extrapolar una rutina y una dinámica, y dictado de clase pre-
sencial a la virtualidad. Entonces, hubo que reformular actividades y 
evaluaciones” (E 1, UNLP). De esta manera, si bien disminuyó la carga 
horaria de clases frente a los/as estudiantes durante la pandemia, 
la práctica docente demandó una mayor dedicación tanto en las ta-
reas de planificación como también en la elaboración de materiales 
pedagógicos, al mismo tiempo que se flexibilizaron las condiciones 
de asistencia y formas de evaluación para los/es estudiantes. El con-
texto de COVID-19 planteó la necesidad de recurrir a diversos sopor-
tes para acceder a la información, así como para mediar el vínculo 
entre estudiantes, docentes, familias, preceptores/as y directivos/as.  
Esto llevó, en el caso de los/as docentes, a la elaboración de mate-
riales propios realizados para la ocasión (textos, videos, audios, pre-
sentaciones, etc.) y también a la búsqueda, análisis y selección de 
materiales ya existentes, como han documentado también otras in-
vestigaciones (Tiana Ferrer, 2020).

Esta diversidad de estrategias pedagógicas, que se volcaron al es-
tablecimiento y sostenimiento de los lazos con los/as estudiantes, 
fue vivida como un trabajo “intenso” y “sin descanso” por parte de 
los/as docentes –“primero fue un aprendizaje abrupto y ahora tene-
mos como una sobrecarga” (E 7, UNLP)–, que desdibujó toda frontera 
temporal e institucional, al invadir la propia intimidad.

Lo virtual invade un poco esto, que fue muy hablado, el ámbito per-
sonal de uno ¿no? El WhatsApp o el tiempo que uno le dedica ¿no? 
Estás en el teléfono haciendo otra cosa y te llegan las notificaciones o 
los mensajes o mails un domingo a la noche [...]. Antes, cuando termi-
naba un cuatrimestre, ibas y la completabas y las firmabas de forma 
presencial [a las planillas]. No invadía tanto lo personal, que también 
se fue gestando en este tiempo de lo virtual [...]. Lo negativo es esto de 
los tiempos, que uno tiene que marcar sí o sí esos límites ¿no? Tiene 
que ponerse firme y marcar límites. Porque si no es invasivo. (E 4, 
UNLP).
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Como se evidencia en este último fragmento de entrevista, la media-
ción del vínculo docente-estudiante vía TD adquiere centralidad a 
la hora de comprender la reorganización de la práctica docente. A 
continuación, profundizamos en el carácter paradójico que implica 
el acceso, las apropiaciones y la mediación del vínculo pedagógico 
a través de TD, desde la mirada de los/as docentes entrevistados/as.

La paradoja de “conservar lo bueno” y la pregunta por  
el aprendizaje en la apropiación de tecnología digitales

Los primeros tiempos de la pandemia son recordados por los/as en-
trevistados/as como momentos de incertidumbre y desorden, en los 
que tuvieron que ir tomando decisiones laborales frente al contexto, 
que implicó al mismo tiempo una reorganización institucional, pe-
dagógica y educativa. A raíz de la pandemia, los/as docentes debie-
ron de un día para otro repensar su estrategia didáctica, aprender a 
usar y/o incorporar nuevas TD para la enseñanza. Así, dicho apren-
dizaje estuvo relacionado con la mediatización del vínculo pedagó-
gico a través de dispositivos tecnológicos. Ahora bien, el acceso a las 
TD aparece en primer lugar como una problemática por parte de  
los/as docentes:

[...] Un buen equipo para acceder a la red, que todos/as tenían un an-
cho de banda que permitía trabajar bien, que todos/as los/as docen-
tes contábamos con esas condiciones y esto no era así [...]. No hubo 
por parte de las instituciones de asumir que nosotros/as vamos a se-
guir dando clases. Pero, así como nosotros/as no pagamos el acceso 
al aula, no pagamos un borrador, un pizarrón […], sí estamos pagan-
do internet, sí estamos pagando la renovación del equipo, sí estamos 
pagando la compra de las sillas ergonómicas, ¿no? Ahí no hubo mu-
cha ayuda institucional […], el sueldo nuestro no está al alcance de 
esos costos. (E 1, UNLP).

Así, en los diferentes relatos –e independientemente de las institu-
ciones educativas analizadas– se detallan el préstamo, compra y/o 
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refacción de dispositivos tecnológicos e insumos derivados para de-
sarrollar su tarea docente: “en mi casa tengo una computadora, me 
tuve que comprar una cámara” (E5, UNLP). En efecto, se establece 
una “solución individual” en la cual los/as docentes debieron agen-
ciarse –con sus propios recursos– el pasaje a la virtualidad, frente al 
desdibujamiento de las instituciones educativas.

Asimismo, el uso y aprendizaje de TD para el trabajo fue otro im-
portante desafío, que los/as docentes debieron desplegar, en el dise-
ño e implementación de contenidos pedagógicos. La colaboración de 
colegas y familiares para el aprendizaje fue una estrategia habitual 
durante dicho proceso.

Todo lo tecnológico tuve que aprender. Obviamente manejaba el co-
rreo, manejaba internet y todo eso, pero todo lo que son el resto de las 
plataformas lo aprendí sobre la marcha. Todo el tema de Meet, Zoom, 
el uso del Classroom, todo lo tecnológico lo aprendí sobre la marcha 
[...]. Lo fui aprendiendo así de chusmear, de preguntar cómo se usa 
esto en grupos de compañeros y googleando un poco. (E 9, UNLP).

Los relatos de los/as docentes entrevistados/as van en sintonía con 
los hallazgos de la bibliografía especializada. Para aprender a usar 
TD, para explorar en nuevas prácticas y construir saberes, se nece-
sita de una amplia variedad de recursos materiales, técnicos y socia-
les, entre los que se incluyen no solo dispositivos tecnológicos, sino 
también el tiempo y espacio (Ito et al., 2010). De esta forma, las posi-
bilidades para realizar un uso significativo de las TD están atrave-
sadas por una amplia variedad de capitales. De cara a los desafíos 
que para la tarea docente implicó la pandemia, los/as docentes en-
trevistados/as debieron contar con dispositivos propios y conectivi-
dad, con “capital informático objetivado” (Reygadas, 2008, p. 201). En 
este sentido, si bien en muchos casos tuvieron que renovar celulares 
o computadoras, tenían una base de TD que les permitió poner en 
marcha la adquisición y acrecentamiento del “capital informático 
incorporado” (Reygadas, 2008, p. 201); es decir, de aquellos cono-
cimientos y habilidades que posibilitan un uso significativo de los 
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dispositivos tecnológicos en función de sus propios intereses y fina-
lidades (Reygadas, 2008).

En este punto, resulta interesante recordar que, a pesar de la rei-
terada frase “no estábamos preparadas/os para enseñar en una pan-
demia”, los/as docentes entrevistados/as contaban con un conjunto 
de saberes –más amplios en algunos casos, más limitados en otros– y 
habilidades que ponían en marcha a diario en instancias laborales  
y no laborales –aunque, como dijimos, no áulicas–, que se acrecenta-
ron forzosa y laboriosamente producto de las demandas que supuso 
la virtualización de emergencia del sistema educativo.

La pandemia implicó también repensar el vínculo de las TD con 
los/as estudiantes. En general, la problemática de la continuidad 
pedagógica en la virtualidad no se redujo únicamente a una dificul-
tad de conexión o carencia de TD. Aunque cabe destacar que, la falta 
de acceso a la conectividad y a dispositivos para estudiar afectó su 
práctica docente, recayendo en ellos la responsabilidad de sostener 
el vínculo pedagógico.

Los pibes no tienen conectividad o sea que en lo mínimo que podés 
pensar es en un Classroom, y hasta por ahí no más. Porque tampoco 
tenían datos como para sumarse al Classroom. Entonces, este año, 
con la experiencia del año pasado, me organicé de otra manera, que 
también me implicó más trabajo porque tenía el Classroom, el grupo 
de WhatsApp, Zoom. (E 9, UNLP).

En las entrevistas a docentes y directivos se señala una fuerte “desco-
nexión” de parte de muchos/as alumnos/as, quienes no participaron 
de los encuentros sincrónicos propuestos desde la institución para 
sostener la continuidad educativa en tiempos de virtualidad. Esta 
“desconexión” puede ser atribuida –como también dan cuenta las in-
vestigaciones recientes en la materia (Pedró, 2020; Dussel, Ferrante y 
Pulfer, 2020)– a la falta de acceso a TD, como también a dificultades 
para hallarse a gusto con el formato virtual y/o para organizar ruti-
nas escolares en un contexto signado por la adversidad.
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En muchos casos, las nuevas circunstancias demandaron a los/as 
docentes el desarrollo de estrategias de enseñanza más personaliza-
das al interior de cada escuela o incluso de cada curso, principalmen-
te en relación con la disponibilidad de TD y con las habilidades y la 
predisposición por parte de los/as estudiantes:

Los grupos eran diversos. Hay grupos que se adaptaron fácilmente 
a poder hacer un Zoom ¿sí? y participaban y se podían armar tra-
bajos dinámicos. Y hay otros que no tanto y por ahí con alguna que 
otra aplicación más elemental como WhatsApp… Y costó bastante el 
utilizar Classroom, que es la aplicación que más se usa en todos los 
ámbitos, creo, además del secundario. (E 4, UNLP).

Sin embargo, varios/as entrevistados/as consideran que las TD, 
mediatizando el vínculo pedagógico, producen una “experiencia 
[educativa] de una calidad muy inferior”; “la presencialidad en la 
interacción con los/as alumnos es muchísimo mejor, más produc-
tiva, para ellos y para mí” (E 8, UNLP). Entre las cuestiones positivas 
de la vuelta a las aulas, los/as docentes mencionan el poder estar y 
compartir con los/as estudiantes; observar y participar del proceso 
de aprendizaje resulta una dimensión muy valorada por los/as do-
centes, que requiere del “cara a cara”: “en el aula yo te miro, te corrijo. 
Vos me preguntás, te ayudo, se completa la actividad y tenés como 
una devolución, un ida y vuelta” (E 10, UNLP). En otra entrevista se 
afirma:

Me parece que el trabajo docente implica de manera necesaria y obli-
gatoria una experiencia corporal. No hay pantalla, teletrabajo o pla-
taforma que reemplace la experiencia corporal de los/as estudiantes 
encontrándose con sus compañeros y el docente encontrándose con 
los/as estudiantes. No creo que la actividad docente sea solo una 
transmisión de saberes o conocimientos, no creo que se pueda redu-
cir a eso. […] Hay una cuestión afectiva en el proceso de enseñanza y 
aprendizaje, que es irremplazable. E, insisto, de manera necesaria y 
obligatoria necesitamos estar presentes de cuerpo. Las TIC, para mí, 
son simplemente una apoyatura muy lateral. (E 1, UNLP).
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Más allá de estas limitaciones, los/as entrevistados/as mencionan 
que con el uso de los dispositivos como soportes en el proceso de la 
enseñanza y aprendizaje “se demostró que el celular o la computa-
dora no solamente sirve para jugar sino también sirve para apren-
der” (E 10, UNLP). En un sentido similar se pueden leer las siguientes 
observaciones:

Las TIC como complemento o apoyatura, digamos, como forma de 
un sistema de comunicación más fluido [...]. No se puede la virtuali-
dad plena, es alienante en algún sentido, desgastante y despersona-
liza. Nunca va a ser mejor la virtualidad que la presencialidad, en el 
sentido, digamos, del impacto que tiene el cara a cara con las perso-
nas. Pero sí es verdad que te permite una dinámica mucho más flui-
da. Bueno, por ahí se pueden hacer cosas híbridas. (E 8, UNLP).

De este modo, con el correr del tiempo y la adquisición de aprendiza-
jes sobre cómo ser docente de nivel secundaria a la distancia y en una 
pandemia fueron construyéndose nuevas reflexiones sobre la prácti-
ca docente y sobre el vínculo con los/as estudiantes. Si bien ancladas 
inicialmente en la urgencia, estas reflexiones buscaron luego trazar 
orientaciones de más largo alcance. En última instancia, para los/as 
docentes la experiencia de la pandemia implicó un análisis sobre el 
tipo de contenido que utilizaban, los soportes, las dinámicas áulicas 
y las relaciones que dentro y fuera del aula se tramaban. La vuelta a 
la presencialidad aparece, entonces, con el desafío por “conservar lo 
bueno” de lo aprendido durante la virtualización de emergencia del 
sistema educativo.

Reflexiones finales

Como hemos analizado en este trabajo, antes de la pandemia las TD 
ya tenían una presencia significativa en la vida cotidiana de los/as 
docentes de nivel secundario. Las usaban para comunicarse, entre-
tenerse y también para el trabajo docente fuera de las aulas (buscar 
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información, realizar cursos, mantenerse actualizados/as y planifi-
car clases). Sin embargo, con la pandemia se inauguraron dos cues-
tiones centrales: el uso de TD como parte fundamental del proceso 
de enseñanza en la instancia áulica virtual y como artefacto indiscu-
tible para entablar el vínculo pedagógico. Esto trajo dos transforma-
ciones concretas en su práctica docente: 1) desarrollar habilidades y  
adquirir saberes de modo de usar las TD para enseñar a distancia  
y en condiciones desiguales en términos de conectividad por parte 
de sus estudiantes; 2) construir un vínculo pedagógico a distancia y 
virtualmente, generar cercanía sin comprometer la privacidad (algo 
no siempre logrado), establecer fronteras institucionales, espaciales 
y temporales desde la intimidad de su hogar y con la presencia ubi-
cua de dispositivos, plataformas y conexiones. Todo esto, tensionado 
por la inclusión educativa como mandato que se encarnó en diver-
sas estrategias docentes, no siempre con un acompañamiento insti-
tucional que contuviera, guiase y equilibrara responsabilidades. En 
este punto, se advierte la insuficiencia de las estrategias de provisión 
de conectividad y equipamiento a nivel macro que hubieran permiti-
do mejorar las condiciones de trabajo de los/as docentes y de apren-
dizaje de los/as estudiantes y facilitar así la continuidad pedagógica 
en un contexto tan adverso.

Como hemos señalado, la pandemia ha obligado a reconfigurar 
la práctica docente y también ha dado lugar a nuevos interrogantes, 
replanteos y tensiones acerca de los modos en que se trabajaba en el 
aula y en el vínculo con los/as estudiantes, mediado por TD. A su vez, 
la experiencia de trabajar en el hogar y dar clases de forma virtual ha 
motivado en los/as docentes preguntas acerca del formato, la exten-
sión y la intensidad del trabajo, y también sobre sus estilos de vida y 
sus rutinas. En este sentido, la pandemia significó una reflexividad 
en torno a su propio trabajo como docentes, que invitó a repensar y 
recrear condiciones y prácticas de enseñanza en una virtualidad de 
emergencia, a construir saberes en un contexto incierto y, a la vez, a 
favorecer la inclusión de estudiantes en el marco de desigualdades 
que se profundizaron.
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Propuestas de intervención

El contexto de virtualización forzada y de emergencia permitió vi-
sibilizar que la pandemia produjo un efecto desigualador al interior 
del sistema educativo. En este marco, el capítulo vislumbra que el 
acceso, uso y apropiación de las TD ocasionó una ampliación y pro-
fundización de las desigualdades ya existentes, que puso en jaque la 
construcción y sostenimiento del vínculo pedagógico en un contexto 
de excepción. A continuación, formulamos una serie de propuestas 
programáticas orientadas a promover la inclusión socioeducativa 
sobre la base del acceso y apropiaciones de TD.

En relación con el acceso, persisten desigualdades que evidencian 
fuertes restricciones en torno a la infraestructura digital, tanto en 
las instituciones educativas como al interior de los hogares, al consi-
derar el acceso y la posesión de una conexión a internet y dispositi-
vos digitales con las características técnicas adecuadas para llevar a 
cabo el proceso de enseñanza y aprendizaje por parte del conjunto de 
la comunidad educativa. En este marco, significó un avance el DNU 
690/2020 que declaró como “servicios públicos” a la telefonía celu-
lar, los servicios de internet y la televisión paga, en pos de garantizar 
su acceso. Sin embargo, aún resulta imperante por parte del Estado 
asegurar una serie de recursos –humanos, materiales e infraestruc-
turales– que garanticen las “condiciones de apropiabilidad” (Grassi, 
2013) a este nuevo derecho esencial. En este sentido, se vuelve im-
prescindible asegurar el acceso al equipamiento en TD para los dis-
tintos miembros de las comunidades educativas, de manera tal que 
no recaiga esta cuestión en las posibilidades económicas personales 
de los/as docentes o las familias o en estrategias focalizadas de las 
instituciones educativas.

Si bien se registran también disparidades en cuanto al tipo de 
dispositivo empleado para la continuidad pedagógica, cabe recor-
dar que el problema no sólo es tecnológico. El contexto del COVID-19 
puso de manifiesto cómo se profundizan desigualdades educativas 
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y socioeconómicas preexistentes, expresadas a partir de las formas 
en que se apropiaron capitales tecnológicos e informáticos que fue-
ron puestos en juego en el marco de la pandemia. En este sentido, 
resulta imprescindible poder identificar no solo las necesidades de 
equipamiento tecnológico y de información, sino también las com-
petencias requeridas para la construcción y el sostenimiento de un 
vínculo pedagógico mediado por TD.

En esta dirección, para garantizar su apropiación por parte de 
los/as docentes, adquiere relevancia las instancias de formación 
como parte de las estrategias implementadas desde el Estado para fo-
mentar la digitalización de la enseñanza. Recordando, tal como plan-
tea la Ley N°27555 de Teletrabajo, que la provisión de equipamiento y 
sus costos de instalación, así como también la correcta capacitación 
en nuevas tecnologías, no deben formar parte de la responsabilidad 
de los/as docentes.

Sumado a ello, si bien las condiciones de trabajo docente tienen 
larga data en la discusión académica y sindical, las experiencias du-
rante la pandemia pusieron al descubierto la necesidad de regular 
las horas de trabajo dedicadas a la tarea docente dentro y fuera del 
aula, así como la importancia de jerarquizar los salarios y garantizar 
los materiales de trabajo. Asimismo, respecto de las características 
que adquirió la práctica docente, durante la pandemia se profundiza-
ron y amplificaron modalidades de comunicación institucional que 
ya circulaban tanto entre docentes y equipos directivos, como entre 
docentes y estudiantes. Las dificultades para establecer fronteras 
temporales al trabajo, junto con la ubicuidad de la demanda de es-
tudiantes, equipos y familias y la sensación de pérdida de privacidad 
relatada por los/as docentes, pone en evidencia que es deseable que 
las instituciones generen instancias de reflexión sobre estas cuestio-
nes, que den lugar a nuevos compromisos y acuerdos sobre las di-
námicas y vías de comunicación, así como garanticen el derecho a 
la desconexión. Entendemos que estos espacios institucionales para 
el trabajo reflexivo pueden interpretarse en términos del derecho 
de los/as trabajadores a intervenir en los contenidos que organizan 
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su tarea de transmisión. La transformación del trabajo implicada 
da lugar a una mayor autonomía que, una vez asumida, comporta 
nuevas responsabilidades (Canelo, 2020). En relación con esto, sería 
deseable la construcción de instancias institucionales para analizar 
los formatos escolares vigentes en clave de recuperar qué prácticas, 
apropiaciones de TD, dinámicas y temporalidades fueron interesan-
tes y productivas en el contexto de pandemia, indagando qué de esto 
puede sostenerse o incorporarse en la presencialidad.

Por último, se vuelve necesario considerar las potencialidades, 
limitaciones y esfuerzos demandados por las estrategias personali-
zadas que tendieron a implementarse durante la pandemia en pos 
de sostener las trayectorias estudiantiles. De la misma manera, es 
preciso evaluar qué tipo de sinergias entre actores e instituciones de-
mandan estrategias de inclusión que sean sostenibles en el tiempo.
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Pandemia, trabajo docente y universidad
Condiciones laborales y reconfiguración del vínculo 
pedagógico en la UNSJ durante la contingencia 
sanitaria COVID-19

Víctor Hugo Algañaraz-Soria, Rosa María Figueroa  
y María Eugenia Olivera-Rubia

Introducción

Frente a un contexto de acelerada multiplicación de personas enfer-
mas e índices inusitados de mortalidad en todo el mundo, en mar-
zo de 2020 la Organización Mundial de la Salud (OMS) declaró al  
SARS-CoV-2 o COVID-19 como causante de pandemia. Se desencade-
nó así una gran crisis estructural y global que trascendió el ámbito 
de la salud pública y afectó a la población en su conjunto.

En Argentina, el presidente Alberto Fernández emitió un Decreto 
de Necesidad y Urgencia (DNU) en el que se declara “que la veloci-
dad en el agravamiento de la situación epidemiológica requiere la 
adopción de medidas inmediatas” (Decreto N°297/2020). Desde en-
tonces, el país atravesó por un complejo interregno signado por la 
emergencia y la excepcionalidad del Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio (ASPO). En efecto, para la contención de la pandemia 
y minimización de la sobrecarga de los servicios de salud se instru-
mentaron medidas de mitigación alternativa: una combinación de 
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aislamiento de casos, cuarentena domiciliaria y distanciamiento so-
cial de la población.

En este marco, el ámbito de la educación constituyó una de las 
áreas con mayores desafíos y obstáculos. La educación virtual de 
emergencia interpeló a las instituciones educativas, en todos los ni-
veles, en la búsqueda de alternativas para desarrollar sus actividades. 
Se desencadenó, así, una explícita crisis estructural de las prácticas 
pedagógicas, hasta entonces presenciales, que convirtieron al acto 
educativo en una serie de ensayos de prueba y error. Se impuso, de 
esta forma, una migración de tareas educativas a los hogares, lo que 
provocó una pluralidad de tensiones entre las diversas prácticas aca-
démicas y las de la vida cotidiana.

La educación universitaria experimentó situaciones de comple-
ta excepcionalidad. Si bien el sistema universitario público nacional 
se destacó por desplegar estrategias como la provisión de platafor-
mas de educación a distancia, espacios de investigación colabora-
tiva en el marco de redes científicas globales para la obtención de 
vacunas o nuevas experiencias de articulación universidad-sociedad 
para proseguir con su función social territorial (Didriksson, 2021), la 
abrupta virtualización de las aulas evidenció una serie de problemas 
estructurales.

Adicionalmente, los trabajadores/as docentes experimentaron 
significativos cambios en sus dinámicas laborales, que impactaron 
en una sobrecarga laboral. Al decir de Baladrón-Pazos et al. (2020), 
las/los trabajadores universitarios debieron replanificar integral-
mente su tradicional función docente y adaptarla a un formato 
completamente virtual, que, en muchos casos, implicó que se multi-
plicara hasta por tres su labor habitual.

Aunque el teletrabajo no es algo nuevo en el ámbito universita-
rio, el advenimiento de la pandemia generó un conjunto de nuevos 
desafíos, innovaciones, situaciones de resistencia o adaptación a la 
virtualidad entre las/los docentes. El tiempo y espacio adquirieron 
un nuevo sentido material y simbólico que trastocó radicalmente la 
organización del trabajo.
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Frente a este estado de situación, en este capítulo abordamos un 
estudio de caso sobre las condiciones, trayectorias, estrategias so-
ciolaborales y de reproducción social de docentes de la UNSJ, que se 
enfoca a modo de casos testigos en dos grupos específicos: trabaja-
dores/as de las carreras de Sociología (Facultad de Ciencias Sociales) 
y de Enfermería (Escuela Universitaria de Ciencias de la Salud).1 El 
trabajo parte de describir la estructura organizacional de la UNSJ, 
caracterizando el devenir histórico-institucional y principales ras-
gos de la profesión académica de las dos carreras seleccionadas. 
Luego, conforme al enfoque biográfico (Muñiz-Terra et al., 2015), se 
examinan las trayectorias del conjunto de trabajadores/as docentes 
abordado y se caracterizan sus perfiles sociodemográficos y acadé-
micos. Además, mediante sus testimonios, se han recuperado diver-
sas experiencias y percepciones sobre las condiciones laborales en 
cada carrera, el aumento de las horas de trabajo, la superposición de 
los escenarios del hogar con los laborales, las dificultades en el acce-
so/uso de herramientas tecnológicas y la reconfiguración del trabajo 
reproductivo.

La Universidad Nacional de San Juan:  
estructura académica y características del trabajo docente

Según su estatuto, la UNSJ está dedicada a la enseñanza, investiga-
ción, creación y difusión del saber en todos sus órdenes: científico, 
técnico, filosófico y artístico (UNSJ, 2011). En un trabajo reciente, 
Algañaraz (2021) ha señalado que su trayectoria institucional contras-
ta con la de otras Universidades públicas del país como la de Buenos 
Aires, Córdoba o La Plata que, por el tamaño de su matrícula estu-
diantil y cuerpo docente, antigüedad, capacidades institucionales y 

1	  Colaboraron también en el desarrollo de la investigación la Dra. Hilda Mabel 
Guevara, el Lic. José María Carelli y el Lic. Juan Isidro Martínez.
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localización geográfica, fueron adquiriendo mayores cuotas de pres-
tigio académico.

La UNSJ se inscribe en una provincia relativamente pequeña que, 
según proyecciones del último Censo poblacional, cuenta a la fecha 
con un total de 781.217 habitantes y cuya economía estuvo signada 
históricamente por el monocultivo y el empleo estatal y recién en 
las últimas décadas logró diversificar su aparato productivo vincu-
lando actividades agrícolas, industriales, comerciales y mineras. Ello 
conllevó a que dicha Universidad se constituyera en una institución 
académica de tipo periférica, distanciada del conglomerado de las 
grandes universidades argentinas ubicadas mayoritariamente en las 
regiones metropolitana y bonaerense del país. (Algañaraz, 2021, p. 12).

En cuanto a su organización institucional, a la fecha está constitui-
da por un Rectorado, cinco Facultades (Ingeniería; Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales; Filosofía, Humanidades y Artes; Arquitectura, 
Urbanismo y Diseño y Ciencias Sociales), una Escuela Universitaria 
en Ciencias de la Salud y tres establecimientos preuniversitarios: 
la Escuela de Comercio, la Escuela Industrial y el Colegio Central 
Universitario.

Sobre la estructura de cargos docentes, Algañaraz (2021) ha reve-
lado que la institución contaba al 2021 con un total de 3.633 puestos 
profesorales, entre los que predomina la categoría de Jefe de Traba-
jos Prácticos (36 %), seguida de Titulares (27 %), Adjuntos (21 %), Aso-
ciados (5 %) y finalmente Ayudantes de 1º y 2º categoría (10 %). La 
alta proporción de cargos JTP da cuenta de la rigidez de su estructura 
académica para promover ascensos en la escala jerárquica. Además, 
en la UNSJ predominan los cargos simples (47 %) y quedan muy por 
debajo la proporción de docentes con cargos semiexclusivos (28 %) y 
exclusivos (25 %).
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Las carreras de Sociología y Enfermería de la UNSJ,  
en perspectiva histórico-institucional

Como indicamos, este trabajo focaliza en las trayectorias docen-
tes durante la pandemia de trabajadores/as de las carreras Licencia-
tura en Sociología y Licenciatura en Enfermería de la UNSJ. Dadas 
sus especificidades académicas, procesos de institucionalización, 
conformación de cuerpos docentes y características de sus planes de 
estudios, consideramos que ambos sectores evidencian situaciones 
diferenciales durante sus desempeños laborales, por lo que resulta 
de interés comparar las transiciones laborales de las/os docentes de 
ambas carreras.

El siguiente Gráfico 1 muestra su localización en la estructura 
académica y organizativa de la institución:

Gráfico 1. Carreras de Sociología y Enfermería  
en el Organigrama de la UNSJ

Fuente: elaboración propia, sobre la base de UNSJ (2021).
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La carrera de Sociología es una de las más antiguas de la institu-
ción; de hecho, precede a su institucionalización como Universidad 
Nacional. La primera carrera de Sociología del país fue creada en 1957 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, 
lo que constituyó un hito destacado en el complejo proceso de cons-
titución y profesionalización del campo disciplinar a nivel nacional 
(Blois, 2017; Rubinich y Beltrán, 2010). Recién en 1964 se crea dicha 
carrera en la Universidad Provincial Domingo Sarmiento. Se trata de 
la primera carrera del interior del país. Hasta entonces los egresados 
de la disciplina a nivel nacional eran muy pocos y San Juan, particu-
larmente, no contaba con ningún profesional especializado.

Desde su origen, la sociología sanjuanina fue concebida como 
una ciencia empírica, reconociéndose en fuerte vínculo con las ideas 
de Gino Germani, entonces principal referente de la disciplina. Un 
hito fundamental en su proceso de institucionalización está vincula-
do, precisamente, a la labor de un grupo de profesores provenientes 
del entonces Instituto de Sociología de la UBA que arribaron a San 
Juan para dictar un curso sobre “Introducción a la Sociología”, que se 
convirtió en la piedra basal de la carrera. Desde entonces, las temáti-
cas, la metodología y la orientación de la disciplina se reconocieron 
como herederas de la tradición científica e intelectual del estructu-
ral-funcionalismo. En 1973, la carrera se incorporó a la estructura de 
la naciente UNSJ y durante la última dictadura (1976-1983) fue rees-
tructurada y violentada profundamente (Algañaraz, 2018, 2014).

La Sociología como espacio de formación curricular en la provin-
cia de San Juan se imparte en el marco del Departamento de Sociolo-
gía que integra, actualmente, la estructura académica de la Facultad 
de Ciencias Sociales (FACSO) de la UNSJ, con las carreras de Licencia-
tura y Profesorado. En la actualidad se han diversificado, en gran me-
dida, los espacios laborales en las que están presentes egresados/as  
de la disciplina, aunque destaca la centralidad del ámbito académi-
co en comparación con otros espacios laborales. De hecho, la propia 
UNSJ, constituye uno de los locus destacados de inserción laboral 
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para graduados/as de la carrera, a razón del recambio generacional 
que está evidenciando en los últimos años.

La cantidad de estudiantes asciende a un total de 215 en la carrera 
de Licenciatura y 180 en el Profesorado. Hacia 2019 se destaca una im-
portante feminización de la matrícula en ambas carreras, que supera 
el 60% del cuerpo estudiantil, dato que se replica en el cuerpo docente. 
En cuanto al colectivo docente, la FACSO cuenta con un plantel con-
formado por 443 profesionales (268 regulares y 175 interinos), distri-
buidos entre sus diferentes departamentos. De ese total, 47 integran 
el staff profesoral del Departamento de Sociología, distribuyéndose 
entre las dos carreras. Un dato relevante es el grado de formación al-
canzado por dichos académicos/as: el 45% poseen títulos de posgrado, 
mientras que el 23% a quienes obtuvieron títulos de Doctorado.

Respecto a la carrera de Enfermería, del área de Ciencias Médi-
cas y de la Salud, constituye un campo de conocimiento de reciente 
desarrollo en la estructura institucional de la UNSJ. Según la Secre-
taría de Comunicación (UNSJ, 2016), en teoría, por cada médico debe 
haber de dos a cuatro enfermeros, pero en Argentina, al 2009 había 
cada cinco médicos un enfermero, por lo que desde el Ministerio de 
Salud de la Nación se promovió una fuerte política de formación de 
técnicos universitarios y licenciados en Enfermería.

Según el Registro Federal de Profesionales de Salud de Argentina, 
hacia 2019 la relación enfermera/o-médica/o fue de 1,29, incluyendo 
las tres categorías de la profesión: auxiliares, técnicos/as y licencia-
dos/as. Pero, si excluimos del cálculo a las/os auxiliares, la relación 
entre licenciadas/os y técnicas/os de Enfermería (159.827) y médicas/
os disminuye a 0,88. Adicionalmente, el informe muestra que la tasa 
de enfermeras/os profesionales (licenciadas/os y técnicas/os) por 
mil habitantes fue de 3,55. Este dato en clave comparativa, advier-
te una gran asimetría entre provincias: la Ciudad de Buenos Aires 
cuenta con 6,44 enfermeras/os cada mil habitantes, mientras que 
San Juan se dispone de 3,01, lo que se sitúa por debajo de la media 
nacional estimada en 3,36 (REFEPS, 2021).



232	

Víctor Hugo Algañaraz-Soria, Rosa María Figueroa y María Eugenia Olivera-Rubia

Fue en este marco cuando se promovió un fuerte proceso de ex-
pansión de las carreras de Enfermería en el sistema superior univer-
sitario argentino. En efecto, la Licenciatura en Enfermería y su título 
intermedio de tres años de duración (Tecnicaturas en Enfermería) 
fueron incorporados al artículo 43° de la Ley de Educación Superior 
(Res. 2721/2015).

Sobre esta base, se creó la carrera Licenciatura en Enfermería en 
la UNSJ. Se fundó como tal en 2010, bajo dependencia del Departa-
mento de Biología de la Facultad de Ciencias Exactas (FEFyN), como 
parte del programa nacional impulsado por la Secretaría de Políticas 
Universitarias (SPU). Pero en 2015 fue inaugurado en la localidad de 
Albardón un nuevo edificio donde se instrumentó finalmente la ca-
rrera: el antiguo dispensario Dr. Giordano, del que heredó la infraes-
tructura y varios recursos especializados en el área de salud. Recién 
hacia 2016 se institucionalizó la Escuela Universitaria de Ciencias de 
la Salud (EUCS), que cuenta con las carreras de Licenciatura en Enfer-
mería (con cinco años de duración), su título intermedio de Técnico 
Enfermera/o Universitario (tres años de duración) y recientemente 
la carrera de Asistente Dental (dos años y medio de duración).

El ingreso de estudiantes a la EUCS se realiza mediante examen 
eliminatorio. El número de alumnos ingresantes es de 150 y se en-
cuentra regulado anualmente por la capacidad de la institución para 
realizar prácticas. Desde hace unos años se dicta también en el de-
partamento de Jáchal, que cuenta con 56 alumnos, y en Calingasta, 
donde cursan actualmente 10 estudiantes. En cuanto a la estructura 
de su cuerpo docente, cuenta con una planta estable de 104 profesio-
nales: 47 regulares y 57 con cargos interinos.
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La bisagra entre los sujetos de la investigación  
y sus tramas institucionales: perfiles diferenciados  
de los/las entrevistados/as

El llamado enfoque biográfico constituye una perspectiva de aborda-
je teórico-metodológica que coadyuva a la comprensión integral de 
la realidad social que se indaga. En este sentido, adquiere el carácter 
de un estudio longitudinal, permitiendo reconocer los procesos exis-
tentes entre dos puntos a lo largo del tiempo, a partir de recuperar 
una serie de aspectos relevantes de los contextos en que se inscriben 
las trayectorias de los sujetos investigados/as, pero desde sus propias 
perspectivas (Muñiz Terra et al., 2015).

En este trabajo desplegamos, precisamente, un estudio biográfi-
co sobre trabajadores/as docentes de la UNSJ que se desempeñan en 
las carreras de Sociología y Enfermería. Dicha estrategia adquiere 
relevancia en este trabajo, en tanto permite articular tres tiempos: el 
biográfico (de los sujetos investigados/as), el institucional (de su tra-
bajo en las carreras de la UNSJ) y el histórico-social (signado por la 
contingencia sanitaria del COVID-19 y las medidas de ASPO/DISPO). 
Junto a Guber (2011), partimos de definir el perfil de las/los sujetos 
investigados/as para luego examinar ciertas propiedades de análisis 
(variables y dimensiones) que promuevan una mayor profundidad 
analítica y permitan ahondar en la complejidad del fenómeno: en 
este caso, las condiciones, recorridos y estrategias sociolaborales y de 
reproducción social desplegadas durante el contexto de pandemia.

El estudio de caso de los/las docentes que aquí presentamos, re-
quirió de un minucioso procedimiento para la selección de los su-
jetos de análisis, que atendió a su intersección con las tramas de la 
institución abordada. En el acceso al campo y abordaje metodológi-
co, destacan las siguientes acciones:

- 	 Se examinó la estructura académica de la Universidad y se 
seleccionaron carreras con perfiles institucionales diferen-
tes: fechas de institucionalización, zonas de emplazamiento, 
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áreas de conocimiento e incumbencias profesionales, caracte-
rísticas de planes de estudios, cantidad de docentes que inte-
gran sus cuerpos profesorales, etc.

- 	 Se seleccionaron, así, las carreras Licenciatura en Sociología y 
Licenciatura en Enfermería, desplegadas en dos unidades aca-
démicas bien diferenciadas de la UNSJ.

- 	 Se caracterizó al plantel docente de cada carrera y se realizó 
una primera selección de los posibles casos a entrevistar, prio-
rizando una equitativa distribución de edad y género.

- 	 Se articularon criterios adicionales vinculados a la función 
de los/las docentes dentro de la estructura académica de cada 
carrera, esto es: asignatura impartida; carga horaria y año en 
que se dicta; área de conocimiento en que se inserta y ciclo de 
formación correspondiente.

En la definición de la población y muestra fue necesario atender 
también al carácter comparativo de la investigación general, pues el 
estudio sobre los/las docentes de la UNSJ, se complementa con otro 
focalizado en trabajadores/as de la economía informal de la provin-
cia de San Juan, que es objeto de indagación en otro capítulo de la 
presente publicación.

A partir de estos criterios teóricos de selección, se identificaron 
las personas a entrevistar con perfiles diferenciales. Luego de con-
tactarlos/as, se efectuaron ocho entrevistas en total: cuatro en la 
carrera de Sociología y cuatro en Enfermería. Para una mejor iden-
tificación de los casos, se asignó un código analítico a las entrevistas 
realizadas.



	 235

Capítulo 8. Pandemia, trabajo docente y universidad

Cuadro 1. Perfiles diferenciales de docentes de la UNSJ  
entrevistados. Año 2021

Código de 
Entrevista Género Edad Tipo de cargo Unidad 

Académica Carrera Inserción en la malla curricular del plan de 
estudios vigente

Otro 
ámbito 
laboral

E 151, 
UNSJ

Mujer 37 
años

Docente con 
contrato anual 
renovable, 20 
horas, dedicación 
semi exclusiva. 

FACSO- 
UNSJ

Licenciatura 
en Sociología

Asignatura “Introducción al conocimiento 
científico”; área “conocimiento sociológico”; ciclo 
de formación general; 6 horas semanales, 1er 
año; 1er cuatrimestre.

     -

E 152, 
UNSJ

Mujer 58 
años

Docente 
concursada. 40 
horas, dedicación 
exclusiva.

FACSO- 
UNSJ

Licenciatura 
en Sociología

Asignatura “Epistemología de las ciencias 
sociales”; área “articulación del conocimiento”; 
ciclo de formación específica; 6 horas semanales, 
4to año; 2do cuatrimestre.

     -

E 153, 
UNSJ

Varón 39 
años

Docente con 
contrato anual 
renovable, 20 
horas, dedicación 
semi exclusiva. 

FACSO- 
UNSJ

Licenciatura 
en Sociología

Asignatura “Investigación Social II”; área 
“investigación social”; ciclo de formación 
específica; 6 horas semanales, 3er año; 1er 
cuatrimestre.

Poder 
Judicial

E 154, 
UNSJ

Varón 49 
años

Docente 
concursado, 40 
horas, dedicación 
exclusiva. 

FACSO- 
EUCS
UNSJ

Licenciatura 
en Sociología
Licenciatura 
en Enfermería

Asignatura “Estadística aplicada a las Ciencias 
Sociales”; área “contribuciones disciplinarias”; 
ciclo de formación general; 6 horas semanales, 
2do año; 1er cuatrimestre.
Asignaturas “Sociología I y II”, eje socio-
humanista; ciclo de formación específica; 7 horas 
semanales, 2do y 4to año; 2do cuatrimestre.

    -

E 155, 
UNSJ

Varón 55 
años

Docente 
concursado, 20 
horas, dedicación 
semiexclusiva

EUCS-
UNSJ

Licenciatura 
en Enfermería

Asignatura “Enfermería Clínica”, 2do año, 1er 
cuatrimestre; ciclo de formación específica, 5 
horas semanales.
Asignatura “Gestión y Legislación en Enfermería”, 
3er año, 2do cuatrimestre, 5 horas semanales. 
Actualmente en ejercicio de cargo de gestión 
en la EUCS.

Salud 
Pública

E 156, 
UNSJ

Mujer 40 
años

Docente con 
contrato anual, 20 
horas, dedicación 
semiexclusiva

EUCS-
UNSJ

Licenciatura 
en Enfermería

Asignatura “Educación en Enfermería”, 4to año 
2do cuatrimestre, ciclo de formación específica, 5 
horas semanales.
Asignatura “Salud Colectiva”, 5to año, 2do 
cuatrimestre, 12 horas semanales, ciclo de 
formación específica. 

Salud 
Pública

E 157, 
UNSJ

Varón 39 
años

Docente con 
contrato anual, 20 
horas, dedicación 
semiexclusiva

EUCS-
UNSJ

Licenciatura 
en Enfermería

Asignatura “Enfermería Comunitaria”, 1er año, 
2do cuatrimestre, ciclo de formación específica, 9 
horas semanales.
Asignatura “Salud Colectiva”, 5to año, 2do 
cuatrimestre, 12 horas semanales, ciclo de 
formación específica. 

Salud 
Pública

E 158, 
UNSJ

Mujer 56 
años

Docente 
concursado, 20 
horas, dedicación 
semiexclusiva

EUCS-
UNSJ

Licenciatura 
en Enfermería

Asignatura “Farmacología”, 2do año, 1er 
cuatrimestre, 5 horas semanales, ciclo de 
formación específica. 
Actualmente en ejercicio de cargo de gestión 
en la EUCS.

Salud 
Pública

Fuente: elaboración propia

La exploración inicial de la muestra revela una variable constante 
en todos los casos: la continuidad en el cargo docente o condición de 
estabilidad. No obstante, se evidencian diferencias asociadas al tiem-
po que cada agente lleva trabajando en la Universidad y si pudieron 
concursar o no sus respectivos cargos, o bien si lograron acceder a 
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la efectividad (ingreso a planta permanente) a través del Convenio 
Colectivo de Trabajo con el artículo 73.2

En los casos abordados se observa que solo tres desempeñan exclu-
sivamente la labor docente, correspondiendo a trabajadores/as de la 
FACSO. Uno de ellos trabaja simultáneamente como docente de la ca-
rrera Licenciatura en Sociología y de la Licenciatura en Enfermería de 
la EUCS.

Una particularidad del trabajo formal que también se manifiesta 
en el ejercicio docente de los/las entrevistados/as es la posibilidad de 
articular con otros desempeños laborales. Entre el grupo de docentes 
de la carrera de Sociología, destaca solo uno de ellos que se desempe-
ña también en otro ámbito laboral: el Poder Judicial. Una caracterís-
tica adicional del quehacer docente en esta carrera es la posibilidad 
de articular con otras funciones académicas como es la investigación, 
dictado de cursos de posgrado y consultoría externa. En cuanto a En-
fermería, la totalidad de docentes entrevistados/as, se desempeñan en 
la actividad académica y cumplimentan labores en al ámbito de Salud 
Pública de San Juan. Tras el advenimiento de la pandemia, pasaron a 
formar parte de equipos para atender la emergencia sanitaria.

Las entrevistas se efectuaron de modo virtual, debido a las con-
diciones sanitarias. Las dimensiones abordadas fueron: trabajo pro-
ductivo, instrumentación de las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC), trabajo reproductivo y acceso a planes/progra-
mas sociales, circunscritos en todos los casos a dos momentos tem-
porales bien delimitados: prepandemia y pandemia.

Pandemia y trabajo docente: reconfiguración del tiempo, 
espacio y organización de la labor

A razón del contexto de COVID-19, la organización del trabajo docen-
te en la UNSJ fue reconfigurada de forma integral. Habitualmente, 

2	  A la fecha de este trabajo, la reglamentación de Carrera Docente se encuentra plena-
mente vigente en la UNSJ, a partir de la implementación del artículo 73 del Convenio 
Colectivo de Trabajo, que promueve la efectivización de las/los docentes interinos.
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se desenvolvía en presencialidad, en las propias instalaciones de la 
institución y en el marco de una jornada laboral estipulada, con días 
y horarios de clases fijos. El trabajo se desarrollaba en espacios di-
versos que, en términos generales, se encontraban acondicionados 
para desempeñar las tareas correspondientes. Las aulas cuentan con 
escritorios, sillas, adecuada ventilación, calefacción, iluminación, 
pizarrones, etc. Complementariamente, los boxes destinados a inves-
tigación cuentan con el equipamiento necesario para esa tarea: PC, 
impresoras, escritorios, conectividad.

Cabe destacar que la actividad docente tiene requerimientos es-
pecíficos, que exigen altos niveles de interacciones sociales presen-
ciales, vínculos afectivos y trabajo cognitivo continuo. Cuando estas 
labores pasaron a realizarse de manera remota, en el espacio del pro-
pio hogar, se intensificó el trabajo, redefiniéndose los recursos y los 
vínculos profesionales y familiares.

Durante la pandemia, las actividades docentes presenciales fue-
ron completamente suspendidas, fundamentalmente entre marzo y 
octubre de 2020. La universidad debió replanificar la función docen-
te adaptándola a la virtualidad. Desde el Consejo Superior, se adhirió 
a las normativas vigentes de educación remota (Res. N°2641/17 de la 
SPU) y se activó el Sistema de Educación a Distancia (SIED), habi-
litándose una plataforma virtual y un dispositivo de capacitación 
para docentes. En tiempo récord, se crearon las aulas virtuales para 
las cátedras y cada equipo docente debió readecuar al contexto los 
contenidos teórico-prácticos.

Ahora bien, conforme se evidenció mejoría de los indicadores 
sanitarios, hacia octubre de 2020, fue posible retomar algunas ac-
tividades de manera presenciales, mayoritariamente no docentes y 
excepcionalmente clases de consulta y algunos exámenes. En la ma-
yoría de las unidades académicas de la Universidad se promovió con-
tinuar con la virtualidad.

Los entrevistados/as narran lo complejo que fue el desempeño 
laboral desde sus hogares: labor en soledad, alejamiento de la vida 
social, encuentro con estudiantes solo por medios digitales, vínculos 
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atomizados solo al grupo de alumnos de su cátedra en particular, etc. 
También los encuentros con colegas y demás actores del espacio labo-
ral pasaron a ser virtuales o desaparecieron. Una entrevistada señala: 
“fueron muchos cambios, como esto de volver a estar en la casa más 
tiempo o encerrarse y no ver a los afectos, ni compañeras de trabajo, ni 
poder hacer un trámite o cualquier otra cuestión de la vida cotidiana” 
(E 151, UNSJ). Otro relato manifiesta: “probablemente el año pasado 
[2020] fue un año, sobre todo el primer semestre, de adaptación fuerte 
a lo virtual en el proceso de enseñanza” (E 152, UNSJ).

Para algunos de ellos la vida social-familiar se vio muy limitada, 
fundamentalmente para quienes comparten el hogar, en términos 
de vivienda/residencia, con otros familiares, hijos/as, cónyuge, etc. 
Se desdibujaron los límites temporales entre trabajo y vida domésti-
ca, entre ellas la asistencia a hijos/as menores en relación no solo al 
cuidado, sino también a la realización de actividades escolares.

Cabe destacar que se hay notables diferencias entre las percepciones 
de docentes de Sociología respecto a los de Enfermería. En este caso, en-
contramos trabajadores/as que, además de las actividades académicas, 
ejercen su profesión también en el ámbito de la salud, lo que significó 
la adaptación a la virtualidad del trabajo docente y una exposición pre-
sencial en la atención sanitaria. Una de las profesionales señala:

Tuvimos que ir adaptándonos a la nueva temática por el aula virtual, 
para mí fue un desafío porque en ese mismo momento en que se ce-
rraba todo […], en el ámbito de la salud corría con otras cosas. En ese 
entonces me produjo como un desequilibrio en la parte académica, 
porque llevaba la mayor parte del tiempo en la calle, por Salud Públi-
ca. (E 156, UNSJ).

Todas/os las/los entrevistadas/os coinciden en que el contenido de 
su tarea se vio modificado. Los tiempos destinados para la planifi-
cación y producción de clases aumentó exponencialmente, con 
muchas más horas frente a la computadora. Además, tuvieron que 
capacitarse y aprender el uso de plataformas y aplicaciones, con una 
mayor inversión de tiempos personales.
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Muchas de las relaciones sociales en la universidad fluyen duran-
te la presencialidad en el contexto institucional e intraáulico en par-
ticular, tanto de forma vertical como horizontal: desde vínculos con 
superiores, con pares docentes y entre los/las estudiantes universi-
tarios/as. Sin embargo, el trabajo virtualizado forzó a improvisar y 
a desarrollar otras formas de interacción: Zoom con estudiantes, co-
legas y autoridades, mediados por niños/as en brazos –que a veces 
aparecían en cámara–, reuniones de cátedras o de investigación vir-
tuales, adaptaciones de las herramientas de relevamiento de datos, 
entre otras decisiones para seguir con las diferentes labores. Así, el 
hogar, transformado en lugar de trabajo, provocó un extrañamiento 
del espacio y requirió una nueva adaptación para los/las docentes 
que debieron poner en práctica otros hábitos laborales y de vida.

En cuanto a los recursos utilizados para el trabajo, se instru-
mentaron sus propias herramientas personales como el teléfono, la 
computadora y el acceso a internet. En algunos casos, esto último 
implicó tener que cambiar de servicio para mejorar la conectividad, 
lo que podía resultar más costoso y afectar el presupuesto familiar. 
Al respecto, una entrevistada de Sociología comentaba: “he tenido 
que cambiar el sistema de internet dos veces, por ejemplo, porque 
no había manera de lograr una buena conectividad, […] también tuve 
que cambiar computadora” (E 152, UNSJ).

De este modo, la PC, tablet y notebook pasaron a ser las herra-
mientas imprescindibles del ejercicio docente, a través de los cuales 
se recibían trabajos, se realizaban correcciones, se organizaban en-
cuentros virtuales, entre otras.

Durante la pandemia tuve que estar estudiando para preparar y me-
jorar la catedra, a nivel virtual […]. Si bien he ocupado más tiempo, 
yo he disfrutado, porque estaba más tiempo en mi casa y podía estar 
con la computadora hasta altas horas de noche haciendo el trabajo. 
Es más, con los alumnos estaba conectado en la noche, muchos me 
decían: “Profe ¿está despierto?”. (E 157, UNSJ).



240	

Víctor Hugo Algañaraz-Soria, Rosa María Figueroa y María Eugenia Olivera-Rubia

Sin embargo, hay quienes destacan la insuficiencia de los recursos 
tecnológicos, que dependían del número miembros del hogar que 
debían utilizar los mismos instrumentos en tareas diversas. La situa-
ción de pandemia encontró a muchos docentes con carencias y limi-
taciones para lograr un abordaje de calidad en la enseñanza remota.

El desafío de acceder e instrumentar las TIC en el trabajo  
de docente

En relación con el uso de las TIC en el aula, se pueden observar situa-
ciones variadas en los recorridos docentes. Hay quienes manifiestan 
que el uso de tales herramientas ya formaba parte de sus prácticas 
habituales antes del advenimiento de la pandemia. Un entrevistado 
comentaba: “las empecé a usar desde el primer día que entré a la uni-
versidad y no las dejé de usar” (E 54, UNSJ). En el mismo sentido, se 
expresaron la mayoría de los/las docentes de Sociología, razón por la 
cual el tránsito a la virtualidad en estos profesionales pudo efectuar-
se provistos de recursos y confianza.

Ahora bien, en otros casos se observa una situación diferente. 
Los/las docentes de Enfermería, señalan: “yo utilizaba muy poca tec-
nología […], todo lo que es comunicación por e-mail, algo muy básico, 
pero por lo general no usamos muchas herramientas tecnológicas 
para la enseñanza […]. Lo que pasa es que nosotros somos del área de 
salud y sabemos mucho de salud” (E 155, UNSJ). En sintonía, otra do-
cente afirmaba que: “antes de la pandemia si lo usábamos, solo para 
pasar alguna información, para dar una clase con un PowerPoint, 
para enviar alguna información por correo electrónico, para com-
partir información con un Drive y hasta aquí nomás” (E 156, UNSJ).

Las TIC se convirtieron en recursos significativamente potentes, 
con ventajas y desventajas, los/las entrevistados/as señalan: “la cone-
xión al instante facilitó muchas herramientas. […] Empecé a informa-
tizar las tareas de atención, las planillas de enfermería, las planillas 
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de prestaciones, las planillas de notas de alumnos de la Facultad” (E 
157, UNSJ). En otro caso, destacan:

El uso de las tecnologías te facilita muchísimo todo, acorta los tiempos 
y te acerca a lugares donde estas muy lejos […]. Con las computadoras 
también hacíamos reuniones, muchas veces con equipos de cátedras o 
muchas otras cuando largaban los distintos programas. (E 158, UNSJ).

En todos los casos se utilizaba la plataforma virtual de la UNSJ. No 
obstante, tuvieron que enfrentar dificultades en su uso, por descono-
cimiento de sus funciones o dificultades de conectividad.

La instrumentación de las TIC tuvo un impacto directo con rela-
ción al tiempo de trabajo que adquirió un carácter ilimitado y siempre 
mediado por estos sistemas, que fueron generando también condicio-
nes de tensión y agotamiento progresivo. Los espacios laborales en los 
domicilios particulares mostraron, las más de las veces, incomodida-
des o al menos espacios poco adecuados para el trabajo. Uno de los en-
trevistados menciona que se conectaba para las clases desde su auto, 
porque dentro de la casa estaban sus hijos/as pequeños o coincidía con 
su pareja, que también se encontraba trabajando de manera remota.

En un principio empecé grabando las clases y subiéndolas […], había 
mucho desconocimiento de las distintas plataformas, de las distintas 
herramientas […]. En mi caso particular era bueno mirar el formato y 
grabar clases, después empecé a usar este [el SIED], las salas de video-
conferencia y hacerlas en forma sincronizadas. Pero bueno, me llevó 
su tiempo. Sumado a que en el medio estaba escribiendo mi tesis [de 
doctorado], eso me limitaba mucho para abocarme de lleno a cono-
cer más sobre las herramientas o los dispositivos tecnológicos. Pero 
sí, tuve que adaptar los horarios y los espacios, hasta terminando de 
dar clases en el auto lo hice. (E 153, UNSJ).

Respecto al uso de las TICs y al tiempo destinado, un docente señala 
que aumentaron considerablemente sus horas de trabajo, a partir de 
la viralización de su teléfono celular entre los/las estudiantes.
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El tiempo de trabajo ha aumentado porque ahora utilizo el WhatsA-
pp para la gestión de archivos. Entonces vos todo lo que manejabas 
antes con pendrive, ahora es todo WhatsApp. Pero te mando todo: 
expedientes, notas, bases de datos, CBU, todo, absolutamente todo en 
transferencia, cronogramas, documentos, libros […]. La virtualidad 
ha desvirtuado el tiempo calendario. Pareciera que hay un calenda-
rio académico que es un calendario pensado en clave presencial y 
un calendario paralelo. Ejemplo, el viernes yo tengo clases y muchos 
estudiantes me dijeron si iba a subir la clase. Me preguntaron: está 
bien, profe, no tengo que ir a la facultad, pero bueno, todo está en 
el campus virtual, está abierto siempre, yo puedo entrar y ahí está 
siempre, entonces usted está siempre, ¿no? Hay que manejar esa for-
ma que tiene que ver con cómo, de alguna manera, se ha transfor-
mado la concepción del trabajo y las condiciones de trabajo. (E 154, 
UNSJ).

En otra entrevista se añade lo abrumador que fue estar alerta en todo 
momento a los requerimientos de los/las estudiantes:

Yo creo que hay un asunto que es con la inmediatez de la comuni-
cación a través de los dispositivos como el celular, el WhatsApp, los 
mensajes constantes y los correos. Pero sobre todo el mensaje de 
WhatsApp que antes de la pandemia funcionaba, pero ahora se ha 
incrementado. […] Hacen que te suene todo el día, a toda hora, todo el 
tiempo y que incluso sean cuestiones que tienen que ver no solo con 
la vida cotidiana, sino con el trabajo. Entonces, sí, ha llegado a moles-
tarme mucho y [he llegado] a estar incómodo por situaciones de ese 
estilo, mensajes fuera del horario de trabajo. (E 151, UNSJ).

Finalmente, hay quienes también manifiestan un incremento de 
dolencias, como problemas posturales, de visión y sedentarismo. 
Muchos/as subrayan la sensación de cansancio permanente. Una de 
las entrevistadas señala:

No sé si noto más o menos exigencia […], pero sí, creo que en mu-
chos momentos de la pandemia sentí un agotamiento. Pero esto es 
ya, físicamente, un cansancio muy fuerte, que no me parece que lo 
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percibiera antes de esa manera, haciendo el mismo trabajo. (E 152, 
UNSJ).

También manifiestan cambios anímicos al trabajar en contexto de 
encierro: “he notado en el estado de ánimo mucha desesperanza por 
momentos, mezclado con las exigencias del trabajo” (E 151, UNSJ).

Respecto a las interacciones con el estudiantado, los/las docen-
tes expresan que la participación resultó muy escasa en pandemia, 
sumado a la imposibilidad real de conocerlos “cara a cara”. Si bien 
la/el docente se presenta como mediador en la construcción de co-
nocimientos presenciales, la forma que asume esta mediación en los 
entornos virtuales es otra y, por lo tanto, las herramientas válidas en 
presencialidad pierden potencia pedagógica en la virtualidad. Esto 
significa que no solo cambia el canal de comunicación, sino que los/
las docentes debieron modificar también sus prácticas de enseñanza.

Cambios y continuidades en el trabajo reproductivo

El trabajo reproductivo remite a la conformación del hogar como es-
pacio de interacciones entre convivientes. Respecto al trabajo docen-
te, es altamente feminizado y, en este marco, el trabajo reproductivo 
es asignado esencialmente a las mujeres, por una derivación históri-
ca-estructural vinculada a un estereotipo de género. En ese sentido, 
en las entrevistas se observa que la labor reproductiva en las docen-
tes con hijos/as a cargo se vio intensificada por tener en un mismo 
espacio obligaciones del hogar y del trabajo.

Mi casa es una casa normal, pero chica, no teníamos un espacio ex-
clusivo […], no tengo una oficina. Sumado cuando tenés dos nenes, 
entonces tenés que convivir, o sea, como juntar lo cotidiano con el 
mundo laboral, lo privado con el mundo público, lo laboral, amalga-
marlo, hacerte tiempos, horarios. Yo me vi como más atravesado por-
que, bueno, justo como les decía recién, al principio de la entrevista 
tuve un bebé, nació mi segundo hijo en pandemia y no podíamos 
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vincularnos mucho a personas. Y creo que eso sin dudas afectó bas-
tante la sociabilidad y los vínculos también. (E 153, UNSJ).

Además, la misma organización de la vida cotidiana se modificó 
fuertemente por la falta de interacciones sociales:

Las medidas para defenderse de ese virus, de esa pandemia, el hecho 
de tener que aislarse y no poder mantener contacto con las personas, 
digo algo muy típico en nuestras sociedades y en nuestra cultura, 
esto de saludar, del contacto de las reuniones y que de repente todo 
eso quede clausurado totalmente, daba como miedo. (E 156, UNSJ).

Adicionalmente, se incrementaron las tareas de cuidado de personas, 
fundamentalmente para quienes tenían menores en sus familias. El 
aislamiento implicó no contar con las habituales ayudas externas: 
sean familiares, empleados domésticos o instituciones de cuidado 
(jardines/ guarderías). Pero se advierten diferencias entre las distin-
tas etapas del aislamiento/distanciamiento social: en los momen-
tos de mayores restricciones hubo mayor soledad para resolver los 
cuidados domésticos y en la medida en que se fueron permitiendo 
mayores intercambios, las familias pudieron contar con ayudas ex-
ternas para estas tareas. “Yo me vi como más atravesado porque […] 
tuve un bebé, nació mi segundo hijo en pandemia y no podíamos vin-
cularnos mucho a personas. Y creo que eso sin dudas afectó bastante 
la sociabilidad y los vínculos también” (E 153, UNSJ).

Por otro lado, al verse obligados a habitar el hogar a partir de la 
presencia permanente de los miembros en la casa, la mayoría de los/
las entrevistados/as coinciden en que las tareas y responsabilidades 
de limpieza, orden, compras de alimentos, pago de boletas, cuidados 
de hijos/as y de terceros se distribuyó de manera equitativa. No obs-
tante, para los entrevistados E 153 y E 155, las tareas del hogar duran-
te la pandemia recayeron fundamentalmente en las mujeres. Si bien, 
“es equilibrada la distribución, pero no justa al recaer mayoritaria-
mente en la mujer” (E 153, UNSJ).
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El relativo impacto de las políticas públicas durante  
la pandemia en la docencia universitaria

Ante la emergencia sanitaria de COVID-19, las políticas gubernamen-
tales implementadas fueron diferentes y en muchos casos desiguales 
con relación al alcance y cobertura según los distintos sectores y tipo 
de unidades productivas (empresas grandes, pymes, cooperativas, 
etc.).

Un denominador común que surge de los entrevistados/as al in-
dagar por la instrumentación de políticas o programas sociales en el 
sector universitario durante el contexto de la pandemia, es que no 
fueron beneficiados de ninguna política pública referida al empleo, 
tanto antes como durante la pandemia, de forma directa ni tampo-
co el grupo familiar más cercano. Las políticas públicas atinentes al 
empleo estuvieron focalizadas más bien en aquellos grupos pobla-
cionales con trabajos más inestables, con desocupados, aquellos gru-
pos sociales afectados de forma directa por la pandemia, en donde la 
actividad se paralizó y con ella el pago de los sueldos; y a las familias 
de bajos recursos mediante asistencia primaria básica.

En contraste, la situación laboral de las personas entrevistadas 
antes y durante la pandemia no sufrió cambios en relación con la es-
tabilidad laboral ya que poseen cargos docentes, lo que les permitió 
mantener sus beneficios sociales y previsionales (salario mensual, 
obra social, aportes, etc.). Solo en un caso puntual, una docente que 
se encuentra afiliada a uno de los gremios universitarios recibió por 
única vez un bono para gastos en servicios de conectividad: “nos die-
ron esa ayuda de la Universidad, pero nada más” (E 151, UNSJ).

Creemos importante resaltar la baja intensidad con que fueron 
percibidas las políticas estatales en el contexto pandémico por parte 
de los sectores medios de la sociedad, donde podrían situarse preci-
samente los y las docentes universitarias:

El golpe de la crisis en los sectores medios, en su gran mayoría asala-
riados registrados, tanto en el ámbito público como privado, puede 
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verse en dos niveles: salarial y laboral. En el sector público, donde 
casi el 100 % pertenece a las clases medias, los trabajadores pudieron 
sostener el empleo, pero perdieron a nivel salarial porque sufrieron 
un ajuste muy fuerte. (Tuñez, 2020).

Los sectores medios constituyen grupos sociales muy heterogéneos 
y, en momentos de crisis, no todos corren la misma suerte. El sec-
tor docente, particularmente, se vio muy afectado en el poder ad-
quisitivo de sus ingresos. Las políticas públicas de emergencia que 
se implementaron tuvieron como destinatarios a los sectores más 
desfavorecidos de la sociedad a nivel económico, entre ellos amplios 
sectores medios, entre los que no se encuentran aquellos con empleo 
formal, como es el caso de la docencia universitaria.

Reflexiones finales

El contexto de aislamiento/distanciamiento social producto de la 
pandemia por COVID-19 trastocó radicalmente la vida de las per-
sonas en sus diferentes tramas: desde lo privado-familiar hasta lo 
público-laboral. La súbita interrupción del encuentro social refrenó 
una cadena de interacciones, prácticas y usos de espacios que no solo 
otorgaban “sentido” a las actividades de la sociedad, sino que además 
generaban “identidad” y “pertenencia” a ciertos grupos, trabajos y 
espacios.

En este marco se ha desplegado el presente trabajo, con el pro-
pósito de conocer los cambios experimentados en las dinámicas la-
borales y esferas de la reproducción social de trabajadores/as de la 
educación superior, que evidenciaron una compleja y estructural 
reconfiguración de sus prácticas docentes, así como de los espacios, 
tiempos y recursos instrumentados en su habitual quehacer. El foco 
de análisis estuvo puesto en la UNSJ, examinando las trayectorias 
docentes de trabajadores/as que se desempeñan en dos de sus unida-
des académicas: la EUCS y la FACSO.
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Sobre esta base, seleccionamos, en cada una de dichas unidades 
académicas, una carrera de grado en particular con el objeto de inda-
gar las formas de transitar la pandemia de sus respectivos docentes: 
la Licenciatura en Sociología en la FACSO y la Licenciatura en Enfer-
mería en la EUCS.

A partir del trabajo cualitativo realizado, se observa una profun-
da reconfiguración de las labores docentes en la UNSJ, cristalizada 
en el pasaje del espacio físico y público de las aulas al espacio físico 
y privado de los hogares particulares. El aula presencial se reconvir-
tió en un aula virtual, tras la institución del SIED. El sector docente 
de Enfermería, por ejemplo, asumió una doble función durante la 
pandemia: como docentes universitarios y como agentes de salud, 
debiendo acondicionar su desempeño docente a los tiempos libres 
de las guardias, además del hogar como espacio de trabajo.

En este marco, el sostenimiento y despliegue del vínculo pedagó-
gico se modificó radicalmente. La mayoría de los/las entrevistados/
as coinciden en que la jornada laboral se extendió de forma ilimitada 
y la misma organización del trabajo se intensificó y diversificó, al ad-
quirir un carácter intrusivo y en ocasiones abrumador.

Esta reconfiguración del trabajo docente estuvo mediada por dis-
tintos dispositivos tecnológicos: desde el sistema virtual de la propia 
Universidad (SIED), programas de software de videochats de otras 
plataformas específicas, así como blogs, Facebook, WhatsApp, entre 
otras. El uso de estos dispositivos cobró gran importancia durante la 
pandemia, lo que implicó que la computadora y el celular devinieron 
en herramientas indispensables para trabajar y estudiar.

Respecto a ello, destacamos el caso de los/las sociólogos/as en-
trevistados/as, que contaban con conocimientos previos sobre 
herramientas informáticas y de hecho ya formaban parte de sus 
competencias digitales. En este sentido, fueron relativamente auto-
gestivos y no transitaron capacitaciones, aunque sí hicieron uso de 
los materiales de acompañamiento diseñados por la Universidad. 
En cuanto a los/las docentes de Enfermería, se evidenció que care-
cían de conocimientos especializados en el uso de las TIC, de allí que 
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debieron transitar las capacitaciones ofrecidas por el SIED. Sin em-
bargo, los/las trabajadores/as de ambos sectores coinciden en que el 
uso de las TIC como único canal de comunicación con sus estudian-
tes fue un proceso totalmente inédito y que implicó una exigencia de 
tiempo vital prolongado e intenso.

Ahora bien, el uso intensivo y sistemático de estos dispositivos 
tecnológicos generó también eventuales necesidades de renovación, 
por desperfectos u obsolescencia, además de las deficiencias de co-
nectividad en la provincia, que provocaron que la comunicación se 
viera interrumpida por momentos. El cambio de equipamiento o 
mejoras en la conectividad ocasionaron una inversión personal para 
continuar desarrollando el teletrabajo, que, en circunstancias como 
las anteriores a la pandemia, no hubieran sido necesarias.

Todo lo antedicho conllevó un gran esfuerzo intelectual, emo-
cional y físico para los trabajadores/as universitarios/as, dado que 
la continuidad de sus prácticas pedagógicas generó una sobrecarga 
laboral y administrativa. El tiempo de teletrabajo adquirió una con-
figuración muy diferente a la del trabajo presencial e implicó una 
duración mucho mayor del trabajo, de las consultas, evaluaciones 
y del mismo proceso previo de planificación. Los sentimientos que 
manifiestan los casos entrevistados varían entre el temor y la angus-
tia por la situación sanitaria, el miedo a contagiarse, a contagiar a 
familiares y amigos, hasta el cansancio e incertidumbre en el espacio 
laboral.

Propuestas de intervención

Del análisis de casos realizado, emergió, como vimos, una serie 
problemáticas en la docencia universitaria a raíz de la irrupción de  
la pandemia de COVID-19. Pero antes de la pandemia, los trabaja-
dores/as universitarios/as ya venían desplegando intensas luchas 
para alcanzar mejoras en las condiciones de trabajo y reconocer los 
derechos laborales de la docencia, muchas de las cuales se volcaron 
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en el Convenio Colectivo de Trabajo sancionado en 2014. Sin embar-
go, la pandemia y la consecuente virtualidad forzada redoblaron las 
exigencias, trastocaron los espacios y multiplicaron la cantidad de 
horas de la jornada laboral. Frente a ello, es imprescindible homo-
logar una regulación específica para el trabajo virtual que encauce 
la función docente al tiempo reglamentario y prevenga las diversas 
afecciones de salud generadas por el teletrabajo.

En cuanto a la UNSJ, es imprescindible desplegar una política orga-
nizacional dentro de la estructura universitaria, que “tenga” en cuenta 
y “contenga” al trabajador/a-docente en su esfera individual (en re-
lación con su contrato con el empleador y/o el Estado), institucional 
(mediante la acción sindical como sujetos con derechos) y colectiva 
(en tanto protagonistas y productores de sus propios escenarios, con-
diciones y relaciones de trabajo). Para ello resulta imperioso promo-
ver la aplicación efectiva de las leyes protectoras del trabajo docente y 
avanzar sobre terrenos no legislados que requieren de la concertación 
de nuevos convenios para brindar defensa y protección a los diversos 
huecos legislativos que la pandemia puso en evidencia, como lo son el 
trabajo virtual y las tareas de cuidado en el hogar.

Por otro lado, dado que las herramientas pedagógicas válidas en 
la presencialidad perdieron potencia y alcance en la virtualidad, es 
imprescindible que la institución despliegue una más amplia capaci-
tación digital en la que se contemplen las trayectorias diferenciales de 
los/las docentes en el uso de las TIC, que, como vimos en las dos carre-
ras aquí examinadas, presentan saberes y habilidades heterogéneos. 
En el mismo sentido, también es relevante avanzar hacia una mayor 
inclusión digital en la comunidad universitaria brindando/mejoran-
do las condiciones de conectividad y en especial de wi fi, así como de 
los mismos dispositivos para dar lugar a una verdadera apropiación 
de las TIC y atenuar las desigualdades en su acceso y usos.

En particular, tras la relativa salida de la pandemia, surge como 
alternativa no dejar de usar la plataforma virtual del SIED, como 
acompañamiento a la presencialidad e incluso avanzar hacia una 
propuesta de bimodalidad como formato del cursado. Con ello, se 
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podrían repensar los respectivos planes de estudio y metodologías 
de trabajo docente. En este marco, se requiere impulsar instancias de 
capacitación para mejorar la gestión del personal docente y focalizar 
su trabajo en las actividades estratégicas para el desarrollo del siste-
ma universitario en bimodalidad. Además, es necesaria la provisión 
de equipamiento institucional, en pos de avanzar hacia modelos de 
aulas híbridas, que permitan la presencialidad y virtualidad de for-
ma simultánea.
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Capítulo 9

Transiciones sociolaborales  
de trabajadores del calzado y la 
metalmecánica durante el ciclo  
COVID-PosCOVID
Un estudio en el municipio de La Matanza

Gabriela Pontoni, Luisina Radiciotti y Patricia Schettini

Introducción

Tras seguir los rumbos que mostró la producción en Ciencias 
Sociales en nuestro país en las últimas décadas y reconocer que esa 
trayectoria fue encontrando muchos escollos en su camino, es posi-
ble afirmar que los equipos de investigación especializados se fueron 
construyendo y reconstruyendo recién a partir de la estabilidad ins-
titucional que se inaugura con el período democrático de 1983, junto 
con la normalización de las universidades nacionales, un proceso 
que ocupa todo lo que resta de esa década.

Ese recorrido previo posibilitó que, declarada la pandemia de  
COVID-19, el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación de 
la Nación (MINCyT) convocara a recoger información sobre la si-
tuación social de grupos y territorios más vulnerables, recuperan-
do esas tradiciones y los contactos que habían sido construidos y 
–ahora–fortalecidos por muchos años de trabajo previo de los/as 
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cientistas sociales.1 Editamos diferentes modalidades digitales para 
recoger información en tiempo real, lo que se convirtió en un traba-
jo muy exitoso, y, sobre todo, hemos cumplido con los requerimien-
tos de tiempo y forma que exigió la coyuntura (Cuenca y Schettini, 
2020). Así, la nueva edición del Programa de Investigación sobre la 
Sociedad Argentina Contemporánea (PISAC) encuentra equipos de 
trabajo consolidados y líneas de investigación robustas. Pero en esta 
oportunidad la convocatoria agrega a esta trayectoria académica un 
componente novedoso e importante: nos invita a construir redes de 
trabajo de carácter federal. Claramente, esta iniciativa marca una 
nueva forma de gestionar política en ciencia y tecnología en nuestro 
país.

Vemos en estas acciones la constitución de un hito en las trayec-
torias de las Ciencias Sociales argentinas y es justamente en este mo-
mento extraordinario que en la Universidad Nacional de La Matanza 
(UNLaM) nos encuentra con una trayectoria afianzada en el estudio 
de la dinámica del trabajo informal y formal en el Municipio de La 
Matanza (provincia de Buenos Aires), en dos sectores productivos de 
peso en el entramado productivo local: la industria del calzado y la 
metalmecánica.2 En efecto, su peso en dicho entramado se expresa 
tanto por el volumen de empresas que los conforman como por la 
cantidad de empleos que generan, pues la industria metalúrgica, 
acompañada por la textil, la química y la del calzado configuran 

1	  El uso de un lenguaje que no discrimine ni reproduzca estereotipos de género, y 
a la vez permita visibilizar todos los géneros, es una preocupación de este equipo de 
trabajo, por lo que se han tomado decisiones de orden discursivo considerando al-
gunos consensos sobre el uso de un lenguaje que refleje esta preocupación. En esa 
clave, este capítulo se redactó pensando en: 1) evitar expresiones discriminatorias; 2) 
visibilizar el género cuando la situación comunicativa y/o el lenguaje lo requieran, 
buscando una mejor estrategia comunicacional; y 3) no visualizarlo cuando no resul-
te necesario.
2	  Según información proporcionada por la Unión Industrial local (UIPMA) y la 
Cámara de Industria y Comercio de La Matanza (CIyCM), así como los trabajos de 
Eterovic, Escobar Isla y Mon (2018); Mon y Del Giorgio (2019) y el de Pontoni, Filipetto 
y Trajtemberg (2019); Radiciotti (2020); Pontoni, Radiciotti y Filipetto (2021).
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cerca del 73 % de los establecimientos industriales del distrito (Mon 
y Del Giorgio, 2019).3

En el marco de aquella trayectoria, más recientemente se des-
tacan las investigaciones realizadas por parte del equipo (Pontoni, 
Radiciotti y Filipetto, 2021) en el territorio, tanto durante el Aisla-
miento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO), como en el período 
de Distanciamiento, Social y Preventivo Obligatorio (DISPO).4 En 
ese desarrollo se observó que las acciones que adoptaron los actores 
sectoriales del calzado y la metalmecánica, en pos de adaptarse a la 
suspensión de sus actividades, mostraron dinámicas diversas, con-
dicionadas por las características estructurales de cada uno de ellos: 
el calzado, atravesado por una lógica de trabajo informal, descentra-
lizado y precario (Kabat y Pascussi, 2010; Kabat, 2005, 2011; Acker-
man, 1988; Szpigiel, Razu y Filipetto, 2011; Filipetto, Razu y Szpigiel, 
2012; Balladares, 2012; Radiciotti, 2020), que expuso a los/as trabaja-
dores/as a una extrema vulnerabilidad durante el ASPO; mientras 
que la mayor formalidad y registro que caracterizó, tradicional y 
estructuralmente, el desarrollo de las actividades en el sector me-
talmecánico, amortiguaron los efectos económicos provocados por 
la pandemia. En este sentido, los actores del sector metalmecánico 
tuvieron mayores posibilidades de acceso a las políticas públicas e 
iniciativas sindicales de contención, operadas en tal escenario (Pon-
toni, Radiciotti y Filipetto, 2021). Es por esto que, mientras esta acti-
vidad supo y pudo atravesar el contexto con el sostén del sindicato 
y las políticas nacionales y provinciales implementadas durante la 
emergencia sanitaria, los trabajadores vinculados al sector calzado 
pusieron en marcha diversas estrategias individuales de superviven-
cia, enmarcadas –mayoritariamente– en el plano informal.

3	  Esta idea se refuerza en el hecho de que municipio fue declarado, en el año 2006, 
Capital Nacional de Calzado, al concentrar el 60 % de la producción nacional (CIC, 
2019).
4	  El ASPO fue declarado mediante el Decreto de Necesidad y Urgencia (DNU) 
N°297/2020 el 19 de marzo de 2020, mientras que el DISPO, se estableció a través del 
DNU N°125/2021, el 28 de febrero de 2021.
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Desde la experiencia que nos aportan los antecedentes men-
cionados y con el propósito de seguir la línea de investigación del 
equipo en el marco de la Convocatoria PISAC 2020, desde el Nodo 
UNLaM se propuso estudiar las trayectorias sociolaborales de gru-
pos o segmentos ocupacionales de la industria del calzado y la metal-
mecánica, atendiendo la irrupción que produjo en esas trayectorias 
el ciclo COVID-19-PosCOVID-19, en tanto hecho social total que mo-
vilizó la totalidad de la sociedad y sus instituciones (Mauss, 2009).5 
Se buscó así sumar aportes a los objetivos planteados para el desa-
rrollo de los aspectos abordados en el plano microsocial del proyecto 
PISAC-COVID-19 (00014), los cuales se orientaron a identificar trans-
formaciones promovidas por el ciclo COVID-19-PosCOVID-19 sobre 
las condiciones, trayectorias y estrategias sociolaborales de grupos o 
segmentos ocupacionales específicos de cada región que formó parte 
de esta iniciativa. En forma complementaria, se busca aprehender 
la configuración de los diversos cursos de vida laboral de los secto-
res ocupacionales objeto del estudio y las implicancias de aquel ciclo 
en tanto proceso crítico que cristalizó en una profundización de las 
desigualdades laborales y de género, a la vez que provocó una reor-
ganización del trabajo productivo y reproductivo (doméstico y de 
cuidado).

En ese marco, el desarrollo formulado desde el Nodo UNLaM 
incluyó los aspectos formales e informales del calzado y la metal-
mecánica, situación que plantea profundos desafíos en materia 
económica y laboral en el ámbito local. En efecto, dadas las carac-
terísticas estructurales de la matriz socio-productiva del municipio, 

5	  La selección sectorial tiene no solo su fundamentación territorial, sino una sólida 
trayectoria de investigación en el equipo. Desde el año 2006, estos sectores fueron los 
ejes temáticos que abordados en diferentes proyectos de investigación acreditados en 
la UNLaM: Proyectos Ciencia y Técnica Matanza –CyTMA– en los años 2007, 2008 y 
2013; y el programa Vincular Matanza en los años 2019 y 2020; así como el desarrollo 
de tesinas de grado y tesis de Maestría. Los investigadores/as del Nodo son: Gabriela 
Pontoni (IR), Luisina Radiciotti, Sonia Filipetto, Patricia Schettini, David Trajtemberg, 
Valeria Ungaro y Micaela Menafra. El grupo colaborador está compuesto por: Flavia 
Martínez, Paula Galvalisi, Florencia De Titto, Lorena Barrios y Eugenia Pellegrini.
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es preocupante que los rasgos predominantes de precariedad e in-
formalidad laboral que registran esas actividades tiendan a profun-
dizarse, dada la retracción de la actividad económica, la pérdida de 
ingresos y un significativo aumento de la pobreza en los sectores más 
vulnerables de la población local registrada en los años previos al 
ciclo COVID-19-PosCOVID-19 (Pontoni, Filipetto y Trajtemberg 2019; 
De Sena, 2020).

Con esas premisas como horizonte, es objeto de este capítulo pre-
sentar una apretada síntesis de tareas realizadas, así como de los ma-
teriales empíricos que dieron lugar a los resultados y reflexiones que 
se muestran a lo largo de estas páginas. A los fines organizativos, la 
narración considera la siguiente estructura: primero, se relatan las 
especificidades del proceso desarrollado por el Nodo UNLaM. Segun-
do, los resultados más relevantes construidos a partir del trabajo de 
campo llevado a cabo, que luego dan pie a las reflexiones finales y las 
propuestas de intervención elaboradas, considerando el trabajo del 
equipo, sumado a las posibilidades que promovieron los diversos y 
enriquecedores intercambios dentro de la subred de análisis micro-
social del proyecto.

En esa clave, para cerrar este apartado, queremos agradecer el 
aporte que implicó la experiencia de trabajar en red. Si bien el desa-
rrollo del proyecto ha tenido complejidades esperables, consideran-
do la desafiante tarea que implicó coordinar las agendas de trabajo 
de los 14 nodos integrantes la subred de análisis microsocial, la ge-
neración de espacios de intercambio segmentados de acuerdo tanto 
a las temáticas afines, como a los intereses y tradiciones de investi-
gación de cada nodo de trabajo (localizados en distintos puntos del 
país), facilitó el trabajo colaborativo y convirtió este proceso en un 
entorno enriquecedor, que además propició sinergias estimulantes 
a la hora de capturar las particularidades sectoriales y territoriales 
contempladas en las preocupaciones que motorizaron este proyecto. 
Gracias a los/as colegas por esta experiencia.
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Desarrollo de la investigación: decisiones teórico-metodológicas

Retomando la presentación de los resultados y reflexiones de este 
proceso de investigación, en este capítulo se muestra el desarrollo 
del relevamiento y posterior sistematización e interpretación de la 
información disponible en la normativa nacional, provincial y local, 
cuyas regulaciones atravesaron las decisiones y acciones que toma-
ron quienes se desempeñan en los sectores estudiados. Sumado a 
esto, se relevaron y sistematizaron diversas fuentes de información 
y antecedentes vinculados a las particularidades del desarrollo de 
ambos sectores en el territorio, proceso que posibilitó identificar 
sus características estructurales para vincularlas con la situación 
que atravesaron durante el ciclo COVID-19-PosCOVID-19, tal como 
se marcó en la introducción. Este proceso fue crucial para la poste-
rior triangulación entre la sistematización de las fuentes antes men-
cionadas y los datos recolectados entre los meses de septiembre y 
octubre del 2021 mediante las entrevistas semiestructuradas, reali-
zadas con el instrumento de recolección elaborado por la subred de 
análisis microsocial. El desarrollo deesas entrevistas consideró las 
siguientes premisas:

a) La trayectoria e historia previa a la pandemia de las personas en-
trevistadas, según los sectores seleccionados. En este sentido, se ana-
lizaron los segmentos a los que se dedica cada sector, la estructura 
empresarial, la relevancia de la generación de empleos en el terri-
torio, la presencia de cámaras y sindicatos y su articulación con la 
Universidad, así como la presencia de parques industriales en el ám-
bito local;

b) Las políticas orientadas a la promoción de esas actividades en los 
años previos al ciclo COVID-19-PosCOVID-19;



	 259

Capítulo 9. Transiciones sociolaborales de trabajadores del calzado y la metalmecánica...

c) Las políticas de sostenimiento de ambos sectores durante dicho 
ciclo, diferenciando seis etapas que plantean la gradualidad de la 
transición del ASPO al DISPO:

•	 Etapa I, inicio del ASPO. Se verifica la mayor restricción de 
actividades, ubicada temporalmente entre el 20 de marzo y el 
9 de mayo del 2020;

•	 Etapa II, ubicada entre el 10 de mayo al 29 de junio 2020: 
habilitación gradual de diversos rubros, buscando así alter-
nativas para retomar actividades, aplicando protocolos sani-
tarios que aseguraran el distanciamiento social en cada lugar 
de trabajo;

•	 Etapa III, desarrollada entre el 1 y el 17 de julio 2020: se retro-
traen las medidas de mayor apertura propuestas en la etapa 
II. Nuevas restricciones para las actividades que habían sido 
habilitadas previamente;

•	 Etapa IV, desde mediados de julio de 2020 y 7 de abril de 2021: 
se habilitan de forma paulatina algunos sectores que, con 
diversos grados y matices, fueron retomando actividades; se 
sostiene su desarrollo, lo qiue implica incluso mayor apertu-
ra, sin descuidar los protocolos sanitarios establecidos para 
su funcionamiento;

•	 Etapa V, entre el 8 de abril y el 6 de junio de 2021: se iden-
tifica un periodo de restricciones intermitentes, en el que se 
evidenció un estado de alerta ante la suba de contagios. Del 
22 y el 31 de mayo de 2021 se establecieron diez días de restric-
ción de la circulación, por lo que se restringió el desarrollo de 
ciertas actividades (gastronomía, esparcimiento, entre otras) 
para morigerar el incremento de contagios registrados has-
ta entonces. Desde ese momento, sin embargo, no se experi-
mentaron nuevos períodos de cierre absoluto de actividades, 
sino, más bien, se fueron ampliando los horarios de apertura 
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y cierre, así como el aforo permitido para trabajar en diversas 
actividades (teatros, cines, restaurantes, escuelas, etc.).

En la etapa de mayor apertura de actividades y circulación de la po-
blación fue cuando el equipo realizó el trabajo de campo, por lo que 
cada entrevistador/a tuvo que apelar a la memoria de su interlocu-
tor para recuperar lo sucedido en las etapas de mayor aislamiento y 
restricciones. Este no es un dato menor, dado que, como se verá más 
adelante, los relatos recabados enfatizan aquellos aspectos vividos 
durante la pandemia que generaron mayor conmoción, relegando 
otros de menor relevancia personal, pero que cobraban especial im-
portancia para el estudio propuesto.

Lo anterior adquiere sentido si se considera la vertiginosidad 
de situaciones atravesadas durante el ciclo COVID-19-PosCOVID-19, 
las cuales, como se mencionó, permiten caracterizarlo como hecho 
social total. En ese marco, durante el ASPO y el DISPO (principal-
mente), algunas personas tendieron a relativizar ciertos sucesos de 
su vida diaria al inicio del ciclo, una situación que requirió de mayor 
atención al realizar las tareas de campo. Se entiende que los rápidos 
cambios de coyuntura que fue mostrando la pandemia marcaron 
dinámicas sociolaborales igual de precipitadas que los hechos que 
impuso cada momento del ciclo COVID-19-PosCOVID-19, los cuales 
llevaron a buena parte de la sociedad a un “pase de página”, igual de 
acelerado, para atravesar cada una de las etapas del ciclo. Esto impli-
có, según la interpretación de los testimonios recolectados, una suer-
te de subregistro de los recuerdos sobre la pandemia. Es justamente 
por estas razones que cobra especial significado contar con este tipo 
de “memorias”, que permitirán recuperar esas dinámicas y analizar-
las más allá de la temporalidad y exigencias de la coyuntura.

La sistematización de los datos e información recabada se anali-
zó a la luz de abordajes conceptuales que permitieron articular las 
características de la estructura productiva y del mercado de trabajo 
local con la situación de informalidad, de trabajo-empleo precario o 
bien no registrado, en tanto fenómenos que atraviesan, de distinta 
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forma y con diversa intensidad, a cada una de las actividades estu-
diadas, como se mostrará más adelante.

Conceptualmente la investigación recupera, por un lado, la pers-
pectiva que considera como informales aquellas actividades no regu-
ladas por el Estado en contextos en los que prácticas similares sí lo 
están (Portés, Castells y Benton, 1989). El desarrollo de esas prácticas 
no solo se limita a pequeñas unidades productivas, sino también a 
grandes firmas. Así, los asalariados insertos en ese tipo de empre-
sas –ya sea por el no registro o subregistro de su vínculo laboral–, 
son contratados de manera fraudulenta por lo que también integran 
dicho segmento. En situación similar se encuentran las actividades 
productivas desarrolladas al margen de los controles estatales, por 
lo que el indicador empírico de informalidad apunta, bajo esta ló-
gica analítica, a identificar tanto a trabajadores como a actividades 
productivas no registradas, según los parámetros de regulación vi-
gentes. Es decir, desde esta perspectiva, la informalidad existe por-
que se pueden sortear las regulaciones imperantes en un contexto 
determinado (Giosa Zuazúa, 2005). Esta mirada sobre la informali-
dad facilitará, más adelante, comprender las posibilidades de acceso 
que tuvieron los/as entrevistados/as a los programas públicos im-
pulsados para amortiguar los efectos del ASPO sobre sus actividades 
económicas.

Por otro lado, se tomó como enfoque metodológico el concepto 
de bifurcación biográfica, definido como la aparición de un momento 
de crisis que abre una encrucijada biográfica impredecible en la tra-
yectoria de un individuo, cuyos caminos son también inicialmente 
imprevistos e incluso se limitan u ofrecen pocas alternativas para 
tomar decisiones (Bidart, 2020). En función de esas alternativas se 
elegirá un camino cuyo resultado induce un cambio importante de 
orientación en la trayectoria de esa persona, en la que nada habría 
sugerido la posibilidad de modificar así su camino antes de ese epi-
sodio o encrucijada. Un ejemplo típico de este tipo de situaciones es el 
“cambio de profesión”, un hecho a través del cual se verifica que, aun 
cuando todo parece estar bien, se producen “vuelcos” que bifurcan 
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trayectorias de vida (Bidart, 2020). Sobre tales nociones se constru-
yó el instrumento de recolección de datos que guío el trabajo de los 
Nodos que formaron parte de este proceso de investigación, trans-
formándolos en conceptos nodales para interpretar y analizar la in-
formación recabada.

En suma, con estas premisas como horizonte metodológico, ana-
lítico e interpretativo, presentamos a continuación los principales 
resultados y reflexiones de este proceso.

Análisis e interpretación de los principales resultados  
de la investigación

En articulación con lo anterior, es preciso señalar que el campo se de-
sarrolló abordando cada una de las dimensiones que formaron parte 
del instrumento de recolección de datos elaborado por la subred de 
análisis microsocial, mediante las cuales, como anticipamos, se bus-
có capturar cómo el ciclo COVID-19-PosCOVID-19modificó (o no) las 
esferas del trabajo productivo y reproductivo. Se indagó también el 
rol que tuvieron las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC) en ese escenario y las posibilidades concretas de acceso a las di-
versas políticas públicas implementadas durante aquel ciclo. Con tal 
propósito, esas dimensiones (trabajo productivo, trabajo reproduc-
tivo, disponibilidad y uso de las TIC, acceso a políticas públicas) se 
abordaron mediante preguntas que buscaron capturar la situación 
que atravesaron los/las entrevistados/as en dos momentos concre-
tos del ciclo: antes y después de la pandemia, para de ese modo inda-
gar sobre posibles bifurcaciones en esos momentos específicos.

Con esas premisas como horizonte, los resultados que se pre-
sentan en estas páginas se basan en entrevistas semiestructuradas, 
realizadas a trabajadores/as de la industria del calzado (cinco entre-
vistas que recuperan las voces de trabajadores asalariados formales 
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e informales, así como de cuentapropistas) y la metalmecánica (cin-
co entrevistas a trabajadores asalariados formales) en La Matanza.6

Sobre el trabajo productivo durante el ciclo COVID-19-PosCOVID-19

Esta dimensión buscó dar cuenta de las diversas situaciones que 
atravesaron los/as entrevistados/as antes y después de la pandemia 
en el plano laboral (en sentido amplio). Con tal propósito, se consultó 
sobre las modificaciones que pudo haber experimentado el contenido 
de la tarea desarrollada en esos dos momentos. Sobre este aspecto, 
los relatos recabados muestran que las alteraciones más significati-
vas se registraron en las tareas quienes ocupaban puestos adminis-
trativos y/o comerciales en ambos sectores. En esas áreas tuvo un 
mayor impacto la incorporación de tecnología y, especialmente, el 
paso al intercambio virtual con proveedores, así como la comerciali-
zación mediada por el uso, atención y respuesta vía redes sociales o 
bien la implementación de canales de comercialización electrónicos 
(e-commerce). Puntualmente, en los talleres del sector calzado, el “pa-
rate total de la actividad”7 que produjo el ASPO llevó al desarrollo de 
nuevas prácticas de comercialización digital que antes de la pande-
mia no se utilizaban.

Otro de los aspectos relevados en esta dimensión fueron las condi-
ciones de trabajo, entendidas como factores que determinan la situa-
ción en la que se realizan las tareas. Sobre este indicador, sobresalen 
los relatos que remarcan, con cierto pesar, la experiencia de atrave-
sar un proceso de mayor flexibilidad horaria, debido a las demandas 
organizativas que implicó el esquema de trabajo “por burbujas”. Esta 
modalidad llevó a organizar grupos de personas para desarrollar 

6	  La muestra se satura con el cúmulo de entrevistas desarrolladas por los 14 nodos 
que formaron parte de esta instancia de investigación dentro del Proyecto.
7	  Quienes desarrollan actividades en el sector calzado identificaron como “parate 
total de la actividad” a los meses de vigencia del ASPO, en los cuales se cortó la cadena 
de producción: las fábricas estaban formalmente cerradas y no había posibilidad de 
traslado de lo que se había producido hasta ese momento. Esto llevó a que posterior-
mente también se resintiera la cadena de pagos.
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una convivencia estable que permitiera compartir la asistencia a un 
espacio de actividad común (laboral, educativo, religioso, etc.), pero, 
al mismo tiempo, evitar el contacto con quienes conformaban otras 
burbujas. Así, a la salida del ASPO y, principalmente, durante la vi-
gencia del DISPO, se buscó reducir el intercambio masivo entre per-
sonas para morigerar el riesgo de transmisión y, a su vez, controlar la 
expansión del COVID-19. Esta estrategia, junto a otros protocolos de 
cuidado y distanciamiento, posibilitaron retomar algunas rutinas de 
trabajo y estudio (entre otras), sin descuidar la salud de la población 
y evitar, al mismo tiempo, la saturación de los centros asistenciales y 
el estrés por la sobrecarga de trabajo que experimentó el personal de 
la salud. En ese escenario, también se implementaron otras medidas, 
tales como: aforos de asistencia que garantizaran el distanciamien-
to entre las personas, de acuerdo a las dimensiones y condiciones 
de ventilación de los espacios laborales; la alternancia de diferentes 
días para asistir presencialmente al trabajo; horarios de entrada y 
salida diferenciados; la asignación de puestos fijos para el desarrollo 
de tareas, evitando el intercambio entre los/las trabajadores/as; uso 
obligatorio de mascarillas o barbijos.

En ese escenario, los testimonios recabados en el sector metal-
mecánico destacaron la intensificación laboral que ocasionó la exi-
gencia de polivalencia funcional generada por la organización del 
trabajo en “burbujas”, una demanda que se sumó a la implementa-
ción de protocolos sanitarios y uso de nuevos elementos de seguri-
dad. Por su parte, en el sector calzado cobró mayores implicancias 
la suspensión de la actividad durante el período de “parate total de 
la actividad”, pues la jornada y pago de las tareas están atadas a la 
demanda de producción estacional (por temporada) y, como la sus-
pensión que impuso el ASPO al sector coincidió con los meses de 
finalización de la producción y posterior comercialización de los 
productos de la temporada de invierno 2020, esto resintió seriamen-
te la cadena de pagos y dejó a buena parte del sector sin ingresos.

Sobre los ingresos en particular, destacan los relatos que indican 
que, durante los primeros meses del ASPO (marzo-mayo 2020), la 
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suspensión de actividades resintió fuertemente el cobro de salarios y 
la percepción de pagos. Esta situación mostró, no obstante, significa-
dos e impactos diferenciados entre los sectores estudiados. Mientras 
que los asalariados formales del sector metalmecánico continuaron 
percibiendo sus salarios (aun con el recorte que sufrieron en varios 
casos), los cuentapropistas, que realizaban tareas en sus talleres de 
calzado, e incluso los trabajadores informales del sector, atravesaron 
una situación de mayor incertidumbre, pues a medida que el ASPO 
se prolongó en el tiempo, fueron trazando alternativas de trabajo 
que les permitieran sostener cierto nivel de ingreso y sortear las res-
tricciones establecidas para el sector.

En la dimensión trabajo productivo también se indagó sobre la 
dinámica de los saberes y calificaciones. Con tal propósito, se consultó 
sobre los aprendizajes que se adquieren en instituciones de educa-
ción formal –como la escuela, la universidad, los institutos de for-
mación superior, entre otros–; y sobre los aprendizajes no formales e 
informales, desarrollados en diversos contextos a lo largo de la vida. 
Si bien en la mayor parte de los testimonios no se registran modi-
ficaciones contundentes respecto a este indicador, algunos relatos 
identificaron cambios en los saberes y/o calificaciones producto de 
la incorporación de conocimientos ligados a: capacitaciones en los 
lugares de trabajo sobre la implementación de protocolos COVID-19; 
acceso a tutoriales en línea para mejorar la utilización de herramien-
tas informáticas básicas, el uso de plataformas para videoconferen-
cias (principalmente Zoom) y de redes sociales.

También se consultó sobre los medios y/o instrumentos de trabajo, 
concretamente sobre el modo en el que la pandemia planteó ciertas 
modificaciones en su uso. Sobre este aspecto, los relatos recabados 
en el campo mostraron que: 1) en calzado, antes de la pandemia (2016-
2019), se registraron problemas de sostenimiento de la actividad, 
producto de la apertura a las importaciones, lo que llevó a que al-
gunos trabajadores cuentapropistas tuvieran que vender parte de 
su capital de trabajo, los que al momento de la realización de las 
entrevistas aún no habían podido recuperar; 2) en metalmecánica, 
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destacan los testimonios que refieren a los procesos de aprendizaje 
y adaptación que implicó la incorporación de nuevos elementos de 
protección personal –principalmente, barbijos y máscaras–, al mo-
mento de ponerse en práctica los protocolos para retornar a los luga-
res de trabajo, sin descuidar la prevención del contagio de COVID-19; 
3) en ambos sectores, cobró especial relevancia la incorporación de 
herramientas intangibles en algunos procesos de trabajo, tales como 
Whatsapp y Zoom, en tanto medios de comunicación y contacto con 
clientes y proveedores; o bien, redes sociales (Facebook e Instagram), 
en tanto canales de promoción y comercialización.

Otro aspecto relevado ha sido el de las relaciones de acceso a su ac-
tual puesto de trabajo y condiciones de la zona geográfica para regis-
trar y describir las relaciones sociales (capital social) que adquieren 
relevancia para el acceso al trabajo. En los resultados de las pregun-
tas que atravesaron este indicador sobresalen los testimonios acerca 
de las dificultades para sostener los traslados al lugar de trabajo en 
transporte público, debido a las limitaciones experimentadas duran-
te la vigencia del DISPO.

En rasgos generales, buena parte de los/as entrevistados/as ma-
nifestaron haber accedido a sus trabajos a través de contactos fami-
liares y no se identificaron cambios en sentido estricto, aunque los 
trabajadores por cuenta propia del sector calzado desarrollaron, en 
algunos casos, actividades emparentadas con su oficio, como, por 
ejemplo, la producción de artículos de marroquinería o incluso pan-
tuflas, cuando antes fabricaban zapatos de fiesta para dama, o bien 
mascarillas/barbijos.

Para finalizar, se destaca que en el sector metalmecánico el rol 
de los delegados sindicales cobró especial significado a la hora de 
fortalecer los vínculos entre compañeros/as de trabajo. Durante la 
pandemia, han asesorado a quienes no tenían posibilidades de ac-
ceso o conocimientos para utilizar sus correos electrónicos (herra-
mienta utilizada por las empresas para canalizar la información 
enviada a sus empleados durante el ASPO); colaborar con las tareas 
escolares de los hijos de quienes no contaban con herramientas o 
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conocimientos que les permitieran acompañarlos en el proceso de 
aprendizaje trasladado de la escuela a los hogares.

Así, los relatos recabados para dar cuenta de posibles bifurcacio-
nes en las trayectorias de los/as trabajadores/as del calzado y la me-
talmecánica en la esfera productiva, antes y después de la pandemia, 
no muestran vuelcos en sus cursos de vida, sino más bien indican 
que el ciclo COVID-19-PosCOVID-19 demandó diversas adaptaciones 
a las exigencias y desafíos que impuso en cada etapa del ciclo.

Sobre el acceso y uso de la tecnología en el ciclo COVID-19-PosCOVID-19

Esta dimensión indaga sobre el acceso a bienes y servicios tecnológicos, 
enfatizando en los aprendizajes y usos de las tecnologías de la infor-
mación y la comunicación (TIC) que experimentaron los/as entrevis-
tados/as con fines laborales, antes y después de la pandemia, pero 
también se consultó sobre las experiencias de uso de las TIC para el 
acceso a programas de protección social.

Los relatos recolectados en el campo no marcaron una conno-
tación negativa sobre el uso de TIC, sino que se las presentó como 
herramientas que posibilitaron sortear los períodos de mayor aisla-
miento social al inicio del ciclo COVID-19-PosCOVID-19. En efecto, 
los testimonios resaltan el modo en que el uso de aplicaciones como 
Zoom y/o Whatsapp permitieron sostener el contacto con familia-
res, amigos y compañeros de trabajo durante los meses de ASPO, 
como también el contacto con clientes y proveedores, que se sumó 
al uso de redes sociales (Facebook e Instagram) para la promoción 
y/o comercialización de productos o servicios, así como las platafor-
mas de comercio electrónico. Cabe destacar que quienes asumieron 
la responsabilidad de responder a las redes sociales de sus entornos 
laborales, sostuvieron que esa tarea se tornó demandante y por mo-
mentos, estresante.

En cuanto a cómo los/as entrevistados/as experimentaron el 
proceso de digitalización del trabajo (y del estudio) en la organización 
de la vida cotidiana, se observaron procesos de reorganización de la 
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vida cotidiana de sus familias para adaptarse al uso compartido de 
los dispositivos electrónicos disponibles en el hogar (tablets, PC, no-
tebooks o, principalmente, celulares), y así sostener la continuidad 
educativa de los integrantes del hogar en edad escolar.

Por lo expuesto, se interpreta que el acceso y uso de las TIC duran-
te el ciclo COVID-19-PosCOVID-19 no se experimentó como un vuelco 
en el desarrollo de las tareas que contraste un antes y un después de 
la pandemia, sino que los relatos tienden a naturalizar este proceso e 
incluso ponen en valor la posibilidad de contar con esas herramien-
tas y/o entornos digitales para no solo intentar sostener, en algunos 
casos, sus actividades productivas, sino también, en el plano perso-
nal, mantener contacto con sus familiares y amigos en los períodos 
de mayor aislamiento.

Sobre el trabajo reproductivo durante el ciclo COVID-19-PosCOVID-19

Esta dimensión apuntó a indagar, en primer lugar, sobre la confor-
mación del hogar, relevando las diversas configuraciones de quienes 
convivían bajo un mismo techo. En tal sentido, el trabajo de campo 
desarrollado por el Nodo muestra que los hogares de los/as entrevis-
tados/as se integraban, mayormente, por sus parejas e hijos/as. En 
algunos casos se destacó el cuidado de menores externos al hogar 
(nietos o sobrinos) y, en menor medida, adultos mayores.

En segundo lugar, también se consultó sobre el contenido y dis-
tribución de las tareas domésticas, las que, de acuerdo con los relatos 
recolectados, durante la pandemia reprodujeron los mecanismos vi-
gentes hasta el momento, evidenciados en las siguientes característi-
cas: 1) la distribución con sesgo de género (las mujeres asumen estas 
tareas); 2) la búsqueda por balancear las horas de trabajo volcadas a 
la esfera productiva y las que se destinan al ámbito reproductivo. Sin 
embargo, al consultar sobre las representaciones de las tareas domésti-
cas y de cuidado, se evidencian algunas reconfiguraciones de sentidos 
del trabajo reproductivo en los hogares, al menos desde lo discursivo. 
En efecto, estas responsabilidades ya no recaerían exclusivamente 
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sobre las mujeres que integran el hogar, dado que durante el ASPO, 
período en el que el grupo familiar convivió las 24 horas, los siete 
días de la semana, se reasignó la distribución de las tareas domés-
ticas y de cuidado, para poder hacer frente en ese mismo espacio y 
tiempo compartido, a las tareas que demandaba tanto la esfera pro-
ductiva como la reproductiva.

Sobre este punto, a futuro, resultaría interesante indagar si fren-
te al hecho de regresar a sus trabajos productivos fuera del hogar, 
tal redistribución de tareas se sostiene, o, por el contrario, se volvió 
a naturalizar que el trabajo reproductivo es responsabilidad de las 
mujeres. En un escenario de “nueva normalidad” (NN) –entendiendo 
que la normalidad es la condición de normal, habitual u ordinario–, 
una situación en la que, antes de ese momento, lo que previamente 
era habitual u ordinario (las mujeres son responsables “naturales” de 
las tareas de la esfera reproductiva) ya no lo es, lleva a pensar en que 
la normalidad será diferente a la que conocíamos y puede dar lugar 
a una asignación equitativa de esas tareas entre quienes integran el 
hogar (Lascuráin, 2020). En esta clave, posteriores investigaciones 
podrían explorar el sostenimiento de estas representaciones con el 
pasar del tiempo, para identificar si quedaron solo en el plano dis-
cursivo o se mantuvieron al retornar a las actividades en un contex-
to de “nueva normalidad”.

Según lo expuesto, la información recabada acerca de lo sucedido 
en la esfera reproductiva, más concretamente en lo que hace a las 
representaciones sobre las tareas domésticas y de cuidado, el con-
traste entre las experiencias previas a la pandemia con las posterio-
res, muestran una posible bifurcación (que de momento se interpreta 
como una transición) en las trayectorias de las personas entrevista-
das, dado que, al menos desde lo discursivo, los relatos dan cuenta de 
un cambio (o al menos un intento por hacerlo) en la asignación de 
esas responsabilidades dentro del hogar, en la nueva normalidad. En 
este caso, los procesos analizados se interpretan como una posible 
bifurcación; pues para constatar que efectivamente se ha generado 
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un vuelco en este sentido, se requerirá de futuras investigaciones 
que retomen los resultados elaborados sobre esta dimensión.

Sobre el acceso a políticas públicas durante el ciclo  
COVID-19-PosCOVID-19

En esta dimensión se relevó la descripción de las diferentes políti-
cas que se implementaron a nivel nacional, provincial y municipal, 
orientadas a grupos y/o sectores sociales que se desarrollan en dis-
tintos “mundos del trabajo”.

Bajo esa premisa se identificó que el programa de Asistencia de 
Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP) fue la asistencia eco-
nómica a la que los entrevistados hicieron más referencia, especial-
mente en el sector metalmecánico, lo que es comprensible, pues se 
trató de una herramienta orientada a sostener los ingresos del seg-
mento más formal del mercado de trabajo.8 En contraste, en los rela-
tos recabados en el sector calzado, el Ingreso Familiar de Emergencia 
(IFE) tuvo mayor relevancia en los discursos.9 Esto se vincula al grado 
de informalidad que prima en el sector, en el que, complementaria-
mente también se destacó el cobro de la Asignación Universal por 
Hijo (AUH).10

Otro aspecto sobre el que se indagó en esta dimensión fueron 
las demandas sectoriales de políticas durante la pandemia, buscando 

8	  El Programa de Asistencia de Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP), se es-
tableció el 1 de abril de 2020, mediante el DNU N°332/2020, y propuso la posterga-
ción o reducción de hasta el 95% del pago de las contribuciones patronales al Sistema 
Integrado Previsional Argentina (SIPA).
9	  El Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) se destinó “a los sectores más vulnerables 
de nuestra sociedad, [mediante el pago de] una prestación monetaria no contributi-
va de carácter excepcional prevista para compensar la pérdida o grave disminución 
de ingresos de personas afectadas por la situación de emergencia sanitaria” (DNU 
N°310/2020, 24 de marzo de 2020).
10	  La Asignación Universal por Hijo (AUH) es una suma mensual que el Estado nacio-
nal abona a familias en las que hay niños/as menores de 18 años, y que se encuentran 
en situación de desempleadas o tienen empleos informales. En los casos en que los/as 
niños/as tengan discapacidad (una vez probada esta condición), no hay restricciones 
de edad para su cobro (DNU N°1602/2009).
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recuperar las voces de los/as actores para dar cuenta de su mirada 
sobre las diferentes políticas que cada actividad requería para recu-
perarse de los efectos generados en la economía por las medidas de 
aislamiento. En este sentido, el segmento de trabajadores asalariados 
formales, principalmente los del sector metalmecánico, señalaron su 
preocupación por la recuperación del poder adquisitivo de los salarios; 
por su parte, los trabajadores cuentapropistas del sector calzado apun-
taron a la necesidad de reconocer la situación crítica que atraviesa 
la actividad.

En cuanto al acceso a políticas públicas, redes y estrategias, se buscó 
indagar sobre los mecanismos de acceso a las diversas medidas de 
asistencia que posibilitaron sostener la actividad económica como 
también las fuentes de trabajo. Los resultados obtenidos en esta cla-
ve fueron heterogéneos, pues algunos relatos valoraron el rol del Es-
tado nacional y el acompañamiento del gobierno municipal, aunque 
otros testimonios señalaron la falta de continuidad de la asistencia 
orientada a los trabajadores del sector informal, en especial, aque-
llas que permitirían acceder a las políticas de sostenimiento de sus 
actividades.

Por último, se relevó la percepción de los/as entrevistados/as sobre 
las asistencias recibidas, buscando capturar los sentidos de las pres-
taciones de las políticas públicas. En esta clave, quienes recibieron 
algún tipo de “ayuda” marcaron, nuevamente, la relevancia de la pre-
sencia del Estado (principalmente nacional). La percepción del ATP o 
del IFE les permitió, en parte, sostener sus ingresos y cubrir al menos 
algunas de sus necesidades básicas, valorando positivamente la pre-
sencia del Estado frente a la emergencia sanitaria.

Entonces, los resultados que arroja el relevamiento realizado para 
dar cuenta de esta dimensión indican que, durante la pandemia, el 
Estado nacional tuvo un rol protagónico respecto a las medidas que 
buscaron contener no solo la emergencia sanitaria, sino también las 
consecuencias económicas de ese contexto, aunque también se des-
taca la falta de continuidad en las políticas orientadas a amortiguar 
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los efectos económicos de la pandemia en el segmento informal del 
mercado de trabajo.

Reflexiones finales

El recorrido analítico del trabajo de investigación desarrollado por el 
equipo que integró el denominado Nodo UNLaM arrojó el siguiente 
interrogante: ¿los resultados obtenidos permiten afirmar que las de-
cisiones personales que tomaron los/as trabajadores/as para afron-
tar los cambios vertiginosos que fue presentando cada etapa del ciclo 
COVID-19-PosCOVID-19 se sostendrán en el largo plazo, dando un 
vuelco a sus trayectorias laborales y/o familiares? ¿O más bien los 
resultados expresan la puesta en juego de transiciones coyunturales 
implementadas para sortear cada etapa?

Cabe señalar que el recorte temporal analizado no presentó, 
desde lo subjetivo, uniformidad temporal, como tampoco desde el 
plano territorial. Esto llevó a la identificación de momentos (ASPO/ 
DISPO/NN) en los que se observaron, por un lado, retomando a Bi-
dart (2020), algunas transiciones de corto-mediano plazo respecto a 
las formas de desarrollar algunas tareas. Por ejemplo, en el plano 
productivo, se interpreta como tal la incorporación de nuevas prác-
ticas y saberes para el desarrollo de estrategias e-commerce o bien 
la adecuación de los procesos y formas de desarrollar las tareas al 
incorporar los protocolos de prevención de contagios en cada lu-
gar de trabajo. Por su parte, en el plano reproductivo, se observa la 
transición de corto plazo que están atravesando algunos de los hoga-
res respecto a la reasignación de responsabilidades domésticas y de 
cuidado, planteadas al menos desde lo discursivo. Para constatar si 
efectivamente esa reasignación de responsabilidades ha generado 
un vuelco sobre este aspecto de la vida de las personas entrevistadas, 
consideramos que se requerirá de nuevas investigaciones que posibi-
liten cotejar su sostenimiento en la NN. Por último, es dable destacar 
–en el sentido de identificar vuelcos– que la pérdida de seres queridos 



	 273

Capítulo 9. Transiciones sociolaborales de trabajadores del calzado y la metalmecánica...

a causa del COVID-19 ha marcado un cambio significativo en la vida 
de las personas que experimentaron esta triste situación, la que sin 
dudas atraviesa cada esfera de su trayectoria biográfica.

Las interpretaciones elaboradas dentro del equipo de investiga-
ción plantearon algunos debates respecto al modo en que se estudió 
un hecho social total como lo fue el ciclo COVID-19-PosCOVID-19. En 
efecto, la magnitud e impacto de lo sucedido durante el ciclo marcó 
ciertas limitaciones respecto a la posibilidad de capturar la celeridad 
con la que se dieron los cambios vertiginosos de contexto. La preo-
cupación que orienta ese debate es si las prácticas “forzadas” por la 
pandemia quedarán instaladas en la vida cotidiana de las personas 
(e instituciones) o bien serán relegadas a un pasado que se quiere, y 
necesita, olvidar para retomar, en la NN, las prácticas preexistentes 
a la pandemia. Sin dudas, esto requerirá de mayor profundización en 
futuros estudios sobre el fenómeno.

En cuanto a los aspectos vinculados al recorte territorial y sec-
torial, en los relatos recabados se observan trayectorias laborales 
diversas, atravesadas por las características estructurales que tra-
dicionalmente han mostrado en el distrito tanto calzado como la 
metalmecánica. En el primero, las trayectorias permeadas por la in-
formalidad han mostrado estrategias diferenciadas a la hora de sor-
tear las dificultades que impuso la pandemia para la producción de 
este tipo de producto, como, por ejemplo, fabricar pantuflas (cuando 
antes se fabricaba zapatos de fiesta), productos de marroquinería o 
incluso mascarillas/barbijos, hasta tanto se pudiera retomar la fa-
bricación de calzado. En cambio, en el segundo, se observaron inser-
ciones laborales de mayor formalidad y estabilidad, lo que posibilitó 
que sus trabajadores transitaran la pandemia con más herramien-
tas de contención gracias a la posibilidad de contar con un empleo 
protegido frente al despido e incluso sostener cierto nivel de ingreso 
vía el ATP. Esto no quita que los/as trabajadores/as consultados/as 
no hayan atravesado la pandemia sin dificultades, temores o incerti-
dumbre, pero lo cierto es que las inserciones laborales más estables 
contaron con mayor contención estatal frente a las consecuencias 
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económicas generadas principalmente por el ASPO. Incluso, la posi-
bilidad de contar con representación sindical en el lugar de trabajo 
pone sobre relieve el rol de los/as delegados/as del sindicato de la ac-
tividad metalúrgica en el territorio, quienes desarrollaron acciones 
de contención y asistencia a sus compañeros/as durante la emergen-
cia sanitaria.

En suma, las reflexiones expresadas en este capítulo indican que, 
a la salida de la pandemia, se torna crucial delinear estrategias que 
motoricen tanto la recuperación económica como el tejido sociola-
boral; en esa clave, se plantean a continuación algunas propuestas.

Propuestas de intervención

El trabajo de investigación desarrollado interpela los paradigmas 
vigentes en torno al desarrollo, límites y posibilidades de la econo-
mía tradicional, por lo que se torna decisivo trazar estrategias que 
alienten el crecimiento de empresas de diverso tamaño, en las que 
se generen empleos de calidad para propiciar trayectorias laborales 
de mayor estabilidad, cubiertas por la seguridad social. En esa clave, 
para amortiguar las presiones que hoy atraviesan tanto trabajadores 
como empresarios de la pequeña y mediana empresa, resulta crucial 
diseñar políticas que refuercen o complementen las actualmente vi-
gentes y que recuperen la intersección de exigencias de la oferta y de 
la demanda de trabajo, tanto en términos laborales como producti-
vos. Para esto, es clave recuperar como herramienta de diálogo social 
los procesos de negociación colectiva, en los cuales los diversos perfi-
les de actores que integran cada sector puedan generar consensos ad 
hoc que contemplen las necesidades concretas de cada actividad, sin 
desconocer las particularidades territoriales.

En sintonía con lo anterior, resulta nodal pensar estratégica 
e integralmente el territorio, en clave económica, social y políti-
ca, para así dar curso a diversas acciones e instrumentos que pue-
dan contener los efectos de la crisis que deja como saldo el ciclo 
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COVID-19-PosCOVID-19. Esto permitiría mejorar la situación de los 
diversos grupos afectados, especialmente a nivel local/municipal, 
contemplando las particularidades estructurales de cada distrito.

Por otro lado, resulta llamativo cómo, en las diferentes esferas de 
la sociedad, la obtención de capital educativo y/o formativo tiende a 
convertirse en un valor destacado, pues permite adquirir reconoci-
miento social y relativa estabilidad económica. Así, lo que se juega 
en torno a la formación (credenciales educativas, certificación de 
competencias, etc.) cobra relevancia para comprender la inserción 
y desarrollo de la población, pero también permite pensar en posi-
bilidades de reinserción (y/o reconversión) laboral para quienes han 
quedado por fuera del mercado de trabajo formal, especialmente si 
se pretende, además, trazar estrategias que posibiliten afrontar los 
desafíos que implica el avance tecnológico sobre el trabajo en el cor-
to-mediano plazo.
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Capítulo 10

Encrucijadas y transiciones laborales
Efectos asimétricos de la pandemia en el sector 
productor de cerveza artesanal en Jujuy

Mariana Soledad Bernasconi y María Agustina Romero

Introducción

Con anterioridad a la aparición del COVID-19, los productores de 
cerveza artesanal de Jujuy formaban un sector heterogéneo en tér-
minos productivos y de trayectorias laborales. Se trataba de un seg-
mento de actividad más bien joven, con auspiciosas perspectivas de 
crecimiento, aunque enfrentaba dificultades propias del inicio de un 
negocio, compartidas por gran parte de los noveles productores.1 Si 
bien la industria de la alimentación y bebidas fue incluida como una 
actividad esencial por el Decreto Nacional N°297 que estableció el 
ASPO en marzo de 2020, las demás restricciones dispuestas anula-
ron la posibilidad de comercializar cerveza artesanal a través de los 
canales habituales. Bares y restaurantes jujeños permanecieron sin 
atención al público en el lugar hasta mayo de ese año, a pesar de que 
la situación sanitaria local no acusaba sobresaltos, en tanto que las 
aglomeraciones sociales continuaron prohibidas por más tiempo. 

1	  Reconociendo la perspectiva de género, aclaramos que generalmente nos referi-
remos a los y las integrantes del sector en masculino por constituir los varones una 
mayoría entre productores de cerveza artesanal en Jujuy.
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En consecuencia, durante las semanas de confinamiento más estric-
to, las ventas se desplomaron rápidamente y la producción se para-
lizó, afectando la vida cotidiana de los/as trabajadores/as del sector.

La circulación comunitaria del virus en junio de 2020 colocó a la 
provincia de Jujuy en igualdad de condiciones sanitarias que aque-
llas áreas del país más castigadas por la pandemia. Luego de un cie-
rre total de gran parte de actividades previamente habilitadas en el 
mes de julio y el regreso a las limitaciones en la circulación ciudada-
na durante dos semanas, se inició una etapa de descentralización de 
las decisiones entre los departamentos jujeños con prohibiciones y 
habilitaciones intermitentes de las actividades según las condicio-
nes epidemiológicas imperantes en cada uno de ellos. Ante algunas 
manifestaciones sociales en contra de un nuevo aislamiento en el 
mes de agosto, promovidas especialmente desde el sector comercial 
y gastronómico, en San Salvador de Jujuy la administración de la 
pandemia se fue tornando cada vez más laxa, aun en presencia de 
olas de contagio que ubicaban a Jujuy entre los distritos del país con 
mayor cantidad de casos positivos y fallecimientos relativos a su po-
blación. Para noviembre de 2020 ya se habían levantado todas las 
restricciones a la movilidad e, incluso, iniciaba el paulatino regreso 
presencial a las escuelas.

A partir de este escenario, el capítulo se propone interpretar los 
cambios que experimentaron los pequeños y microempresarios pro-
ductores de cerveza artesanal de Jujuy en el curso de su vida laboral 
con motivo de la pandemia en relación con los tiempos previos, dis-
tinguiendo entre lo que fueron las etapas de confinamiento severo 
y las de flexibilización. El análisis forma parte de una investigación 
mayor que pretendió atender las reconfiguraciones provocadas por 
el COVID-19 en la estructura y la dinámica socio-ocupacional de di-
ferentes sectores de actividad en Argentina. En este caso, se intenta 
captar las transformaciones que estas personas sufrieron en sus for-
mas de trabajo productivo, cómo vivieron las distintas temporalida-
des de cierres y reaperturas totales y parciales que tuvieron lugar 
en la provincia, las estrategias que implementaron para afrontar la 
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disminución de los ingresos provenientes de esta producción, el uso 
de las TIC como canal alternativo de ventas y el acceso a políticas 
públicas de mitigación de los daños ocasionados por el aislamiento. 
Partimos de la premisa de que la rigidez del aislamiento y su exten-
sión a lo largo del tiempo constituyen factores determinantes para 
analizar las transiciones en las trayectorias de vida. Veremos que las 
consecuencias asociadas a la pandemia también dependieron de di-
námicas previas que condicionaron las respuestas y posibilidades de 
supervivencia sectoriales. En este sentido, Bidart (2020) ha señalado 
que “lo inesperado nos ayuda a entender cómo se toman las decisio-
nes, con qué ingredientes, en relación a qué elementos estructurales 
y sobre la base de qué contingencias, y quizás también a rearticular-
se con lo previsible” (p. 50). Por ello, la consideración de los puntos de 
partida es clave en la interpretación de los distintos cursos tomados 
ante el advenimiento de la pandemia.

La estructura del capítulo se compone de un primer apartado 
donde se presenta el abordaje metodológico, seguido por el análisis 
de las transiciones laborales de los/as emprendedores/as cervece-
ros/as: antes de la pandemia, durante el confinamiento más estric-
to y en el momento de flexibilización del aislamiento acotado a la 
provincia de Jujuy. Hacia el final se presentan algunas reflexiones y 
recomendaciones de intervención específicas para el sector.

Acerca del caso de estudio y la metodología aplicada para  
su análisis

Antes de la irrupción de la pandemia en Argentina, el sector cer-
vecero artesanal de Jujuy constituía un entramado productivo he-
terogéneo que reunía tanto a personas que habían desarrollado 
emprendimientos profesionalizados de diferentes escalas de produc-
ción y niveles de formalización, como a productores aficionados (ho-
mebrewers) que eventualmente volcaban al mercado el excedente de 
la producción originada en su pasatiempo. Ellos, a su vez, convivían 
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con el sector industrial, integrado por marcas consolidadas de ori-
gen nacional y extranjero, en el marco de un mercado internacional 
cada vez más concentrado que influye sobre las dinámicas del seg-
mento artesanal.

En un trabajo exploratorio preliminar, realizado en agosto de 
2020, se registraron alrededor de 45 cervecerías artesanales, entre 
profesionales y domésticas, distribuidas en diferentes puntos de la 
provincia. La mitad se ubicaba en San Salvador de Jujuy y en zonas 
aledañas, como Yala y Reyes. Estas localidades conforman el Depar-
tamento Doctor Manuel Belgrano, que condensa a más del 40 % de 
la población jujeña. Sobre este recorte espacial urbano nos ocupa-
mos en la presente investigación, poniendo el foco en la fracción 
más profesionalizada, en la que predomina el objetivo de comercia-
lizar el producto fruto del trabajo personal, lo que reduce la muestra 
significativamente.

Valenzuela, Márquez y Venegas Leiva (2001) indican que la hete-
rogeneidad del sector microempresarial suele expresarse no solo en 
el modo en que se organizan los negocios y en los resultados econó-
micos obtenidos, sino también en la percepción y el sentido que los/
as microempresarios/as le asignan a su trabajo y a sí mismos/as. Así, 
mientras que para algunos fabricar cerveza constituye un proyecto 
laboral, para otras personas el negocio fue concebido desde el princi-
pio como un proyecto empresarial.

Dada la ausencia de estudios sistemáticos y la falta de estadísticas 
oficiales sobre la actividad cervecera de Jujuy, la caracterización y 
clasificación tendiente a captar su diversidad se logró a partir del tra-
bajo de campo. Se diagramó una segmentación con fines analíticos 
que resulta fiel a las estrategias y objetivos diferenciados para cada 
caso y que tiene en cuenta los consumidores definidos, tanto reales 
como potenciales, así como el método de envasado. Por un lado, iden-
tificamos un grupo vinculado al turismo (tipo A), que comercializa 
su producción mediante botellas a comercios y restaurantes en las 
localidades más visitadas de la provincia (Quebrada de Humahua-
ca, principalmente). Por otro lado, cerveceros que destinan la mayor 
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parte de su producción a bares (tipo B), en gran medida envasada en 
barriles, pero también en botellas o latas. Finalmente, hay producto-
res de cerveza que son dueños de sus propios bares, donde combinan 
la producción cervecera con la actividad gastronómica (tipo C).2

La labor cualitativa descriptiva fue realizada entre los meses de 
septiembre de 2021 y marzo de 2022, a partir de entrevistas a funda-
dores/as de siete firmas de cerveza artesanal de diferentes tipos ubi-
cadas en el departamento Doctor Manuel Belgrano de la provincia 
de Jujuy. La decisión sobre la cantidad de casos trabajados responde 
al haber “buscado conscientemente diversificar al máximo” (Bertaux, 
1999, p. 8) los informantes para abarcar experiencias y puntos de vis-
ta diferentes y satisfacer la exigencia de variación en la muestra, pre-
ocupación central en las investigaciones cualitativas.

El trabajo etnográfico de entrevistas se realizó en cada uno de los 
lugares en que se producen o comercializan las cervezas cuando esto 
fue posible. La indagación in situ fue positiva en la medida que habili-
tó explayarnos en la grilla de preguntas pautadas desde la coordina-
ción nacional del proyecto. Así, se logró generar un clima favorable. 
Los productores abrieron sus espacios de fabricación o venta y, en 
algunas ocasiones, nos mostraron los elementos que utilizan para 
la cocción, el acopio de las materias primas y, literalmente, sus coci-
nas. En suma, significó exponer las experiencias en sus ámbitos de 
trabajo real y, por tanto, complementar y completar los relatos en 
sus propios escenarios. Sabemos, de acuerdo con Taylor y Bodgan 
(1987), de la importancia de los escenarios al momento de desplegar 
técnicas de observación y entrevistas. La elección y decisión del dón-
de puede resultar tan o más crucial que el propio relato, en la medida 
que constriñe o amplifica la información a brindar. Entendemos que 
la experiencia de las entrevistas en sus escenarios naturales jugó un 
rol relevante, no solo por la comodidad y familiaridad para los/as  

2	  Las clasificaciones elaboradas (tipo A, B y C) nos resultan operativas en términos 
analíticos al permitir distinguir los casos en sus particularidades.
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entrevistados/as, sino que además permitió respaldar en alguna me-
dida lo dicho.

La difusión de la pandemia es el hecho que nos convoca, es el 
acontecimiento mundial extraordinario que nos obliga a revisar 
causas y efectos. Por eso la mirada de análisis se posiciona en una 
sociología del acontecimiento en lugar de una sociología del sujeto. Exis-
te una línea de trabajo dentro de la sociología que demuestra que 
existen acontecimientos nodales que rompen con la continuidad del 
relato del actor. Retomamos así la propuesta de Godard y Cabanes 
(1996), quienes focalizan sobre los acontecimientos por sobre el in-
dividuo. El supuesto es que hay momentos de ruptura, momentos 
centrales, trascendentales sobre los que se construyen las trayecto-
rias laborales. Bajo esta mirada, “la bifurcación no es el resultado del 
relato, sino que es puesta en escena por el investigador a propósito de 
su estudio” (Muñiz Terra, 2012, p. 50).

Asimetrías en el impacto de la pandemia

Fabricar cerveza3 artesanal antes de la pandemia

La producción de cerveza artesanal en Jujuy abarcaba, en tiempos 
de normalidad4, una gran variedad de tareas, en muchos casos eje-
cutadas por apenas una o dos personas: compra de materias primas, 
cocción de la cerveza, limpieza de instrumentos de trabajo, envasa-
do y distribución del producto. La cantidad de horas de trabajo era 
más bien autorregulada, en función de la etapa del proceso produc-
tivo y la época del año, pero podía implicar jornadas laborales de al-
rededor de ocho horas prácticamente todos los días de la semana, 

3	  El interés primordial de la investigación está en las trayectorias laborales de los 
productores de cerveza artesanal; aun así, la referencia a la producción, negocio y 
comercialización resultan inevitables para nuestro caso. En la medida en que la co-
mercialización se paraliza o disminuye, el efecto sobre las trayectorias es directo.
4	  Referimos al periodo prepandémico.
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especialmente durante el verano, cuando la demanda aumenta: “No 
tengo horas. Hoy, ponele, empecé a trabajar a las siete [de la mañana]. 
Terminé a las cuatro [de la tarde]. Seis, nueve horas. Pero bueno, si 
tengo que embotellar, eso me lleva cuatro horas” (E 41, UNJu, tipo A).

La duración de la jornada de trabajo y la tarea asignada depen-
día, además, de la escala de producción de la planta, de la cantidad 
de personas trabajando para la firma y de la disponibilidad horaria, 
según si la producción de cerveza se trataba de la actividad princi-
pal o secundaria. Contar con la colaboración de trabajadores fami-
liares, remunerados o no, era usual en el desarrollo de la actividad. 
En algunos casos, la pareja, los/as hermanos/as o la familia política 
formaban parte del acuerdo fundante del proyecto cervecero, mien-
tras que, en otros, simplemente estos u otros familiares colaboraban 
solo en algunas oportunidades. Era menos habitual observar traba-
jadores por fuera del círculo familiar. Solo uno de los entrevistados 
da cuenta de la contratación de empleados/as en relación de depen-
dencia. En una escala de producción mediana, señala: “Antes de la 
pandemia laburábamos todos los días, todos los días. Antes de la 
pandemia teníamos un ritmo de trabajo de todos los días. Estaba Fe-
derico, estaba yo, había dos chicos que hacían de asistentes y estaba 
Estrella” (E 42, UNJu, tipo B).5

La elaboración de cerveza era, antes de la pandemia, la actividad 
principal de la mayoría de los productores entrevistados, aun con-
tando con fuentes provenientes de otras actividades que les permi-
tían complementar sus ingresos. En algunos casos, estos recursos 
se originaban en actividades complementarias a la venta de cerveza 
artesanal, como sucede con aquellos productores que además tienen 
un bar, mientras que en otros el origen se vincula más bien a las tra-
yectorias previas (inversiones que ofrecen un rendimiento periódi-
co, pero que no demandan horas de trabajo, por ejemplo). Algunos 
productores, en cambio, se desempeñaban al mismo tiempo en tra-
bajos en relación de dependencia en el sector público, actividad que 

5	  Se recurre al uso de seudónimos para preservar la identidad de los/as entrevistados/as.
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insumía la mayor parte de su tiempo. Por otra parte, los ingresos del 
grupo familiar habitualmente se completaban con fuentes distintas 
a las originadas en la actividad cervecera.

Uno de los requerimientos que la administración de cualquier 
emprendimiento demanda, y que varias de las personas entrevista-
das han resaltado como una falencia, son los conocimientos técnicos 
sobre manejo de negocios. De este modo, el éxito de estos emprendi-
mientos excede a los saberes y habilidades propios de la producción 
de cerveza y se vincula con el desarrollo de estrategias de comer-
cialización y marketing, capacidad administrativa y organizativa, 
manejo de costos, decisiones de aprovisionamiento de materias pri-
mas, etc. Entendemos que poseer saberes propios del ámbito de la 
administración de empresas o contratar asesoramiento profesional 
influye en el estado de salubridad de las finanzas del negocio. Ciertos 
productores contaban con estos saberes gracias a sus trayectorias 
previas, otros empezaron a capacitarse luego del estallido de la pan-
demia, mientras que algunos, especialmente los más afectados, re-
conocen la falta de pericia en el área. Por ejemplo, podemos leer: “La 
organización de empresas es central. Quizás no tenés un tan buen 
producto, pero tenés una buena organización… a veces no alcanza 
con un buen producto” (E 179, UNJu, tipo B). En el mismo sentido, 
otro testimonio afirma:

A muchos los afectó eso. En mi caso yo creo que a mí también me 
afectó eso. Si bien yo me capacité y me capacité mucho, capaz que 
también en los precios, los costos, de números no sabía mucho y no 
estaba preparado y no los tenía en cuenta y después te das cuenta al 
final del mes, al final del año, en el balance. (E 178, UNJu, tipo B).

Finalmente, el estado de formalidad de las firmas y de los trabajadores 
ante los entes reguladores y recaudatorios fue un factor trascendental 
a la hora de aplicar a las políticas de apoyo ofrecidas por los gobier-
nos frente a las disposiciones de confinamiento, como argumentare-
mos en la siguiente sección. Si bien antes de la pandemia la mayoría 
contaba con la habilitación municipal, en algunos casos provisoria, 
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para el funcionamiento de las fábricas, la inscripción en la Dirección 
Provincial de Rentas (DPR) y la Administración Federal de Ingresos 
Públicos (AFIP) era menos frecuente, al igual que la registración del 
producto alimentario que realiza la Administración Nacional de 
Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica (ANMAT).

La habilitación conjunta del establecimiento y del producto era 
vista como una necesidad ante ciertos formatos y puntos de venta:

Y el resto no lo hacen. Lo que pasa es que, yo te digo, muchos al ven-
der no lo hacen en botella porque vos cuando vendes una botella en 
un bar muchas veces me decían, por sobre todo bares del norte, de 
Tilcara y Purmamarca, que tienen más inspecciones que en la ciu-
dad de Jujuy, también hay más inspecciones municipales de control, 
o sea, para coimear. Si vos vendés una botella que no tiene registro, 
viste, el numerito, les hacen una flor de multa. Entonces yo tenía esa 
limitante en algunos restaurantes que yo quería vender, que me de-
cían “no, mirá, si no tenés eso, no te lo puedo comprar, porque des-
pués viene una inspección”. (E 41, UNJu, tipo A).

En cambio, la inscripción en los regímenes impositivos podía obviar-
se con mayor facilidad y su omisión era una práctica habitual en el 
rubro, a pesar de que algunas lecturas indican que también se trata-
ba de un obstáculo para acceder a ciertos canales de venta:

Es cultural, hasta cierto punto. Es esa cosa de viveza criolla […]. Dicen 
“¿para qué voy a ponerme en regla, si el que está al lado no está en 
regla y no le hacen nada? Y en el peor de los casos, pago una coimita 
y listo” […]. Si vos querés ser un cervecero que vivas de esto y querés 
vivir el resto de tu vida de esto, y… vas a tener que hacer las cosas 
bien. Porque va a llegar un momento en que la diferencia va a ser 
que puedas o no exportar, la diferencia va a ser que puedas sacar de 
la provincia o no, la diferencia va a ser que tu producto esté en una 
góndola de supermercado o no. (E 42, UNJu, tipo B).

En otra entrevista, se afirma: “El jujeño lo único que busca es ven-
der. Entonces, como el festival se hace una vez al año, buscaban los 
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papeles para ese festival. Y después el resto del año, no, no regulaban 
nada” (E 180, UNJu, tipo C). Creemos posible considerar que el grado 
de formalidad de la firma se relaciona, al menos en parte, con el sen-
tido que los productores dan a su trabajo en los términos expuestos 
por Valenzuela, Márquez y Venegas Leiva (2001), esto es, si han de-
sarrollado su negocio como un proyecto empresarial o si para ellos 
significa más bien un proyecto laboral para el cual basta con poder 
comercializar en ciertos ámbitos restringidos a la habilitación mu-
nicipal. De esta manera, las trayectorias abordadas son el reflejo de 
una época, de las normas sociales y de los valores compartidos de la 
comunidad jujeña y argentina de la que estos sujetos forman parte, 
como ha argumentado Muñiz Terra (2012).

Trayectorias en la producción de cerveza artesanal durante  
el aislamiento más estricto en Jujuy

La imposición del confinamiento estricto en Jujuy a partir del 16 
de marzo de 2020 transformó la vida laboral y personal de los pro-
ductores de cerveza artesanal, especialmente en cuanto a la admi-
nistración del tiempo y las tareas a realizar: “Para mayo nosotros 
estábamos deprimidos […]. Estábamos acostumbrados… nos dolía la 
espalda todos los días de levantar tantos barriles. [Con la pandemia] 
nos pasábamos un mes armando un robot… no sabíamos qué más 
limpiar, una depresión…” (E 42, UNJu, tipo B).

El efecto inmediato más evidente de las medidas de aislamiento 
para los/as trabajadores/as del sector fue la anulación de la posibi-
lidad de comercializar cerveza artesanal de las maneras habituales. 
Los bares, propios y de terceros, cerrados al principio y sin atención 
al público en el lugar después, no podían vender cerveza tirada, en-
vasada en barriles. Lo mismo ocurrió en el caso de los restaurantes 
que solían comprar algunas marcas de cerveza artesanal jujeña en-
vasada en botellas o latas, en tanto que los turistas dejaron de arribar 
a la Quebrada de Humahuaca, principal punto de venta de algunos 
emprendimientos cerveceros bajo análisis. Los festivales periódicos 
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en los que las firmas participaban y los eventos privados, que en 
tiempos de normalidad generaban ingresos adicionales para nada 
despreciables, se encontraban totalmente vedados. Subsistió el canal 
de ventas en comercios de cercanía y a través de entrega a domici-
lio, volumen muy menor en comparación a los mencionados pre-
viamente o, incluso, inexplorado hasta el momento por algunos/as 
cerveceros/as. De esta manera, las ventas del sector se derrumbaron, 
se interrumpió la cadena de pagos, el stock empezó a acumularse y, 
por lo tanto, la producción se paralizó.

Nosotros pasamos de vender en enero del 2020 12.700 litros, es un 
número bastante importante para una cervecería artesanal, es muy 
importante… En febrero siempre cae, pero vendimos la mitad, seis 
mil y pico de litros, que para un enero tan grosso está bien; en marzo 
tuvimos la suerte de que fue justo la fiesta de la cerveza en ciudad 
cultural, y en esa fiesta vendimos 700, 800 litros […]. Habíamos ven-
dido tres mil litros al 15 de marzo y faltaba la mitad de marzo. Pande-
mia. Abril: 85 litros. (E 42, UNJu, tipo B).

La fábrica dejó de producir, y todo lo que ya teníamos producido… 
creo que estuvimos parados casi toda la pandemia, la fábrica. O sea, 
la cerveza que teníamos nos sirvió para toda la pandemia. Acá creo 
que cocinamos una o dos veces más. (E 180, UNJu, tipo C).

Mientras el flujo de ingresos se detuvo, los gastos fijos como el al-
quiler, los salarios de quienes contrataban empleados y los servicios 
públicos (luz, gas y agua) seguían corriendo para aquellas personas 
que tenían obligaciones regulares en estos conceptos.

Si el gobierno hubiese hablado con EJESA [empresa distribuidora de 
energía en Jujuy], hubiésemos seguido vivos. EJESA fue el principal 
problema de nuestro sector. Para mí, hablando de mi emprendimien-
to. No pude pagar ni una de EJESA. Si bien la señora tuvo mucha to-
lerancia, nos rebajó mucho el alquiler, puso de lo suyo. La pudimos 
pilotear un poco ahí. Pero con la luz, no. (E 178, UNJu, tipo B).
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Además, los productores que no contaban con cámaras de frío para 
conservar el producto envasado en barriles debieron desechar su 
producción. Todo ello da cuenta de efectos asimétricos de la pan-
demia en función de las tecnologías disponibles, la existencia de 
fondos de reserva, la titularidad del inmueble en el que la firma se 
desempeña, entre otros factores.

Este contexto llevó a un despliegue de estrategias de adaptación y 
supervivencia en la mayoría de los casos que implicó momentos de 
incertidumbre más que puntos de bifurcación.6 Incluso en algunas 
ocasiones significó una oportunidad de reinvención. Los producto-
res propietarios de bares se afianzaron en la modalidad de pedidos 
para llevar o con entrega a domicilio,7 a partir de la cual despacha-
ban sus comidas junto con cervezas envasadas en latas, botellas o 
growlers. Es decir, explotaron este canal de comercialización, ya sea 
que previamente lo hacían, o lo empezaran a implementar en ese 
momento, aunque con resultados contrapuestos, como dan cuenta 
los testimonios:

Como hoy tenemos el puesto de venta propio, la gente nos conoce 
y pudimos hacer delivery, lo cual nos salvó un 10 % de lo que era la 
facturación anterior a la pandemia, y ahora de a poco va, va, va, va… 
levantando. Jamás ha vuelto a niveles anteriores a la pandemia, ja-
más, jamás. (E 43, UNJu, tipo C).

Yo me lo tomé con calma, pero sí actué rápido. En el momento que 
me enteré de que no podíamos abrir […], yo no hacía delivery. Enton-
ces dije: “Bueno, ahora vamos a hacer delivery” […]. Entonces yo más 
o menos venía trabajando en las redes y en la comunicación […]. Yo 
tengo todo en botellas de litro, latas de medio, el growler de dos li-
tros […]. Yo vendía igual que el negocio abierto. Y así estuve con eso, 

6	  Nos referimos a bifurcaciones en el sentido expuesto por Blanco (2011): aconteci-
mientos en la vida de las personas que pueden cambiar su destino a largo plazo.
7	  Las entregas a domicilio fueron usando sus vehículos particulares o con servicio 
de cadetería o mediante taxis. Estos últimos pasaron a cumplir la función de delivery 
gracias a una iniciativa del Ministerio de Desarrollo Económico y Producción de la 
provincia.
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sobreviviendo. Lo que sí, el volumen de [cerveza] era menor […], la 
[cerveza] sí se me estancó bastante, pero el volumen de comida me 
sirvió para mantener los sueldos, la gente y un montón de cuestiones 
que en esa época era durísimo. Entonces yo me siento muy contento 
de haber salido de la pandemia sin deudas, por ejemplo. (E 180, UNJu, 
tipo C).

Otros productores sin bares que contaban de antemano con la po-
sibilidad de envasar su cerveza en botellas incrementaron sus ven-
tas en comercios de cercanía y también empezaron a ofrecer sus 
productos con entrega a domicilio mediante plataformas virtuales 
(Facebook y WhatsApp, principalmente), pero se trataba de volúme-
nes muy pequeños en comparación a los que podían comercializarse 
mediante barriles.

[Antes de la pandemia] no apuntaba mucho a los negocios, siempre a 
los pubs, y bueno, la gente… en la pandemia tuvimos que hacer deli-
very a su domicilio. Era la única que nos salvaba, lo cual no ayudaba 
a solventar todos los costos, pero, bueno, fue una ayuda que en su 
momento sí salvó. (E 178, UNJu, tipo B).

Un caso refiere a la paralización total de las ventas durante esta fase 
que no pretendió ser contrarrestada. Entendemos que la ausencia 
de necesidad de ingresos provenientes de la cerveza (por contar con 
ingresos complementarios del grupo familiar y no tener gastos de 
alquiler ni empleados/as a cargo) y una extensa lista de actividades 
de autocuidado en las que destinar el tiempo libre fue el contexto pri-
vilegiado que explica esta particular situación. De cualquier manera, 
para todos los productores este fue el momento de limpieza profun-
da de las fábricas, reparación de equipos, mejora de los procesos pro-
ductivos, innovación en nuevos productos y capacitaciones on line. 
Se registra asimismo un caso de inversión en maquinaria importada 
para enlatar cerveza de manera automática, novedad en el rubro.

Y en lo laboral, bueno, disminuyeron obviamente las ventas. Yo seguí 
produciendo y seguí estudiando el tema de la cerveza, me dio tiempo 
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a hacer un par de experimentos, a modificar ciertas cosas de la pro-
ducción, a mejorar de alguna manera la cerveza que yo hacía […]. De 
alguna manera me sirvió también para hasta mejorar la calidad de 
la cerveza. (E 41, UNJu, tipo B).

De acuerdo con Bidart (2020), frente a momentos errantes, críticos, 
difíciles, se despliegan herramientas de salvataje que en un período 
de normalidad y estabilidad están ocultas. Una crisis obliga inexora-
blemente a afrontar los desafíos porque se evidencia drásticamente 
lo que está en juego, lo que se puede perder para siempre y, como 
indica la autora, lo que se puede potenciar. Una crisis puede resultar 
habilitadora o limitante de un futuro superador, porque aparecen la 
pluralidad de mundos sociales en copresencia, así como los desafíos 
de posicionamiento y recomposición de las identidades personales 
(Lahire, 2001, y Voegtli, 2004, citados en Bidart, 2020).

La mayoría de los productores declara no haber accedido a po-
líticas públicas durante la pandemia por no cumplir con los requi-
sitos para aplicar a ellas. Solo uno de los productores sí obtuvo un 
ATP, en tanto que otro decidió no solicitarlo, por entender que no lo 
necesitaba.

Me parece que hay mucha gente que necesita más que yo ¿viste? pe-
dir al Estado. Yo en la medida que pueda no pedir… lo voy a hacer 
el día que lo necesite de verdad […], porque me puedo dar el lujo de 
hacerlo ¿viste? [por los ingresos de mi pareja] […]. Seamos realistas. 
La cerveza algo de guita da, bueno, entonces lo puedo hacer. O sea, si 
no fuera así, estas circunstancias, bueno, quizás… (E 41, UNJu, tipo B).

Como adelantamos, el estado de formalización de las firmas parece 
haber sido determinante en este sentido. Por su parte, las políticas 
provinciales apuntaron a paliar a los sectores no esenciales y no ha-
bilitados que no habían sido beneficiados previamente por políticas 
nacionales, asignando subsidios, préstamos blandos de bajo monto y 
reducciones y condonaciones en los tributos provinciales, pero siem-
pre que los destinatarios estuvieran registrados en la DPR, lo cual 
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dejaba afuera a la mayoría de los productores cerveceros. En un caso, 
la informalidad sí permitió acceder a los socios al Ingreso Familiar 
de Emergencia (IFE). También se registran casos en que algunos 
miembros del hogar recibieron la última ayuda mencionada.

Advertimos al respecto que existe una tendencia por parte del 
Estado a tratar a los sectores empresariales como si estos fueran ho-
mogéneos, lo que implica que las políticas públicas diseñadas no al-
canzan a todos los emprendedores, especialmente los más pequeños.

Trayectorias laborales a partir de la flexibilización del confinamiento

Una vez atravesados los momentos más restrictivos en términos de 
políticas de salubridad, tanto a nivel nacional como provincial, se 
empezó a transitar un camino de mayor apertura no solo en térmi-
nos de circulación, sino también de producción y consumo en pos 
de reactivar las economías. Sin embargo, como anticipamos, no to-
dos los productores entrevistados llegaron en iguales condiciones a 
esta instancia. Mientras se reanudaba la producción, se empezaron 
a hacer cada vez más evidentes las numerosas dificultades de arras-
tre que venían sorteando algunos de los proyectos, agudizadas por 
la pandemia. El confinamiento estricto ocasionó heridas sobre las 
trayectorias laborales, algunas más profundas que otras, pero so-
bre todo podemos aseverar que accionó como un gran acelerador de 
procesos deficientes preexistentes. Como ilustra una de las personas 
entrevistadas:

La analogía es válida entre la salud de las personas y las empresas. 
Con la pandemia pasó que las personas que estaban mal, al igual que 
las empresas, las que estaban mal, la pandemia se las llevó puestas. Es 
decir, quien ya veía mal, la pandemia se lo llevó. Quien tenía un siste-
ma inmune fuerte, lo aguantó… y pasó. Incluso está más fuerte ahora. 
Quien tenía una empresa sólida, un buen plan de ventas, que buscó 
reinventarse… que estaba fortalecido, que tenía buenas defensas… es 
más, se fortaleció porque hoy tiene menos competidores. Pero quien 
ya tenía problemas… pum, se lo llevó puesto. (E 179, UNJu, tipo B).
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Durante esta etapa aparecen manifestaciones de la resultante del in-
terjuego entre lo individual y lo estructural. Como dice Blanco (2011), 
en eventos que provocan fuertes modificaciones, como la pandemia, 
se materializa la confluencia y codeterminación entre las condicio-
nes estructurales y el margen de maniobra y acción individual: las 
personas, lejos de ser entes pasivos, ejercen su libre albedrío, pero 
lo hacen “dentro de una estructura de oportunidades que también 
implica, por supuesto, limitaciones, y que proviene de las circuns-
tancias históricos y sociales” (p. 15). Por ello, si bien la pandemia fue 
transversal al mundo de la vida y del trabajo y todos los productores 
cerveceros fueron desplegando creativamente herramientas para 
seguir adelante, el curso que tomaron en la etapa de reapertura no 
fue idéntico en todos los casos. En función de ello es que atendemos 
igualmente las percepciones individuales; estas indican que la conti-
nuidad o discontinuidad de sus proyectos tienen explicaciones mul-
ticausales. La pandemia hizo lo suyo, pero no todo.

Del total de casos analizados, tres sufrieron bifurcaciones en el 
curso de sus trayectorias laborales, aunque ello no significa la deci-
sión de renunciar a la actividad en los proyectos biográficos a largo 
plazo. Uno abandonó la producción de cerveza artesanal por cuen-
ta propia, pero continúa trabajando en el mundo cervecero, ahora 
en relación de dependencia. Otro indicó que “la pandemia nos llevó 
puestos” (E 181, UNJu, tipo A), que incluso se iban de la provincia y 
regresaban a su ciudad natal para intentar reacomodarse a partir de 
redes familiares que los podían asistir. Un tercer caso abandonó par-
cialmente, en tanto vendió los equipos de mayor porte, pero continúa 
produciendo en un ámbito doméstico. Es decir, finalizó el proyecto 
comercial-empresarial asociativo, pero continúa con la producción 
de cerveza de manera autónoma:

Ahí empezaron algunos problemas, influenciados por la pandemia, 
pero también porque cada uno subestimó sus capacidades. Por ejem-
plo, yo estaba ahí y trabajaba más de lo que podía y me estaba afec-
tando la salud física… estaba muchas horas y sentía que nadie me 
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ayudaba […]. Cronológicamente se empezó a vender y después se 
puso más difícil con las idas y vueltas, con los brotes y rebrotes. Ha-
cía que se complique la situación, que se [acelere] el cuello de botella 
que mencionaba […]. Sí, sí, sigo produciendo. Hoy es un hobby, que 
cuando se puede me da algo de plata. Esto fue un aprendizaje para 
todos. Es bastante incómodo tener que liderar un proyecto. A mí me 
gusta producir la cerveza, a mí meteme en un laboratorio a sacar la 
mejor cerveza… pero hacer el resto de las cosas no me rendía, que-
daba exhausto. Voy a seguir haciendo esto porque me gusta, con los 
tiempos que quiero, con el ritmo que quiero y después las vendo para 
el que la quiera. Hago una cerveza cara, porque es una cerveza que 
nadie la hace. Y como nadie la hace, le pongo el precio que yo quiero. 
Si la quieren comprar… ahí está. (E 179, UNJu, Tipo B).

Cabe resaltar que quienes dejaron la actividad lo hicieron en la 
etapa de flexibilización, no durante el confinamiento más estricto. 
Algunos han podido aguantar durante los momentos más complejos 
de la pandemia, pero luego el estado de malestar resultó insosteni-
ble. Agravó esta situación el hecho que algunos bares que eran clien-
tes de los cerveceros también cerraron. Sumado a ello, las aperturas 
y cierres eran imprevisibles, lo que añadió una dosis de temor en los 
bares a hacer inversiones en compras y que luego no se venda, debi-
do a las restricciones.

Por otra parte, la producción de cerveza siguió siendo la actividad 
principal para aquellas personas que ya se dedicaban de lleno antes 
de la pandemia, aunque, en general, contaban con resortes que les 
permitían complementar sus ingresos, como hemos mencionado. 
Este habría sido un factor clave en la encrucijada de continuar o no 
con la actividad en el período de flexibilización. En ese sentido, se 
lee: “No cambié de trabajo porque mi mujer trabaja […] en el servicio 
[profesional] y pudo bancar los gastos de lo que es fijo. Eso es un pun-
to importante sino… yo pago alquiler y no pude hacer lo que hice” (E 
43, UNJu, tipo B). Como lo indica el testimonio precedente, tener el 
marido, la esposa o un allegado con un ingreso fijo permitió sortear 
con otra espalda lo acontecido.
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Hay casos de productores que tenían proyectos y proyecciones 
de crecimiento a futuro definidos con anterioridad a la pandemia. 
Si bien la etapa de confinamiento funcionó como freno obligado, al 
darse una reapertura de las actividades, aunque son coincidentes las 
afirmaciones que indican que no se volvió a los niveles de venta pre-
pandémicos, también se reabrió la posibilidad de dar curso a esos 
planes que habían quedado postergados:

Hoy en día ya monté lo que es la fábrica […], y ya es más un lugar 
como de 500 metros cuadrados, ollas de, de 500 litros finales, 10 fer-
mentadores. Ahora, con… este año vamos a invertir en cinco fermen-
tadores de 1.300 litros, como que ya cambió un montón el tema del 
volumen, por suerte ¿no? Costó un montón, pero bueno, ya, ya está 
bien encaminado, y hoy en día ya tenemos estilos fijos. Fijos y cons-
tantes, o sea, la IPA siempre es mía, la honey siempre es mía, este, la 
pilsen también siempre es mía. (E 180, UNJu, tipo C).

La pandemia funcionó, así, como ese punto de inflexión que posicio-
nó a cada caso en lugares dispares y por tanto con acciones resoluti-
vas de lo más heterogéneas. Las divergencias no solo se evidenciaron 
en el cómo, sino también en el cuándo, pues los momentos de retiro 
y expansión no fueron lineales en cada uno de los emprendedores.

El concepto de bifurcación conceptualmente está pensado en el 
marco de la historia de vida de las personas, en su sentido más in-
dividual, personal. En el contexto de análisis podemos permitirnos 
concebir una bifurcación colectiva: ¿Colectiva o simultánea? ¿O am-
bas? La tensión entre la autopercepción (dimensión subjetiva) y la 
percepción del investigador (dimensión más objetiva) son centrales. 
Los fragmentos de las entrevistas dan cuenta de las disonancias en 
cada experiencia y los modos posibles en el tránsito de los puntos 
de inflexión. Muñiz Terra (2012), a partir de la conceptualización de 
Hareven y Masoaka (1988), nos recuerda que los turning points “son 
los procesos en que se produce una alteración del curso de la vida, 
que implican la evaluación de ciertas opciones y estrategias” (p. 45). 
Ello se hace evidente en uno de los casos: “Prácticamente ya cuando 
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finalizó la pandemia fue cuando decidimos tomar una pausa. Tam-
poco teníamos ganas, mentalmente estábamos exhaustos, muy des-
ilusionados, y bueno, ya decidimos que no. Decisión casi unánime 
entre los socios” (E 178, UNJu, tipo B). El componente motivacional 
subjetivo emerge claramente durante esta transición, punto en el 
que el agotamiento de las energías para continuar con el proyecto 
aun ante la flexibilización del aislamiento se asocia con el fin de la 
pandemia, sin haber finalizado.

Reflexiones finales

La producción de cerveza artesanal en Jujuy se llevaba a cabo bajo ló-
gicas diversas antes del advenimiento del COVID-19, diversidad que 
se replica en los efectos asimétricos de la pandemia sobre las trayec-
torias de los/as trabajadores/as del sector. Al irrumpir la enfermedad 
en Argentina, la paralización de la producción y el desplome de las 
ventas fueron las dificultades inmediatas a enfrentar por los/as pro-
ductores/as en términos de la dimensión productiva. Ello trajo apa-
rejadas transiciones laborales al interior del rubro, compuesto por 
cervecerías pequeñas y medianas, en muchos casos informales y con 
trabajos precarios. Las tareas y tiempos de trabajo indefectiblemente 
fueron reorganizados y se planteó la necesidad de imaginar alterna-
tivas de salida a la encrucijada provocada por la crisis sanitaria. Pero 
los rumbos tomados tras la relajación del aislamiento fueron hetero-
géneos, pues como Bidart (2020) ha señalado, “en los momentos de 
crisis aparece la pluralidad de mundos sociales, los desafíos de posi-
cionamiento y recomposición de las identidades” (p. 29).

Mientras que en algunos casos la pandemia significó solo mo-
mentos de incertidumbre o encrucijadas, en otros se trató de puntos 
de bifurcación, es decir, el impacto sobre la trayectoria de vida fue 
tan importante que posiblemente haya cambiado algunos destinos 
a largo plazo. Una condición necesaria para continuar con la activi-
dad cervecera durante el confinamiento más estricto fue desplegar 
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estrategias innovadoras que permitieran enfrentar la drástica re-
ducción de ingresos y conservar la motivación personal. Por ejem-
plo, se puede considerar que mantener cuentas ordenadas y fondos 
de reservas fue indispensable en este sentido, ya que la mayoría de 
los productores entrevistados no recibió ayudas del Estado. Por otro 
lado, también fue decisivo contar con la posibilidad de esperar a que 
la actividad se normalizara por poseer ingresos alternativos, propios 
o del grupo familiar, y lograr así afrontar los costos fijos.

En contraste, las personas que cerraron sus fábricas y tomaron 
nuevos rumbos en sus trayectorias laborales coinciden en haber 
venido sosteniendo inconvenientes desde antes de marzo del 2020, 
relacionados con la administración del proyecto (sin fondos de re-
servas, sin stock de materias primas e insumos, con costos y escalas 
de producción desequilibrados). En consecuencia, la pandemia afec-
tó sus cursos vitales de manera tal que algunas personas se retiraron 
de la actividad productiva, aunque volver a producir cerveza sigue 
presente en los proyectos biográficos, es decir, subsiste la esperanza 
para ellos de que este nuevo curso laboral sea reversible.

Es posible sostener que la pandemia funcionó como acelerador 
de situaciones preexistentes. Los que perduraron lo hicieron porque 
venían en un proceso de escalada de la producción estratégicamente 
planificado y con una organización detallada del negocio, aunque la 
pandemia haya significado un freno para esas proyecciones. Incluso 
pudieron potenciarse, ya que la competencia se redujo.

En resumen, las consecuencias de la pandemia sobre el sector 
microempresarial de la cerveza artesanal de Jujuy no tuvieron un 
impacto idéntico en todos los productores, sino que las secuelas fue-
ron quizás tan variadas como el sector mismo. En relación con el 
impacto del confinamiento sobre el rubro, si bien tiene que ver en 
parte con el sector y/o producto en sí mismo, atado mayormente al 
encuentro social en espacios cerrados, como bares, restaurantes y 
festivales con aglomeración de personas, se puede apuntar que sus 
causas principales se asocian con la solidez de la estructura de traba-
jo que venían desempeñando con anterioridad a la pandemia y con 
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las habilidades que pudieron desplegar en el momento más crítico y 
en los meses siguientes, independientemente del formato de venta 
elegido antes de la irrupción del COVID-19. Las heterogeneidades de 
los casos nos sugieren que la antigüedad y el tiempo dedicado a la 
actividad no constituyeron una variable relevante en el análisis de 
las transformaciones de las trayectorias ocupacionales en el marco 
de la pandemia.

Las percepciones individuales de los entrevistados indican que el 
desenlace de sus proyectos se vincula con la falta de ingresos para 
cubrir los costos fijos (alquiler y luz, concretamente, indistintamente 
de haber acordado acuerdos con el locador de los respectivos inmue-
bles); rigideces en la cadena de pagos (productos entregados en con-
signación que se vendían a un ritmo menor al previsto); falencias en 
las habilidades empresariales (para calcular costos, precios de ven-
ta y volumen de equilibrio, por ejemplo), así como falta de acceso a 
las ayudas ofrecidas por el Estado. Los componentes motivacionales 
también emergen en las entrevistas y son relevantes. Los determi-
nantes macrosociales, los contextos locales y las redes sociales, así 
como las trayectorias individuales constituyen elementos activos en 
la toma de decisión durante el proceso de crisis biográfica, pese a ope-
rar muchas veces por fuera de la conciencia de las personas (Bidart, 
2020). Es por ello que la mayoría de estos ingredientes no aparecen 
explícitamente mencionados en las narraciones de los actores, pero 
se encuentran latentes y esperamos haber arrojado luz sobre estos.

Propuestas de intervención

Afirmamos que hay una tendencia desde el Estado a homogeneizar 
a los sectores empresariales y diseñar políticas públicas que eviden-
cian un mismo punto de partida: los establecimientos formales no 
presentan estamentos con características particulares. Las políticas 
estatales creadas en el marco de la pandemia estuvieron direccio-
nadas a los sectores formales de cierta escala. Existen segmentos de 
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micropyme sin empleados a cargo que no fueron alcanzados por las 
políticas nacionales. Esta situación debiera ser revertida en pos de 
recuperar el capital de trabajo, así como el nivel de operatividad pre-
pandemia de las firmas.

Desde el Estado provincial se podría promover el acceso al fi-
nanciamiento, especialmente en los canales públicos existentes. El 
Consejo de la Microempresa, por ejemplo, tiene aspectos a revisar en 
cuanto a los requisitos para el otorgamiento de créditos, la burocra-
cia asociada al trámite de solicitud y los tiempos de resolución.

En términos sectoriales y de la actuación privada, se propone la 
reorganización de la asociación de productores jujeños, que permi-
tiría potenciar la sinergia entre sus miembros. El apoyo colectivo en 
el proceso de habilitación de las fábricas y los productos podría faci-
litar a que el sector se formalice en mayor medida. Tener los papeles 
en regla para las cervecerías es necesario para abrir nuevos canales y 
puntos de venta, dentro y fuera de la provincia, favoreciendo mayo-
res volúmenes de producción e ingresos.

También podría trabajarse en la recuperación de la agenda de 
capacitaciones, tendientes a mejorar las prácticas y la calidad de la 
cerveza artesanal jujeña. Ello simplificaría el proceso de habilitación 
del producto. Controles bromatológicos a las líneas de cerveza arte-
sanal en los bares que expenden cerveza artesanal también podría 
colaborar en este sentido. La ausencia de inspecciones, así como la 
falta de cuidados en la higiene, perjudica la calidad del producto fi-
nal, afecta las ventas y condiciona a los consumidores.

Sería propicio programar actividades de extensión desde la uni-
versidad pública y ofrecer capacitaciones en el ámbito de la admi-
nistración de negocios, los costos, las finanzas y el financiamiento, 
eslabón con debilidad relevada. Si bien hubo un taller formativo en 
un municipio en particular y de buen impacto en los productores, 
resulta ser una experiencia aislada.

Al respecto, debería coordinarse la articulación con políticas 
públicas existentes. Existe una necesidad de contratar trabajadores 
en el sector, pero es recurrente la mención de frenos y temores. En 
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este sentido, la articulación con el Programa Nacional de Inclusión 
Socioproductiva y Desarrollo Local “Potenciar Trabajo” podría dar 
respuesta a esta necesidad y propiciar la formación de especialistas 
en el rubro.

Todo lo antes indicado debe ser ensayado bajo la luz de acciones 
que contemplen las condiciones y realidades locales con sus espe-
cificidades. Las propuestas de intervención en pos de mejorar las 
condiciones reales de los/as productores que desatiendan las carac-
terísticas situadas del sector están condenadas al fracaso. Nuestros 
marcos conceptuales intentan promover una mirada que respete la 
diversidad y las necesidades de estos productores locales, que ade-
más son personas con emocionalidades, necesidades y potencialida-
des que se encuadran en una historia de vida.
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Capítulo 11

Incertidumbre laboral  
y reproducción de la vida en riesgo
Los/as vendedores/as callejeros/as de la CABA  
ante la pandemia del COVID-19

Johanna Maldovan Bonelli

Introducción

En Argentina, se estima que cerca de tres millones de trabajado- 
res/as se encuentran por fuera de la relación salarial.1 Asimismo, se 
calcula que, entre los/as ocupados/as, cerca de la mitad trabaja en el 
sector “micro informal”, el cual comprende a actividades laborales 
autónomas, no profesionales o bien llevadas a cabo en unidades pro-
ductivas de baja productividad, alta rotación y baja o nula vincula-
ción con el trabajo formal (Donza et al., 2022). Quienes trabajan “por 
cuenta propia” son en su mayoría trabajadores de subsistencia. Con 
ello nos referimos a quienes se insertan en ocupaciones que requie-
ren bajos niveles de calificación y se encuentran mal pagas, excluidas 
de las protecciones clásicas ligadas al trabajo asalariado, sin relacio-
nes contractuales ni estabilidad en sus ingresos y fuentes de trabajo. 

1	  Los datos provistos por el INDEC (2021) para el tercer trimestre de 2021 señalan 
que de un total de 12,4 millones de ocupados/as, 3,5 millones corresponden a traba-
jadores/as no asalariados/as. Entre ellos/as, el 83,4 % son trabajadores/as por cuenta 
propia y un 2,4 % trabajadores/as familiares sin remuneración.
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Muchos/as de estos/as trabajadores/as se desempeñan en oficios que 
ni siquiera gozan del reconocimiento como trabajo, tienen pésimas 
condiciones laborales en términos de seguridad, espacio, medidas de 
protección, etc. Más aún, algunos de ellos/as se encuentran signados 
por lógicas de persecución y criminalización. Tal es el caso de los/as 
vendedores/as callejeros, sector que constituye el objeto de análisis 
en el presente capítulo.

En los últimos años, la venta callejera fue cobrando visibilidad 
en el espacio público urbano, convirtiéndose en una de las princi-
pales estrategias laborales de una parte importante de los sectores 
populares frente a la crisis de empleo que atraviesa a la región –y a 
la Argentina en particular– desde mediados de la década del setenta. 
En la Ciudad de Buenos Aires, este fenómeno ha crecido exponen-
cialmente, dando cuenta de un proceso de reconfiguraciones del 
mundo laboral que no parece revertirse. La venta callejera es, en pa-
labras de nuestros/as entrevistados/as, “el segundo oficio más viejo 
del mundo”, una actividad que existe “en todo el mundo”, en tanto 
que ser vendedor/a es “parte de una cultura”. Sin embargo, ni la an-
tigüedad del oficio ni su existencia como estrategia de obtención de 
ingresos a nivel global parecen ser condiciones suficientes para su 
reconocimiento pleno como un trabajo –al menos deseable y legíti-
mo– ni para limitar las prácticas gubernamentales represivas que 
suelen signar a las distintas intervenciones estatales. Ejemplo de ello 
resultan las sucesivas requisas y desalojos de vendedores/as que se 
han llevado cabo en distintas zonas de la ciudad y,, particularmente 
desde el 2017 en el barrio de Once,2 territorio donde se sitúa nuestra 
investigación.

2	  Once es un barrio “no oficial”, que está ubicado en la Comuna 3 de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, dentro del barrio de Balvanera. Su nombre deviene de la 
terminal de ferrocarril “Once de Septiembre”, situada en la intersección de la aveni-
da Pueyrredón y la calle Presidente Perón. La estación tiene acceso a más de treinta 
líneas de colectivos y tres estaciones de subte, lo que hace de ella un punto neurál-
gico del tránsito en y hacia la ciudad. Se caracteriza por la presencia de numerosos 
comercios de venta al por mayor y menor que comprende productos varios (textiles, 
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La venta en las calles es, a su vez, una actividad que involucra a 
múltiples actores e instituciones, entre los que se destacan comer-
ciantes, distintos agentes y funcionarios estatales, organizaciones 
sociales, sindicatos, vecinos/as con diversos grados de organización 
y trabajadores/as que se dedican a la actividad. A la heterogeneidad 
que caracteriza al mundo de la venta callejera (en términos de lo que 
se vende, los permisos y habilitaciones, las formas o no de registro 
y formalización, las relaciones laborales y en las características so-
ciodemográficas de los trabajadores) se suma, a su vez, una multi-
plicidad de zonas grises en las relaciones comerciales, las formas de 
control, fiscalización y consumo que se construyen en torno a esta. 
Trabajar en la informalidad, y muchas veces en los bordes de la lega-
lidad, sitúa a estos/as trabajadores/as en una constante presión en 
pos de resguardar las estrategias construidas para garantizar una 
fuente de ingresos (como un espacio en la calle o relaciones de con-
fianza entabladas con comerciantes, encargados/as de edificios/as o 
clientes, entre otras), las cuales suelen ser lo suficientemente frágiles 
a los embates de las crisis económicas o bien de políticas públicas 
que se opongan a las mayorías populares. En este marco, la emer-
gencia de la pandemia de COVID-19 situó a los/as vendedores/as en 
una encrucijada vital: no poder salir a la calle para trabajar implicó 
poner en riesgo las condiciones mínimas de subsistencia.

El Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA), región en la que 
trabajan y residen los/as trabajadores/as que fueron parte de nues-
tro estudio de caso, fue una de las más afectadas en el país en rela-
ción con la cantidad de contagios y la extensión de las medidas de 
aislamiento. Dada la concentración poblacional que se registra en 
este territorio –cerca de un cuarto del país–, así como en cantidad de 
ocupados/as, la restricción a la movilidad y la suspensión de activi-
dades económicas se mantuvo bajo las distintas fases de Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) hasta inicios de noviembre de 

cotillón, artículos para el hogar, etc.). La zona posee una importante presencia de las 
colectividades judía, surcoreana y peruana, entre otras.
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2020. En términos de trabajo y empleo, en la región del AMBA (a la 
par de lo que sucedió a nivel nacional), se observó una fuerte contrac-
ción del mercado laboral, expresada centralmente en una fuerte caí-
da de la tasa de actividad y, a la par de ello, una caída del desempleo, 
del empleo informal y del cuentapropismo. Estas últimas situacio-
nes fueron consecuencia de una fuerte disminución del volumen de 
ocupación, es decir, de la cantidad de trabajadores/as ocupados/as,  
entre los/as cuales las mujeres, los/as trabajadores/as con menores 
niveles educativos y los/as más jóvenes fueron quienes se vieron 
afectados/as en mayor medida (Maldovan Bonelli et al., 2021).

En el caso de los/as vendedores/as, el decreto de ASPO marcó un 
punto de inflexión, tanto en lo que respecta a las posibilidades de 
garantizar la reproducción cotidiana, como en lo que respecta a los 
conflictos previamente existentes con el gobierno local por el uso 
del espacio público –entendido como derecho a trabajar por unos y 
como ocupación indebida e ilegal por otros–. En líneas generales, la 
gran mayoría no pudo trabajar por al menos cuatro meses. A fines 
de julio algunos/as comenzaron a retomar su actividad y, tras ello, se 
reavivó el conflicto con los agentes de espacio público y las fuerzas 
de seguridad. Ante la negativa del gobierno de la Ciudad a regulari-
zar la actividad y la creciente movilización de los/as trabajadores/as,  
se establecieron los primeros acuerdos para “reordenar el espacio 
público” y atenuar los niveles de conflictividad. Estos acuerdos fue-
ron posibles gracias al fortalecimiento de prácticas asociativas entre 
los/as vendedores/as que habían comenzado a gestarse en el 2017 y 
se consolidaron durante este período en el marco de la agrupación 
Vendedores Ambulantes Independientes de Once (VAIO).

Sobre la base de estas consideraciones, el presente capítulo abor-
da cómo la imposibilidad de trabajar impactó en los sujetos y sus 
hogares en el momento más complejo de la pandemia. Se exploran 
sus vivencias, las maneras en que significaron este contexto, las con-
tinuidades y rupturas que esto significó en sus trayectorias laborales 
y personales y las estrategias colectivas desplegadas en pos de defen-
der su derecho a trabajar. Para ello, en primer lugar, se detallan las 
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consideraciones metodológicas de este trabajo, en segundo lugar, se 
analizan los principales hallazgos obtenidos y, finalmente, se reali-
zan unas breves reflexiones finales a partir de lo expuesto.

Consideraciones metodológicas

El nodo de la Universidad Nacional Arturo Jauretche (UNAJ) estu-
vo integrado por investigadores/as, becarias y estudiantes de los 
institutos de Ciencias Sociales y Administración y de Ingeniería y 
Agronomía de la Universidad, así como de otras entidades.3 En el 
nodo se abordaron dos casos de estudio: vendedores/as callejeros/as  
de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y trabajadores/as de plata-
formas de reparto de la zona sur del Gran Buenos Aires. Los resul-
tados de este último caso se presentan en otro capítulo del presente 
libro.

En el caso de vendedores/as, el trabajo realizado en el marco de 
este proyecto se articuló con un proyecto de investigación previo que 
parte del equipo llevaba adelante desde el 2019.4 Esta primera instan-
cia incluyó la realización de un relevamiento en las inmediaciones 
de tres de los principales lugares donde se concentra la actividad: 
Plaza Miserere –Estación Once–, Plaza Constitución y Estación Re-
tiro. El trabajo consistió en la aplicación de un cuestionario breve 
conformado por 34 preguntas que tuvo por objetivo la realización de 
una caracterización sociolaboral de los entrevistados. Con este fin, 
se encuestaron a 82 trabajadores/as bajo la técnica de muestreo no 
probabilístico. En segundo lugar, se llevaron a cabo tres grupos foca-
les con el objetivo de conocer la mirada de los propios actores sobre 

3	  Formaron parte del equipo la Dra. Johanna Maldovan Bonelli (Investigadora 
Responsable del Nodo), la Dra. Andrea Del Bono, el Dr. Nicolás Dzembrowski, la Dra. 
Malena Hopp, la Dra. Nora Goren, la Dra. Elena Mingo, la Mg. Florencia Corradi, la 
Lic. Nayla Pisani, la Lic. Cecilia Morales, y las estudiantes Brenda Solís y Agustina 
Trajtemberg.
4	  PICT JOVEN
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su trabajo, así como las estrategias y recursos que despliegan, indi-
vidual y colectivamente, para ganarse la vida y enfrentar las prin-
cipales problemáticas que identifican como parte de su quehacer 
cotidiano en la calle. Ambos relevamientos se llevaron a cabo entre 
noviembre y diciembre de 2019.

A pocas semanas de decretadas las medidas de ASPO, realizamos 
una serie de entrevistas telefónicas a referentes/as de distintos gru-
pos de vendedores/as, así como de trabajadores/as estatales vincula-
dos/as a la actividad que nos permitieron conocer las problemáticas 
centrales que estaban atravesando estos/as trabajadores/as durante 
la pandemia.

Finalmente, y en el marco del presente proyecto PISAC, llevamos 
a cabo diez entrevistas semiestructuradas a trabajadores/as del ba-
rrio de Once bajo la guía común que se construyó como herramienta 
de relevamiento en el marco de la subred micro, de la cual formamos 
parte. De nuestros/as entrevistados/as, siete fueron mujeres y cuatro 
varones, con una edad promedio de 35 años: la mayoría tenía entre 35 
y 55 años y solo uno 18 años, al momento de realizar las entrevistas. 
La casi totalidad posee bajos niveles de instrucción formal y reside 
en los barrios aledaños a su zona de trabajo, en hoteles familiares 
o piezas subalquiladas de manera informal en departamentos. En 
su totalidad se trató de migrantes peruanos, aunque con diversas 
trayectorias de residencia en el país, siendo que la mayoría tenía al 
menos diez años viviendo en Argentina. La condición migrante se 
vincula a la importante presencia de colectivos de diversas naciona-
lidades que se dedican a la venta callejera en esta y otras zonas de la 
ciudad, entre los cuales los/as peruanos/as y senegaleses/as son quie-
nes tienen mayor incidencia. Asimismo, estos/as trabajadores/as  
contaban en su mayoría con experiencias previas de trabajo en el 
oficio, en ocasiones vinculadas al trabajo familiar en el cual parti-
ciparon durante su infancia. A estas experiencias se añade también 
una larga trayectoria de trabajo en la calle –en promedio de quince 
años–, lo cual da cuenta de la centralidad que tiene la venta callejera 
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en sus estrategias laborales, siendo que esta suele ser además su úni-
ca ocupación o bien aquella que genera mayores ingresos.

El acceso al campo estuvo determinado por los vínculos previa-
mente establecidos entre el equipo de investigación y una de las prin-
cipales organizaciones de representación del sector, denominada 
Vendedores Ambulantes Independientes de Once (VAIO), la cual se 
encuentra nucleada en la Unión de Trabajadores de la Economía Po-
pular (UTEP). La totalidad de nuestros/as entrevistados/as pertenece 
a dicha agrupación, aunque con diferencias en los grados de respon-
sabilidad asumidos y antigüedad en la participación.

Las entrevistas se realizaron de manera presencial en el local de 
la organización entre septiembre y noviembre de 2021 y tuvieron 
una duración promedio de 45 minutos. A la par de ello, entrevista-
mos también a referentes/as de VAIO y participamos de asambleas, 
ollas populares y movilizaciones que los/as trabajadores/as realiza-
ron en el período del trabajo de campo.

Del conjunto de dimensiones relevadas en las entrevistas, en este 
capítulo nos centraremos en analizar lo acaecido en términos de los 
cambios y continuidades referidas trabajo productivo y reproducti-
vo. Específicamente, nos proponemos dar cuenta de cómo la pande-
mia implicó una intensificación de los niveles de incertidumbre que 
signan a esta actividad laboral y, consecuentemente, una puesta en 
crisis de las condiciones de reproducción de estos trabajadores/as  
y sus hogares. Partimos de considerar como uno de los ejes más re-
levantes de nuestra argumentación, que el trabajo constituye el eje 
de organización de la vida, la principal fuente de subsistencia y en 
muchos casos también de penurias, de las grandes mayorías. Y esto 
se torna especialmente relevante al considerar una población fuerte-
mente estigmatizada a la cual –por distintas razones y argumentos, 
generalmente ligados a la percepción de recursos estatales o bien a 
las fronteras de la legalidad en la que se sitúa la venta callejera– se 
le niega su propia condición de trabajador/a (Perelman, 2014). En tal 
sentido, la falta de reconocimiento de la condición de trabajadores/as  
de estos sectores no solo contrasta notablemente con el lugar que el 
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trabajo tiene en sus vidas, sino que también tiene importantes impli-
cancias en las formas estatales de abordaje, sea en lo que respecta a 
la delimitación de los marcos normativos que regulan la venta calle-
jera, como al diseño de políticas de protección social y laboral para 
estos/as trabajadores/as.

“Fue como caer presos”: la reproducción de la vida en riesgo 
en los/as vendedores/as callejeros/as

Durante los primeros meses del ASPO ninguno de nuestros/as en-
trevistados/as pudo trabajar en su ocupación. La mayoría vivió este 
momento de manera sumamente negativa. La pandemia significó 
“un shock”, una situación similar a “estar presos” signada por la im-
posibilidad de “salir” y fundamentalmente de “salir a trabajar”. Así lo 
relatan Lucas y Sonia,5 quienes se dedican a la venta desde hace más 
de diez años:

La pandemia no trabajé. Desde el 20 de marzo que empezó, más o 
menos, hasta agosto no trabajé. No se podía salir… no podía trabajar.
Y para vos la pandemia ¿fue igual en todos los momentos?
No, no. Primero fue como más estricto. Ahí no se podía salir casi ni 
a comprar. Porque salías a comprar y te paraba la policía, te pedía 
documentos, y el supermercado te queda a la vuelta de tu casa […]. 
Porque me pasó de salir a comprar al almacén y te para la policía, te 
pide documentos. Pero generalmente sí, si no salgo a trabajar no voy 
a… por ahí sí, iba a la plaza para caminar porque estaba todo el día 
encerrado, lo único. Pero después no, traté de hacer las cosas bien. De 
cuidarme y eso. (E 163, UNAJ).

Otro testimonio se suma al anterior: “Mirá, en pandemia, no solo 
para mí, sino para todos, fue como caer presos. Pero presos con páni-
co. Yo quería salir, había necesidad en casa” (E 173, UNAJ).

5	  Los nombres de nuestros/as entrevistados/as fueron modificados a fin de mantener 
el anonimato de los/as trabajadores/as.
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El no “poder salir” significó para la mayoría de estos/as trabajado-
res/as una amenaza concreta a la supervivencia, dada por la imposi-
bilidad de acceder a ingresos para garantizar la reproducción básica 
en el día a día. Esto implica, entre las principales cuestiones, tener 
dinero para comprar alimentos e insumos de higiene y limpieza, pa-
gar el alquiler y los servicios básicos como agua, luz, gas e internet. 
Respecto al último, prácticamente ninguno de los/as vendedores/
as que entrevistamos tenía acceso a internet por wi fi en sus hoga-
res. Quienes contaban con datos para comunicarse vieron esta po-
sibilidad sumamente restringida durante la pandemia, debido a la 
escasez de dinero y a la mayor demanda en el uso de estas vías de co-
municación, especialmente en los hogares con presencia de niños/as  
y adolescentes en edad escolar.

En cuanto a la situación habitacional, algunos de los hoteles fa-
miliares de la ciudad permiten el pago diario, lo que constituye un 
facilitador para quienes abonan con sus ingresos del día. No obstan-
te, al renovarse el contrato diariamente, esto expuso a los/as inqui-
linos/as a que el riesgo de desalojo se presentara todos los días. Esta 
situación se vincula con la informalidad y el consiguiente desampa-
ro, a pesar de las regulaciones de alquileres dictadas por el Gobierno 
Nacional (DNU 320/2020) que prohibieron los desalojos hasta el 30 
de septiembre. Dada la inexistencia de contratos en la mayor parte 
de los casos, la posibilidad de prorrogar los pagos quedó librada a 
acuerdos informales entre las partes, que dependían de la buena vo-
luntad y la capacidad de compresión de las situaciones vividas por 
parte de los/as propietarios/as. Algunos fragmentos de entrevistas 
retratan estas situaciones:

A mí, como persona, me costó bastante, creo que emocionalmente 
un poco mal porque no se podía trabajar […], con lo cual, bueno, no 
tenía trabajo, de a poco los ahorros que tenía se me fueron yendo 
en el trascurso de los meses y me quedé en la nada, y empezaron a 
presionarme en el tema del alquiler, no podía pagarlo. Y a veces los 
hombres que te alquilan no entienden que estas cursando por una 
situación difícil… (E 164, UNAJ).
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Con el encierro no pude trabajar. Cuando el padre de mi hijo me pa-
gaba manutención, yo junté esa plata y no pagué el alquiler. Porque 
en pandemia había una ley que no se pagaba alquiler hasta septiem-
bre, algo así. El señor me llamaba para saber qué pasaba con el al-
quiler. Le mandaba fotos de que estaba internada y me decía “¿sabes 
qué? no pasa nada, después me pagas cuando puedas”. Buen tipo. Así 
fui juntando esa plata y me manejé haciendo envíos. Compraba mer-
cadería y publicaba por internet. Publicaba y me hacían pedidos. Sa-
caba muy poco igual. Pero empecé a trabajar con esa plata, porque si 
le pagaba al de la inmobiliaria ¿qué hubiera sido de mí? (E 169, UNAJ).

Las consecuencias económicas para estos hogares no fueron causa-
das únicamente por la imposibilidad de trabajar en la calle, sino tam-
bién por el hecho de que en varios casos también otros integrantes 
perdieron su trabajo –o no pudieron trabajar por algunos meses–. 
Tal como en el caso de los/as vendedores, quienes comparten sus ho-
gares suelen también trabajar “de manera independiente” o bien en 
empleos informales. Así lo relata Lucía, quien convivía con su hija, 
su yerno y su nieta:

[…] Yo antes de la pandemia trabajaba, vendía sandalias, ropita, cual-
quier cosita. Con la pandemia quedé encerrada y no trabajé. Porque 
yo trabajaba de limpieza, pero no trabajé hasta septiembre, octubre. 
Yo comencé a vender ahí mis tamales, Espacio Público no quería a 
nadie, así que empecé a vender poquito a poquito. Pero la encerrada 
me tocó muy mal. No trabajó mi hija ni mi yerno. A él lo botaron del 
trabajo. A mi hija, que trabajaba con una señora anciana dos horas, 
tres veces a la semana y con eso y con el alimento que nos daban del 
jardín de mi nieta nos sosteníamos. Porque la verdad nos encontró 
sin nada de plata ni alimentos […], pero gracias a Dios, aunque sea co-
míamos frijoles, garbanzos que nos daban del colegio. (E 171, UNAJ).

Así, para gran parte de estos/as trabajadores/as las posibilidades de 
garantizar la reproducción cotidiana quedaron fuertemente deter-
minadas por la posibilidad de acceso a recursos provenientes de po-
líticas estatales o bien de redes comunitarias, vecinales y familiares 
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o de organizaciones comunitarias y sociales, en el mejor de los casos. 
En otros –o muchas veces como complemento de ello– se debió recu-
rrir al endeudamiento, a la venta de cosas del hogar (como electrodo-
mésticos o ropa) y a los magros ahorros existentes:

Vos me decías que durante la pandemia empezó el parate y estuviste ahí 
cuatro meses sin poder salir a trabajar. Y ahí, ¿trabajaste de otras cosas?
En ese tiempo no.
¿Tenías ahorros? ¿Viviste de ayuda?
De ahorro, sí. Como se pueda.
O sea que cuando se empezó a abrir un poco volviste a trabajar como 
vendedor...
Ahí ya a vender. Por ahí te quedaban deudas de la pandemia, sumado 
con el alquiler y esas cosas, uno empieza a cubrir de nuevo las deudas 
que se generaron. (E 163, UNAJ).

Nos agarró de sorpresa todo, ¿no? nos agarró de sorpresa. Después 
teníamos algo, decía “una semana, dos semanas, un mes quizás dos 
meses”, pero se alargó mucho. La preocupación era mía porque tenía 
a mi nieto. Y esa era una preocupación mía que cada vez que pasaba 
había menos plata y menos plata. Y bueno, en ese momento, como te-
nía cosas, yo comencé a venderlas. Vendí un microondas, un horno y 
otras cositas más. Lo rematé todo. A mí me agarró mal, diciendo hoy 
tengo, pero mañana puedo salir a trabajar, y pasó que no se podía. (E 
170, UNAJ).

Este proceso de descapitalización conllevó a una mayor pauperiza-
ción de las condiciones de vida –ya por demás precarias– y en oca-
siones implicó dificultades para la vuelta al trabajo, en tanto que el 
escaso dinero acumulado suele destinarse a comprar bienes para 
la venta en la calle. La cuestión del endeudamiento en los secto-
res populares como una de las dimensiones centrales para pensar 
las relaciones de explotación en las que se encuentran insertos ha 
sido analizada por diversas investigaciones, entre las cuales algunas 
lo han señalado como el eje a partir del cual se estructura la nue-
va cuestión social a nivel global (Wilkis, 2021). Otras han abordado 
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esta problemática desde una perspectiva de género, destacando la 
relación entre los cuidados, las estrategias de financiamiento de los 
hogares y los usos del dinero por parte de las mujeres (Fournier y 
Cascardo, 2022) y poniendo de relieve la asociación entre endeuda-
miento, violencia machista y autonomía (Cavallero y Gago, 2020). 
Al respecto, durante la pandemia un informe del Ministerio de 
Desarrollo Social ha mostrado que, a partir del período de crisis 
iniciado en 2018, aumentaron significativamente los hogares solici-
tantes de créditos y aquellos que debieron desprenderse de bienes, 
especialmente entre los hogares del quintil de menores ingresos. 
Asimismo, que durante la pandemia estos hogares se basaron en 
mucho mayor medida en los préstamos familiares y de amigos, lo 
que lleva a que la brecha respecto a los quintiles de mayores ingresos 
alcance el 28 %, respecto al 12 % de 2016 (Wilkis, 2022).

A esta situación se añade otra complejidad, vinculada a las esca-
sas posibilidades que tienen estos/as trabajadores/as de encontrar 
un trabajo en relación de dependencia. Esta cuestión es clave para 
comprender la situación de los/as vendedores/as frente a la pande-
mia y el modo en que distintas dimensiones de la desigualdad se com-
binan profundizando la situación de vulnerabilidad. Además de que 
muchos vendedores/as callejeros se encuentran dentro de los grupos 
de riesgo ante el COVID-19, prácticamente ninguno de los casos rele-
vados contaba con cobertura de salud. La desprotección derivada de 
la informalidad y la inexistencia de formas de reconocimiento insti-
tucional de esta actividad como un trabajo, que garanticen el acceso 
a derechos y seguridad social, colocaron a estos trabajadores/as en 
una situación crítica (Maldovan Bonelli et al., 2021).

Los distintos relatos recabados dejan entrever una de las conse-
cuencias –quizás entre las menos abordadas desde los análisis labo-
rales y económicos– de la pandemia para estos/as trabajadores/as,  
que refiere a lo que en palabras de una de nuestras entrevistadas po-
demos llamar el “daño psicológico” que implicó vivir en una situa-
ción de incertidumbre extrema que para miles de personas supuso 
no contar con el pan en la mesa en el día a día. La problemática de 
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la incertidumbre, abordada por una parte sustantiva de los estudios 
laborales vinculados a la precariedad y los nuevos procesos de ex-
clusión social (Bauman, 2003; Castel, 2010), es llevada en este caso al 
extremo. No refiere en este caso a la perennidad de los contratos o 
bien a la inexistencia de vínculos formales en el empleo (Manzanera 
Román et al., 2016; Llosa et al., 2020), sino a las implicancias de “vivir 
al día” que quedaron truncadas ante la imposibilidad objetiva de sa-
lir a trabajar. Es decir, la incertidumbre signada como lo incierto del 
futuro, encuentra abruptamente acortado su horizonte temporal en 
estos casos: lo que deviene incierta es la posibilidad de alimentarse 
en el día a día, derivada de la imposibilidad de trabajar durante la 
pandemia, o bien, en tiempos “normales”, de la imprevisibilidad de 
los ingresos provenientes de estos trabajos. Así lo expresan algunos 
de nuestros/as entrevistados/as:

Primero lo tomábamos como que ya va a pasar. Pero después cada 
vez un poquito más apagados por la preocupación. Era que nos po-
níamos tristes […], a veces te daba como ya pocas ganas de comer, 
pero estábamos pendientes del nene. Porque parábamos, qué se yo, 
nos quedábamos platicando... Se sentía un poco ya más triste, ya 
pasa una semana, cada vez menos. Quince días más, quince días 
más, y siempre pasaban quince días y pasaban meses y nunca. Ya 
nos teníamos que preocupar solamente por el dinero –que ya estaba 
en cero–, después ya tuve que sí o sí salir a la calle. Sí, vendí, hacía-
mos lo que nos daba la comida, en dos oportunidades salió comedor, 
pero después no salió.
¿Por qué?
No sé, había mucha gente, dijeron. Hago lo que tengo en casa. Si hay 
para comer carne, pollo, hay. Si no hay, manteca, queso, lo que sea. Yo 
ya no veía las horas que termine, “quiero salir, quiero salir”, “Mamá, 
qué hacemos, qué hacemos”. Se nos cortó totalmente, casi no tenía-
mos plata, esperar solamente que lleguen los víveres. (E 170, UNAJ).

Yo vendí ocho meses, un año los helados de agua. Después trabajé en 
casa por dos años. Me tocó buena gente, pero mi vista ya no daba, me 
daba vergüenza porque lagrimeaba. En invierno me lloran mucho 
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los ojos porque no tengo pestañas. Así que dejé ese trabajo. Después 
empecé a vender ropa en la calle. Tenía una manta, pero era siempre 
a las corridas. Iba juntando mi platita poquito a poquito y ahí me 
agarra la cuarentena. Lo poquito que tenía, lo comíamos, midiendo 
o no midiendo. A veces los chicos no entienden, te piden y te piden, 
y yo les digo “nos vamos a comer todo en un día y ¿después qué, nos 
van a encerrar y qué comemos?” (E 169, UNAJ).

El impacto emocional de estas situaciones aparece en muchos de 
nuestros entrevistados/as amplificado por su condición de migran-
tes. En nuestro caso, la mayoría peruanos, debieron afrontar la pér-
dida de familiares a la distancia y la imposibilidad de viajar para 
visitar a sus familiares directos. Esto se vuelve especialmente signi-
ficativo en el caso de las mujeres que suelen dejar o “mandar” a algu-
nos/as de sus hijos/as –generalmente los más pequeños/as– a vivir 
con sus familias en los lugares de origen, dada la imposibilidad que 
muchas veces tienen de articular las tareas reproductivas con el tra-
bajo en la calle durante extensas jornadas. Así, la presencia de mater-
nidades trasnacionales aparece como una constante en las historias 
y/o el presente de muchas de estas trabajadoras y sus hijos/as. En el 
caso de aquellas trabajadoras que tienen hijos/as convivientes, suele 
tratarse de madres solteras o bien separadas, en las cuales los pro-
genitores varones tienen una escasa presencia –en ocasiones, nula– 
en la crianza y el aporte al sostenimiento del hogar. Sumado a ello, 
la alusión a situaciones de violencia por razones de género aparece 
generalmente como uno de las principales causales de separación. 
Diversos estudios mostraron cómo, durante el 2020, la limitación 
de los apoyos externos familiares, comunitarios o públicos durante 
la pandemia, conllevó una importante sobrecarga en las tareas de 
cuidado para las mujeres (Goren et al., 2021), por lo cual, en el caso 
de estas trabajadoras también se dio –con algunas particularidades, 
vinculadas a las mencionadas condiciones precarias de las vivien-
das– la suspensión en el flujo de ingresos de los hogares y la impor-
tante dificultad para propiciar una continuidad en la escolaridad de 
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los/as niños/as y adolescentes dada la falta de acceso a internet y 
dispositivos adecuados.

Ella tenía las clases de nueve y media de la mañana hasta las once y 
media. Yo hablaba con los profesores de ella y decía que iba a estar 
en el Classroom hasta que se me acabe la batería o se terminen los 
datos. Yo antes tenía cable y wi fi, y a medida que no puedes pagarlo, 
lo das de baja. Y yo les expliqué a los profesores y a la directora, que 
no cuento con eso y que iba a utilizar los datos. Pero bueno, a medida 
que empecé a trabajar, empecé a pagar, y hay cosas que tuve que dar 
de baja. (E 164, UNAJ).

Sumado a ello, muchas de estas mujeres cuentan con escasas cre-
denciales educativas (la amplia mayoría de las vendedoras apenas 
terminó el nivel primario de escolarización), lo cual conllevó a di-
versas dificultades en el acompañamiento y apoyo de sus hijos/as 
para la realización de las tareas, tal como comenta una de nuestras 
entrevistadas:

Yo, aunque quiera enseñarle a mi hijo y ayudarlo a hacer las tareas, 
no entiendo nada de lo que hace. Quizás porque no terminé mis estu-
dios. En la pandemia no aprendió nada. Porque una cosa es virtual y 
otra es presencial. (E. 169, UNAJ).

Así, la pandemia y la situación de aislamiento han visibilizado la 
centralidad de los soportes sociales e institucionales de la vida social 
y el conjunto de tareas sistemáticas y cotidianas que realizan las mu-
jeres para garantizar la sostenibilidad de la vida.

Cuando trabajar se vuelve un riesgo: la vuelta a las calles

Pasados pocos meses del inicio de la cuarentena, para gran parte de 
los/as vendedores/as la situación de no-trabajo se hizo insostenible. 
Ante ello, varios/as decidieron volver a la calle, aun cuando ello im-
plicaba, al menos, un doble riesgo: por un lado, en un contexto en el 
cual las vacunas aún no se habían desarrollado y el conocimiento 
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sobre las formas de transmisión y evolución del virus eran bastante 
inciertas, el riesgo al contagio suponía arriesgar la propia vida o la 
de los integrantes del hogar; por otro, salir trabajar en la calle en el 
marco de vigencia de la prohibición a la circulación (al menos sin 
un permiso habilitante o por un motivo específico que lo justifique) 
implicaba exponerse a la persecución policial que, aunque ya exis-
tente en el período previo a la pandemia, se intensificó en el nuevo 
contexto.

No, te digo no nos permitían. Todo así de manos, paraditos. Y para mí 
eso era mortal porque me mataba la columna. Pero tenía que traba-
jar para comprar algo porque ya no teníamos en casa. Inclusive los 
víveres, tampoco no nos daban todavía los víveres. Inclusive yo, has-
ta comida no podía comer, porque no teníamos. Yo a la gente no les 
entiendo, “yo soy igual de ustedes, yo no soy gente adinerada, hago 
mis cosas”. (E 173, UNAJ).

[…] La policía te agarraba y de la avenida solamente a vender a late-
rales. Sí, la policía te echaba, nos discriminaba, también la gente de 
la calle, “se van a su país, vienen aquí a quitar el trabajo a otro” […]. 
También nos pedían documento. Bueno, a mí me pidieron, no sé a los 
demás, y no nos permitían vender… Tenías que agarrar tus cosas y 
me tuve que ir, y de vuelta a regresar […]. En ese momento me puse en 
Pueyrredón. Pero todo de manos, de manos, venían, nos corrían, nos 
íbamos y así. Pero cada vez se tomaba un poquito más. Me salí desde 
junio, antes. Porque éramos poquititos, así nomás y una mochilita y 
nada. Me guardaba cuando nos íbamos, sí, no podía quedarme. Tenía 
que llevar algo. Me contentaba cuando vendía mil pesitos, no impor-
ta. Porque no se podía vender más. No podía cargar toda la merca-
dería. La policía nos corría varias veces y paraban. Ya no se podía, 
estaba prohibido totalmente, pero teníamos que comer, yo no tenía 
entrada de otro lado. Estábamos así, luchando contra la policía que 
nos decía, o regresábamos nuevamente, o me iba, me hacía la que me 
iba, pero regresaba. Tanto que no se podía, se ponían en cada cuadra, 
digo “bueno, me voy”, no se puede. (E 170, UNAJ).
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Así, salir a la calle implicó “arriesgarse”, correr el riesgo a ser obje-
to de persecución o bien de contagiarse del virus. Quienes salieron 
debieron apelar a algunas estrategias como tratar de pasar desaper-
cibidos, “vender de mano”, salir con poca mercadería, moverse de 
manera constante y esconder entre sus ropas los productos que ven-
dían. En ocasiones ello no fue suficiente: algunos/as vendedores/as 
sufrieron confiscaciones y fueron increpados/as por las fuerzas de 
seguridad. Ante ello, varios trabajadores/as recurrieron a estrategias 
grupales para protegerse de los embates policiales, aunque estas no 
estuvieron exentas de conflictos. Parte de tales disputas involucra-
ron peleas entre distintos grupos, centradas en establecer un código 
común de trabajo en la calle, como respetar horarios de llegada y es-
pacios a ocupar.

¿Y vendías siempre en Once? No te fuiste para otra zona.
No. Encima estaba la ley de la pandemia, porque te ponían causa o 
una papeleta por estar en la calle. Te ponían una multa de diez mil, 
setenta mil. A mí no me agarraban, yo escapaba.
En ese tiempo no podías trabajar las horas que trabajabas antes, ¿cuántas 
horas trabajabas?
A veces ibas a las 10, 11. Temprano solito, fuiste. Nos vendíamos cinco, 
diez, también venían senegaleses.
O sea, en julio ya empezaste a salir…
Sí, nos arriesgamos entre diez compañeros. “Vamos, ¿qué vamos a 
hacer encerrados?” y nos sigueteaban los policías. Porque estaba pro-
hibido salir, solo con permiso nada más ¿y qué permiso vamos a te-
ner? Si somos vendedores ambulantes. Peor todavía. (E 168, UNAJ).

Bueno, hasta que empecé a ver que algunos compañeros –que hoy día 
son compañeros del grupo VAIO– salían a la calle a vender de la ma-
nito. Yo opté por observar que la gente salía y vendía. Entonces fue, 
bueno, yo ahí empecé a comprar las ruanas acá en Once y empecé a 
vender en la calle en Pueyrredón y Mitre. Hasta Rivadavia también, 
pero llegaba la policía y ya nos botaba, era pesadilla. Créame que 
antes de pertenecer a la agrupación era una pesadilla trabajar aquí. 
¿Por qué? Porque nos parábamos a vender, como le dije al principio, 
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venía un cliente, le íbamos a vender nuestra primera venta, llegaba 
la policía y nos corríamos. Ya no lográbamos la venta. O sino, estába-
mos distraídas, venían nos quitaban nuestra bolsa, sin explicación a 
nada, nos trataban mal. Era una pesadilla. A raíz, ingresé a la agru-
pación VAIO. Esto ha sido en plena pandemia mes de junio. La gente 
empezó por necesidad a salir a trabajar en la calle así en manito. Ahí 
me quitaron mercadería también, no tenían pena. Pero yo les decía: 
“tengan piedad no tenemos para comer, tenemos que trabajar, res-
peten por lo menos ustedes tienen un sueldo, nosotros no tenemos 
nada”. Y el alquiler no te respetan, te corren. (E 167, UNAJ).

Hacia septiembre, en un contexto de descenso de los casos de COVID 
y de mayor apertura a la actividad económica, gran parte de los/as 
vendedores/as regresó a las calles. A la par de ello se incrementaron 
las prácticas persecutorias y represivas. “Nos trataban mal”, “nos 
quitaban”, “no te respetan”, “nos corrían”, “no se podía” son algu-
nas de las frases que aparecen de manera sistemática en los relatos 
recabados. Ante esa imposibilidad y tras seis meses de declarado el 
aislamiento, la situación devino insostenible. Frente a ello, las estra-
tegias colectivas cobraron fuerza y a lo largo de los meses siguientes 
se fortalecieron los grupos que habían emergido como respuesta a 
la persecución del Gobierno de la Ciudad en el período previo a la 
pandemia.

Así, ante la negativa del gobierno por regularizar la actividad y 
la creciente movilización de los/as trabajadores/as, se establecieron 
los primeros acuerdos para “reordenar el espacio público” y atenuar 
los niveles de conflictividad. La construcción de estos acuerdos fue 
posible por la organización de los/as vendedores/as en la disputa por 
su derecho a trabajar. Implicó que se construyeran acuerdos inter-
nos para modificar los horarios y lugares de trabajo y habilitó al des-
pliegue de nuevas prácticas asociativas. Sin embargo, en términos de 
institucionalización, el grado de formalización de estos acuerdos es 
aún incipiente. Al momento de finalizar el trabajo de campo las se-
ñales gubernamentales en pos de formalizar la actividad resultaban 
escasas. Hasta ahora, la política local ha apuntado más bien a buscar 
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su prohibir o bien a cercenarla en galpones en los cuales se deberían 
reubicar los/as vendedores.

Ante los desacuerdos persistentes el último conflicto de enverga-
dura llevado a cabo en las inmediaciones del barrio de Once se resol-
vió a través de una negociación “informal” entre representantes del 
Ministerio de Ambiente y Espacio Público de la ciudad y referentes/
as de los vendedores/as. El acuerdo por ahora ha establecido la “ha-
bilitación” de zonas para la venta, bajo el compromiso de que no se 
ocupen las principales avenidas y que sean los/as trabajadores/as  
quienes se encarguen de consensuar y dirimir los posibles conflictos 
por la repartición de espacios en las calles habilitadas. Estos acuer-
dos no se encuentran plasmados en ningún documento y están a 
merced de la buena voluntad de los/as funcionarios para su sosteni-
miento. Llevarlos a cabo ha requerido que los/as vendedores/as se au-
toorganicen y, para ello, creen espacios de encuentro y discusión, de 
circulación de la información, debate y toma de decisiones conjun-
tas. En este camino, fue necesario también la legitimación de los/as  
referentes y la construcción y fortalecimiento de lazos de confian-
za y cooperación, necesarios para fortalecer el colectivo y legitimar 
las decisiones tomadas y los acuerdos alcanzados. Ante la falta de 
institucionalidad en la regulación de la venta ambulante –al menos 
desde una perspectiva que habilite el desarrollo de la actividad–, la 
posibilidad de trabajar depende en esta instancia del respeto de los 
acuerdos informales entablados con las autoridades. Cualquier tras-
gresión podría representar un motivo para retomar los intentos de 
desalojo y una nueva escalada del conflicto.

Reflexiones finales

No hay dudas de que la pandemia de COVID-19 marcó un punto de 
inflexión a nivel global. La emergencia y posterior propagación del 
virus trajo consecuencias inusitadas en los distintos planos de la 
sociedad, desde la economía y el mercado de trabajo hasta nuestras 
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formas de sociabilidad cotidiana. A partir del 2020, el trastocamien-
to repentino de la “normalidad” abrió nuevos interrogantes acerca 
del porvenir respecto a diversas dimensiones de la vida humana. 
Gran parte de ellos se articularon sobre una misma pregunta: ¿sobre 
qué bases se construirá el orden social de la “post-pandemia”?

Responder a estos interrogantes requiere, sin duda, considerar el 
hecho más relevante referido a la noción de “normalidad”, que es la 
historicidad que la atraviesa y su componente eminentemente social 
y cultural. En otras palabras, repensar la construcción a futuro im-
plica no solo ahondar en los problemas generados por la pandemia, 
sino fundamentalmente cuestionar las lógicas previamente institui-
das para pensar caminos que permitan desandarlas.

El contexto previo al COVID-19 encontraba a los/as vendedores/as  
callejeros/as en una situación de amplia desprotección. Su “normali-
dad” prepandemia estaba signada por la persecución y hostigamien-
to policial y de los/as inspectores/as del Gobierno de la Ciudad, la 
confiscación de su mercadería –que no es ni más ni menos que aque-
lla de la cual depende su sustento cotidiano–, la irregularidad de su 
situación migratoria, la vida en habitaciones de hoteles precarios en 
los cuales comparten habitaciones con dos, tres o más personas, el 
trabajo en la calle durante largas jornadas, la supeditación a las in-
clemencias climáticas que limitan las posibilidades de trabajo y de 
venta, los magros ingresos y la desprotección laboral y social, entre 
otras tantas características que hacen a los amplios niveles de incer-
tidumbre que signan a la actividad.

La pandemia puso aún más en evidencia esta situación. El hecho 
de “no poder trabajar” –al menos durante los primeros meses del de-
creto de aislamiento– reforzó la centralidad que tiene el trabajo en 
las estrategias de reproducción de la vida de estos sectores y conllevó 
una intensificación de las condiciones de incertidumbre que signan 
su cotidianeidad. Esta intensificación se ha dado por:

1. 	 Una fuerte limitación en el acceso a los ingresos provenientes 
del trabajo, tanto de los/as vendedores/as como de otros/as 
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integrantes de sus hogares que sufrieron despidos o también 
se vieron imposibilitados para trabajar dado el carácter preca-
rio o informal de sus ocupaciones.

2. 	 La amplificación de las dificultades para acceder a recursos 
básicos de subsistencia, tales como alimentos, elementos de 
limpieza e higiene personal o bien el pago de servicios básicos.

3. 	 Un proceso de descapitalización que implicó desde la pérdida 
de ahorros –generalmente utilizados para la compra de mer-
cadería y la continuidad del trabajo– hasta la venta de artícu-
los personales y del hogar.

4. 	 Un incremento en los niveles de endeudamiento.

5. 	 La exposición a riesgos de ser desalojados/as de sus viviendas 
ante la inexistencia de contratos formales de alquiler.

6. 	 Diversos tipos de impactos emocionales, referidos por nues-
tros/as entrevistados/as como “daño psicológico”, “estrés”, 
“depresión” o estados de “shock”.

7. 	 La profundización de las desigualdades de género, vinculada a 
la sobrecarga de las mujeres en el sostenimiento de las tareas 
domésticas y de cuidado, así como a la gestión de recursos es-
tatales y comunitarios.

8. 	 El incremento en los niveles de represión y persecución esta-
tal hacia los/as vendedores/as por parte de las fuerzas de segu-
ridad y los/as inspectores de espacio público.

En lo que respecta a los abordajes estatales, en el ámbito porteño 
estos han estado subsumidos a la persecución y criminalización del 
sector, habiéndose generado una paulatina apertura a instancias de 
negociación con las organizaciones de vendedores/as hacia finales 
del 2021, tras la sucesión de diversos conflictos que incluyeron el cor-
te de calles y otros tipos de manifestaciones públicas.
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La inexistencia de políticas orientadas al reconocimiento institu-
cional de la venta ambulante como un trabajo en la ciudad tiende a 
reforzar un tipo de intervención pública asentada en la concepción 
de esta actividad como un problema de ordenamiento del espacio 
público. Junto a ello, la estigmatización y la xenofobia a las que están 
expuestos cotidianamente los/as vendedores/as y su desprotección 
social y laboral alertan sobre la necesidad de desandar la “normali-
dad” que signaba previamente al sector, para construir nuevas con-
diciones sociales e institucionales que favorezcan su reconocimiento 
como sujetos de derecho y como trabajadores/as para, de ese modo, 
poder construir nuevos marcos de bienestar.

Ante ello, los distintos soportes comunitarios y la organización 
colectiva del sector devinieron centrales para paliar las consecuen-
cias que trajo aparejadas el incremento de los niveles de incertidum-
bre en la reproducción de la vida de los/as vendedores/as durante 
la pandemia. Estas iniciativas permitieron, por un lado, garantizar 
cierto flujo de recursos alimentarios y monetarios, indispensables 
para garantizar la subsistencia cotidiana. Por otro, en línea con un 
reclamo histórico del sector, posibilitaron avanzar en la construc-
ción de acuerdos con el gobierno local, en pos de delimitar áreas 
habilitadas para la venta y, por ende, una cierta disminución de los 
niveles de conflictividad dados por las constantes requisas y confis-
cación de mercaderías por parte de los agentes públicos de la ciudad. 
Sin embargo, la falta de formalización de los acuerdos entablados 
pone en riesgo su perdurabilidad a futuro. En este marco, deviene 
necesario y fundamental construir regulaciones que permitan ga-
rantizar el derecho al trabajo, así como el diseño de instrumentos 
de protección social y laboral que habiliten a desandar las desi
gualdades existentes.
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Propuestas de intervención

Los hallazgos obtenidos y el análisis presentado dan claramente 
cuenta de las problemáticas centrales que atraviesan a estos/as tra-
bajadores/as, así como de las demandas de los colectivos organiza-
dos. Por otra parte, tanto unas como otras pueden ser entendidas y 
atendidas en un doble aspecto: por un lado, a partir del abordaje de 
las particularidades que adquiere la venta callejera en la ciudad de 
Buenos Aires y, por otro, a partir de las características específicas que 
signan a las condiciones de trabajo y de vida de una amplia mayoría 
de los sectores populares en Argentina y que trascienden a la parti-
cularidad de sus oficios. En tal sentido, las propuestas que se detallan 
a continuación tienen también distintos/as interlocutores/as en tér-
minos de su posible diseño y ejecución. En este marco, algunas de las 
propuestas de intervención que surgen de este trabajo son:

1. 	 Modificar el marco regulatorio que atañe a la venta callejera 
en la ciudad, en pos de reconocer el trabajo de los/as vendedo-
res en tanto tal y, a la par de ello, el establecimiento de dere-
chos y obligaciones de las partes involucradas en la actividad. 
En tal sentido, el diseño de políticas de reconocimiento debe 
ir necesariamente de la mano de medidas orientadas a la re-
distribución de recursos, entre los cuales se destaca el uso del 
espacio público como central.

2. 	 Promover instancias de negociación colectiva que contem-
plen la nueva realidad que signa a las relaciones laborales en 
la actualidad, dada por una creciente presencia de trabajado-
res/as no asalariados/as. En este sentido, deviene necesario 
establecer instancias de diálogo y articulación entre los/as 
vendedores/as, los/as comerciantes locales y representantes 
gubernamentales, entre los principales actores implicados; 
generar mecanismos de institucionalización de los acuerdos 
alcanzados entre las partes que permitan su perdurabilidad 
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en el tiempo y reconocer formalmente a las organizaciones de 
representación de los/as vendedores como instituciones de in-
terlocución validas, entre otras cuestiones.

3. 	 Formar y capacitar a los agentes públicos, particularmente a 
quienes tienen potestad de ejercer un poder punitivo, como 
las fuerzas de seguridad y los inspectores de espacio público, 
bajo la perspectiva de los derechos humanos y de género.

4. 	 Promover el acceso a la justicia de manera igualitaria y 
gratuita.

5. 	 Construir marcos protectorios del trabajo que permitan am-
pliar los derechos y prestaciones históricamente instituidas 
en torno al trabajo asalariado, tales como el acceso a licencias 
y vacaciones pagas y un sistema de cobertura de riesgos del 
trabajo, entre otros. Al respecto, en Argentina se han diseñado 
algunos avances parciales en este camino, como son la Asig-
nación Universal por Hijo, el plan de inclusión previsional, 
el monotributo social, como vía a la registración del trabajo, 
y recientes proyectos de ampliación de derechos para los/as 
monotributistas. Estas medidas distan de ser suficientes y re-
quieren ser pensadas en el marco de un sistema integral de 
protecciones y derechos del trabajo.

6. 	 Atender la particularidad de la condición migrante de estos/
as trabajadores/as y la articulación de políticas de protección 
con las instituciones representantes de migrantes, tanto de la 
sociedad civil como de sus países de proveniencia.

7. 	 Diseñar instrumentos de financiamiento y crédito a baja tasa 
y de fácil acceso, a fin de limitar los procesos de endeudamien-
to que signan a estos sectores, fundamentalmente en los pe-
ríodos de crisis.
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Las tramas territoriales y su incidencia  
en el sostenimiento de trayectorias
laborales durante la pandemia
Las experiencias de trabajadores y trabajadoras  
de la economía popular en la Ciudad de Rosario  
y su área periurbana1

Lucía Kaplan, Oscar Madoery y Alejandra Ridruejo

Introducción

Luego de dos años y medio de una situación atravesada por la pande-
mia de COVID-19, podemos constatar que lo que comenzó siendo una 
crisis sanitaria no solo trajo muertes y contagios, sino que arrastró 
una crisis social y económica cuyo saldo es una profundización de 
las desigualdades que alcanza a poblaciones cada vez más grandes 
(Benza y Kessler, 2021).

Nuestra investigación se sitúa en el sureste de la Provincia San-
ta Fe, particularmente en la Ciudad de Rosario, la cual concentró, 
dentro del territorio santafecino, la mayor cantidad de casos positi-
vos cada mil habitantes en las diferentes olas de contagio (Proyecto 
País, 2021, 2022). En función de esta situación y acorde a los decretos 

1	  Las páginas que siguen a continuación son el resultado de un trabajo colectivo del 
que participaron activamente Erika Beckmann, María Madoery, Mariana Borrell, 
Matías Barrera, Lucas González y Martina Calzada.
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presidenciales, los gobiernos provinciales y municipales dispusie-
ron desde marzo de 2020 medidas de Aislamiento Social Preventivo 
y Obligatorio (ASPO), cuyo objetivo era reducir al máximo la circu-
lación social. A través de estas medidas se buscó demorar la propa-
gación del virus y reforzar la capacidad de respuesta del sistema de 
salud, para aquellos momentos en que la circulación comunitaria se 
convirtiera en una realidad.

A mediados de julio de ese mismo año, la Provincia de Santa Fe 
determinó, para la ciudad de Rosario y su área periurbana, pasar 
a un esquema de Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio 
(DISPO) que, sin dejar de lado la cuestión sanitaria, habilitó de ma-
nera progresiva una serie de flexibilizaciones que permitieron a al-
gunos sectores, vinculados principalmente al sector terciario de la 
economía, volver a funcionar con estrictos protocolos en los lugares 
de trabajo. Luego de este momento, las restricciones sanitarias se 
fueron acomodando a la evolución de los casos, pero en ninguna otra 
fase de la pandemia se registraron disposiciones tan severas como en 
sus comienzos.

Los efectos de la crisis sanitaria no fueron para todo/as iguales 
y estas diferencias no solo se manifestaron en los niveles de circu-
lación del virus por los distintos países, regiones y ciudades, sino 
fundamentalmente en el acceso desigual que tuvieron familias e in-
dividuos a múltiples recursos que, en un contexto de largos períodos 
de aislamiento y distanciamiento social, resultaron fundamentales 
para resolver necesidades, acceder a derechos y, sobre todo, garanti-
zar la reproducción de la vida.

Si bien se puede afirmar que gran parte de los sectores económi-
cos y numerosos colectivos de trabajadores/as fueron afectados por 
la pandemia, las más perjudicadas fueron aquellas personas que per-
manecen por fuera del mercado formal de trabajo o que se vinculan 
con él a partir de la precariedad y la contingencia.

El Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) fue una medida palia-
tiva impulsada por el Gobierno Nacional para compensar la caída 
de los ingresos en los meses de menor actividad económica. Fue una 
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política diseñada para alcanzar a tres millones de personas; sin em-
bargo, y muy lejos de las estimaciones oficiales, más de 11 millones 
personas se registraron para cobrar esta prestación y efectivamente 
cerca de 9 millones accedieron definitivamente al IFE (ANSES, 2020). 
Estas cifras resultan alarmantes ya que exhiben con total crudeza la 
gran cantidad de personas que quedan por fuera de los límites del 
Sistema de Seguridad Social Argentino y padecen así una enorme 
desprotección social que se profundiza en los momentos de crisis.

Dentro de este universo, se encuentran los/as trabajadores/as de 
la economía popular, para quienes la pandemia significó un quie-
bre en sus formas de trabajo y sociabilidad. Las restricciones en la 
circulación alteraron profundamente los mecanismos y estrategias 
de trabajo que estos sectores venían desarrollando para garantizar 
sus ingresos diarios. Pero a medida que se fueron flexibilizando las 
restricciones sanitarias, volvieron a desarrollarse aquellas activida-
des de la economía popular que se sostenían en el espacio público 
(cuidacoches, vendedores/as ambulantes, cartoneros/as, entre otras) 
y retomaron la presencialidad en comedores/merenderos, talleres 
de producción cooperativa, ferias populares. En este trabajo, nos in-
teresa indagar qué pasó durante ese tiempo y hacer foco en las es-
trategias que desarrollaron los/as trabajadores/as de la economía 
popular de la ciudad de Rosario y su área periurbana para garantizar 
sus ingresos y sostener sus trayectorias laborales en un contexto tan 
adverso como fue la pandemia. En particular, nuestra investigación 
se orientó a recuperar las estrategias que han desarrollado las juven-
tudes que participan en espacios asociativos de trabajo y los/as pro-
ductores/as rurales del periurbano de la Ciudad de Rosario.

El presente artículo consta de cuatro apartados. En el primero 
se recupera la experiencia de investigación y las decisiones teóri-
co-metodológicas que guiaron el trabajo de campo, explicitando las 
razones que justifican la elección de cada caso de estudio, como así 
también la perspectiva desde la cual se abordó la investigación. El se-
gundo está basado en los principales resultados del trabajo de cam-
po, centrando la mirada en la relevancia que han tenido las tramas 
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territoriales y los vínculos comunitarios para la continuidad de las 
trayectorias laborales y el sostenimiento de los ingresos. En el tercer 
apartado se presentan las principales reflexiones del trabajo y, por 
último, se esbozan algunas ideas que esperan contribuir a una pro-
puesta de intervención.

Algunas consideraciones sobre los casos de estudio  
y la perspectiva teórica utilizada

Al momento de definir los casos de estudio, desde el Nodo de la 
Universidad Nacional de Rosario se formularon dos criterios: en pri-
mer lugar, su elección estuvo orientada a recuperar la heterogenei-
dad que caracteriza la experiencia de trabajadores/as de la economía 
popular no solo desde el punto de vista de lo productivo, sino también 
de las singularidades históricas, culturales y sociales de cada sector. 
En consonancia con lo anterior, el segundo criterio estuvo vincula-
do con reconocer las múltiples estrategias que estos grupos sociales 
han construido para dar respuesta, en términos de reproducción 
de la vida, a una coyuntura sumamente extraordinaria como fue la 
pandemia. En función de estas consideraciones, se seleccionaron los 
casos de jóvenes que participan en espacios asociativos de trabajo y 
productores/as rurales del área periurbana de la Ciudad de Rosario.

Analizar las estrategias y trayectorias laborales de las juventudes 
de sectores populares implica reconocer una problemática de larga 
data en el mercado laboral argentino (Jacinto, 1996; Salvia y Tuñón, 
2003). Existe un diagnóstico generalizado que afirma que las juven-
tudes están mayormente expuestas a situaciones de desempleo, 
precariedad, e inestabilidad laboral. Los indicadores sociolaborales 
para este sector poblacional se agravan si tenemos en cuenta algu-
nas dimensiones tales como el género, la zona de residencia, la clase, 
el nivel educativo y de ingresos.

En los últimos años se identifican dos coyunturas particular-
mente adversas para los procesos de inclusión sociolaboral de las 
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juventudes. Busso y Pérez (2019) han demostrado que las políticas 
económicas llevadas adelante por el gobierno de Cambiemos (2015-
2019) impactaron sobre los niveles de empleo y la calidad del trabajo 
de las personas jóvenes, sobre todo de las mujeres y de quienes perte-
necen a los hogares de menores ingresos. En el campo de lo político e 
ideológico, esa gestión también significó la emergencia de un discur-
so estatal estigmatizante sobre la inactividad juvenil, que se conjugó 
con la implementación de distintos programas sociales orientados 
a fomentar el autoempleo y el emprendedorismo, desconociendo la 
heterogénea situación socio-ocupacional y la desigual distribución 
de recursos y oportunidades que caracteriza a las juventudes de 
nuestro país (Busso y Pérez, 2019).

Sobre este trasfondo, la pandemia de COVID -19 expone una se-
gunda coyuntura particularmente crítica para la inclusión laboral 
de las personas jóvenes, ya que los indicadores del mercado de tra-
bajo durante el año 2020 refuerzan y profundizan tendencias desfa-
vorables de largo aliento. Durante el segundo trimestre de ese año, 
coincidente con los meses de mayores restricciones sanitarias, la 
pérdida de puestos de trabajo para personas jóvenes fue mucho más 
aguda que para las adultas (EPH, 2020). La incidencia de la informa-
lidad sobre este sector y la participación de las personas jóvenes en 
actividades débilmente reguladas y de escasa productividad –pen-
semos en la feminización del servicio doméstico y el aumento del 
cuentapropismo entre ellas– explica la mayor fluidez en los meca-
nismos de entrada y salida del empleo por parte de esta población 
(Miranda y Alfredo, 2021)

En el 2020, se presentan también otros registros estadísticos que 
permiten comprender la dimensión que adquiere esta problemáti-
ca en la actualidad. Por un lado, los datos presentados por el ANSES 
(2020) sobre el IFE llaman la atención por la fuerte presencia que tie-
nen las personas jóvenes y, dentro de este grupo social, las mujeres, 
en la percepción de este beneficio, en tanto llegaron a concentrar en 
el rango etario de 18 y 25 años el 29 % de las asignaciones, mientras 
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que las personas de entre 26 y 35 años también registran una alta 
participación y representan el 31 % del total de las transferencias.

Por otro lado, los datos del Registro Nacional de Trabajadores de 
la Economía Popular (RENATEP, 2021) nos permite observar que 64,2 
% de los/as trabajadores/as de la economía popular inscriptos en este 
instrumento tienen entre 18 y 35 años. Esto habla de una población 
marcadamente joven, en la cual el promedio de edad es de 33 años.

Para nuestro caso de estudio, estos datos revisten una mayor 
complejidad si nos sumergimos en la tarea de pensar la espacialidad 
de estos procesos de desigualdad (Madoery, 2022). En este sentido, 
podríamos decir que, en la Ciudad de Rosario, los niveles de desem-
pleo juvenil se han manifestado, históricamente, con mayor intensi-
dad que en otros territorios urbanos (Bertranou, Jiménez y Jiménez, 
2017; Robin y Duran, 2005). Las principales transformaciones en el 
perfil socioproductivo de la ciudad durante la década de los noventa 
han conducido a replicar a escala local una dinámica territorial or-
ganizada a partir de un centro dinámico, que concentra las activida-
des y servicios altamente especializados para la agroindustria y una 
periferia que ha quedado excluida de los beneficios que este modelo 
productivo conlleva. En esa cartografía, los barrios populares se con-
vierten en territorios marcados por múltiples ausencias: la del mer-
cado en su capacidad para generar trabajo digno y la del Estado en su 
dificultad para regular las lógicas e intereses económicos, como así 
también para garantizar la provisión de infraestructura y derechos 
básicos.

Esta situación no hace más que profundizar y delimitar los meca-
nismos de exclusión laboral que padecen las juventudes de los secto-
res populares, donde las consecuencias no solo son materiales, sino 
que también tienen un impacto simbólico muy fuerte, porque cuan-
do las identidades, los vínculos y los ingresos no alcanzan a cons-
truirse a través de lo laboral, aparecen otras alternativas vinculadas 
con el delito y la participación en situaciones de violencia altamente 
lesivas (Cozzi, 2018) que compiten y disputan protagonismo con los 
enormes esfuerzos de contención comunitaria a cargo de vecinas/os  
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y de organizaciones sociales, religiosas y políticas. La decisión de or-
ganizar nuestro caso de estudio a partir de las estrategias laborales 
en el marco de unidades productivas de la economía popular respon-
de, entonces, a la necesidad de pensar a las juventudes y a las tramas 
sociales dentro de las cuales se inscriben –el club, el centro cultural, 
las organizaciones sociales y religiosas, la unidad productiva– como 
generadoras de alternativas y proyectos vitales que tienden a arti-
cularse sobre las ausencias o exclusiones que produce el Estado y el 
mercado.

En este sentido, se han realizado 19 entrevistas a jóvenes que par-
ticipan de 10 unidades productivas de la economía popular, de las 
cuales 12 fueron mujeres y 7 varones. Durante los meses de agosto y 
noviembre de 2021 se realizó el trabajo de campo de forma presen-
cial, con encuentros que se desarrollaron dentro de los ámbitos y los 
horarios laborales de los/as jóvenes.

El segundo caso de estudio estuvo orientado a reconstruir las 
trayectorias de trabajadores/as rurales del Movimiento de Traba-
jadores Excluidos (MTE) que se ubican en el periurbano de Rosario 
(Villa Gobernador Gálvez, Soldini, Alvear, Zaballa, Villa General La-
gos, entre otros). La particularidad de este sector es que se compone 
mayoritariamente de personas migrantes de procedencia boliviana, 
quienes se radicaron de forma masiva en este territorio desde finales 
de la década del noventa (Ambort, 2019). En esta región, al igual que 
en todo el país, el acceso para trabajar la tierra es mediante el arrien-
do (alquiler), dado que una familia que se dedica a la agricultura no 
cuenta con los recursos suficientes para poder comprar la misma. 
En el llamado cinturón verde de Rosario, la producción agrícola de 
pequeña escala y familiar es la que aglutina a las/os trabajadores/as 
rurales con quienes realizamos esta investigación. Ellos producen la 
mayoría de las frutas y verduras de estación que se comercializan en 
la ciudad: un 70 % lo hace del modo convencional (con agrotóxicos) y 
un 30 % de manera agroecológica (con bioinsumos).

Los instrumentos de medición que puedan dar cuenta de las con-
diciones de vida y de las problemáticas en el mundo rural son escasos, 
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al igual que las instituciones públicas que fomentan políticas para ese 
sector. En los años anteriores a la pandemia, durante el gobierno de 
Cambiemos, se restringió el accionar de la Secretaría de Agricultura 
Familiar, Campesina e Indígena y de las incipientes iniciativas con las 
que contaba, como los programas de fomento a la producción o las 
medidas que regulan las condiciones de trabajo, desde instituciones 
como RENATRE (Registro Nacional de Trabajadores Rurales y Em-
pleadores) y RENAF (Registro Nacional de Agricultura Familiar), que 
resultaban insuficientes para atender las necesidades del sector.

Durante el trabajo de campo, se registraron una serie de difi-
cultades para lograr un espacio de entrevista individual. Si bien en 
muchos casos se pudo lograr un diálogo personal con las/os entre-
vistadas, con encuentros en los horarios de trabajo y en las propias 
unidades productivas u organizaciones comunitarias, en otras opor-
tunidades, hubo personas que se negaron a ser entrevistadas. Por lo 
tanto, a pesar de las continuas visitas a numerosas quintas, ferias y 
encuentros de la organización, solo se logró el consentimiento fir-
mado de seis personas para ser entrevistadas, aunque las numerosas 
conversaciones informales y registros de campo también permitie-
ron profundizar los análisis.

En las páginas que siguen, se tomará como eje de análisis el mó-
dulo de trabajo productivo diseñado en el marco de la investigación 
cualitativa nacional, recuperando también los principales hallazgos 
que se desprenden de otras dimensiones de análisis propuestas en el 
proyecto PISAC. En este sentido, uno de los rasgos que se observan 
en el análisis de los casos de estudio es la dificultad de considerar lo 
productivo soslayando la interrelación que existe entre el desarrollo 
de esta actividad y los arreglos familiares o comunitarios en torno 
al trabajo doméstico y las tareas de cuidado, como así tampoco se 
puede desdeñar la relevancia de ciertas políticas públicas en el soste-
nimiento de los espacios de trabajo.

La perspectiva teórica adoptada se inscribe dentro de la línea ge-
neral del proyecto y asume la importancia de recuperar al sujeto y a 
su relato como una vía privilegiada para conocer
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La trayectoria vital del actor social, sus experiencias y su visión par-
ticular y por aprehender el contexto en el que tienen lugar, porque 
la historia de vida es reflejo de una época y de las normas sociales y 
los valores esencialmente compartidos de la comunidad de la que el 
sujeto forma parte. (Muñiz Terra, 2012, p. 40).

En este sentido, los trayectos laborales se inscriben como uno de los 
múltiples elementos, historias que, de manera interrelacionada, dan 
lugar a un recorrido biográfico.

Por otra parte, coincidimos con Muñiz Terra (2012) al señalar la 
importancia de incorporar la dimensión espacial en el estudio de tra-
yectorias. En este sentido, entendemos que para poder comprender 
las diferentes desigualdades que permean las historias de vida de las 
personas es necesario reconocer la espacialidad de estos procesos 
sociales. Las ubicaciones de los territorios en tramas de poder, las re-
laciones socioespaciales que se expresan en cada lugar y los sentidos 
asociados a esos lugares son algunas de las variables que ayudan a 
comprender la configuración espacial de las desigualdades.

Las tramas comunitarias como sostén de las trayectorias 
laborales

Experiencias comunes en torno al trabajo

Yo trabajo de limpieza de casas y acá, en talleres, en el comedor, 
soy acompañante de peluquería, participo de serigrafía, me gusta 
coser. En mi casa era tejer a crochet, todo el día tejiendo, como 
que me despeja. Me la pasé tejiendo en la temporada que no podía 
salir. (E 24, UNR).

Entre el antes de la pandemia y el durante de la crisis sanitaria existe 
una bisagra que, en términos laborales y de ingresos, permite articu-
lar una continuidad para quienes participaron de nuestro trabajo de 
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campo. Esto se explica porque, en las formas de vivir el trabajo y de 
ganarse la vida (Quirós y Fernández Álvarez, 2022) se entrelazan vín-
culos asalariados (formales o no), trabajo doméstico no remunerado 
y/o la participación en emprendimientos o unidades productivas de 
la economía popular. Estas estrategias trifrontes, atravesadas por 
diferentes formas de precariedad, fragilidad y arbitrariedad, operan 
como reaseguro para la obtención de ingresos, ante un contexto de 
suma desregulación de las formas y condiciones de trabajo. En este 
sentido, si se cae un trabajo, queda otro.

Las entrevistas realizadas permiten observar que la pluriactivi-
dad involucra, al menos, tres dimensiones de la vida de las personas 
en términos de conocimiento, autonomía y vínculos con el lugar. 
Con respecto a lo primero, se puede afirmar que estas estrategias 
encarnan un saber arraigado, construido históricamente a partir de 
experiencias familiares como así también inscripto en las propias 
vivencias acerca de las lógicas excluyentes que permean los mecanis-
mos de acceso y permanencia en el empleo asalariado. En segundo 
lugar, el rebusque y la pluriactividad posibilitan cierta autonomía 
sobre las formas de ganarse la vida (Quiroz y Fernández Álvarez 
2022). Por último, estas trayectorias sociolaborales están atravesa-
das por la cercanía, la empatía y los afectos consolidados a través 
de vínculos sociales territorializados. De esta forma, como se podrá 
observar en el análisis de los casos de estudio, la continuidad en tér-
minos laborales y de ingresos durante la pandemia estuvo asociada 
también al poder de los lugares, a las geografías de acción popular y 
comunitaria que permitieron resistir situaciones opresivas y desa-
rrollar nuevas identidades y prácticas (Madoery, 2022, p. 9).

Juventudes que trabajan en unidades productivas de la economía popular

Durante los tres meses de trabajo de campo, se visitaron diez unida-
des productivas de la economía popular conformadas por personas 
jóvenes de entre 16 y 32 años. La mayoría de estos espacios comenza-
ron a funcionar en los años previos a la pandemia y surgieron como 
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una continuidad de proyectos sociolaborales enmarcados dentro lo 
que fue el Programa Nueva Oportunidad (PNO)2 o bien como resulta-
do de la articulación de organizaciones sociales de la ciudad. Ante la 
pregunta de cómo ingresaron a trabajar en estos espacios, se puede 
observar que las respuestas se orientan en una misma dirección.

El jefe de obra fue quien me hizo darme cuenta, bah, si yo quería o no 
quería trabajar en la cooperativa de construcción, bah, también me 
lo pregunto ¿no?, pero pusimos todo en la balanza y sí, él me ayudó 
[…] porque además de ser jefe de obra es un referente del centro cul-
tural. Así que, yo lo conocía de muchos años antes, y el vínculo es casi 
como de padre e hija. (E 25, UNR).

Yo iba al E. E.M.P.A. de mi barrio que lo tenía que terminar. Vi que 
estaban anotando a un curso y me anoté. Te digo la verdad, me anoté 
por anotar.
¿En ese momento el curso funcionaba en la escuela?
Sí, en la escuela de Ludueña. Y bueno me anoté ahí, me propusieron 
que iban a empezar un proyecto de reciclaje de residuos electrónicos 
y como yo podía, y mis compañeros también, nos anotamos y nos 
metimos. (E 22, UNR).

¿Cómo conseguiste los trabajos?
En el doméstico a través de una amiga, que conocía a la señora. Me 
conocen desde los 14 años, desde hace mucho. Hay veces que no ten-
go que hacer nada, voy y le pinto las uñas. [...] Y acá, en la unidad pro-
ductiva textil, estoy desde 2017, desde que me separé, estuve juntada 
cuatro años [...]. Al espacio llegué cuando pasé el ciclo de violencia de 
género, me sumé acá y desde que estoy acá me ocupo de hacer mu-
chas cosas y no dejo que trabaje mi cabeza. (E 24, UNR).

2	  El PNO fue una política social implementada en la Provincia de Santa Fe durante el 
período 2013/2019. Se presenta como una experiencia de trabajo integral y territorial 
que aborda la problemática de jóvenes de 18 a 30 años, con altos niveles de criticidad 
social, promoviendo acciones de reinserción e inclusión sociolaboral a través de la 
construcción de un proyecto de vida. A raíz del cambio de gestión ocurrido en di-
ciembre en 2019, en la actualidad esta política se circunscribe y se enmarca dentro la 
Secretaría de Desarrollo Humano y Hábitat de la Municipalidad de Rosario.
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Estos relatos acerca de los modos en que las juventudes fueron cons-
truyendo sus ocupaciones permiten entrever la importancia que ad-
quieren las tramas y los vínculos territoriales. Se observa que tanto 
el acceso a los programas sociolaborales como el surgimiento de las 
unidades productivas se produjo a partir de la vinculación de las 
juventudes con instancias de formación en oficios o capacitación 
laboral que se dictaban en las instituciones del barrio (Centro de 
Convivencia Barrial, Escuela de Oficios, EEMPA) o bien por la cerca-
nía con espacios y organizaciones comunitarias (Iglesia, organiza-
ciones sociales).

De la misma forma, el acceso a otros trabajos también se vincu-
la con las relaciones de proximidad que las juventudes establecen a 
partir de las relaciones interpersonales con otros/as integrantes de 
la comunidad. La “recomendación”, la “confianza” y los “contactos” 
aparecen entonces como mecanismos cruciales para la obtención de 
trabajos o changas.

Emergen así, dos elementos que aparecen como centrales: la es-
pacialidad y el arraigo como pilares fundamentales que sostienen y 
articulan aquellos vínculos laborales que se producen por fuera del 
mercado formal de trabajo. En esta dirección, Miranda y Arancibia 
(2018) argumentan que las definiciones de juventud(es) como tran-
sición(es) tiene gran utilidad en contextos en donde el empleo es la 
forma principal de estabilización vital, pero presenta falencias ahí 
donde lo comunitario es la clave de la subjetividad y la obtención de 
ingresos.

Otra característica de las unidades productivas que participaron 
del trabajo de campo es que muchas de las personas que integran 
estos espacios reciben algún tipo de transferencia monetaria garan-
tizada por el Estado que, dependiendo del programa sociolaboral, 
toma la forma de salario complementario o bien como un estímulo 
y reconocimiento al trabajo que realizan las juventudes en espacios 
asociativos. Este detalle no resulta menor, ya que permitió una con-
tinuidad de las percepciones durante la pandemia, aun en aquellos 
momentos de cierre total de las actividades que no eran consideradas 
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esenciales. En este sentido, a diferencia de lo que ocurrió con otros 
sectores de actividad, la pandemia no implicó una ruptura en las 
trayectorias laborales que las juventudes venían construyendo en el 
marco de las unidades productivas de la economía popular, pero sí 
identificamos otros dos quiebres en la vida laboral de estas personas. 
Los relatos que siguen a continuación resultan ilustrativos de la pri-
mera ruptura:

Y un día me engancha Lucas y me dice: “Brian, salió un proyecto con 
los chicos de la escuela, ¿querés sumarte?”. Y yo estaba trabajando en 
la terminal. Seguí allá, en los barcos, y le dije: “Bueno Lucas, dejame 
que lo vea porque yo ahora estoy trabajando” [...]. Y al mes de que 
lo crucé a Lucas [en septiembre 2019], me quedé sin trabajo porque 
despidieron a casi todos los empleados de allá. Y bueno, le mandé un 
mensaje y justo ya habían comenzado acá, no hacía ni un mes que 
estaban acá adentro del galpón. Y… empezamos. (E 148, UNR).

¿Y vos dónde trabajabas antes de la cooperativa?
Yo hacía mantenimiento en las piletas públicas, en hidráulica. O sea, 
los filtros de las piletas.
Ah. ¿Era un trabajo bajo patrón también?
Sí, con una empresa que hacía piletas. Y también me echaron, creo 
que en el mismo plazo que a Brian [septiembre 2019]. Venía haciendo 
el curso de la escuela y como que empezaron a reducir el personal, y 
me quedé sin trabajo. Así que… acá estamos. (E 148, UNR).

Estos fragmentos de entrevista pertenecen a dos jóvenes que, al 
momento de realizar el trabajo de campo, participaban de una 
cooperativa de herrería; en ambos relatos se observa lo que podría 
denominarse como el primer quiebre en las trayectorias laborales 
producido en el momento previo a la pandemia, es decir, como con-
secuencia de las políticas sociales y económicas que caracterizaron 
la gestión de gobierno de Cambiemos. Para estos jóvenes la pérdida 
del empleo asalariado implicó la necesidad de construir una ocupa-
ción que les permitiera resolver la obtención de un ingreso y es en 
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ese contexto que comienzan a vincularse con la unidad productiva 
de la que forman parte.

La lectura de estos testimonios podría remitirnos a aquellas 
perspectivas que consideran que la economía popular opera como 
actividad refugio, de carácter transitoria y como una alternativa al 
desempleo; sin embargo, a medida que se avanza en el análisis de la 
entrevista, se puede identificar que el trabajo en la cooperativa signi-
ficó para estos jóvenes algo más que una respuesta temporal:

En mi trabajo anterior era muy explotado, el tema del horario, sobre-
carga laboral. Y como que el trato es como si vos sos un empleado, 
no pasa a ser más de eso. Acá en cambio, cada uno que se suma [...] 
tiene voto, tiene palabra. Y eso es muy importante para un trabajo. 
Hay veces que se alborota todo porque en el intercambio de opinión, 
no siempre son las mismas. Pero nos ayuda a crecer, cosa que yo, 
en mi trabajo anterior, no tenía opinión en lo que hacía, solo era… 
Hacer… Hacer y nada más, llegar a mi casa y, no, no adquirir ningún 
conocimiento que me ayude a crecer como persona, así que era como 
trabajar individual, preocuparme por mí, por mis cosas, y listo. (E 
148, UNR).

Como se puede observar, las lógicas asociativas suponen una for-
ma de vivenciar el trabajo donde se ponen en juego otros saberes 
y otro tipo de relaciones laborales. Allí, el involucramiento con las 
tareas que se realizan conduce, como mencionamos párrafos atrás, 
a generar una mayor autonomía. En este sentido, “poder decidir so-
bre modalidades y tiempos de trabajo (cuándo y cuánto se trabaja 
en cada cosa); poder no-quedar-sujeto a relaciones de explotación, 
humillación y enajenación del tiempo propio (para sí) que caracteri-
zan al empleo asalariado realmente existente” (Quirós y Fernández 
Álvarez, 2021, p. 2) resulta un componente que es sumamente valo-
rado por aquellas personas que han tenido la oportunidad de traba-
jar bajo patrón.

La segunda ruptura en las trayectorias laborales se asocia direc-
tamente con el inicio de la pandemia. En estos casos, el quiebre en lo 
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laboral se produce sobre aquellas juventudes que conjugaban, ade-
más de la participación en las unidades productivas de la economía 
popular, otras actividades laborales:

La pandemia afectó en el trabajo también, porque yo hacía trabajos 
aparte de acá y se me cortó muchos trabajos y tuve que sobrevivir 
con lo poco que tenía, me afectó en esa parte.
¿En qué trabajabas antes de la pandemia?
Yo trabajaba pintando, era pintor. Pintaba en Fonavis y agarraba tra-
bajos, trabajos en altura, en silletas, pintaba piletas, hacía todo ese 
tipo de trabajos.
¿Lo hacías por tu cuenta o en el marco de alguna empresa?
Trabajaba con un hombre que siempre me tenía en cuenta y, aparte, 
a veces agarraba trabajos por mi cuenta. (E 22, UNR).

¿Qué implicó para vos la pandemia en tu vida cotidiana?
Lo principal fue el trabajo, por el tema de que yo no tengo un trabajo 
en blanco, estoy acá en la unidad productiva y todos los cobros eran 
retrasados. Aparte de la unidad productiva soy fotógrafa y todos los 
eventos se suspendieron, todas las sesiones de fotos, yo soy fotógrafa 
social. Todo, se suspendió absolutamente todo, así que en lo econó-
mico fue muy duro al principio. (E 23, UNR).

A pesar de las dificultades de quedarse sin un ingreso por las restric-
ciones que implicó la situación sanitaria, estos fragmentos permiten 
constatar la eficacia que tienen las estrategias de pluriactividad ante 
el contexto de precariedad en que la mayoría de estas personas desa-
rrolla sus actividades laborales. Además, se podría argumentar que la 
pandemia resultó, tanto para las personas que perdieron su trabajo 
durante el contexto de la pandemia, como para aquellas que fueron 
desvinculadas del empleo asalariado durante el período 2016/2019, 
una oportunidad para fortalecer los espacios asociativos de trabajo. 
Este proceso puede explicarse evocando una de las características 
centrales que definen a la economía popular como “la capacidad de 
las personas para inventarse su trabajo” (Grabois y Pérsico, 2019).
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El análisis de los relatos proporciona algunas pistas que indican 
que la capacidad inventiva no se reduce solamente al momento ini-
cial, de surgimiento de una actividad, un emprendimiento o de una 
changa, sino que involucra a todas las estrategias que se fueron deli-
neando para garantizar la continuidad de los espacios de trabajo. En 
esta dirección se identifican dos cuestiones, la primera remite a los 
criterios de apropiación y distribución de los ingresos provenientes 
del trabajo. La investigación en campo nos permitió constatar que la 
creación de “fondos” de ingresos comunes resulta una práctica usual 
para quienes trabajan en las unidades productivas. Estos fondos se 
componen de las retribuciones provenientes de la venta de produc-
tos o servicios, como así también de las transferencias monetarias 
que derivan, principalmente, del Programa Potenciar Trabajo. Esta 
estrategia resultó fundamental en el contexto de disminución de los 
ingresos como consecuencia del ASPO y del DISPO y es importante 
subrayar que, durante este período, el Potenciar Trabajo era una po-
lítica incipiente cuya implementación se realizó de forma paulatina 
y no logró alcanzar, aun en la actualidad, al universo de personas 
que desarrollan su trabajo en el marco de la economía popular. Ante 
esta limitación de la política y de los ingresos, los/las beneficiarios/as  
del programa decidieron avanzar en un esquema de colectivización 
del salario social complementario:

Ahora estamos en algo así, un salario social, es como una contrapre-
sión. Pero eso que cobramos tenemos que traer todo para la caja y 
repartir todo por igual. Porque ahora somos 11, pero de esos 11 entran 
3 salarios y de eso tenemos que repartir entre todos. (E 149, UNR).

Sí, porque nosotras no cobrábamos todas. De las siete, cobrábamos 
tres nada más, esa plata entraba en la organización. Esa plata se di-
vidía entre el resto de las compañeras que no cobraban y aparte de-
jábamos un fondo para poder sostener porque no tenemos ayuda de 
nadie. El fondo va quedando. (E 24, UNR).

Lo novedoso de esta estrategia es la tensión que se produce en-
tre la lógica de transferencia monetaria individual y la lógica de 
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apropiación colectiva que se recrea en los espacios de trabajo. Lo que 
subyace a estas prácticas es la convicción de que la política debe al-
canzar por igual a quienes integran las unidades productivas, pero 
también aparece una mirada sobre el propio trabajo donde la rea-
lización de la actividad individual no se concibe de manera aislada 
o escindida, sino que, para las personas entrevistadas, su trabajo es 
parte de un proyecto colectivo que adquiere sentido y vitalidad tanto 
en la transmisión y construcción de saberes vinculados al trabajo, 
como en las decisiones y las formas de control del proceso producti-
vo que implementan.

La segunda estrategia hace referencia a la capacidad que tuvie-
ron las juventudes de moldear y transformar los productos y servi-
cios que ofrecían en función de las necesidades y/o restricciones que 
supuso la pandemia:

Primero vendíamos fuentón y balde, después con el tema de la pan-
demia, porque se necesitaban barbijos, fue ahí donde se empezó a 
trabajar bien [...]. En plena pandemia empezamos a hacer más barbi-
jos, nos fuimos perfeccionando más todavía, en tema ventas, en tema 
de coser y todo. (E 21, UNR).

Fue como un despertar de la productora, porque tuvimos muchos 
frutos en la parte de radio. Hacíamos mucha radio, cosa que antes 
de la pandemia no; antes de la pandemia era radio, era audiovisual 
y la imprenta, y después como ya no podíamos hacer casi nada nos 
fuimos todos a radio, como que todos queríamos hacer algo; no que-
ríamos dejar de hacer. (E 23, UNR).

Las acciones de invención del trabajo resultaron, una vez más, fun-
damentales para el sostenimiento no solo de los ingresos, sino tam-
bién para la continuidad del trabajo en estos espacios. Lo que deja 
el intercambio con las juventudes es la certeza de que la pandemia 
también significó una oportunidad para afianzarse y enraizar las 
trayectorias individuales en el marco de proyectos colectivos.
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Trabajadores/as rurales de la agricultura familiar

Para quienes trabajan y viven de la producción de alimentos en zonas 
periurbanas, una jornada laboral conlleva entre 8 y 12 horas diarias. 
Una de las principales características de este tipo de trabajo es que 
las actividades se realizan al interior del grupo familiar e involucran 
así a madre, padre, hijas/os y nietas/os, familias ensambladas. Entre 
las principales tareas que realizan, se destaca el acondicionamiento 
de la tierra, siembra, cuidado y cosecha, el armado de plantines y la 
provisión de bioinsumos (Ambort, 2019). Lo peculiar de este sector de 
actividad es que el espacio productivo y el reproductivo coinciden, 
lo que produce así un desdibujamiento en la división de las esferas:

En el campo se trabaja de sol a sol, como quien dice, en el invier-
no más que nada. En el verano se le busca más la vuelta, ¿qué 
quiere decir? Bueno, empezar a las cinco y media de la maña-
na ya cuando empieza a subir la temperatura a las diez de la 
mañana para arrancar de vuelta a las cuatro, hasta las ocho. 
(E 30, UNR).

[Trabajábamos] desde que salía el sol hasta, hasta la tarde. Porque, 
a veces si no estábamos descansando, estábamos haciendo 
otras cosas, como plantines, así que el descanso en sí, mucho 
no, no había. (E 27, UNR).

Al continuar con la caracterización del trabajo, se observa una clara 
brecha en términos de implementación de tecnologías y maquina-
rias entre el monocultivo intensivo de exportación y la agricultura 
familiar aquí considerada, la cual, al contar con escasos recursos y 
falta de maquinarias como tractores o motocultivadores, debe utili-
zar técnicas trabajo-intensivas que repercuten sobre el cuerpo de las 
personas y generan fatiga y cansancio por el uso excesivo de la fuer-
za corporal. Por ejemplo, a diferencia de lo que sucede en los sectores 
más tecnologizados, son los/as propios/as trabajadores/as quienes 
colocan los herbicidas a través del sistema de las mochilas. A la hora 
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de consultarles sobre sus herramientas, contestaron: “Yo usaba el 
tractor, eh, el acoplado, bueno, a veces la carretilla. Y a veces cuando 
iba a carpir usaba el zapín o, a veces, cuando iba a regar la sapa eh… 
Y así…” (E 27, UNR).

Cabe destacar que, para el caso de personas migrantes bolivia-
nas, las formas e instrumentos que utilizan para producir remiten 
a un saber, construido ancestralmente, acerca de los modos de pro-
ducir de la agricultura familiar que busca estar en armonía con el 
ambiente:

Yo soy de Bolivia, y nosotros tenem… Digamos nuestros ancestros, 
nuestros ancestrales nos enseñaron muchas cosas. A producir, cómo 
cuidar la tierra, cómo cuidar la naturaleza también, para poder, este, 
tener mejor producción y también estar acorde con todo el medio 
ambiente. (E 28, UNR).

Otra tarea, que se suma a las largas horas de trabajo de la tierra, es 
la comercialización de los productos. El tiempo dedicado a esta ac-
tividad es adicional a las horas de trabajo sobre la tierra. En el con-
texto prepandémico, la mayoría de las familias agricultoras vendían 
su producción al Mercado Central y otra parte lo hacía en ferias po-
pulares, ubicadas en sus propias localidades y también en la ciudad 
de Rosario.   Casi la totalidad de las personas entrevistadas forman 
parte del MTE y se organizan a través de cooperativas de trabajo. En 
este punto, queremos resaltar una experiencia del Movimiento de-
nominada Pueblo a Pueblo, que da sus primeros pasos en 2018, con 
el objetivo de comercializar las producciones de alimentos de las/os  
trabajadore/as de la economía popular mediante un sistema de 
repartos de bolsones, que acorta la cadena de distribución. Los ali-
mentos van de productores/as a consumidores/as, sin los grandes 
intermediarios que agregan valor. Ahora bien, durante la pandemia 
esta experiencia cobró relevancia y se multiplicó su llegada. Además, 
se potenció la articulación con otros emprendimientos productivos o 
sectores de la economía popular, se amplificó la oferta de alimentos 
y productos y se fortaleció la red regional de pequeños productores y 
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emprendimientos. A pesar de las virtudes de este sistema, remarca-
mos que no fue suficiente para que las/os productores vendieran la 
misma cantidad que en contexto prepandémico.

Desde el comienzo de la pandemia y el ASPO se produjeron 
bruscos cambios. En primer lugar, ante el decreto de la cuarentena 
total, se cerraron las ferias y otros espacios públicos donde comer-
cializaban sus productos, por lo que perdieron así gran parte de la 
producción que habían cosechado hasta el momento. Esta situación 
complicó de sobremanera sus fuentes de ingresos, debido a que los 
alimentos que no lograban venderse a través del programa Pueblo a 
Pueblo (con un sistema de entregas a domicilio) debían ser vendidos 
al Mercado de Concentración de Rosario, donde les pagan un 50 % 
menos de lo que ganaban en las ferias. De esta manera, a mediano 
plazo, los efectos de la cuarentena redundaron en una mayor carga 
de horas de trabajo para producir más cantidad de alimentos y te-
ner los mismos o menores ingresos. Esta situación afectó en mayor 
medida a quienes se dedicaban a la producción agroecológica, dado 
que sus herramientas son de tecnología precaria (algunos ni siquiera 
cuentan con tractor) y el trabajo sobre la tierra conlleva más horas, 
al igual que la producción de bio-insumos. También debieron redu-
cir la variedad de alimentos y priorizar los que dejan mayor ganan-
cia o llevan menos tiempo hasta ser cosechados.

Las horas de trabajo ¿se extendieron o se …
[Interrumpe] ¡Más! Más se extendieron, ¿por qué? Porque, este, si yo 
quería sacar la cantidad para poder pagar mi alquiler tenía que tra-
bajar más y tenía que sembrar más de, más cantidad de una sola va-
riedad y el camión bueno, no te va a llevar dos, tres docenas, te lleva 
directamente 10 docenas, 20 docenas de cada cosa. (E 28, UNR).

La consecuencia principal de la mayor carga de horas de trabajo 
fue la precarización de la vida, por la carga mental que les signifi-
có el aumento del alquiler de la tierra y tener menos ingresos para 
afrontarlos (Fernández Álvarez et al., 2020). Hay un claro registro del 
empeoramiento de sus condiciones de trabajo y vida. Por ejemplo, al 
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momento de realizar una de las entrevistas, la persona se encontra-
ba con problemas de salud (sufría vértigo), debido a la sobrecarga de 
trabajo, incluso los domingos de tarde.

Cabe resaltar que, al vivir en contexto de ruralidad, el acceso a 
instituciones se reduce a centros de salud, escuelas y comisarías. No 
hay contacto con espacios como clubes deportivos, centros cultura-
les, actividades de ocio. En lo que refiere a la asistencia por parte del 
Estado en el contexto pandémico, fueron grandes las dificultades 
para acceder a las políticas existentes. Por un lado, porque para acce-
der a las mismas, las cooperativas deben estar registradas y muchas 
de las personas migrantes cuentan con DNI argentino, ni tampoco 
están registradas como trabajadores/as rurales en el RENATRE.

Por otra parte, la brecha digital implicó que no contaban con el 
conocimiento necesario para navegar por internet y anotarse a los 
posibles beneficios, como el IFE.  A pesar de todos estos condicionan-
tes, al igual que en el caso de las juventudes, ante estas situaciones de 
crisis, las acciones colectivas fueron estratégicas, en términos de las 
herramientas que aportaron para resolver la reproducción social. En 
el caso de este sector, el MTE jugó un rol central, desde el crecimiento 
que se dio en su sistema de comercialización Pueblo a Pueblo (debido 
a que, en las fases uno y dos, que persistieron varios meses, las per-
sonas no podían salir de sus domicilios, por lo que los sistemas de re-
partos se transformaron en moneda corriente), hasta su incidencia 
nacional, dado que la organización cuenta con un área de gestión a 
nivel nacional que permitió una continuidad en el cobro del Salario 
Social Complementario.

Reflexiones finales

A lo largo de estas páginas nos propusimos analizar la experiencia de 
dos sectores vulnerables que participan en actividades de la econo-
mía popular, haciendo foco en las estrategias que llevaron adelante 
para afrontar el contexto de restricciones producto de la pandemia. 



352	

Lucía Kaplan, Oscar Madoery y Alejandra Ridruejo

Lo interesante de la selección de estos casos es que nos permiten ver, 
incluso, qué ocurrió en aquellos sectores donde la presencia de po-
líticas públicas es más enfática que en otros. En este sentido, el aná-
lisis de las juventudes que participan en unidades productivas de la 
economía popular nos permitió constatar que allí donde el Estado 
tiene mayor alcance a través del diseño de políticas orientadas al 
sector, estas permitieron y facilitaron la continuidad de las trayecto-
rias laborales y de los ingresos. Mientras que, para el caso de los/as 
productores/as rurales, la ausencia de estos mecanismos generó una 
mayor dificultad, sobre todo en las prácticas de comercialización, lo 
que afectó de forma muy severa las estrategias que estas unidades 
familiares venían desarrollando para garantizar la obtención de 
ingresos.

A su vez, la comparativa entre los dos casos nos permite evi-
denciar la contención que producen las tramas territoriales pre-
existentes. De esta forma, podemos afirmar que el componente de 
lo comunitario, que excede y hasta veces funciona garantizando la 
llegada del Estado a la capilaridad de nuestras sociedades, no solo 
se mantiene, sino que se fortalece en aquellos contextos de crisis, 
dando muestras de que los sectores sociales vulnerables resuelven 
su cotidianidad por sus propios medios y de que la intervención del 
Estado, muchas veces, opera fortaleciendo esas estrategias.

La experiencia de investigación refuerza la sospecha de que re-
sulta imprescindible revertir las lógicas imperantes de producción 
de políticas estatales e incorporar una perspectiva de la planifica-
ción en la cual el componente de lo territorial –entendido como ló-
gicas de poder, de resistencia, de producción de saberes, de prácticas 
culturales, de tramas sociales y solidaridades que se encuentran 
localizadas y apropiadas– se vuelve indispensable para abordar la 
fragmentación y reducir las desigualdades de nuestras sociedades 
contemporáneas.
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Propuesta de intervención

En función de las conclusiones, consideramos que uno de los ejes de 
la acción pública sobre los sectores populares debe estar orientado al 
fortalecimiento de las tramas comunitarias y territoriales, como es-
trategia complementaria a las políticas públicas sociolaborales que 
se imparten desde distintos niveles de gobierno. Tomar al territorio 
como punto de partida a partir del cual pensar las estrategias estata-
les y reconocer que las diferentes formas de articulación del trabajo 
ponen en juego numerosos saberes, oficios y vínculos podría consti-
tuir un paso muy importante para facilitar el acceso y ampliación de 
derechos.

En consonancia con lo anterior, resulta de vital importancia dis-
cutir sobre las lógicas individuales que permean las transferencias 
monetarias de ingresos, propiciando otras formas de reconocimien-
to salarial que contemplen las dimensiones colectivas y asociativas 
que estos proyectos conllevan. De esta forma, se vuelve indispensable 
construir “puentes” entre la asociatividad comunitaria y el acceso a 
derechos, respetando las identidades que los territorios construyen.

Por último, consideramos que es necesario avanzar en mayores 
niveles de formalización del trabajo popular, como un paso indispen-
sable para promover inserciones más estables, con mejores salarios 
y, sobre todo, ampliando el acceso de una gran parte de la población 
a derechos que resultan indispensables para superar la pobreza y la 
desigualdad.
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Capítulo 13

Trabajo productivo y reproductivo en la 
economía popular durante la pandemia
Una aproximación a las experiencias  
en Santiago del Estero

Lucas Torres, Eliana Sayago Peralta y Florencia Suárez

Introducción

El presente trabajo busca dar cuenta sobre ciertos cambios y conti-
nuidades en el trabajo productivo y reproductivo de trabajadores/as  
de la economía popular en Santiago del Estero. Para ello, nos pro-
ponemos describir las experiencias que tuvieron trabajadores y tra-
bajadoras de diferentes espacios organizativos que conforman la 
economía popular en Santiago del Estero, entre fines de 2019 y el año 
2021 (prepandemia y pandemia). Es por ello que abordaremos cues-
tiones referidas a sus condiciones de trabajo (entendiendo también 
dentro de esta categoría al trabajo reproductivo) y estableceremos 
algunos contrastes en lo que refiere al trabajo previo a la pandemia y 
su posterior reorganización, derivada de la crisis sanitaria.

Específicamente, vamos a referirnos a algunas ramas que com-
ponen el Movimiento de Trabajadores Excluidos (MTE), de la ciudad 
capital de Santiago del Estero. El MTE es un movimiento social que 
agrupa aproximadamente 500 trabajadores y trabajadoras de la eco-
nomía popular y comunitaria en nuestra ciudad. A nivel nacional 



358	

Lucas Torres, Eliana Sayago Peralta y Florencia Suárez

nació en la primera década del siglo XIX como respuesta a la crisis 
económica que sufrió nuestro país, durante la cual muchos desocu-
pados/as se vieron obligados/as a inventar nuevas formas de trabajo 
(Molina y Sayago, 2020).

Específicamente, hemos trabajado con referentes de las unidades 
productivas de la organización que sufrieron las mayores modifi-
caciones en su funcionamiento, ante el contexto de crisis sanitaria 
provocada por la pandemia de COVID-19. Se entrevistaron a referen-
tes de la feria “La Saladita”, una rama sociocomunitaria que abarca 
fundamentalmente el trabajo realizado –en su mayoría por muje-
res– en merenderos y comedores, y una multiplicidad de actividades 
complementarias a esas dos centrales, destinadas sobre todo a niños, 
niñas y juventudes de barrios populares, juventudes y prensa y difu-
sión de la organización.

Siguiendo el enfoque biográfico propuesto por Godard, vamos a 
recurrir a “una sociología del acontecimiento, de la coyuntura” (Go-
dard, 1998, p. 13). En este sentido el autor propone “una aproximación 
longitudinal que puede tomar secuencias de la vida de los sujetos, y 
no necesariamente toda la vida del sujeto, y que organiza la historia 
de vida alrededor de acontecimientos y coyunturas en la vida del su-
jeto” (Godard, 1998, p. 14). Consideramos que el acontecimiento de la 
pandemia por COVID-19 ha significado un momento bisagra en la 
vida de los individuos y sus trayectorias laborales, por lo que resulta 
por demás relevante tener en cuenta esta coyuntura al momento de 
la construcción del objeto y de su posterior análisis.

El capítulo se estructura de la siguiente manera: la investigación 
particular realizada en Santiago del Estero, el trabajo de campo y los 
resultados obtenidos, en donde encontraremos dos secciones dife-
renciadas entre el trabajo productivo y el trabajo reproductivo antes 
y durante la pandemia. Finalmente se presentan las conclusiones y 
las propuestas de intervención.
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El mercado de trabajo en Santiago del Estero

La provincia de Santiago del Estero, en el Noroeste argentino, fue 
considerada históricamente una de las más pobres del país. Aún 
persisten allí elevados niveles de ruralidad, con una débil estructura 
productiva en condiciones insuficientes de generar plazas de trabajo 
que puedan retener a la población en edades activas (Zurita, 1999a; 
Cajal, 2019).

La provincia ha sufrido profundas transformaciones socio-pro-
ductivas y culturales a partir de su incorporación al proyecto nacio-
nal de modernización liberal capitalista de fines del siglo XIX1 y en 
los sucesivos modelos centrados en la agricultura de riego, obrajes 
madereros y, actualmente, agronegocio y turismo.

Sin embargo, esto no ha logrado traccionar un desarrollo eco-
nómico integral y sostenible, ni una configuración social y política 
democrática en sentido sustancial (Dargoltz, 1983; Silveti, Gurmendi 
y Salvatierra, 2017). Así, a lo largo de la segunda mitad del siglo XX, 
se produjo una acentuada y continua expulsión de la población, lo 
cual reflejó que cuatro de cada diez personas nacidas en Santiago 
del Estero vivían en otras jurisdicciones del país (Zurita, 1999b; Tasso 
2003) y generaban sostenidos y fuertes flujos migratorios de residen-
tes hacia áreas metropolitanas y pampeanas del país. Actualmente, 
es la provincia con mayor porcentaje de población rural del país, con 
el 31 % según datos del último Censo Nacional de Población (INDEC, 

1	  El ciclo capitalista del NOA se inició con la llegada del ferrocarril a Tucumán en 
1876 y la instalación de los primeros ingenios azucareros movidos a vapor. Al mis-
mo tiempo surgen los “obrajes” forestales dedicados a la extracción de madera para 
“durmientes” de vía férrea, postes de alambrado, rollizos para extracción de tanino, 
leña y carbón. Hacia 1920, se difunde el cultivo del algodón en el norte argentino, 
especialmente Chaco y Santiago del Estero (Tasso y Zurita, 2013). A partir de finales 
de la década de 1970, y con mayor velocidad desde la década de 1990 del siglo pasado, 
se produjo la expansión de superficies explotadas de forma extensiva (a través del 
desmonte del bosque) por un sector empresario capitalista mayormente extraprovin-
cial, para realizar ganadería de engorde o cría y/o agricultura de secano (inicialmente 
mayormente algodón, soja, sorgo) que, desde finales de 1990, fueron sustituidos por la 
siembra de soja (Dargoltz, 2003; De Dios, 2006).
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2010), lo que muestra una mayor tendencia al agrupamiento entre 
los períodos intercensales de 2001 y 2010.2

Ahora bien, para contextualizar el mercado de trabajo en Santia-
go del Estero, debe afirmarse que nuestra provincia no estuvo al mar-
gen de los vaivenes económicos, políticos y sociales que han afectado 
a toda la región. Los estudios del trabajo (Zurita, 1999; Díaz y Zurita, 
2000) han demostrado que, en la década de 1990, la provincia se ca-
racterizó por una economía con una muy baja industrialización y 
con escaso peso del sector privado en actividades económicas diná-
micas. Por ello, gran parte de la población económicamente activa 
(PEA) se concentraba en empleos en el sector público, directamente 
en la administración estatal o en actividades conexas, como salud, 
educación y seguridad (Zurita, 1999). Además, persisten elevados ni-
veles de ruralidad y una débil estructura productiva local en condi-
ciones insuficientes de generar plazas de trabajo que puedan retener 
a la población en edades activas (Zurita, 1999; Cajal, 2019), por lo que, 
durante gran parte del siglo XX, Santiago del Estero se caracterizó 
por expulsar población económicamente activa e incorporar a las 
dinámicas habituales del mercado de trabajo el fenómeno de la mi-
gración golondrina (Tasso, 2003; Ledesma, Paz y Tasso, 2011; Tasso y 
Zurita, 2013; Quaranta y Blanco, 2012; Torres, 2018).

En la primera década del siglo XXI, se acentuó una tendencia le-
gada por la década de los noventa con un amplio crecimiento del sec-
tor de servicios, a la par de un crecimiento exponencial del sector de 
la construcción debido a la gran inversión en obra pública.

Asimismo, podemos advertir la presencia de mujeres engrosan-
do las filas de actividades no calificadas, informales y precarias, que, 
además, tienen que conciliar el trabajo remunerado con el trabajo 
doméstico no remunerado. Los estudios sobre las desigualdades pre-
sentes en la estructura laboral santiagueña (Silveti, Gurmendi y Sal-
vatierra, 2017; Torres y Sayago, 2020) toman como dimensiones el 

2	  La población rural agrupada aumenta de 65.584 en 2001 a 71.589 en 2010 y la disper-
sa disminuye de 207.268 a 201.988 (INDEC, 2001 y 2010).
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acceso y la calidad de los empleos (Torres, 2018; Giménez, 2019; Salto, 
2019; Suárez 2019a), la segregación por género (Torres, 2019a; Saya-
go Peralta, 2019a), las trayectorias laborales de las y los trabajadores 
(Torres, 2019a; Cajal, 2019; Saad Giuliano, 2019) y la organización co-
lectiva de trabajadoras (Torres, 2019c; Suárez, 2019b; Sayago Peralta, 
2019b).

Los principales resultados de tales indagaciones han mostrado, 
además, una fuerte presencia de informalidad y precariedad laboral 
en términos de falta de registración o registración defectuosa e ines-
tables condiciones de trabajo (Bertranou y Casanova, 2013). También 
se presentan trayectorias laborales intermitentes (Torres, 2019a), so-
bre todo en empleos no registrados y en actividades altamente femi-
nizadas, como el servicio doméstico.

Según datos de la EPH-INDEC (Encuesta Permanente de Hogares, 
programa que lleva a cabo permanentemente el Instituto Nacional 
de Estadística y Censos), para el último trimestre de 2019 son cuatro 
las actividades que concentran más de la mitad del empleo urbano: el 
comercio con un 15,75 %, la construcción y la administración públi-
ca con 14,19 %, respectivamente, y el servicio doméstico con 10,67 %. 
Asimismo, la tasa de empleo se ha mantenido entre 2014 y comien-
zos del 2019 en alrededor del 50 %. Sin embargo, se fue acentuando 
una tendencia a la caída de la tasa de empleo desde finales de 2019, 
que pasó de un 41,05 % para el último trimestre de ese año a un 32 % 
en el segundo trimestre de 2020.

Asimismo, la tasa de informalidad (asalariados o por cuenta pro-
pia que no están registrados a la seguridad social) pasó del 50 % en 
2015 al 38 % del total de personas ocupadas en 2019. Por su parte, la 
construcción con el 56 % y el servicio doméstico con 94 % son las 
actividades que evidencian mayor tasa de trabajo no registrado. Del 
total de trabajadores no registrados, el 29 % son trabajadoras del ser-
vicio doméstico y el 4,27 % realiza changas (trabajos transitorios, por 
tarea, etc.). El porcentaje de informalidad entre las mujeres ocupa-
das es de 35 % y el 65 % de ellas trabaja en el servicio doméstico.
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Cabe resaltar que las mujeres no solo acceden a empleos más pre-
carios, sino que también ganan menos salario (perciben en promedio 
24 % menos que los varones), además de realizar tareas de cuidado y 
garantizar las economías domésticas. En contextos de desigualdad, 
el peso recae fuertemente sobre ellas, por lo que debieron aumentar, 
según D’Alessandro (2016), la participación laboral en el mercado de 
trabajo remunerado y asumir las horas de trabajo no remunerado. 
En este sentido, la Encuesta Sobre Trabajo No Remunerado y Uso del 
Tiempo, realizada por el INDEC en 2013, reveló que, en Argentina, el 
76,4 % del tiempo total dedicado al trabajo doméstico no remunera-
do lo realizan las mujeres en desventaja con sus pares varones.

En el caso de la provincia de Santiago del Estero, las horas prome-
dio dedicadas a actividades que componen el trabajo doméstico no 
remunerado según sexo manifiestan desigualdades expresadas en 
los siguientes puntos: mientras que los varones dedican en tiempo 
promedio 2,5 horas por día al trabajo no remunerado, las mujeres lo 
hacen en un 5,4; esto es, sin discriminar las tasas de participación, 
grupos de edad, situación conyugal, presencia de menores en el ho-
gar, relación de parentesco con la jefatura del hogar, etc.

Ahora bien, la situación de cuarentena varió a lo largo de los 
meses en la provincia desde el DNU 297/2020, que establecía el Ais-
lamiento Social Preventivo y Obligatorio (en adelante ASPO), a par-
tir del 20 de marzo del 2020.3 Con el paso del tiempo, y debido a la 
baja cantidad de pacientes contagiados, el 29 de junio, mediante el 
DNU 576/2020,4 el Gobierno Nacional estableció el paso al Distan-
ciamiento Social Preventivo y Obligatorio (en adelante DISPO) 
en 19 provincias del país, entre las que se encontraba Santiago del 
Estero. Esta situación se mantuvo hasta los primeros días del mes 
agosto, momento en que el crecimiento de casos en el conglomerado 
urbano Santiago del Estero-La Banda5 obligó a las autoridades na-

3	  Ver: https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/227042/20200320
4	  Ver: https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/231291/20200629
5	  Principal conglomerado urbano de la provincia, con alrededor de 360.000 habitan-
tes según el Censo Nacional de Población de 2010 (INDEC, 2010).
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cionales, mediante el DNU 677/2020 del 16 de agosto,6 a establecer 
nuevamente el ASPO en el conglomerado. Esta situación se mantu-
vo hasta el 30 de noviembre, cuando el Comité de Emergencias de la 
Provincia (COE) dispuso el paso al DISPO nuevamente.

En esta línea, y de acuerdo con estudios recientes realizados en 
la provincia (Torres, Sayago, Cajal y Giménez, 2020; Garay y Torres, 
2020) sobre la relación entre cuarentena y trabajo, pudimos dar 
cuenta de que los sectores más expuestos a los riesgos sanitarios de 
la pandemia y a sus consecuencias sociales son los trabajadores y las 
trabajadoras informales, principalmente urbanos. La mayoría traba-
ja por cuenta propia realizando tareas como: construcción, plomería 
y electricidad, venta de ropa, repostería, venta de comidas y/o panifi-
cados, venta ambulante, etc.

Esta situación afectó en mayor medida a las mujeres, ya que son 
ellas las que se desempeñaban con mayor frecuencia en trabajos in-
formales y precarios (del porcentaje total de trabajadores informa-
les, un 65 % eran mujeres) como el servicio doméstico, la venta de 
comida, o por catálogo.

En relación con este sector de trabajadores/as en particular, la 
gran mayoría tiene un ingreso inferior al salario mínimo vital y mó-
vil. Según estimaciones del INDEC, para el tercer trimestre del 2019, 
no poseían obra social y/o cobertura de salud, ni tampoco beneficios 
de la seguridad social. Además de estas condiciones, han visto afec-
tados sus ingresos habituales por la imposibilidad de llevar adelante 
su actividad laboral, sobre todo, en las actividades vinculadas con el 
espacio público dada la imposibilidad de circular.

Asimismo, el ASPO no repercutió de la misma manera en el sec-
tor rural (Garay y Torres, 2021). El cierre de fronteras y canales de 
comercialización no paralizaron del mismo modo a la fuerza de tra-
bajo, aunque sí condicionó las ventas. En el caso de los pequeños pro-
ductores, otras problemáticas emergentes fueron la falta de agua, ya 
sea por cuestiones estacionales o por el cierre de la distribución de 

6	  Ver: https://www.boletinoficial.gob.ar/detalleAviso/primera/233684/20200816
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tanques, así como la falta de forraje suplementario para la cría de 
animales, lo que afectó fuertemente la producción ganadera.

Los espacios de trabajo productivo y reproductivo  
en la economía popular

La investigación particular que venimos desarrollando antes de la 
pandemia en relación con la economía popular pone en evidencia los 
modos en que se ampliaron las brechas de género en relación con el 
trabajo remunerado y no remunerado (cocina, limpieza, lavado, etc.) 
y, especialmente, las tareas escolares durante la cuarentena. Es de-
cir, fueron ellas quienes se dedicaron en mayor medida –en sus roles 
de madres, hermanas, abuelas, primas, amigas– a sostener aspectos 
educativos influyentes y decisivos en la educación de las personas. 
Sobre todo, queremos considerar la agudización de las estrategias 
para lograr conciliar las actividades tanto remuneradas como no 
remuneradas, dado el escenario excepcional vivido que implicaba 
modificar hábitos previos a la pandemia en los espacios de trabajo.

Lo cierto es que las exigencias y obligaciones morales que coexis-
ten en las responsabilidades del trabajo productivo y reproductivo 
están desigualmente repartidas entre hombres y mujeres, así como 
entre la familia, la comunidad, el Estado y la sociedad. La pande-
mia de COVID-19 ha visibilizado de una forma inédita la manera en 
que, bajo la retórica de principios recíprocos, la economía popular 
organiza las condiciones de vida de grandes sectores de población, 
especialmente de las mujeres con cargas de cuidado. El impacto del 
coronavirus evidenció la cuestión de los cuidados en los términos en 
que los estudios de género y los movimientos de mujeres y feministas 
lo piensan desde hace años: en su relevancia para la sostenibilidad de 
la vida y las economías de la región. Por tanto, una vez decretadas las 
medidas de aislamiento y distanciamiento a partir de marzo del año 
2020, han profundizado la denominada “crisis de los cuidados” y la 
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hicieron visible y urgente para la mayoría de los hogares a lo largo de 
todos los estratos sociales.

El caso particular en estudio reúne también a trabajadoras y tra-
bajadores que garantizan el funcionamiento de los espacios de tra-
bajo, con actividades vinculadas a la construcción, industria textil, 
acompañamiento integral a personas con consumo problemático 
de sustancias, cartoneros, integración urbana, etc., en el marco del 
programa denominado “Potenciar Trabajo” (Programa Nacional de 
Inclusión Socio productiva y Desarrollo Local), que en su momento 
unificó los programas existentes previos, tales como “Hacemos futu-
ro” y “Salario Social Complementario”. Los y las titulares obtienen 
una remuneración mensual (fijada a partir de la mitad del salario 
mínimo, vital y móvil, que al día de la fecha representa el total de 
$51.200),7 a cambio de una contraprestación en alguna de las ramas 
de producción mencionadas.

A su vez, a partir de las dinámicas de trabajo de cada uno de los 
espacios, los días y horarios de trabajo son consensuados entre sus 
integrantes junto a coordinadores y coordinadoras de unidades pro-
ductivas nacionales y provinciales. Dichos cronogramas de trabajo 
fueron modificados e intensificados en su labor durante la pande-
mia, considerando sobre todo la rama sociocomunitaria. En ella se 
desarrollan los comedores y merenderos como actividades centrales 
y a partir de su funcionamiento, podemos encontrar una variedad 
de acciones que se despliegan en el acompañamiento diario en los 
territorios. Abarcan desde los talleres de manualidades, deporte y 
recreación, acompañamiento a la juventud, talleres formativos, bri-
gadas educativas, colectas hasta las actividades de finanzas para el 
autofinanciamiento de sus proyectos.

En ese contexto sanitario crítico de medidas políticas y económi-
cas mundiales, de opinión pública generalizada, de caída del empleo 
y recrudecimiento de la pobreza, las organizaciones y movimientos 

7	  Información extraída del sitio oficial del Ministerio de Trabajo, Empleo y Seguridad 
social. https://www.argentina.gob.ar/trabajo/consejodelsalario
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sociales, a pesar de las restricciones de circulación de la población, 
discutían cuál era la manera adecuada de acompañar a los sectores 
populares, a quienes trabajan en la informalidad, a aquellos que per-
dieron sus trabajos e incluso a las propias familias del MTE. Una vez 
analizada la situación, desplegaron sus esfuerzos para abastecer la 
alimentación de cientos de familias en todo el país. Particularmen-
te, destacamos el trabajo realizado por la rama sociocomunitaria del 
MTE, como el primer espacio que, a través de sus comedores y me-
renderos, garantizaron diariamente la alimentación de grandes sec-
tores de población: desde las villas y asentamientos del conurbano 
bonaerense, hasta los barrios populares de todo el norte argentino. 
A modo de contener las nuevas demandas, podemos enumerar una 
serie de actividades que fueron conformando todo un repertorio de 
acción colectiva. Entre ellas se cuentan: la creación de nuevos proto-
colos internos de trabajo, la puesta en circulación de información ve-
rídica y chequeada de medios de comunicación oficiales –tales como 
el Ministerio de Salud de la Nación–, el trabajo en la prevención de 
contagios por COVID-19, la socialización de recomendaciones y há-
bitos de higiene necesarios para evitar la propagación del virus, la 
confección de cubrebocas, la reorganización de los recursos alimen-
ticios en función de la cantidad de personas asistidas por comedor, 
la gestión de permisos de circulación, el acompañamiento a muje-
res en situaciones de violencia por motivos de género o el inicio de 
las solicitudes del Ingreso Familiar de Emergencia (IFE).8 Es preciso 
aclarar que la rama sociocomunitaria del MTE, por el tipo de activi-
dades que desempeña, fue la única que funcionó durante la primera 
etapa de la pandemia, hasta que se lograron ciertas habilitaciones y 
permisos laborales y/o de circulación.

8	  Destinado a trabajadores informales o monotributistas de las primeras categorías 
lanzado por ANSES (Administración Nacional de la Seguridad Social), en el marco de 
la emergencia sanitaria.
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Trabajo productivo y reproductivo en pandemia

Para el análisis de los resultados se tomaron dos bloques temáticos 
que son representativos de los estudios que venimos trabajando en la 
provincia y que se tornan aún más relevantes durante la pandemia 
por COVID-19: el trabajo productivo y el trabajo reproductivo.

En este sentido, se tomaron como temporalidades las situaciones 
laborales (entendiendo, también, a las tareas domésticas como tra-
bajo no remunerado) antes de la pandemia, fines de 2019 y principios 
del 2020 y las situaciones durante la pandemia, desde marzo de 2020 
hasta septiembre de 2021.

Se realizaron diez entrevistas a trabajadores y trabajadoras que 
forman parte del MTE en la ciudad capital de Santiago del Estero, 
de las ramas sociocomunitaria, feriantes, juventudes, prensa y difu-
sión. Cada una fue realizada en el domicilio particular de las perso-
nas entrevistadas. El encuentro se pactó previamente, una vez que 
las condiciones sanitarias lo permitieron. Las entrevistas estaban 
organizadas de tal modo que se pudieran reflejar los cambios y con-
tinuidades en las trayectorias laborales de las personas, responsa-
bilidades, capacidades y conocimientos adquiridos antes y durante 
la pandemia. Por otro lado, buscamos establecer algún tipo de com-
paración en cuestiones relacionadas al trabajo reproductivo, con-
formación de los hogares, organización del cuidado en los mismos, 
distribución de tareas domésticas, etc. Todo ello a la luz de la división 
sexual del trabajo y las distinciones entre trabajo remunerado y no 
remunerado.

Sobre el trabajo productivo

Para el bloque de trabajo productivo antes de la pandemia se identi-
ficaron dos grupos, uno trabajaba realizando actividades externas a 
la organización, como venta de ropa, atención al cliente en comer-
cios y trabajadoras domésticas remuneradas. El otro trabajaba hacia 
adentro del movimiento desarrollando tareas en las áreas de prensa 
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y difusión, rama sociocomunitaria, espacios públicos, merendero y 
comedor. En este sentido, es importante destacar que las restriccio-
nes impuestas por el Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio 
(ASPO) y el Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (DISPO) 
supuso el cese de la circulación de trabajadores y exceptuó de su 
cumplimiento a un conjunto de actividades y servicios considerado 
indispensable en el contexto de la pandemia, lo que afectó de manera 
diferencial a ambos grupos. En algunos casos, las personas que antes 
de la pandemia tenían un trabajo por fuera de la organización, ante 
la imposibilidad de realizar esas actividades, comenzaron a trabajar 
de forma más activa en la misma, tanto en la feria, como en la posta 
sanitaria, comedores, merenderos, etc. En tanto, quienes ya trabaja-
ban en la organización antes de la pandemia pueden haber variado 
sus responsabilidades y pasado a coordinar el comedor o merendero:

Ahora mi rol cambia, porque de ser una compañera más, he tomado 
la responsabilidad de ser coordinadora del grupo de jóvenes de ahí, y 
a su vez formamos parte de socio comunitario en la parte de jóvenes. 
Realizamos el trabajo de jóvenes que es lo de la cocina sosteniendo 
dos veces a la semana lo que es el comedor y los días miércoles hace-
mos actividades de jóvenes, donde hacemos clases de apoyo, manua-
lidades, talleres o deportes. (E 38, UNSE).

Sin embargo, esto depende de la rama en la que se encuentran traba-
jando: por un lado, la carga horaria en algunos casos se ha visto redu-
cida, sobre todo el caso de feriantes, porque las condiciones laborales 
se ven modificadas ante la imposibilidad de asistir a un espacio pú-
blico, es decir, por no contar con las habilitaciones de uso correspon-
dientes. En el caso de los merenderos y comedores, se incrementa la 
cantidad de personas que concurren, por lo que aumenta el trabajo y 
las responsabilidades también. Por otro lado, observamos la conno-
tación positiva en los relatos ante la posibilidad de tener un ingreso 
económico mensual garantizado que permite el programa Potenciar 
Trabajo:
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Al quedarme sin trabajo yo, cambió demasiado. Primeramente, en lo 
económico y mi organización, porque ha cambiado mi vida. Imagi-
nate, sin un sueldo, yo tengo que depender de los demás, hasta que 
aparece este plan [Potenciar Trabajo] y, bueno, ahí sí, ya estoy tran-
quila. (E 35, UNSE).

A su vez, sobre los saberes o calificaciones para la realización del 
trabajo productivo, hubo incorporación de nuevas capacidades, so-
bre todo en aquellas personas que ingresaron a trabajar en la pos-
ta sanitaria de la feria “La Saladita”, porque tuvieron que aprender 
a tomar la presión, medir la glucosa, primeros auxilios y el uso de 
los instrumentos indicados. Para los/as trabajadores/as que se in-
corporaron en los comedores y merenderos, sobre todo los varones, 
incorporaron saberes culinarios, ya que debían desempeñarse en la 
cocina. Para aquellos que pasaron a coordinar el área de prensa o del 
comedor de la organización, tuvieron que incorporar saberes admi-
nistrativos para llevar adelante sus tareas. Lo mismo sucedió con los 
medios de trabajo/instrumentos, debido a que, aquellos trabajado-
res que cambiaron de actividad durante la pandemia, tuvieron que 
aprender a utilizar nuevos materiales e insumos de trabajo.

En el caso del cambio en las trayectorias laborales durante la 
pandemia primaron las relaciones familiares o de amistad para el 
acceso al nuevo trabajo en la organización. Esto se da únicamente 
en las personas que perdieron el trabajo que realizaban antes de la 
pandemia, por lo que remarcan la importancia de las relaciones de 
amistad. En muchos casos, el nuevo lugar de trabajo es cercano al 
lugar de residencia, por lo que consideran que es característico de la 
zona. Hablamos de barrios periféricos en la capital de Santiago del 
Estero con una fuerte impronta de pobreza entre sus habitantes.

En cuanto al acceso y uso de las TIC, antes y durante la pandemia, 
en todos los casos el dispositivo más utilizado fue el teléfono celu-
lar y las redes sociales. También advertimos que, en algunos casos, 
antes de la pandemia, no se utilizaba ninguna TIC. Durante la pan-
demia, estas tecnologías sirvieron para la comunicación de los/as  
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trabajadores/as de la organización, sobre todo para coordinar sus 
labores. Por otro lado, en el caso de trabajadores que antes de la pan-
demia trabajaban en comercio, las redes sociales les sirvieron para 
promocionar sus productos, visualizarlos y comercializar. En este 
sentido, también consideraron que se incrementó el tiempo de uso 
de las TIC, por trabajo y por el uso cotidiano asignado.

Quienes respondieron sobre la utilización de las TIC en la vida co-
tidiana, consideran que durante la pandemia se incrementó el uso de 
las redes y el celular, lo que provocó cambios de ánimo, dificultades 
para poder llevar adelante tareas en la vida cotidiana, hasta tomar la 
decisión de no utilizar o utilizar menos horas al día el teléfono celular.

Sobre el trabajo reproductivo

En relación con la conformación del hogar de las personas entrevis-
tadas, observamos que antes de la pandemia la mayoría de los ho-
gares poseía una estructura núcleo conyugal con hijos y, en algunos 
casos minoritarios, se agregaban parejas de los hijos, nietos o sobri-
nos. Durante la pandemia esto se mantiene conservando la misma 
estructura, aunque en algunos casos los cambios se dieron por cues-
tiones laborales de sus integrantes, debido principalmente a las dis-
tancias recorridas desde la casa al trabajo e incluso el traslado de 
adultos mayores a hogares proveedores de cuidado.

En relación con el contenido y distribución de las tareas domés-
ticas de las personas entrevistadas, observamos que, antes de la pan-
demia, la mayoría de las tareas domésticas las realizan las mujeres 
de los hogares que habitan las personas entrevistadas. Se distinguen 
que tareas como la limpieza y cocina diaria son realizadas por mu-
jeres madres; mientras que otras tareas tales como la compra de 
insumos necesarios para el hogar, regar el jardín, entre otras, eran 
distribuidas entre hijos, maridos y demás integrantes varones.

Bueno, como familia tipo, por así decirlo, las tareas familiares re-
caían en las personas femeninas de la casa, como mi mamá, mi 
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hermana y después mi cuñada, eran las que más se tomaban las ta-
reas, como la cocina, la limpieza, el lavado, lo más trabajoso del ho-
gar. (E 36, UNSE).

Durante la pandemia el denominador común tiene que ver con que 
se intensificaron los cuidados y la higiene del hogar. Sin embargo, 
en esta situación podemos advertir que la distribución de las tareas 
domésticas dependía de la conformación de los hogares, ya que los 
varones asumieron la realización de las tareas en forma de “ayuda”, 
considerando que de esta manera lo hacían de manera equitativa.

Asimismo, y en relación con el contenido y distribución de las 
tareas de cuidado de las personas entrevistadas, observamos que, 
antes de la pandemia, en algunos hogares de las personas entrevista-
das, no residían personas que demandaban cuidados integrales o de 
dependencia. Y, en los casos en los que estos eran necesarios, eran cu-
biertos por mujeres principalmente, distribuidos entre todos los in-
tegrantes de la familia o delegados a terceros. Durante la pandemia 
observamos que quienes demandaron mayores cargas de cuidados 
fueron niños, adultos mayores y familiares que cursaron la enfer-
medad COVID-19. Si bien las distribuciones de las tareas de cuidados 
se repartieron entre los miembros de la familia, siguen recayendo 
principalmente en las mujeres (sobre todo, si tienen hijos a cargo).

Ahora bien, en relación con las representaciones de las tareas do-
mésticas y de cuidado de las personas entrevistadas, notamos que, 
antes de la pandemia, la mayoría de las tareas domésticas y de cuida-
dos han recaído sobre las mujeres, de manera desigual. Sin embargo, 
advertimos considerablemente que después de la pandemia, según 
lo expresado por las personas entrevistadas, y debido a la intensifica-
ción de los cuidados e higiene que demandaba cada hogar, se produjo 
una especie de problematización sobre la distribución de las tareas 
domésticas y de cuidados. A partir de ello se realiza una redistribu-
ción de labores para que no recaigan siempre en las mismas perso-
nas, las mujeres de la casa. Esto significó que familiares convivientes 
o no asumieron tareas domésticas y de cuidado específicas, sobre 
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todo con las tareas de limpieza e higiene del hogar por temor a un 
contagio: “En la cuarentena es mi mamá la única que siempre estuvo 
afectada por así decirlo, en todas las tareas. Después, de a poquito, 
nos fuimos soltando y ya veíamos que cada uno tenía un quehacer 
por así decirlo” (E 32, UNSE); “Evidentemente era muy desigual, no 
era muy equitativo, porque la mayor cantidad de tareas recaían en 
ellas” (E 36, UNSE).

Reflexiones finales

A partir de lo trabajado, se muestran las desigualdades persistentes 
en una región de la Argentina con un mercado de trabajo que eviden-
cia una alta precarización de sus trabajos, en la cual resultan las mu-
jeres las más afectadas y que, además, son las encargadas de realizar 
el trabajo no remunerado en los hogares.

El caso seleccionado exhibe altos niveles de informalidad no solo 
por cuestiones registrales del trabajo en sí, sino por las necesidades 
emergentes que fueron cubiertas por la voluntad de trabajadores y 
trabajadoras que, al poner el cuerpo ante una emergencia sanitaria, 
reversionaron sus actividades laborales, desde nuevos aprendizajes 
hasta responsabilidades que previamente no tenían.

Asimismo, se evidenciaron los cambios ocurridos en cuestiones 
cotidianas como la higiene y el cuidado, en las cuales los/as entre-
vistados/as, ante el miedo al contagio, intensificaron los cuidados, 
la higiene de los hogares y, en algunos casos, distribuyeron las tareas 
para que no recaigan siempre sobre las mismas personas (por lo ge-
neral, las mujeres de la familia).

La posibilidad de satisfacer cuidado y subsistencia en la actua-
lidad se encuentra profundamente condicionada por las cargas de 
cuidado desiguales existentes en nuestra sociedad, en función del gé-
nero. Es decir, para que perdure un estado de desigualdad en relación 
con los cuidados, son necesarias posiciones diferenciadas, creencias 
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que asumen que las mujeres tienen la responsabilidad exclusiva de 
garantizar este derecho universal.

Por otro lado, la pandemia demostró la capacidad de la “organi-
zación popular del cuidado”, en un sector conformado por trabaja-
dores y trabajadoras que tienen como denominador común, en sus 
trayectorias laborales e historias de vida, la precariedad e informali-
dad laboral. Esto no solo preocupa, sino también demanda acciones 
por parte de los Estados a la hora de pensar y proponer políticas que 
mejoren las condiciones de trabajo del sector, especialmente de quie-
nes trabajan cuidando infancias, adolescencias, adultos mayores, co-
munidades y barrios populares.

Entonces, consideramos que el contexto sanitario expuesto vino a 
instalar y evidenciar en la discusión pública la plena persistencia de 
desigualdades estructurales que aún no encuentran modos de supe-
ración posibles que no sean bajo condiciones precarias de existencia.

Propuestas de intervención

1. 	 Teniendo en cuenta el sector especifico de la economía po-
pular, se hace necesario fortalecer los espacios de organiza-
ciones que están inmersas en el territorio, trabajando con los 
sectores populares y vulnerados de nuestra sociedad, las cua-
les realizan transferencias de recursos directos en momentos 
de crisis económica y sanitaria, como las acontecidas desde 
2020. Es imprescindible brindar acceso a condiciones de tra-
bajo digno, salarios acordes (por lo menos, al mínimo vital y 
móvil), provisión de elementos de bioseguridad, etc. También 
resulta primordial tener en cuenta las desigualdades de géne-
ro en el acceso al trabajo, ya que son las mujeres (sobre todo de 
sectores populares), quienes por lo general acceden a trabajos 
informales y precarios.
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2. 	 Organización social del cuidado. Es imprescindible tener en 
cuenta esta dimensión que cumple una función esencial en 
las economías capitalistas: la reproducción de la fuerza de tra-
bajo. La restricción a la circulación no solo paralizó a la fuerza 
de trabajo, sino que aumentó la carga de trabajos de cuidados 
que recae principalmente en las mujeres. Sin una organiza-
ción social privada o pública de los servicios de cuidado y sin 
una distribución equitativa de las tareas domésticas hacia 
dentro de los hogares, es imposible poder superar la brecha de 
género que separa a varones y mujeres.
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Capítulo 14

Trabajo informal y pandemia
La continuidad de la vida en el periurbano  
de la ciudad de San Juan

María Luisa Graffigna, Flavia Cecilia Prado,  
Luciana Belén Pérez y María Griselda Henríquez

Introducción

La irrupción de la crisis sanitaria de marzo de 2020 transformó al 
conjunto de la sociedad argentina en general y sanjuanina en parti-
cular. Sin embargo, cada sector y cada territorio experimentó de for-
ma diferencial este contexto, marcando especificidades en los cursos 
de vida de cada familia.

Este capítulo aborda el modo en que transitaron la pandemia de 
COVID-19 un conjunto de trabajadoras y trabajadores informales 
que habita un territorio del periurbano de la ciudad de San Juan ca-
racterizado por múltiples condiciones de vulnerabilidad social.1

De este modo, el estudio de caso está marcado por la confluencia 
de lo laboral y lo territorial a partir de un punto de inflexión especí-
fico: la crisis sanitaria global. En la delimitación del caso, selecciona-
mos actores de la economía informal que desarrollan actividades de 

1	  En la investigación general de este estudio de caso participaron también las si-
guientes personas: Mg. Javier Marsiglia, Mg. Gabriela Lirussi y estudiante avanzado 
Marcos Céliz.
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manufactura para la venta (elaboración de alimentos o de productos 
artesanales) y habitan en la localidad de La Bebida (Departamento 
Rivadavia). Se analizan sus dinámicas de trabajo productivo y repro-
ductivo a partir de la aparición del COVID-19, focalizando en sus es-
trategias y recursos para afrontar la pandemia.

El concepto de informalidad en el trabajo ha sido largamente de-
batido en las Ciencias Sociales, sin encontrar una definición unívoca. 
Como sostienen Bergesio y Golovanevsky (2013, p. 438), el concepto 
de informalidad laboral ha intentado comprender las características 
de la inserción ocupacional de importantes sectores de la población 
que quedan al margen de los mercados formales de trabajo y desa-
rrollan, como consecuencia de ello, distintos tipos de actividades 
productivas. Se trata de un concepto que surge como contrapartida 
de los modelos de trabajo formal, es decir, aquel que se ajusta a las 
normas laborales vigentes en un momento y lugar determinados.

Las diferentes tradiciones teóricas que se han ocupado de la infor-
malidad en América Latina, más allá de sus importantes diferencias, 
coinciden, según las autoras citadas –y también otras (Graffigna, 
2005)–, en reconocer la centralidad de la inserción laboral para la 
integración social. De este modo, “aquellos individuos con insercio-
nes laborales endebles o precarias (que suelen tener también escasa 
participación social y política, poniendo en duda el ejercicio de una 
ciudadanía plena) se constituyen en una población especialmente 
vulnerable, con riesgo de exclusión” (Bergesio y Golovanevsky, 2013, 
p. 440).

En este sentido, poner el foco en un territorio que da cuenta de 
múltiples vulnerabilidades nos permite observar cómo se desarro-
llan las trayectorias laborales de quienes viven en la informalidad. 
Se trata de una característica que se suma a otras fragilidades, como 
las de infraestructura, equipamientos de salud, educación, seguri-
dad social y transporte, entre otros servicios.

El enfoque territorial en el abordaje del caso estudiado se funda-
menta en las múltiples articulaciones que los actores de la economía 
informal mantienen con su entorno próximo, de forma tal que las 
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estrategias de producción, distribución y comercialización con fre-
cuencia se despliegan e interactúan con personas que forman parte 
del mismo territorio, se sostienen en las redes construidas a lo largo 
de su experiencia vital y dependen de las posibilidades operativas de 
desplazarse y relacionarse físicamente para vender o intercambiar 
sus productos.

Otra particularidad, como veremos, es que para este estudio fue 
necesario comprender las estrategias laborales, pero no de manera 
individual, sino en el marco de las configuraciones familiares (o de 
“unidades familiares” o “unidades domésticas”, en términos de Gu-
tiérrez, 2004, y Graffigna, 2005) de cada persona entrevistada y en 
articulación con las estrategias reproductivas para el sostenimiento 
de la vida.

Para el desarrollo de este capítulo, partimos de una caracteriza-
ción de la localidad de “La Bebida”, sus actividades productivas y la 
historia de su poblamiento, de modo que nos permita comprender 
las voces y trayectorias socio-ocupacionales de las personas que allí 
residen y que hemos considerado para este trabajo.

La localidad de La Bebida, el territorio seleccionado para 
estudiar el trabajo informal en pandemia

En este apartado haremos un breve recorrido del proceso que trans-
formó una localidad rural en un centro periurbano, territorio que 
habitan quienes fueron entrevistados para este estudio. El objetivo 
es contextualizar la informalidad de las trayectorias estudiadas.

La Bebida constituye un antiguo asentamiento rural, a 9 km de 
distancia del centro de la ciudad de San Juan. Recostado sobre el pie-
demonte, que fue incorporado al Departamento Rivadavia a princi-
pios del siglo XX. Este departamento, junto a los de Chimbas, Santa 
Lucía, Rawson y Capital conforman el Gran San Juan, conglomerado 
de población y viviendas que concentra las actividades económicas, 
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culturales, de servicios y al 64 % de la población provincial (Ver Fi-
gura 1).

Figura 1. Localidad de La Bebida, Departamento Rivadavia, San Juan

Fuente: Elaboración propia sobre Google Maps.

La historia de la zona, como otras del periurbano sanjuanino actual, 
encuentra sus raíces en la economía de oasis vitivinícola. La existen-
cia de La Bebida como parte del oasis productivo puede rastrearse al 
siglo XVIII; sin embargo, su núcleo poblacional más antiguo (Villa 
La Bebida) tiene origen como consecuencia de los procesos desen-
cadenados por el terremoto destructivo de enero de 1944 y la poste-
rior reconstrucción, un momento histórico en el que un importante 
porcentaje de la población afectada debió resolver su problema de 
vivienda. En este contexto, la localidad ofreció terrenos para la au-
toconstrucción, tanto provenientes de loteos privados como de la 
presencia de tierras fiscales, susceptibles de usurpación. Entre me-
diados de 1940 y 1960 la Capital provincial se afianzó como único 
centro urbano que administraba y servía a una economía basada en 
el monocultivo de la vid y su industrialización (Nozica y Henriquez, 
2017). A partir de este esquema, la población rural de La Bebida se 
vinculó mayormente a las labores culturales vitícolas y al trabajo en 
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las bodegas de la zona, como así también a los hornos de ladrillo que 
proliferan en el área.

Hacia 1980, la crisis del modelo monoproductor comenzó a per-
filar su transformación estructural como resultado de un conjunto 
de factores económicos vinculados al modelo neoliberal que cobra-
rá fuerza en la década siguiente (Neffa, 2008; Cernadas y Forcinito, 
2004; Fili y Hernández, 2018). Las transformaciones a las que dieron 
lugar estos procesos impactaron fuertemente en la manera de enten-
der el territorio, la producción y el trabajo en San Juan. El proceso 
de reconversión de las estructuras económicas y sociales, basado en 
un modelo de concentración creciente de la tierra y alta inversión 
en tecnología, produjo profundas modificaciones en las relaciones 
laborales rurales vinculadas a la vitivinicultura (Rofman, 1999). Mu-
chas pequeñas y medianas propiedades se vieron afectadas por los 
escasos márgenes de rentabilidad de la actividad. En este contexto, 
hacia fines de 1980 se hizo evidente un proceso de exclusión social de 
origen agrícola que contribuyó a realimentar y expandir la exclusión 
que ya se perfilaba a nivel urbano. Estos procesos producen el “des-
alojo” de una importante porción de población rural (contratistas,2 
peones y sus familias), a quienes el modelo vitivinícola de uso inten-
sivo del suelo, les proporcionaba, además de trabajo, un lugar para 
vivir en el interior de las propiedades agrícolas. Este fenómeno se 
fue plasmando bajo la forma de “villas miseria” que aparecieron en 
las áreas rurales de todo el valle (Henríquez, 2019). Este es el origen 
de los primeros asentamientos informales en La Bebida, que fueron 
formalizados años más tarde mediante una política de vivienda pro-
vincial denominada Lote Hogar.3

2	  La figura del contratista de viña, en la economía vitivinícola cuyana, con sus parti-
cularidades, se correspondería con la de “mediero”.
3	  El Lote Hogar es un programa de vivienda creado por la Ley Provincial 5.287 de 1984 
y ha tenido desde entonces varias modificaciones. Este programa se financia a través 
de impuestos provinciales y apunta a la “construcción de vivienda social para gente 
carenciada” mediante el reparto de materiales para la edificación de viviendas.
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Posteriormente, y a partir del punto de inflexión que marcó la 
crisis política y social de 2001, el gobierno que asumió en 2003 cons-
truyó, como respuesta a la grave crisis de vivienda que sufría la pro-
vincia, un plan habitacional denominado “Vivienda Digna, Techo 
Seguro” (Ley 7.491/2004).4 Este plan se propuso regularizar la exten-
dida marginalidad urbana gestada en las últimas décadas. En julio 
del 2005, el gobierno provincial, con financiamiento federal, comen-
zó un proceso de erradicación de “villas miseria” ubicadas en el de-
partamento Capital, que relocalizó familias de estos asentamientos, 
trasladando el radio de pobreza de menos de dos kilómetros a más 
de cinco y hasta diez respecto del centro comercial de la ciudad (Pic-
kenhayn, 2006). La Bebida se convirtió en uno de los espacios que al-
berga desde entonces parte de la población de las villas erradicadas.

En el marco de los procesos expuestos, esta localidad que aún ex-
hibe lotes dedicados a la agricultura de oasis, va a modificar con el 
tiempo su perfil rural a la luz de los importantes contingentes de po-
blación que se instalaron allí por la disponibilidad de terrenos próxi-
mos al trabajo agrícola y otras fuentes de trabajo informal (como 
los hornos de ladrillo): los desplazados por el terremoto de 1944, los 
desalojados de las propiedades rurales por la crisis vitivinícola, los 
nuevos grupos empobrecidos y sin vivienda que llegaron entre me-
diados de los noventa y la crisis de 2001, a los que se sumaron, a partir 
de 2005, los “relocalizados”, quienes fueron trasladados sin ninguna 
posibilidad de elegir. De este modo, el territorio queda configurado 
como un “mosaico” poblacional con heterogeneidad de situaciones 
entre las familias que lo habitan.

En la actualidad, podemos observar con claridad el impacto que 
la política pública ha tenido en la zona, al favorecer la expansión de 
la ciudad hacia el Oeste de la provincia y reducir drásticamente la 
distancia que separa el área urbana del Gran San Juan de la localidad 
de La Bebida, transformándola en periurbano. Desde el registro del 

4	  En 2004, el programa Lote Hogar modificó su operatoria siendo incluido en el Plan 
“Vivienda digna, techo seguro”.
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Censo 2010 al año 2020, su población se duplicó a través de un doble 
mecanismo: por un lado, la especulación inmobiliaria que transfor-
mó zonas de producción agrícola en barrios y, por otro, la radicación 
de población pobre y vulnerable mediante la densificación de áreas 
ocupadas sólo con vivienda social, las que exhiben el escaso (y defi-
ciente) equipamiento social para hacer frente a demandas crecientes 
de salud, educación y transporte a los lugares de trabajo, entre las 
más relevantes.

En marzo de 2020, cuando se declara la pandemia de COVID-19, 
La Bebida contaba con una población estimada en 25.000 habitantes, 
repartidos entre el área consolidada del distrito (la Villa cabecera), 
los barrios que se fueron anexando y los asentamientos informales 
existentes. Como característica, se puede señalar que la población no 
disponía (ni dispone a la fecha) de cajero automático, delegación mu-
nicipal o representación de PAMI, como tampoco contaba entonces 
de conexión a la red de internet, además de vincularse a la ciudad 
capital mediante una única línea de colectivo.

Cuadro 1. Cantidad de habitantes estimados  
según escala territorial. 2022

Superficie Habitantes

Rivadavia 157 km2 82.985 censo 2010

La Bebida 68 km2 25.000 estimado

Área Urbana La Bebida 9.70 km2 20.000 estimado

Fuente: Proyecto Planificación territorial y gestión asociada en áreas periurbanas.  
La Bebida, Rivadavia, San Juan. IRPHa. FAUD. UNSJ.

Sumado a eso, durante la pandemia, un terremoto ocurrido el 18 de 
enero de 2021, por un lado, y las inundaciones ocasionadas por las 
intensas lluvias estivales en ese mismo mes, por el otro, afectaron 
particularmente a La Bebida y sus asentamientos precarios ubicados 
en el piedemonte. Esta situación se puso de manifiesto a través de 
diferentes medios de comunicación locales. Una nota de la prensa 
periódica destaca:
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Dentro de los sitios que más fueron afectados por el terremoto en 
San Juan figuran los asentamientos La Paz y Pellegrini de la localidad 
de La Bebida en Rivadavia. Las precarias viviendas tuvieron impor-
tantes daños materiales como caídas de techos y paredes, pero no se 
tuvo que lamentar víctimas fatales. (Tiempo de San Juan, 19 de enero 
de 2021).

El recorrido realizado en este apartado nos permite comprender 
cómo se fue configurando el territorio de La Bebida. En las últimas 
décadas se produjo una rápida expansión de población diversa, que 
convive en un espacio geográfico que no cuenta todavía con los ser-
vicios e infraestructura necesarios para los requerimientos de sus 
habitantes.

Las y los trabajadores informales de este estudio

Como se indicó antes, inicialmente el estudio estuvo enfocado al 
conjunto de las y los trabajadoras y trabajadores informales del te-
rritorio de La Bebida. En función de esta primera delimitación, se 
identificaron distintos sectores de actividad pertenecientes a la eco-
nomía informal y luego, a partir de esa diversidad, se eligió el que 
corresponde a personas que elaboran productos manufacturados 
para la venta.

Si bien al principio la selección de los entrevistados se definió a 
partir de un criterio intencional de búsqueda de heterogeneidad, la 
muestra se fue construyendo en función de las posibilidades que se 
presentaron en el trabajo de campo, teniendo en cuenta dos limita-
ciones principales: por un lado, el mismo se desarrolló en el marco 
de las restricciones sanitarias de distanciamiento social, preventivo 
y obligatorio (DISPO) y, por el otro, las características del sector al 
que estaba orientado, que difícilmente cuenta con los recursos tec-
nológicos y de conectividad necesarios para la virtualidad, razón por 
la cual las entrevistas tuvieron que realizarse de manera presencial.
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Como resultado, se hicieron un total de ocho entrevistas: tres va-
rones y cinco mujeres, cuyas edades varían entre los 26 y los 65 años. 
Las personas entrevistadas residen en diferentes barrios y/o asenta-
mientos de La Bebida que corresponden a distintos contingentes de 
población que fueron llegando a la localidad desde fines de 1940 a la 
actualidad. Las y los entrevistadas y entrevistados elaboran, princi-
palmente, alimentos y productos panificados.

El sentido que dan a esta tarea cotidiana es diverso: algunas per-
sonas la significan como trabajo, en tanto otras la consideran una 
actividad con la que complementan sus ingresos (confección, repar-
to, cuidado de niños, entre otras). Un aspecto a destacar es que siete, 
de los ocho, desarrollaban antes de la pandemia la misma actividad 
de manufactura y registraban algunos cambios y modificaciones a 
partir de la implementación de las medidas sanitarias de marzo de 
2020, ya sea en la frecuencia o en la cantidad de la producción, en la 
venta o tipo de producto elaborado.

En el Cuadro 2 presentamos a las y los entrevistados.
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La precariedad de la vida, la informalidad laboral  
y la pandemia

Sobre la base del contexto antes desarrollado, en este apartado nos 
interesa hacer foco en aspectos específicos, a partir de las voces de 
las personas entrevistadas: la informalidad de las trayectorias en lo 
que refiere al trabajo productivo, las configuraciones familiares y el 
trabajo reproductivo, las redes de solidaridad y el Estado.

Las trayectorias ocupacionales

Como mencionamos antes, el caso de estudio abordó a trabajadoras 
y trabajadores de la economía informal, es decir, personas cuya ac-
tividad productiva se desarrolla de manera no registrada (Trujillo-
Salazar y Villafañe, 2021, p. 9) y que, como tal, no se enmarca en el 
sistema de seguridad social típicamente vinculado al trabajo asala-
riado en la Argentina (aportes jubilatorios, obra social, antigüedad, 
vacaciones).

Las características del trabajo productivo no registrado están 
asociadas a la precariedad laboral y a la falta de protección ante si-
tuaciones como enfermedad u otras contingencias para mantenerse 
en actividad. Adicionalmente, en los casos considerados, se trata de 
ocupaciones destinadas a la producción de bienes basadas en un sa-
ber adquirido a través de la experiencia (sobre todo en lo que refiere 
a la producción de alimentos) más que en capacitación laboral o edu-
cación formal. Como expresan las personas entrevistadas:

Bueno, trabajábamos de caseros con mi esposo y yo me encargaba 
de la cocina siempre. La patrona decía: ¿sabe hacer eso…? Y yo tenía 
mi suegra, me había regalado el libro de Doña Petrona, y ahí está. 
Bueno, ¡buscaba recetas y listo! ¡Magistral todo! […]. No hice ningún 
curso, nada. Siempre voy buscando. Antes estaba el programa este: 
Utilísima. Me veía todos los programas y recetas. Por todos lados ten-
go anotadas, así que… (E 82, UNSJ).
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Yo tengo un hermano, medio hermano, en realidad […] somos por 
parte del padre. Y él tiene una panadería en Rawson, ahí. Y yo traba-
jé con él, yo empecé a trabajar con él con 16 años […]. Y ahí aprendí a 
hacer las semitas y siempre le ayudaba al que hacía las facturas, al 
maestro facturero. Y un día falló, un día lunes, “¿Y cómo hacemos para 
hacer las facturas?”, y yo le digo: “Las hago yo, he aprendido a hacer las 
facturas”. Y las hice, y las hice yo y salieron de primera. Y después no 
lo podía dejar sin trabajo al hombre, pero empezó a faltar un par de 
veces y ahí quedé. (E 87, UNSJ).

Yo, por ejemplo, aprendí porque trabajé primero repartiéndole a un 
chico que fabricaba [supremas]. Entonces yo cuando iba a buscarlas 
para repartirlas, ahí me ponía a mirar y le preguntaba cómo se tenía 
que hacer. Y viene un momento… el chico ese deja de hacer. Entonces 
los clientes se quedaron sin proveedor y me animé. (E 88, UNSJ).

A partir del contexto de pandemia, del total de las y los entrevistados 
dos perdieron su trabajo precario en relación de dependencia y se 
dedicaron a la manufactura de bienes: una de ellas se inicia en la ac-
tividad y la otra comienza a desarrollarla como actividad principal. 
La asignación del IFE (Ingreso Familiar de Emergencia) les permitió 
la inversión necesaria para ello. El resto, solo manifiesta cambios en 
las condiciones y/o rubro de elaboración.

En cuanto a la forma en que los entrevistados perciben su traba-
jo de producción de manufacturas, podemos diferenciar, a grandes 
rasgos, dos miradas: en primer lugar, la de quienes llevan mucho 
tiempo elaborando alimentos y han estructurado los mecanismos de 
producción y venta, organizando su vida en torno a esa actividad. En 
estos casos, se la concibe claramente como “trabajo”:

Y nosotros nos levantamos, según el trabajo que tengamos, tres y me-
dia, cuatro de la mañana hasta las 9:30, 10 estamos saliendo hacia 
los negocios. Y a las 11:30 a 12, y ya estamos de vuelta. […] Vamos al 
reparto, venimos, comienzo la comida, a preparar la comida, mien-
tras limpio un poquito y ya después, dos y pico de la tarde nos ti-
ramos un ratito porque nos levantamos muy temprano y tenemos 
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que descansar unas horas. Y ya después a las 4, las 5 ya estamos acá, 
como nos ves. Si hay algo para hacer, regamos… Pero ya no salimos a 
esa hora para nada. (E 85, UNSJ).

Mi día de trabajo era: tener la moneda, ir a comprar la grasa derretir-
la, después comprar la harina, la levadura y levantarme a las 4 de la 
mañana a amasar, después como a las 6 me levantaba hornear y mi 
hija que salía a vender… Ese era mi trayecto. (E 86, UNSJ).

Para mí amasar es mi vida. El día que no trabajo […], ya ahora los 
domingos no trabajo. Yo me siento re bien trabajando, porque me 
duele que vengan a golpear y se vayan sin la mercadería, me duele el 
cliente ¿vio? Aunque algunos se van enojados, no entienden también 
el cansancio de uno, pero eso es lo que me duele que se vaya el cliente 
sin la mercadería. (E 87, UNSJ).

Una segunda mirada percibe a la producción de manufacturas como 
una actividad entre otras posibles. En estos casos, la actividad se vin-
cula más a la necesidad de proveer ingresos para el sostén familiar 
(E 83) o de complementar otros ingresos (E 82, E 88), que al conte-
nido específico de la tarea. En este marco, la actividad de manufac-
tura puede cambiarse por otra si surge la oportunidad de un mejor 
trabajo: “Yo trabajaba en la municipalidad. Obviamente que duró un 
tiempo la municipalidad y después ya me vine a trabajar en mi casa, 
ya empecé a tener más ventas” (E 81, UNSJ).

Mirá, he hecho de todo, he trabajado en un comercio, en una casa de 
comestibles, no era un comercio grande, era un local chiquito que 
trabajaba. Pero cuando llegó el tiempo de la pandemia, que se man-
dó el cierre bueno, ¡chau! Lo más triste es que yo trabajaba en negro, 
nunca tuve aportes, nada […] Y en el tiempo de la pandemia: ¿Qué 
hago? porque no sabía qué hacer. Y yo sentada, ya arañaba, y bueno, 
sale en Facebook: moldes de ropa interior. Y bueno, me puse a hacer 
ropa interior. (E 83, UNSJ).

Yo no trabajaba, soy jubilada hace poco, me jubilé hace dos años. 
Ahora la prioridad es mi nieto, si me quedaba un tiempo hacía lo que 
podía y me iba a la feria, pero no, la prioridad es él, porque los padres 
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no pueden dedicarle todo el tiempo que él necesita y tengo que estar 
yo con él. (E 82, UNSJ).

Independientemente de esta diferenciación, observamos una con-
tinuidad en las trayectorias laborales de las personas entrevistadas 
que ponen en evidencia la precarización y situación de vulnerabili-
dad estructurales en las que se desarrolla su existencia, más allá del 
contexto sanitario reciente. En las entrevistas se refiere a otras ocu-
paciones previas (incluso antes de la pandemia) como trabajar en la 
cosecha, hacer changas, empleo doméstico, entre otras. Todas ellas, 
formas de trabajo informal.

De este modo, las consecuencias de la pandemia con relación a la 
actividad laboral no marcan rupturas profundas en las trayectorias 
estudiadas, sino solo cambios en las condiciones en las que se desa-
rrolló el trabajo y que, luego de las medidas más estrictas del Ais-
lamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), fueron superadas. 
Las limitaciones señaladas refieren, principalmente, a las restriccio-
nes para transitar, permanecer en la calle o asistir a la feria para la 
venta de sus productos, así como también a las dificultades asocia-
das a la disponibilidad del espacio de trabajo que, casi siempre, se 
superpone con el doméstico. El aislamiento supuso la permanencia 
de todos los integrantes en el hogar y, con ello, surge el conflicto por 
el uso de la vivienda.

Yo siempre he vendido en la mañana […], en la tarde… que, por ahí, mi 
hija salía a vender, y bueno, por ahí la paraba la policía, porque no se 
podía andar, y ella les decía que estaba vendiendo pan. El padre no 
trabajaba, no lo dejaban trabajar porque era mayor y bueno, tenía-
mos que comer. En general, no había problema cuando le decía eso a 
los policías, sobre todo porque era temprano. Ya en la tarde, sí había 
problema. (E 86, UNSJ).

Actualmente, se puede trabajar un poco más tranquilo, se puede an-
dar más tranquilo en la calle, por ejemplo, cuando yo salgo a repar-
tir […] porque por ahí yo tenía miedo cuando salía, porque yo tenía 
permiso de la panadería para trabajar, pero tenía miedo que me lo 
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rechazaran cuando fuera a repartir las supremas en la tarde, que me 
pararan y que me dijeran: “No, mirá, esto no es para eso”. Nunca me 
pasó nada, nunca me dijeron nada; siempre que me pararon, no me 
hicieron problemas. (E 88, UNSJ).

A modo de cierre de este apartado, podríamos decir que, en el caso 
de las y los entrevistados y sus familias, la pandemia no significó, 
en términos laborales, una ruptura profunda, sino que vino a sumar 
más fragilidad a una situación estructural ya frágil antes del adveni-
miento del COVID-19.

La organización familiar y el trabajo reproductivo

Al abordar la organización familiar y el trabajo reproductivo encon-
tramos, entre las y los entrevistadas y entrevistados, matices y cam-
bios significativos a partir de la pandemia y las medidas tomadas a 
causa del contexto sanitario. Destacan dos aspectos que, además, 
están muy relacionados entre sí: la conformación de la familia y las 
tareas de cuidado; y los espacios en los que se desenvuelve la dinámi-
ca familiar.

En la provincia de San Juan, como en el resto del país, es habitual 
que las tareas domésticas y de cuidado recaigan sobre las mujeres. 
En este sentido, y quizás a causa de una mayor permanencia de los 
varones en la vivienda en el periodo de ASPO, se señala una mayor 
distribución de tareas del hogar entre los integrantes de la familia.

Y… antes por ahí se abusaban de una sola persona, por ahí nos abusá-
bamos de mi vieja, le dejábamos todo para mi vieja. Nosotros partía-
mos, íbamos de aquí para allá… Ahora, teníamos bastante tiempo y 
podíamos hacer todos un poquito. (E 84, UNSJ).

Yo ahora a los chicos les dije que la empleada ya se fue, hace mucho 
[se ríe]. Ya no está más la empleada. Cada uno, se limpia su pieza, 
se ordena, se lava su ropa. Me ayudan mucho, pero, bueno, o sea, 
que no digo que lo hacen como una mujer, pero ya los estoy aban-
donando mucho, o sea, veo que hay desorden y yo sé que los estoy 
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abandonando a ellos que son hombres, que no saben, no ordenan 
como una mujer. O sea, si vos me decís, ordenó… Pero no, ordena 
como el hombre, no ordena como nosotras que sabemos dónde está 
todo. (E 83, UNSJ).

Sin embargo, en otras familias las tareas de cuidado se intensifica-
ron, sobre todo cuando en su conformación hay niñas, niños o per-
sonas adultas mayores. En el caso de las y los niños en edad escolar 
fue mayor el requerimiento de asistencia para el estudio como con-
secuencia de la virtualidad educativa, tanto por parte de madres y 
padres, como de las abuelas. A eso se suma la necesidad de contar 
con internet en la vivienda.

Recién vengo a poner wi fi hace dos meses, hace muy poco. Y cuando 
mi hijo empieza a recibir las clases y rendir todo virtual se tenía que 
ir a la casa de mi suegra a hacer las clases, rendir y todo eso, porque 
acá no… No es porque no lo podía poner, la había querido instalar y 
las empresas estaban saturadas y no. (E 88, UNSJ).

Por otro lado, en ocasiones son las y los hijos jóvenes quienes deben 
brindar atención, contención y acompañamiento a los adultos.

Mi mamá es una persona mayor, tiene su problema […]. Tuvimos 
que poner internet porque en el noticiero te decían cuando había 
un muerto, que se murió uno, o sea… Y ya estaba psicótica, entonces 
también eso, porque es sola. Yo soy la única mujer con ella, son todos 
varones y están todos en la calle… Yo soy la única, entonces también 
decidí quedarme más por ella también. Para estar con ella, acompa-
ñarla, tomar mate [se ríe]. (E 81, UNSJ).

A su vez, con relación a la configuración familiar, se establecen di-
námicas particulares según se modifica el contexto de cada familia. 
La pandemia también condicionó este aspecto. En algunos casos 
las familias cambian al sumar o perder sus integrantes por trabajo, 
necesidad o decisiones personales: “Me vine a vivir, porque ya ve-
níamos viviendo con mi hija porque no podíamos pagar el alquiler 
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individual, cada una por su cuenta, así que me dejó cerquita de la 
gente que me quiere” (E 82, UNSJ).

Ella vino a raíz de la pandemia, del encierro, porque ella vivía en 
Capital, donde tiene todos los accesos y ella tenía un negocio y el 
negocio andaba mal. Entonces, al venirse abajo el negocio, ella eco-
nómicamente estaba mal y por eso se puso mal. (E 81, UNSJ).

Uno de ellos ha tenido que ir a trabajar a Mendoza, está con el otro 
hermano. En Mendoza, se lo llevó a trabajar a una pastelería y bueno 
está allá […]. Creo que son cosas naturales de la vida, porque mi hijo 
que se fue después que el primero, hacía años que la conocía a la chi-
ca y que fueron a la escuela juntos y han empezado ellos su camino y 
se juntaron, después se volvieron a pelear y después bueno volvieron 
y ya viene en camino un bebé. Así que ya se fue a vivir con ella a la 
casa de la madre. (E 86, UNSJ).

En otros, en cambio, el impacto de la pandemia atraviesa vitalmente 
la vida de la familia ante la enfermedad o fallecimiento a causa del 
COVID-19.

Y bueno, ya después fallece mi esposo, que ya va a hacer un año que 
le dio COVID-19 […]. Encima, nos instaló acá en la casa y al mes fa-
lleció, como diciendo: “Les voy a dejar cerca”. Porque mis hermanas 
viven por acá, me instaló cerca de la familia, hizo lo que pudo en la 
casa y nos dejó cerquita. (E 82, UNSJ).

Es necesario analizar estas modificaciones en la conformación del 
hogar en forma articulada con el lugar que habitan las familias. Así, 
encontramos que los espacios domésticos cobran mayor relevan-
cia ante la presencia simultánea de las personas que la integran. 
Adicionalmente, las actividades laborales desarrolladas por las y los 
entrevistados se solapan en el mismo espacio físico, no solo con las 
habituales actividades domésticas, sino también con las actividades 
educativas de las y los niños. Esto conlleva, en algunos casos, a una 
reorganización en cuanto a la modalidad de uso de los lugares comu-
nes de la vivienda. Varias de las y los entrevistadas y entrevistados 
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aprovechan los horarios nocturnos para producir los bienes que ven-
derán al otro día, lo que imprime una dinámica particular a la forma 
de relacionarse e interactuar con el resto del hogar. En una de las 
familias estudiadas la alternativa fue ampliar el espacio de la cocina 
para mejorar las condiciones de producción.

Aparte que por ahí les molesta, porque la mesa siempre está ocupa-
da […] , con la batidora que hace ruido. […] Estamos ampliando ahí… 
Bueno, es una pieza larga que va de allá hasta acá… Por esa razón, 
para poner los hornos, porque lo hacemos en la cocina, sí, claro. Y 
por eso buscamos por ahí, como decías vos de los horarios, buscamos 
horarios donde no haya nadie en mi casa, o sea, la siesta, donde están 
todos durmiendo, y en la noche a última hora. Buscamos ese horario 
donde no estemos estorbándonos o que alguien quiera hacer de co-
mer… Porque somos muchos también. (E 81, UNSJ).

A partir del análisis realizado, podemos advertir que es en el ámbito 
de la organización doméstica y el trabajo reproductivo, superpues-
to al espacio físico del trabajo productivo, donde la pandemia se 
experimentó con más fuerza, modificando las rutinas y dinámicas 
familiares.

El sostén en tiempos críticos: las redes de solidaridad y el Estado

Frente a los contextos críticos que como sociedad enfrentamos a 
partir de la pandemia de COVID-19 vale preguntarse cuáles son los 
actores sociales que sirven de apoyo ante situaciones de vulnerabi-
lidad. A partir de las entrevistas realizadas pudimos identificar dos 
grandes grupos: por un lado, los que refieren al entramado social a 
través de las redes de cercanía y solidaridad y, por el otro, aquellos 
que se vinculan mayormente con los organismos del Estado en sus 
diferentes niveles de gobierno.

Con relación con el primer grupo, podemos afirmar que las fa-
milias, con frecuencia, recurren a redes de solidaridad que se carac-
terizan por ser vínculos que se tejen a partir de la cotidianeidad. La 
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cercanía, tanto física como afectiva, hace que las personas recurran 
a otros que facilitan la organización de la vida. Puede tratarse de 
otros familiares, vecinos o contactos que colaboran con su tiempo o 
con alguna gestión para resolver dificultades relacionadas con la re-
producción social: “Uno quiere estar con la familia en esos momen-
tos [cuando muere su esposo] y, bueno, mi vecina, mi amiga estaba, 
aunque sea por el fondo, por la ventana, hablábamos, sobre todo” (E 
82, UNSJ). Se puede leer en otra entrevista:

Cuando estuvimos aislados, vino un señor que es cliente de nosotros, 
que me sorprendió para bien, la verdad. Él es cliente mío y él me gol-
peaba y golpeaba, y no se iba y nosotros habíamos puesto que estaba 
cerrado, y no se iba. Y por la ventana estaba él y abro la ventana y le 
digo: “Mire, no estamos trabajando, estamos enfermos”. Y él me dijo 
que por eso estaba acá y me preguntó si tenía comida, si tenía reme-
dios. Bueno, él me dijo: “Yo tengo medicamentos”; me dejó los medi-
camentos, me dejó 1800 pesos. Yo le dije que no nos hacía falta nada. 
Pero nos dejó la plata, los medicamentos, un montón de cosas ahí 
por la ventana y se fue. Al otro día volvió, volvió con verduras, carne, 
de todo traía el hombre. “Me ha dejado plata –le decía–; le agradezco 
un montonazo, pero no me deje más”. Y no, me dejó todo él. Y bueno, 
de ahí hicimos una amistad con él. Así que eso es una de las… es lo 
mejor de que me pasó con la pandemia, fue conocer personas que se 
preocuparon por uno sin ser nada. (E 87, UNSJ).

Otras formas de aporte para sostener la vida cotidiana están vincu-
ladas al Estado en sus diferentes niveles de gobierno: “Yo recibí el IFE 
[Ingreso Familiar de Emergencia] los tres meses y con eso levanta-
mos allá en el fondo. No nos compramos ropa ni nada, fue directo a 
la pieza” (E 81, UNSJ).

En este plano, hay que entender que a lo largo de los años las y los 
entrevistados (y sus familias) han sostenido una relación con el Esta-
do que está enmarcada, predominantemente, por un vínculo de tipo 
asistencial. Muchas de las personas entrevistadas refieren al Plan Po-
tenciar Trabajo. Este plan, en el caso de las mujeres, muchas veces, 
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constituye la continuidad del programa Ellas hacen, que algunos 
municipios, y entre ellos el de Rivadavia, reconvirtieron temprana-
mente al reducir la contraprestación a la limpieza de espacios públi-
cos (Trad Malmod, 2018). Otras familias venían recibiendo, también 
desde el Municipio, aportes de alimento. En este marco asistencial, 
si bien encontramos que a veces algún integrante de las familias ac-
cedió al IFE, esta acción no es valorada como una medida que busca 
compensar los ingresos no percibidos a causa de la pandemia, sino 
que se lo considera un recurso más entre los que suele proveer el Es-
tado, destinado a poblaciones en situaciones de vulnerabilidad.

De esta manera, el Estado se percibe mayormente como Munici-
pio y su presencia se advierte a través de múltiples recursos propios 
del trabajo en territorio: “¡Ah! Y cuando trajeron la mercadería que 
nos traían a todos, me anoté. Y cómo será que hasta foto en el estado 
puse, de lo contenta que estaba. Era la primera vez que el gobierno 
me daba algo” (E 83, UNSJ). También se puede leer:

En el momento de la pandemia, sí, de la asociación [feria de empren-
dedores] nos trajeron un bolsón de mercadería cuando estuve aisla-
da. También gente del municipio, porque mi marido trabajaba ahí, 
era chofer de los móviles esos que andaban en la calle, nos traían. (E 
82, UNSJ).

Asimismo, se menciona en un caso la ayuda cuando se produjo el 
terremoto de enero del 2021, en plena pandemia:

Bueno, la municipalidad nos ayudó a construir, trajo dos palos, igual 
que con las lluvias, con el terremoto. El terremoto, a la pieza del fon-
do de nosotros, nos la quebró. Y ahí fue que nos trajeron los palos, 
pero obviamente que esa pared había que tirarla y preferí usar los 
palos ahí que me hacían falta… para avanzar con esto. (E 81, UNSJ).

Así, la forma en que se transitan las condiciones generadas por el 
contexto sanitario se resuelve a través de estrategias, diversas, que 
las familias despliegan cuando surge alguna necesidad. Para organi-
zar las tareas de cuidado, las familias recurren al apoyo familiar o de 
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cercanía; para organizar el trabajo durante la pandemia las estrate-
gias se vinculan a conseguir permisos de circulación, buscar formas 
alternativas de movilidad, así como también a gestionar los recursos 
que el Estado puso a disposición. Estas formas de hacer frente a las 
dificultades que se presentan se enmarcan en lo que Alicia Gutiérrez 
(2004, p. 52), siguiendo a Bourdieu, denomina estrategias de repro-
ducción social y que se relacionan con redes de sostenimiento (fa-
miliares o vecinales) y el eventual aporte del Estado a través de la 
provisión de algunos recursos monetarios o en especie (alimentos, 
materiales de construcción).

Reflexiones finales

Al analizar los distintos aspectos de la situación estudiada –trayecto-
rias ocupacionales, configuración familiar, estrategias de vida y vín-
culo con el Estado–, podemos concluir que todos ellos forman parte 
de una dinámica característica de personas que viven en condicio-
nes de vulnerabilidad.

En cuanto a las trayectorias ocupacionales, la especificidad del tra-
bajo informal hace que las labores se adecuen a las posibilidades o 
restricciones que el contexto presenta. De este modo, la pandemia no 
supondría una ruptura, sino más bien la continuidad de las trayecto-
rias informales.

Las dificultades vinculadas a lo laboral están asociadas a la impo-
sibilidad de salir a trabajar (vender sus productos), de movilizarse o 
a la enfermedad de algún integrante de la familia. Sin embargo, esas 
limitaciones cotidianas no son ajenas a las históricas trayectorias vi-
tales de estas personas, por lo que se podría pensar en una especie de 
condiciones permanentes de pandemia por la persistencia de la fragili-
dad en las condiciones de existencia.

Asimismo, el contexto de confinamiento generó una superposi-
ción del espacio productivo y reproductivo, con la complejidad que 
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esto supone. En el contexto de crisis sanitaria, las tareas de cuidado 
se intensifican y siguen recayendo principalmente en las mujeres.

Por su parte, las redes de solidaridad (vecinal, familiar, entre otras) 
se mantuvieron y en ocasiones fortalecieron, contribuyendo a soste-
ner las situaciones cotidianas generadas por la pandemia.

Por último, en cuanto al papel del Estado y sus políticas, cabe se-
ñalar que, a nivel nacional, el IFE constituyó una política pública co-
yuntural de alcance extendido entre las familias consideradas, que 
lo significaron como un recurso monetario disponible, más que una 
política orientada a la transferencia de ingresos. A nivel provincial y 
municipal, se puede decir que ambos niveles articularon esfuerzos 
y se enfocaron en la asistencia territorial de las necesidades vitales.

Como dijimos antes, el caso de estudio debe analizarse ponien-
do el foco en la familia ya que las estrategias para hacer frente a las 
contingencias, entre ellas, las derivadas de la pandemia, son fami-
liares. De este modo, frente a la crisis de COVID-19 y a las medidas 
sanitarias, las familias responden con estrategias de reproducción 
social vinculadas a sus propias dinámicas, las redes de solidaridad 
y los recursos que ofrece el Estado. En definitiva, las estrategias con 
que estas familias resuelven la situación de pandemia que irrumpe 
en marzo de 2020 son las mismas con las que histórica y cotidiana-
mente resuelven el sostenimiento de la vida.

Propuestas de intervención

En este apartado recuperamos, en clave territorial, la acción desa-
rrollada por el Estado en el contexto de COVID-19, pensando en los 
aportes que este estudio puede ofrecer para futuras intervenciones.

Como señalamos, se observan “solapamientos” entre las acciones 
de los distintos niveles de gobierno, reconociéndose principalmente 
a la acción del Municipio al tiempo que se desdibujan las del gobier-
no provincial y nacional. Es decir, a escala territorial predominan las 
relaciones cara a cara, de proximidad. A su vez, que los actores en el 
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territorio otorguen al IFE un sentido diferente con el que fue diseña-
do, puede interpretarse desde la forma en que las personas interac-
túan con el Estado. Se trata de una relación en la que predomina el 
nivel municipal, a través de agentes concretos. En territorios como 
el abordado, los municipios con frecuencia no cuentan ni con los 
medios ni con el personal necesario y formado para instrumentar la 
política pública que se ofrece desde el Estado nacional.

Desde la mirada territorial, la pandemia puso en evidencia, con 
crudeza, la ausencia estatal manifiesta en el equipamiento de ser-
vicios a veces escaso, pero mayormente inexistente. No hay cajero 
automático cuando simultáneamente se promueve la bancarización 
de la política social, no hay conectividad de red a internet cuando 
se pretendió educar, resolver trámites frecuentes o solicitar asisten-
cia médica de manera virtual. Todo esto sin contar la falta de acceso 
a equipamiento digital, prácticamente reducido al teléfono celular 
familiar. En el contexto de restricciones a la movilidad (ASPO), cual-
quier trámite de ANSES o PAMI para las personas que habitan La 
Bebida requería de un desplazamiento de hasta 9 km, puesto que la 
sede municipal y uno de los dos hospitales generales de la provincia 
se encuentra a mitad de camino. Además, este traslado estuvo condi-
cionado por la presencia de una única línea de colectivo y los escasos 
medios de movilidad particular.

A partir de la situación desencadenada por la pandemia en el 
territorio estudiado podemos señalar, en relación con el trabajo 
productivo, la necesidad de poner a disposición de las personas, de 
manera organizada y adecuadamente comunicada, la oferta de la 
política pública, esto es, hacerla accesible a la población objetivo. 
Oferta que debe contextualizarse y vincularse a las demandas de las 
empresas locales, pero también superar la lógica “emprendedora”, 
individualista. Desde el trabajo reproductivo, es necesario avan-
zar en el reconocimiento de las tareas de cuidado y con ello, mejo-
rar el acceso a los servicios de salud y de la seguridad social en los 
territorios.
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Capítulo 15

Los trabajadores y las trabajadoras  
de la construcción durante la pandemia
Profundización de las desigualdades preexistentes

Pablo Granovsky, Marina Gerolimetti y Vanesa Verchelli

Introducción

El presente capítulo tiene por objetivo compartir los hallazgos del es-
tudio que se llevó adelante desde Fundación UOCRA, dentro del mar-
co del proyecto PISAC-CODESOC, con trabajadores y trabajadoras 
del sector de la construcción de la región metropolitana de Buenos 
Aires.

Durante el período de aislamiento social más estricto en Argen-
tina (ASPO), la construcción, al igual que muchas otras actividades, 
se vio fuertemente afectada. Las grandes obras, tanto públicas como 
privadas, fueron detenidas prácticamente en su totalidad. Asimis-
mo, las obras de pequeña envergadura y las de viviendas particula-
res sufrieron el impacto negativo de dos situaciones concomitantes: 
por un lado, la incertidumbre a nivel económico, que hizo que se sus-
pendieran muchos proyectos, y, por otro lado, las restricciones a la 
movilidad que se establecieron en ese momento tornaban muy com-
plicado que los/as trabajadores/as pudieran desplazarse.

Si bien desde mediados de abril de 2020 se fueron retomando 
paulatinamente las actividades en el sector de la construcción, en la 
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Ciudad Autónoma de Buenos Aires recién a fines del mes de julio co-
menzaron a habilitarse las actividades vinculadas al sector, con un 
protocolo relativo al funcionamiento en general y con un sistema de 
turnos a fin de evitar las aglomeraciones. Recién hacia fines del mes 
de septiembre de 2020 la actividad comenzó a funcionar de un modo 
más fluido en toda el área metropolitana de Buenos Aires (AMBA).

El análisis propuesto se encuentra centrado en las trayectorias 
sociolaborales de los/as entrevistados, desde la perspectiva de los 
“estudios laborales diacrónicos”, que priorizan aquellas miradas 
más centradas en el actor social, integrando el análisis de la confi-
guración de estas trayectorias con otros aspectos más estructurales, 
intentando poner en relieve cómo se articulan estos elementos con 
ciertas regularidades y condicionantes sistémicos (Muñiz Terra, 
2012).

En el marco de este estudio, se realizaron diez entrevistas tra-
bajadores y trabajadoras tanto del sector formal como del sector 
informal, quienes viven y/o trabajan en el AMBA. La intención ha 
sido recuperar las experiencias y los impactos que ha tenido el ciclo  
COVID-19-PosCOVID-19 en sus trayectorias laborales y personales.

En primer lugar, haremos una presentación del trabajo de cam-
po, luego daremos cuenta de los principales hallazgos del análisis 
y a continuación incorporamos algunos fragmentos de las entre-
vistas para dar espacio a las voces de los actores. Para finalizar, se 
mencionan las reflexiones más relevantes surgidas del estudio y se 
proponen algunos elementos para considerar en posibles acciones 
a futuro.

Primera aproximación al trabajo de campo

Como mencionamos en el apartado anterior, el trabajo de campo 
fue dividido entre trabajadores y trabajadoras del sector formal. Por 
un lado, se hallan quienes se encontraban contratados/as por em-
presas constructoras; por el otro, se entrevistaron trabajadores/as 
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cuentapropistas, algunos de los cuales asisten a los cursos de forma-
ción profesional en los Centros de la Red de Fundación UOCRA.

De lo surgido en las entrevistas, se observa que, en los casos de 
los/as trabajadores/as que se encontraban trabajando en empresas 
medianas o grandes, las situaciones de trabajo sufrieron algunas al-
teraciones, sobre todo en lo relacionado con el tema del aforo en los 
lugares de trabajo. En los casos analizados, la modificación que se 
menciona como más importante, una vez reiniciadas paulatinamen-
te las actividades en julio de 2020, es que se armaron esquemas de 
turnos para organizar a los/as empleados/as en diferentes burbujas.

En el caso de aquellos/as trabajadores/as que se desempeñan de 
modo independiente, el impacto de la pandemia y las diferentes me-
didas que se fueron disponiendo desde los gobiernos tuvieron una 
dimensión mucho más crítica. Para aquellas personas que trabajan 
realizando “changas”,1 la implementación del ASPO y las limitacio-
nes para la movilidad implicaron prácticamente un cese completo 
de actividades. En estrategias de subsistencia con una fragilidad tan 
marcada y con muy pocas posibilidades de planificación, todos/as 
los/as entrevistados/as hicieron mención a la necesidad de diversi-
ficación de sus actividades a fin de garantizar algún ingreso para su 
subsistencia.

Considerando esta profunda diferencia entre los dos grupos de 
trabajadores y trabajadoras, se tomó la decisión de presentar aquí el 
análisis de aquellas entrevistas correspondientes a trabajadores/as 
del sector informal, de manera tal de poder dar cuenta de las diver-
sas estrategias que implementaron para hacer frente a la compleja 
situación en la cual tuvieron que replantearse su modo de inserción 
en el mercado laboral.

En este sentido, el marco conceptual desde el cual se aborda el 
análisis es el enfoque de las heterogeneidades estructurales, pro-
ductivas, laborales y sociales. Esta perspectiva, con base en el 

1	  Se denominan “changas” a aquellos trabajos menores de mantenimiento general, 
los cuales son ocasionales y se dan en un marco informal de contratación.
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estructuralismo latinoamericano, entra en debate con los enfoques 
ortodoxos de la economía que, sin un registro conceptual y empírico 
de estas heterogeneidades, centraliza la resolución de las problemáti-
cas del mundo de trabajo en el libre juego de las fuerzas del mercado 
y en cierto equilibrio fiscalista de las cuentas públicas. Pero también 
pone en cuestión ciertas perspectivas heterodoxas que suponen que 
con incentivos constantes a la demanda efectiva se corregirían auto-
máticamente estas asimetrías estructurales.

Consideramos que se trata de una perspectiva teórica que resul-
ta más pertinente a la hora de abordar los problemas sistémicos de 
nuestra economía y el contexto de pandemia y que también podría 
ser complementada por enfoques heterodoxos, integrando estas tra-
diciones con un enfoque sociológico del desarrollo, dada la comple-
jidad actual de la cuestión social en nuestro país, que se expresa en la 
composición del mercado de trabajo (Ocampo, 2008).

En el estudio, se complementó este enfoque estructuralista del 
desarrollo, con eje en las heterogeneidades estructurales, con el con-
cepto de cultura tecnológica, que implica una mirada integral sobre 
los oficios y las áreas ocupacionales como campos de construcción de 
un conjunto de valores y prácticas propias de los/as trabajadores/as.  
La cultura tecnológica desafía a las Ciencias Sociales a explorar la 
subjetividad del/a trabajador/a en un marco de fuertes cambios 
asociados a los contextos y esquemas que presentan las nuevas 
prácticas laborales y que conviven con modos de organización del 
trabajo más tradicionales (Freyssenet y Boyer, 2001). Así se delimita 
este conjunto de saberes sedimentados en la experiencia, que viabi-
lizan en el sujeto desempeñarse eficazmente en el mundo laboral y 
productivo (Lahire et al., 2005; Linhart, 1997). Dicho de otro modo, 
los saberes a movilizar se transforman y reestructuran permanen-
temente, mientras que la experiencia efectiva pasa a ocupar el lugar 
central en la formación de esta cultura productiva (Rojas y Catala-
no, 1997). Estas dos perspectivas teóricas –desarrollismo estructu-
ralista latinoamericano y enfoque culturalista de la tecnología y la 
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productividad– permitieron pensar las trayectorias sociolaborales 
en la pandemia con referencias claras a la situación estructural.

De las diversas dimensiones exploradas en el estudio, las que se 
retoman en este escrito son las correspondientes al trabajo produc-
tivo y al trabajo reproductivo, ya que son aquellas en las cuales la 
pandemia ha impactado más fuertemente, dadas las características 
propias de la industria de la construcción y sus procesos productivos.

El rol del trabajo en la vida cotidiana,  
impactos de la pandemia y reconfiguraciones

En las diferentes entrevistas, el trabajo aparece considerado como un 
organizador de la vida cotidiana. En contraste con esto, la pandemia 
y el aislamiento, por su efecto disruptivo en el empleo, son percibi-
dos como factores que potenciaron la desarticulación social y actua-
ron desorganizando las trayectorias sociales y laborales. Frente a esta 
situación, lo que se manifiesta en las entrevistas es la búsqueda de 
un reordenamiento por el trabajo, es decir, mediante el trabajo mismo, 
independientemente de su calidad.

Las trayectorias analizadas nos muestran situaciones de alta dis-
persión en materia ocupacional, lo que se encuentra asociado a con-
textos de sobrevivencia y a un desenvolvimiento aleatorio de fuerte 
precarización; esto se diferencia respecto de otras situaciones, más 
matizadas, donde los itinerarios laborales tienden a organizarse 
a partir de cierta identificación con un determinado sector de acti-
vidad, con perspectiva de oficio, asociado a determinadas familias 
profesionales y competencias afines a un proyecto ocupacional espe-
cífico. La irrupción de la pandemia deja en evidencia cómo, en aque-
llos itinerarios cuya orientación a un área ocupacional es clara, en el 
marco de una actividad productiva definida, las condiciones mejoran 
a partir de situaciones donde el sujeto puede construir una respuesta 
a partir de su corpus de saberes y habilidades expertas, referidas a 
oficios calificados y referenciados en dicho campo ocupacional (la 
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familia profesional de construcciones tradicionales, por ejemplo). 
Por el contrario, en los casos de las lógicas de subsistencia con mayor 
dispersión laboral, la vulnerabilidad de las trayectorias provoca una 
profundización de la precariedad en su inserción laboral.

En relación con la situación de las mujeres durante la pandemia, 
se observa cómo se incrementan las actividades de trabajo para 
compensar la disminución de los ingresos, y al mismo tiempo se in-
tensifican las tareas domésticas y de cuidado, por la falta de ayuda 
externa. Otros elementos que se incorporaron, en este contexto, son 
aquellas orientadas al acompañamiento de las actividades escolares 
que son asumidas principalmente por las mujeres. En otros térmi-
nos, los factores estructurales de desigualdad de género, previos a la 
pandemia no solo se mantienen, sino que se amplían y profundizan 
en cuanto a la división de tareas y funciones en el hogar.

En el discurso de los actores, la referencia al trabajo es la de su 
consideración como un ordenador de las distintas instancias vitales, 
donde, por el contrario, la pandemia y el aislamiento actuaron desor-
ganizando los itinerarios de vida y de trabajo. Frente a esto, lo que se 
expresa en las entrevistas son las diferentes estrategias desplegadas 
para reconstituir de ese ordenamiento por el trabajo, más allá de su 
fragilidad. Esto lleva a la intensificación de las tendencias previas a 
la pandemia en términos de precarización del trabajo. La secuencia 
producida por la pandemia es, entonces, en primer término, la ero-
sión de la categoría trabajo como organizadora de la vida social y, en 
segundo lugar, la emergencia de los saberes y calificaciones asocia-
dos a oficios, como categorías organizadoras de la inserción laboral, 
siendo que ambos elementos actúan sobre una situación de base de 
desarticulación social y productiva.

Considerando lo señalado en algunas de las entrevistas, se plan-
tean esquemas de sobrevivencia y dispersión ocupacional, en contra-
posición a situaciones más matizadas de construcción de un oficio 
y con una referenciación clara en un área ocupacional determina-
da, lo que expresa cierto esquema focalizado de vinculación con el 
empleo. Es en este marco que el abordaje de trayectorias laborales 
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o enfoques como el de la teoría del curso de vida permiten analizar 
estas transiciones de los trabajadores –en este caso, a lo largo de los 
distintos momentos de la pandemia–, dando cuenta de los cambios 
y movimientos de los sujetos y los esquemas temporales que inciden 
en su trayectoria (Elder, 1985).

Aquellas trayectorias en las que es clara la referencia y visuali-
zación de un campo ocupacional, dentro de un sector de actividad 
específico, generan cierta acumulación de saber especializado en 
una actividad. Esto implica, en los/as trabajadores/as, la adquisición 
de recursos colectivos –acceso a instituciones públicas de formación 
técnica, por ejemplo–, que faciliten una gestión de los propios sabe-
res y calificaciones, en un proyecto ocupacional definido, en un con-
texto plagado de discontinuidades y bifurcaciones.

Las trayectorias de los/as entrevistados/as, en su mayoría, mues-
tran aspectos que pueden rastrearse en la baja relación entre tecno-
logía y calificaciones por cada puesto de trabajo, en los segmentos 
más débiles del empleo. De este modo, estas trayectorias se relacio-
nan principalmente con tres categorías del empleo: desempleo abier-
to, informalidad estructural y trabajo no registrado en empresas 
modernas y predominantemente con la informalidad como fenóme-
no estructural. Esto muestra de manera concreta las dificultades y 
limitaciones para conformar un esquema sustentable de inserción, 
así como los modos específicos que asume la cuestión social en los 
países latinoamericanos. Es en las trayectorias y cursos de vida que 
conforman estos segmentos donde los problemas de la desregula-
ción del trabajo se superponen con aquellas dificultades asociadas 
a la inserción estructural de los puestos de trabajo (Meghnagi, 2018).

Entrevistadas y entrevistados en primera persona

En este apartado la intención es recuperar las voces de nuestras en-
trevistadas y nuestros entrevistados, de modo tal de darle un mayor 
anclaje a la perspectiva analítica propuesta. Las menciones han sido 
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agrupadas en tres ejes conceptuales que sintetizan, desde nuestro 
punto de vista, las dimensiones en las cuales los impactos del ciclo 
COVID-19-Pos COVID-19 son identificados con mayor claridad.

Trabajo organizador del curso de vida, calificación organizadora del 
trabajo: trayectorias de dispersión versus trayectorias de focalización

En las situaciones analizadas los/as entrevistado/as señalaban la 
pérdida del empleo como un elemento significativo dentro del sec-
tor de la construcción y un ejemplo recurrente eran los procesos de 
transición entre una obra finalizada y una que estaba por comenzar. 
Esta transición, siempre compleja, sumada al contexto de la pande-
mia, se manifestaba aún más difícil de afrontar: “la mayor parte de 
mis compañeros quedaron sin trabajo” (E 109, FUOCRA). Esto llevó 
a que trabajadores y trabajadoras se plantearan el desarrollo de es-
quemas diversificados de changas, a veces asociados a la industria de 
la construcción –albañilería, electricidad, instalaciones sanitarias–, 
como estrategia para sobrellevar la situación. Esta búsqueda de re-
constitución de las trayectorias laborales se asocia a determinados 
oficios afines y a un campo ocupacional específico vinculado a las fa-
milias profesionales más tradicionales del sector de la construcción:

Y ahí tuve con lo que sabía de albañilería, pero también con otras 
cosas asociadas a la obra, también en domicilios, laburos más chicos, 
pero como te especializás en esto, son muchas las cosas que podés 
hacer para sostenerte, obviamente con otra situación que en la obra 
grande. (E 109, FUOCRA).

Considerando estos aspectos, otros/as entrevistados/as expresaban 
que tuvieron que recurrir a estos esquemas de changas, aprovechan-
do sus vínculos sociales más inmediatos, en marcos de proximidad 
barrial, asociados, centralmente, a los lugares de residencia. En este 
sentido, manifestaban la importancia de los vínculos de proximidad 
y el capital social más inmediato como claves para acceder a los dis-
tintos trabajos, considerando las restricciones económicas asociadas 
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a la crisis más general que afectaban, también, a dichos vínculos. 
Así, se identifican estos esquemas diversos de actividades y changas 
como un intento, en dicho marco de incertidumbre, de tener garan-
tizada cierta continuidad de ingresos y de trabajos (E 106, FUOCRA). 
Cierto capital cultural previo, asociado a determinados saberes de 
oficio en el sector de la construcción, y combinado con un capital so-
cial de proximidad, permitió a trabajadores/as sobrellevar el contex-
to de incertidumbre socio-ocupacional. También señalaban que en 
muchas ocasiones se presentaban momentos de discontinuidad en 
estas actividades y lo compensaban con changas que obtenían otros 
familiares, también en el marco de la actividad de la construcción. “Y 
entre mi hermano y yo aprovechamos todos los vecinos, o los fami-
liares y nos recomendaban, porque si manejas el oficio y laburás con 
seriedad es como que te hacés una fama, te conocen, te recomien-
dan” (E 106, FUOCRA). Respecto de las condiciones de esos trabajos, 
generalmente no cuentan con criterios prefijados relativos a la ex-
tensión de la jornada, la productividad ni los ingresos: “Las horas que 
podés, lo más que podés, porque estás atado a eso, para cerrar algo 
que te sirva para vivir, sino no alcanza” (E 106, FUOCRA).

Como se señaló anteriormente, las fracturas se expresan en es-
quemas diversificados de inserción, con simultaneidad de activida-
des y diversidad de condiciones de trabajo, dispersión ocupacional 
y límites difusos de tránsito entre formalidad e informalidad; lo que 
lleva a una complejización de las condiciones de precarización frente 
a la crisis multidimensional de las trayectorias que significó la pan-
demia de COVID-19. Son estos elementos los que llevan a plantear la 
necesidad de que el enfoque sobre las trayectorias laborales y de vida 
sea compatible con una mirada “macro” que parta de la noción de 
heterogeneidades estructurales y que deberá interpelar a las perspecti-
vas tradicionales centradas en la linealidad y continuidad temporal 
(Machado Pais, 2007). Esto implica también integrar lo estructural 
y lo contingente, los puntos de inflexión, para poder dar cuenta de 
las fracturas y discontinuidades en las trayectorias considerando lo 
inesperado que introduce cambios. En este sentido, siguiendo a Elder 
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(1985), podemos aproximarnos a la noción del curso de vida para 
pensar estas trayectorias de trabajadores/as, asociado a combinar 
transiciones a largo plazo, pero que se desenvuelven en el marco de 
intervalos cortos, atravesados por discontinuidades e interrupcio-
nes (como la pandemia y el ASPO), vinculadas a episodios específicos 
que alteran la linealidad de dichas trayectorias (Muñiz Terra, 2012).

En este sentido, otros/as entrevistados/as señalaban que, antes 
de la pandemia, el trabajo productivo se distribuía entre un trabajo 
formal y se agregaban ingresos extras a través de changas con cierta 
continuidad. Por ejemplo, una actividad principal, formal, relacio-
nada, con tareas de limpieza en oficinas y, de manera independiente, 
tareas de mantenimiento (rubros de electricidad y gas) para admi-
nistraciones de edificios. De este modo, cierto conocimiento previo, 
asociado al sector de la construcción, en el campo de las familias 
profesionales de instalaciones eléctricas y de gas, permitía esta com-
plementación de los ingresos: “Y ahí te das cuenta lo importante de 
manejar las cuestiones como las de gas y electricidad, yo siempre 
digo el oficio no te lo saca nadie, es algo tuyo” (E 107, FUOCRA). Las 
estrategias de inserción laboral mixtas permitieron hacer frente a 
la situación de pandemia, pero con un fuerte deterioro del empleo y 
de las condiciones de trabajo. Se superponen en estos casos proble-
mas estructurales del empleo con las consecuencias inmediatas de 
la pandemia. Nos encontramos aquí con trayectorias que evidencian 
las limitaciones estructurales para la inserción socio-productiva de 
la mayor parte de la población y, al mismo tiempo, la expansión de 
este tipo de empleos hace visible la fragilidad laboral y productiva de 
la actual situación pospandemia.

En otros casos, señalaban que durante el período de aislamien-
to estricto el trabajo de mantenimiento en casas particulares cesó 
por completo: “Me quedé en mi casa como dijo Alberto…” (E 108,  
FUOCRA). Las actividades se fueron retomando progresivamente de 
acuerdo con la recuperación económica de los clientes y a las aper-
turas habilitadas por el Gobierno: “Esperame un poquito que no hay 
plata… O volvé dentro de un mes te decían” (E 108, FUOCRA). Cuando 
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se indaga acerca de la retribución, se señala como una dificultad pe-
dir el pago: “son todos buena onda, pero cuando hablas del pago son 
duritos y no quieren pagar, siempre tenía que estar explicando la ra-
zón para aumentar el precio, por cómo está el país... Todo tiene que 
subir” (E 108, FUOCRA). Es decir, se observan dificultades y tensio-
nes no solo en las condiciones del empleo y en la continuidad de las 
tareas desarrolladas, sino también en los ingresos percibidos. Estos 
casos expresan trayectorias asociadas a un segmento donde mayori-
tariamente los trabajadores se inventan o autogeneran un puesto de 
trabajo a partir de cierta estrategia de sobrevivencia en condiciones 
de muy baja productividad, bajos ingresos y bajísimos niveles de ca-
pitalización (Masello y Granovsky, 2017).

El enfoque metodológico utilizado para poder captar las distintas 
dimensiones de estas fracturas, siguiendo a Machado Pais (2007) y 
en articulación con el uso de los enfoques y metodologías poslinea-
les, permite dar cuenta de los puntos de inflexión y la discontinuidad 
en las trayectorias producto de la pandemia. Tomando las biografías 
laborales que han sido atravesadas por un acontecimiento tan críti-
co como el del COVID-19 y las medidas sanitarias de restricción, se 
observa cómo se ha visto alterada la continuidad de los itinerarios. 
Por medio de los relatos biográficos, son recuperados los distintos 
modos de estructuración de la vida de los trabajadores y las traba-
jadoras de la industria de la construcción frente a la pandemia, los 
impactos sufridos y las reconfiguraciones en sus estrategias de re-
composición. Como sostiene Godard (1998), el enfoque se concentra 
no en el individuo, sino en los acontecimientos que configuran las 
trayectorias. Se consideran, de este modo, las discontinuidades y las 
situaciones de ruptura buscando reconstruir, por medio del discurso 
de los actores, estas trayectorias laborales.



416	

Pablo Granovsky, Marina Gerolimetti y Vanesa Verchelli

Calificaciones y medios de trabajo:  
aprovechamiento de los saberes previos

En las entrevistas se evidencian situaciones donde los actores recu-
rren a la recuperación de capacidades, conocimientos y habilidades 
asociadas a experiencias laborales pasadas, con el fin de complemen-
tar los ingresos a través de la superposición de empleos (changas), 
potenciando la acumulación de saberes productivos diversos. Esto se 
refiere a instancias híbridas de precarización, donde coexisten dis-
tintos tipos de categorías ocupacionales –relación de dependencia, 
autónomos, etc.–, siendo un elemento de diferenciación la relación 
con la puesta en uso de saberes productivos previos, lo que amplía las 
posibilidades de inserción.

A partir de la recuperación de procesos de aprendizaje y de la re-
utilización de experiencias laborales anteriores a la pandemia, apa-
recen los esquemas multirrubro de vinculación con el trabajo, en un 
marco fragmentado, que a su vez dificulta el desarrollo de un saber 
de oficio, con capacidades de dominio de técnicas y procedimientos 
expertos. En otros términos, la pandemia colaboró en la formación 
de itinerarios débiles de profesionalización, con dificultades de arti-
culación de los saberes prácticos con otros más conceptuales. Como 
se dijo anteriormente, los/as entrevistados/as dan cuenta de los dife-
rentes modos en que la reconstrucción de saberes previos les ha per-
mitido el desarrollo de esquemas de complementación de ingresos 
sostenido en empleos superpuestos. En menor medida se han produ-
cido, también, procesos de acumulación de saberes productivos, por 
ejemplo: “Entonces, yo tenía lo que podía enganchar en electricidad, 
el trabajo fijo y lo que conseguía ayudando a mi mujer, eran tres co-
sas a la vez” (E 107, FUOCRA).

Abordar los cursos de vida laboral desde un enfoque cultural del 
mundo del trabajo permite dar cuenta, en los sectores populares, de 
los procesos de integración y acumulación –o el caso contrario, de 
desarticulación y deterioro– de destrezas, conocimientos produc-
tivos, habilidades técnicas, dominios de dispositivos tecnológicos, 
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desde la propia experiencia laboral, lo que incrementa las posibilida-
des de inserción del sujeto trabajador para desempeñarse de modo 
pertinente en una diversidad de espacios ocupacionales (Lahire et 
al., 2005; Linhart, 1987). En este sentido, con la pandemia se ha refor-
zado una tendencia de debilitamiento del vínculo de la trayectoria 
laboral con procesos de acumulación de saberes, de un relacionarse 
con cierta cultura laboral, productiva y tecnológica afín a un campo 
técnico determinado, que permita pensar las trayectorias laborales 
con eje en el ejercicio de las ocupaciones, en el marco de un campo 
ocupacional y campo de actividad específicos. Esto se podría com-
prender como un emergente en un contexto crítico como ha sido 
la pandemia de COVID-19, pero lo más complejo de la situación es 
que este fenómeno se viene produciendo desde hace años en nuestro 
país. Lo que ha provocado esta crisis es una profundización dramáti-
ca de las desigualdades.

En términos concretos, en muchas de las entrevistas, se obser-
va cómo los sujetos implementan cambios que son provocados por 
la falta de ingresos durante la pandemia. Así, surgen diversos me-
canismos de autogestión para la obtención de recursos, asociados 
a un proceso de recuperación de habilidades y diversificación de 
competencias puestas en juego en el nuevo contexto, lo que queda 
demostrado por el hecho de que, en situaciones críticas, se recurre a 
múltiples recursos y capacidades. Frente al desempleo y a la merma 
de los ingresos se combinan actividades: la elaboración y comercia-
lización de tortas en el barrio con la realización de limpieza en una 
obra de construcción; tareas de albañilería con instalaciones de gas 
o electricidad; mantenimiento de casas con tareas en un taller textil, 
por citar solo algunos ejemplos.

En otros casos, se señala la ventaja de poseer estos conocimientos 
y las herramientas necesarias para ponerlos en práctica: “Todos los 
conocimientos, yo hice cursos; así como insumos y materias primas 
para elaborar las tortas como cortantes, colorantes, moldes, figuras 
y el acondicionamiento de su hogar para ese tipo de tareas, todo eso 
tenía” (E 102, FUOCRA). Al igual que en otras situaciones, el recurso 
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a esquemas de diversificación de empleos superpuestos es una de las 
estrategias predominantes para compensar las complicaciones ori-
ginadas por la pandemia.

Estos cambios señalados, solo pueden generar un proceso virtuo-
so y calificante en aquellos pocos casos que se vinculan con cierto 
desplazamiento de las destrezas, conocimientos, habilidades pro-
ductivas y laborales a otros ámbitos y contextos que los de origen, 
donde el saber por la experiencia y el saber técnico se articulan en las 
prácticas y en los procesos de trabajo, rescatando las nuevas deman-
das de saberes productivos: “Entonces, lo que yo sabía de albañilería 
y un poco de instalaciones, más los cursos de formación profesional 
de instalaciones, me permitió otras cosas, porque es muy amplio lo 
que podés ofrecer y dar un servicio más integral” (E 108, FUOCRA).

En este sentido, se observa cómo algunos/as trabajadores/as, fren-
te al freno de la actividad de la construcción, desarrollaron esquemas 
complementarios de changas para sobrellevar la situación económi-
ca, aprovechando sus conocimientos y oficios anteriores vinculados 
al campo ocupacional de la albañilería y actividades afines: “Yo ya 
sabía el trabajo de armador y me rebuscaba con otras cosas, siempre 
dentro de la actividad, mucho de albañilería también, con eso más 
o menos pude no quedarme y conseguir cosas en diferentes lugares 
chicos” (E 106, FUOCRA). Estas trayectorias laborales presentan un 
recorrido en el cual, a partir de cierto capital cultural basado en sa-
beres de oficio, han podido sobrellevar la crisis de la pandemia sin 
diversificar sus actividades, hasta poder recuperar sus posiciones 
anteriores. En otras palabras, los vínculos sociales, las experiencias 
laborales previas y el aprendizaje asociado al propio ejercicio de la 
actividad permitieron estas adaptaciones. El aprovechamiento de las 
trayectorias de oficio, y las calificaciones asociadas a ellas, amplia-
ron las posibilidades de inserción ocupacional brindando nuevos 
recursos en un contexto de alta incertidumbre y fragilidad como ha 
sido el vivido durante la pandemia.

Por ello, en muchos casos, se señala la noción de esquema mul
tirrubro de trabajo, de una inserción laboral fragmentada, en tensión 
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con la construcción de saber experto y especializado –de un sendero 
de calificación y profesionalización integrado–. Esto es importante 
porque la falta de focalización sectorial y en oficios afines (familia 
profesional) se contrapone con realidades donde las trayectorias la-
borales y formativas de los trabajadores se entrecruzan con deman-
das de competencias profesionales que solo pueden conformarse en 
aprendizajes desarrollados a lo largo de la vida, integrando esque-
mas educativos sistemáticos con los conocimientos asociados a las 
experiencias de los propios ámbitos de trabajo. Esta focalización se 
encuentra restringida, o ausente en muchos casos, centralmente en 
las trayectorias asociadas al autoempleo precario y a las micropy-
mes informales y a sus trabajadores. La pandemia ha provocado la 
profundización de la separación entre estos dos grupos de trabajado-
res/as, convirtiendo las diferencias en una marcada desigualdad en 
lo que respecta al derecho de acceder a un trabajo digno.

En otros ejemplos, los/as entrevistados/as señalaban que, a pesar 
de que durante la pandemia vieron afectada su organización laboral, 
no abandonaron su itinerario de oficio en el sector de la construc-
ción, con la perspectiva de poder acceder a formalizar sus trabajosa 
futuro. Los/as entrevistados/as en varias ocasiones se autodefinie-
ron como trabajadores/as múltiples, señalando que poseen compe-
tencias en diferentes sectores productivos: “Me mantuve como pude, 
cuando la cosa aflojó, ahí volví a los trabajos domiciliarios de gas y 
salían bastantes cosas” (E 107, FUOCRA). Existen trayectos de profe-
sionalización de oficios, que han sido fragmentados por la pandemia 
y que debieron ser reformulados, al menos parcialmente, integrando 
saberes de la experiencia con otros de tipo conceptual en el propio 
ejercicio de la práctica profesional. En varios casos, los/as entrevis-
tados/as mencionan que, al margen de los aprendizajes adquiridos 
por medio de la educación formal, lo que resultó más significativo 
a la hora de generar estrategias de respuesta frente a una situación 
tan críticas como lo fue la pandemia, es aquello aprendido en con-
textos de trabajo, en el ejercicio de la práctica laboral: “Te formas en 
la práctica, trabajando, no hay otra, incluso laburando terminás de 
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aprender lo que ves en la escuela técnica” (E 109, FUOCRA). Es de-
cir que, en la combinación de saberes formales y conceptuales con 
otros saberes propios de la experiencia laboral, se van construyendo 
trayectos de profesionalización y de aprendizaje de oficio, que son 
los que permitieron a estos/as trabajadores/as elaborar alternativas 
para resolver los conflictos planteados por la merma y/o el cese de 
ingresos que generaron las medidas de restricción dispuestas por los 
gobiernos para hacer frente a la pandemia.

Condiciones del hogar

Considerando el período de la pandemia, se observa en general que 
para las mujeres se incrementaron las tareas laborales y la intensi-
dad de las mismas, sin registrar disminuciones en cuanto a sus acti-
vidades previas de cuidado y funciones dentro del hogar. Dicho de 
otro modo, los elementos estructurales de desigualdad previos a la 
pandemia no solo permanecen inalterados, sino que se expanden en 
cuanto a la división de tareas y funciones en el hogar. La naturaliza-
ción de las diferencias y de los roles asignados antes de la pandemia 
se fortalecieron, cristalizando y profundizando las asimetrías. En 
algunos casos particulares, se observaron algunas modificaciones y 
discontinuidades en las trayectorias, que implicaron cierta reformu-
lación en la distribución de tareas y cambios en el hogar originados 
con la pandemia. Esto supuso reformular y repactar condiciones, ta-
reas, funciones, etc.

Es importante destacar, en términos metodológicos, que, en fun-
ción de abordar las situaciones de estas mujeres, se utilizó la noción 
de trayectoria porque refiere a un corpus específico de experiencias de 
vida y de trabajo que se estructuran a partir de cierta secuenciación 
(prepandemia y pandemia, por ejemplo) y que parten de un sentido y 
orientación determinados. Esto se plantea desde un desenvolvimien-
to específico que permite reconstruir el entramado de momentos 
y situaciones a partir de poder dar cuenta del esquema de decisio-
nes que toman, en materia de tareas en el hogar o de búsqueda de 
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empleo, por ejemplo, desarrollados en el entrecruzamiento de activi-
dades a lo largo de su historia laboral y reproductiva (Lucero, 2003).

Desde esta mirada, y como ejemplo que ilustra esta perspectiva de 
análisis, en las entrevistas se señala que, en muchas oportunidades, 
ambos integrantes de la pareja tuvieron que adoptar cambios, en lo 
laboral, producto de la situación sanitaria. Cambios en los horarios 
de trabajo, diversificación de las tareas, incorporación de empren-
dimientos de autoempleo, por citar algunos ejemplos. La diferencia 
radica en que, para las mujeres se adicionaron las tareas de cuidado 
y acompañamiento de los menores, en los casos en que había inte-
grantes de la familia en edad escolar. Las actividades realizadas por 
los varones son pocas en relación con la carga total del trabajo do-
méstico. “Él empezó a encargarse de las compras, con el resto seguí 
yo, como siempre, no varió, aunque sí aumentó el trabajo porque los 
días de semana tenía el trabajo en la obra y los fines de semana el 
emprendimiento mío” (E 102, FUOCRA).

Durante la pandemia, como se dijo anteriormente, las mujeres 
tuvieron a cargo las tareas de cuidado y asistencia hacia familiares, 
algunos con necesidades de cuidados médicos luego de contraer 
COVID-19: “Me encargo de hacerle todo el tema de turnos para las 
consultas médicas, comprarle los medicamentos” (E 102, FUOCRA). 
La distribución de tareas se lleva adelante principalmente con otras 
mujeres de la casa o de la familia, coordinando las distintas tareas de 
cuidado que sean requeridas. En otros términos, la pandemia gene-
ró una importante diversificación de actividades, tanto en lo laboral 
como en el ámbito personal de las mujeres, y el incremento de las 
actividades productivas no implicó una disminución de las tareas en 
términos de cuidados y actividades al interior del hogar, aún en los 
casos en que los hombres de la familia disponían de mayor cantidad 
de tiempo disponible gracias a las medidas de restricción dispuestas 
para la contención y prevención de la expansión del COVID-19.

Se puede observar, de este modo, que incluso con los cambios 
en la organización de la vida cotidiana y con las modificaciones en 
las vidas laborales, la mayor parte de las tareas al interior del hogar 
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recaen sobre las mujeres, quienes a su vez perciben como colabora-
ciones las tareas domésticas llevadas adelante por otros miembros de 
la familia. Siguiendo este planteo, se puede señalar que permanecen 
intactos ciertos elementos estructurales de organización y distribu-
ción de tareas de cuidados y actividades al interior del hogar previos 
a la pandemia. Es decir, los testimonios dan cuenta de una fuerte na-
turalización de los roles asignados antes de la pandemia, mientras 
que la complejidad de estas trayectorias da cuenta de las heteroge-
neidades estructurales señaladas, considerando la integración de las 
dimensiones objetivas y subjetivas que las conforman.

En las entrevistas se plantearon diversas situaciones, de acuerdo 
con las diferentes configuraciones familiares. A pesar de ello, el de-
nominador común encontrado fue el elemento de género asociado 
con el desempeño de las tareas: “Vivo solo y tengo dos hijas que vi-
ven con mi exmujer. Trabaja en la casa, tiene tiempo para ocuparse, 
ellas se cuidan solas” (E 107, FUOCRA). La percepción de los/as en-
trevistados/as respecto de las tareas de cuidado y su organización es 
que con la situación de pandemia no ha sido necesario modificar en 
términos sustanciales la división previa de tareas asociadas al cuida-
do. Otros ejemplos también señalan la naturalización que, como se 
mencionó anteriormente, atraviesa las concepciones de aquello que 
es para varones y para mujeres:

Tengo varones, los varones son medio… que se van todo el día; a jugar 
a la pelota o están en el colegio y después se van a jugar a la pelota. 
Ellos se hacen sus cosas sí, a veces me ayudan, otros días que llegaba 
y ellos no estaban y estaba toda la casa patas para arriba. […] También 
el colegio que era todo virtual, eso también, que eran las tareas vir-
tuales, encima a mí, que me costaba tanto porque no entiendo de eso. 
Renegué mucho. (E 101, FUOCRA).

A diferencia de lo que se relata en relación con las discontinuidades 
producidas por la pandemia en lo relativo al trabajo y a las relacio-
nes sociales, en lo referido al ámbito familiar y doméstico, no apare-
cen menciones a rupturas ni transformaciones sustantivas.
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En términos concretos, estos itinerarios y trayectorias vinculados 
a las tareas reproductivas dan cuenta de los procesos de integración 
y/o tensión entre las diversas instancias que conformaron el propio 
desenvolvimiento intrafamiliar. Combinan aspectos objetivos (can-
tidad de personas en el hogar) y subjetivos (roles y funciones asig-
nados), elementos temporales y espaciales y, también, niveles micro 
(división de funciones), meso (relaciones barriales, por ejemplo) y ma-
crosociales (matriz de género) de análisis (Muñiz Terra, 2012). Duran-
te la pandemia, la mayoría de los hogares de los/as entrevistados/as  
no modificaron su conformación. Se observaron, en muy pocos ca-
sos, algunos indicios de cambios o modificaciones en relación con 
la situación prepandemia, lo que implicó la redistribución de tareas 
a partir de reformulaciones en el hogar, donde los actores tuvieron 
que pactar nuevamente el esquema de condiciones, funciones y acti-
vidades. Pero esta situación se ha dado en contadas ocasiones y gene-
ralmente fueron modificaciones asociadas a decisiones originadas 
en el contexto de aislamiento, basadas principalmente en el cuidado 
de los adultos mayores o de las personas con algún nivel de vulnera-
bilidad en su salud.

Otro elemento que fue significativo a la hora de distribuir algunas 
actividades fue el hecho de que aquellas personas que por sus traba-
jos podían circular por la vía pública, y utilizar el transporte, general-
mente quedaron a cargo de la provisión de alimentos y mercaderías. 
Al menos hasta que se fueron flexibilizando las restricciones para la 
movilidad. “Yo me ocupaba del supermercado y eventualmente mi 
abuela iba al chino”2 (E 109, FUOCRA). Es decir, está pactada una re-
distribución de tareas específica y concreta a partir de las medidas 
dispuestas en el contexto de la pandemia. No pareciera haber una 
reflexión más profunda y que pudiera ser duradera en función de la 
reorganización de las tareas en la familia.

2	  La frase revela una manera coloquial para referirse a un comercio pequeño, de cer-
canías, generalmente un autoservicio, que posee una amplia variedad de mercadería.
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Durante el período de ASPO estricto, los/as entrevistados/as 
coinciden en que, al estar todos los integrantes de la familia más 
tiempo juntos, se presentaron más ocasiones para la colaboración en 
las tareas. Vale aclarar que la mujer es quien recibe esta colaboración 
por parte del resto de los familiares y/o convivientes. Las áreas en las 
que mayormente mencionan las ayudas son el aprovisionamiento y 
la preparación de algunas comidas: “Estando en casa, todos cocina-
mos más” (E 108, FUOCRA). El orden, la limpieza y los cuidados apa-
recen asociados a lo femenino: “Es un tema de biología, no soy tan 
machista, repartimos tareas” (E 108, FUOCRA). Es decir, la situación 
de la pandemia no fue percibida como ocasión para el replanteo de 
los modos de distribución de tareas y funciones al interior del hogar.

Ante las preguntas referidas a cuidados o necesidades especiales 
tampoco se observan modificaciones sustanciales. Desde la pers-
pectiva de los/as entrevistados/as, frente a las complicaciones ori-
ginadas por la pandemia, son las mujeres quienes llevan adelante 
las acciones necesarias para garantizar la continuidad de funciona-
miento del hogar. Durante la pandemia, además, se agregaron en mu-
chos casos tareas de asistencia de otros familiares no convivientes, 
quienes requerían atención para el aprovisionamiento de alimento 
y mercadería, la compra de medicamentos e incluso la solución de 
problemas menores asociados a la gestión de la vida cotidiana.

Resulta muy significativo el grado de dificultad que implica iden-
tificar y delimitar las tareas domésticas y de cuidado en el propio 
discurso de los/as entrevistados/as. Los enormes cambios y rupturas 
en la cotidianeidad son percibidos en casi todos los ámbitos de ma-
nera clara y concreta. Ahora bien, al momento de reflexionar sobre 
la distribución de tareas al interior de las familias y sobre la organi-
zación en general resulta muy difícil que pueda trazarse una demar-
cación clara ente las situaciones pre y pospandemia. Lo que aparece 
resaltado en general es la sumatoria de actividades para las mujeres 
y la complejidad que implicó, para casi todas las familias, el acompa-
ñamiento de las trayectorias escolares con la modalidad de cursado 
virtual y clases remotas.



	 425

Capítulo 15. Los trabajadores y las trabajadoras de la construcción durante la pandemia

Reflexiones finales

Retomando lo planteado hasta aquí, lo que más destaca es la vulne-
rabilidad que conlleva la falta de un oficio, un campo ocupacional 
de referencia y una perspectiva sectorial clara. Esta circunstancia 
se asocia con una dispersión ocupacional y con la ausencia de una 
trayectoria profesionalizante (entendida como la acumulación con-
vergente de saber en un oficio o conjunto de oficios), en la cual los 
actores, al no poder apropiarse de saberes productivos vinculados 
con una actividad determinada, incrementan las discontinuidades 
en sus trayectorias. Frente a la crisis provocada por la pandemia, los 
trabajadores y trabajadoras informales se encontraron con menos 
recursos para poder hacer frente a las dificultades laborales. Estas si-
tuaciones reflejan la superposición de las consecuencias de la pande-
mia y del ASPO, sumado a los problemas estructurales preexistentes, 
que se asocian, no tanto al incremento de la desocupación, como sí 
del empleo precario y de la informalidad estructural.

Las trayectorias analizadas expresan, de un modo bastante con-
tundente, situaciones en las cuales los impactos de la pandemia y 
las consecuencias de la crisis potenciaron las desigualdades. Dichos 
impactos han sido diferentes y cada uno de los sectores en los que se 
manifiestan las grandes brechas sociales y productivas retroalimen-
tan y refuerzan estas diferencias, de modo que los más dinámicos 
sean cada vez más dinámicos y, de modo simultáneo, los más desfa-
vorablemente posicionados vean incrementadas las situaciones de 
precariedad.

Hemos podido observar que se puede establecer una distinción, 
dentro de las situaciones de trabajo de mayor precarización, en las 
que la posesión de un oficio, un enfoque sectorial de inserción labo-
ral y de competencias y los conocimientos asociados a ese mismo 
marco sectorial (construcción, metalmecánica, automotriz, etc.) es-
tablecen mayores y mejores posibilidades de inserción y de ingresos. 
En este sentido, lo que queda de manifiesto, es que la pandemia actuó 
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profundizando las tendencias de desarticulación de las trayectorias 
de los trabajadores y las trabajadoras informales y, por lo tanto, se 
acentuaron las situaciones de vulnerabilidad en relación al de acce-
so al empleo. Es decir, los impactos y consecuencias de la crisis po-
tenciaron las desigualdades preexistentes.

Propuestas de intervención

De acuerdo con el análisis de los resultados de este estudio consi-
deramos que, para poder fortalecer las posibilidades de inserción 
laboral de los trabajadores y las trabajadoras de la industria de la 
construcción, es imprescindible promover acciones tendientes a me-
jorar las calificaciones y los conocimientos de todos/as ellos/as. En 
este sentido, las políticas de formación profesional deberían estar 
orientadas al desarrollo de oficios, teniendo en cuenta estos elemen-
tos que, a nuestro entender, resultan insoslayables:

- 	 La integración de todos los actores involucrados –sociales, pro-
ductivos, económicos, laborales– comprometidos con la for-
mación, para diseñar, planificar, instrumentar y monitorear 
acciones de capacitación que fortalezcan estas trayectorias.

- 	 La integralidad de los dispositivos y políticas públicas existen-
tes que fortalezcan estas trayectorias en el marco de sistemas 
de empleo y formación.

- 	 La promoción de las acciones de orientación e intermediación 
laboral/profesional en las propias instituciones de formación.

- 	 El impulso de procesos de transferencia de tecnología en la ac-
tualización de estos oficios a través de estas instituciones.

Todos estos dispositivos, que favorecen la organización de trayec-
torias en torno a oficios de mayor calificación, requieren, como 
instrumento para su construcción, de instancias de diálogo social 
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institucionalizado, que promuevan un acercamiento desde el campo 
de la educación al del empleo y la producción.
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Trabajo productivo y reproductivo
Un estudio de caso de trabajadoras/es residentes  
en espacios urbanos segregados en la Ciudad  
de Buenos Aires durante el ciclo COVID-19

Valeria Aguirre, Guillermina Comas,  
María Laura Raffo y Daniela Ramírez Restrepo

Introducción

El presente capítulo brinda una aproximación empírica sobre las 
modalidades en las que la crisis económica desencadenada tras la 
expansión del COVID-19 alteró distintas dimensiones de la repro-
ducción socioeconómica de los miembros de hogares residentes en 
territorios segregados de la Ciudad de Buenos Aires. De manera par-
ticular, nos interesa profundizar el análisis sobre las maneras en que 
los trabajadores/as afectados por condiciones de vulnerabilidad eco-
nómica-laboral, que habitan en territorios atravesados por procesos 
preexistentes de fragmentación socioespacial y desigualdad habita-
cional, desarrollaron diversas estrategias y pusieron en juego recur-
sos de adaptación para enfrentar los efectos de este contexto inédito.

Consideramos que la crisis provocada por el COVID-19, junto 
con la implementación de las medidas de Aislamiento Social, Pre-
ventivo y Obligatorio (ASPO) y de Distanciamiento Social, Preven-
tivo y Obligatorio (DISPO), visibilizan las desigualdades espaciales 
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y habitacionales (hacinamiento y/o déficit de servicios públicos do-
miciliarios y de infraestructura urbana) que tendieron a expresarse 
con mayor intensidad en aquellos territorios afectados por procesos 
de fragmentación socioespacial y segmentación de las condiciones 
sociales de vida de los residentes en las villas/barrios populares res-
pecto del resto de la Ciudad de Buenos Aires.

La pandemia evidenció no solo las marcadas brechas y disparida-
des urbanas socioespaciales existentes entre los barrios informales/
villas y el resto de la ciudad –que se expresan de manera particular 
en el contexto de COVID-19–, sino que puso de manifiesto la manera 
articulada en que las mismas operan sobre otros mecanismos de in-
tegración social, como la inserción ocupacional y las oportunidades 
laborales, colocando a la población de las villas/barrios populares en 
una situación de desventaja, desigualdad y vulnerabilidad social en 
diversas dimensiones de la vida cotidiana.

Abordaremos analíticamente las diferentes situaciones de priva-
ción y los niveles de fragilidad y de riesgo a las que se vieron expues-
tos los trabajadores/as residentes en espacios caracterizados por 
procesos de fragmentación socioespacial –de manera particular, en 
este contexto de pandemia– a partir del concepto de vulnerabilidad 
social. Se parte de una definición de vulnerabilidad social, entendida

Como una condición social de riesgo, de dificultad, que inhabilita, de 
manera inmediata o en el futuro, a los grupos afectados en la satis-
facción de su bienestar –en tanto subsistencia y calidad de vida– en 
contextos socio históricos y culturalmente determinados. (Perona y 
Rocchi, 2001, p. 2).

La disponibilidad de la estructura de oportunidades es brindada 
o limitada por el mercado, el Estado y la comunidad de pertenen-
cia de los hogares (Katzman, 1999), los cuales, dada su posición en 
la estructura social o su momento del ciclo vital, pueden tener di-
ficultades para articular sus recursos disponibles con las oportuni-
dades para mejorar su situación o contrarrestar el deterioro de sus 
condiciones de vida. Ahora bien, en determinadas coyunturas, esa 
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vulnerabilidad es centralmente explicada por la existencia de una 
estructura de oportunidades deficiente, por ejemplo, una alta tasa 
de desempleo e informalidad laboral en el mercado de trabajo local. 
De esta manera, la vulnerabilidad es un proceso dinámico que puede 
derivar en situaciones de pobreza.

Durante el ciclo de la pandemia de COVID-19, la ausencia de re-
cursos asociados a los ingresos y la inestabilidad laboral supusieron 
la limitación de la estructura de oportunidades para muchos sec-
tores de la población. Los más afectados fueron aquellas/os traba-
jadoras/es que, previo a la pandemia, desarrollaban actividades en 
el denominado sector informal de subsistencia. Además de procesos 
de vulnerabilidad asociados a los niveles de ingresos, condiciones de 
trabajo y la baja calificación de este tipo de actividades, las y los in-
tegrantes de este sector laboral se encontraron con la imposibilidad 
de continuar desarrollando su actividad laboral. En este marco, las 
estrategias laborales y domésticas desarrolladas por estos hogares 
tuvieron como única opción un esquema de oportunidades marca-
do por la discontinuidad laboral y la segregación territorial. En este 
capítulo nos preguntamos: ¿cómo incidió la paralización de las acti-
vidades económicas en las trayectorias laborales de trabajadoras y 
trabajadores de la informalidad de subsistencia?

Desde esta perspectiva analítica se busca captar y analizar las si-
tuaciones de deterioro, pérdida o imposibilidad de acceso a condi-
ciones educativas, laborales, de acceso diferencial a la información 
y a las oportunidades que determinados hogares deben enfrentar. 
Se la propone como herramienta analítica para una aproximación 
a la diversidad de situaciones a las que se enfrentan los grupos do-
mésticos que previamente fueron partícipes de algún tipo de priva-
ción en diferentes ámbitos de la vida social, cuestión que no se agota 
conceptualmente en la idea de pobreza, sino que más bien la incluye 
(Perona y Rocchi, 2001).1

1	  El concepto de vulnerabilidad alude a situaciones de debilidad, de precariedad en 
la inserción laboral, de fragilidad en los vínculos relacionales; situaciones estas en las 
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En este contexto, la contracción económica dio lugar a una pér-
dida abrupta de puestos de trabajo, que, en el momento de mayor 
impacto de la crisis, en el segundo trimestre de 2020, se reflejó en 
una caída de más de diez puntos en la tasa de ocupación. El deterioro 
del mercado de trabajo, junto con el aumento de la pobreza y la desi
gualdad, ha agudizado las condiciones de trabajo y de vida de los/as 
trabajadores/as en general y de los residentes en espacios segrega-
dos en particular (pobres del sector informal, la economía popular 
y nuevos trabajadores desocupados de segmentos medios cuasi-for-
males, autónomos, asalariados y no asalariados, entre otros). De esta 
forma, es relevante registrar las consecuencias macro y microsocia-
les que esta situación trajo en términos de pobreza, desigualdad y 
vulnerabilidad económica y laboral sobre las condiciones de vida y 
trabajo de estos grupos.

Con el objetivo de describir las percepciones y valoraciones en 
torno a las estrategias domésticas y laborales, el presente capítulo 
expone los principales hallazgos de la investigación en torno a las 
modalidades en que la pandemia por COVID-19 impactó en las con-
diciones de reproducción material y simbólica de un conjunto de 
trabajadoras/es informales residentes en un barrio informal –Villa 
20– del sur de la Ciudad de Buenos Aires.

El capítulo se estructura en cinco apartados: en primer lugar, se 
describen las continuidades y rupturas sobre los aspectos laborales 
de los jefes/jefas de hogar previo a la irrupción de la pandemia, junto 
a las reconfiguraciones que introdujo el contexto del ASPO/DISPO. 
En segundo lugar, se presentan los aspectos reproductivos relativos 
al trabajo doméstico y de cuidado y se ponen en relación las modali-
dades previas de arreglos familiares y los cambios introducidos en el 
contexto de pandemia. Seguidamente, se describen los cambios y re-
configuraciones que asumió el acceso y uso de las TIC en los hogares 

que se encuentran, en mayor o menor medida, una diversidad de grupos sociales y no 
solo los que se definen como pobres según las mediciones usuales (Perona y Rocchi, 
2001).
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para afrontar su cotidianidad en contextos de virtualización debi-
do al aislamiento en tareas laborales, escolares y en las actividades 
vinculadas a la organización del hogar. Luego se describe el impacto 
que las políticas sociales y de transferencias de ingresos, aquellas im-
plementadas tanto por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
(GCABA) como por el Estado Nacional, tuvieron en la dimensión pro-
ductiva durante el período de ASPO/DISPO, especialmente para las 
mujeres emprendedoras (quienes pudieron acceder a una asesoría 
digital para publicar y comercializar sus productos por Instagram, 
entre otras redes sociales). Finalmente, se presentan las conclusio-
nes y posibles propuestas de intervención desde la esfera pública.

Contexto barrial y metodología del estudio de caso

El barrio Villa 20, ubicado al sur de la Ciudad autónoma de Buenos 
Aires, se encuentra atravesando un proceso de Reurbanización, 
Zonificación e Integración2 dividido en tres sectores:

Un sector “consolidado” (36 ha), donde se aplicaron un conjunto 
de proyectos de reordenamiento hasta mediados de los años 2000; 
un sector nombrado como “macizo”, conformado principalmente a 
partir de la autoconstrucción y la producción social del hábitat; y 
finalmente, un sector actualmente denominado barrio Papa Francis-
co (12 ha), un conjunto habitacional de reciente construcción donde 
se mudaron las familias estipuladas por Ley a las nuevas viviendas 
construidas por el gobierno local (Motta y Almansi, 2017, citado por 
Diaz, 2021, p. 91).

Según datos del Informe censal 2016 realizado en Villa 20,3 la mayo-
ría de las viviendas se encuentran en condiciones precarias, con altos 

2	  Ley N°5705, Reurbanización, Zonificación e Integración socio-urbana de la Villa 20, 
sancionada el 24 de noviembre del 2016. http://www2.cedom.gob.ar/es/legislacion/
normas/leyes/ley5705.html.
3	  Censo Instituto de la Vivienda de la Ciudad, 2016.
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grado de hacinamiento, ausencia de infraestructura de saneamien-
to e instalaciones de agua para el lavado de manos en el interior de 
la vivienda y falta de opciones de conectividad. En este contexto, la 
implementación de los protocolos establecidos en el periodo ASPO/
DISPO planteaba dificultades para su correcto cumplimiento debi-
do a sus condiciones urbanas y económicas (Diaz, 2021). Tanto los 
protocolos como las medidas de prevención para los residentes de 
espacios segregados como el barrio Villa 20 visibilizan condiciones 
socioterritoriales estructurales preexistentes desfavorables. En este 
marco –en un contexto de restricciones– las dificultades laborales se 
han expresado en la pérdida de puestos de trabajo, en suspensiones 
laborales, muchas veces sin percepción de ingresos, así como una 
parte considerable de quienes perdieron sus empleos no buscaron 
activamente una nueva ocupación, sino que salieron de la fuerza la-
boral. La discontinuidad de la actividad laboral de personas autóno-
mas en general y de trabajadores por cuenta propia con ingresos de 
subsistencia en particular, a lo que se suma la suspensión del pago de 
salarios a personas no registradas en el sistema de seguridad social, 
dejó a parte de los hogares de estos barrios sin ingresos laborales. Las 
mayores pérdidas han sido en las actividades que experimentaron 
más restricciones por las medidas de prevención, como el comercio, 
los hoteles y restaurantes, el servicio doméstico y los servicios perso-
nales en general.

En el marco de restricción de la circulación y cierre de activi-
dades económicas, los trabajadores residentes en el barrio Villa 20 
debieron desplegar un conjunto de prácticas que, en algunos casos 
supusieron continuidad y, en otros, cambios y readaptaciones para 
hacer frente a las diversas situaciones laborales, educativas y sanita-
rias que visibilizó la pandemia de COVID-19.

Para captar estos procesos, se recurrió a la realización de entre-
vistas en profundidad con un formato semiestructurado a partir de 
diferentes dimensiones de análisis. Se realizaron diez entrevistas te-
lefónicas a trabajadoras/es de la economía informal residentes en el 
barrio que fueran principal sostén económico del hogar o cónyuge 
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del principal sostén del hogar con al menos un menor de 12 años a 
cargo (con responsabilidad familiar) y que, antes o durante la pan-
demia,4 hayan desarrollado una actividad en el sector económico 
informal o algún tipo de tarea comunitaria en el sector público (tra-
bajo comunitario remunerado, microemprendimientos individua-
les o familiares, trabajo en casas particulares, trabajo asalariado sin 
registro).

Cambios y continuidades en el trabajo productivo

El comienzo del ASPO implicó una detención en las trayectorias de 
las trabajadoras y trabajadores que residen en unidades domésticas 
emplazadas en las villas5 y asentamientos informales situados en la 
zona sur de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Lo inesperado de 
esta situación puso de relieve, aun en el marco de un espacio donde 
las condiciones habitacionales son precarias y el acceso a servicios 
es restringido, la existencia de estrategias laborales diferenciales que 
estuvieron fuertemente ligadas a trayectorias laborales previas.

La declaración de la pandemia por COVID-19 con la consecuen-
te declaración del ASPO instauró, indudablemente, un escenario de 
crisis que, siguiendo a Bidart (2020), desató una bifurcación biográ-
fica en las trayectorias de las personas. Sin embargo, si definimos la 

4	  Es importante precisar el marco temporal de observación que se delimitó para la 
realización del estudio, que comprende desde fines de 2019 –antes de la irrupción de 
la pandemia– hasta las situaciones durante la pandemia que se circunscriben desde 
marzo de 2020 hasta septiembre/octubre de 2021.
5	  La Dirección General de Estadísticas y Censos de CABA define a las villas como: 
“asentamiento poblacional no planificado, de trazado irregular, surgido de la ocupa-
ción ilegal de terrenos fiscales, cuyas viviendas originalmente de materiales de de-
secho son mejoradas a lo largo del tiempo por sus habitantes y van incorporando 
servicios públicos y equipamiento comunitario por la acción del Estado y/o de insti-
tuciones de la sociedad civil. Las villas de la CABA se encuentran, en su mayoría, en 
proyecto de urbanización e incorporación a la trama urbana y poseen saneamiento 
básico (provisión de agua potable, disposición de excretas y de residuos), sin las condi-
ciones y calidad del servicio del resto de la ciudad”. Ver: Glosario de la DGEyC GCABA. 
https://www.estadisticaciudad.gob.ar.
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bifurcación como “la aparición de un momento de crisis que abre 
una encrucijada biográfica impredecible, cuyos caminos son ini-
cialmente imprevistos, incluso si hubiera unas pocas alternativas 
porque se elegirá un resultado que induce un cambio importante 
de orientación” (Bidart, 2020, p. 47), el análisis desarrollado en este 
estudio de caso nos lleva a considerar que, en el plano laboral, ese 
“cambio de orientación” no fue contundente en todos los casos. Con-
trariamente, a pesar del corte abrupto que la declaración de la pan-
demia implicó ante la paralización de las actividades económicas y 
educativas, las trayectorias de estos trabajadores y trabajadoras ex-
perimentaron secuencias similares (en términos de intermitencia y 
tipo de ocupación) a las que venían desarrollando previamente a la 
pandemia.

La cuarentena generó alteraciones regresivas en un escenario la-
boral que desde hace varias décadas se caracteriza por tener un alto 
nivel de precariedad, desigualdad y exclusión. Al igual que en otros 
países, se estima que los/as trabajadores/as más perjudicados han 
sido quienes no han podido mantener sus actividades, ya sea por no 
estar exceptuados del aislamiento o por no poder realizar sus labores 
de manera remota. De esta manera, los/as cuentapropistas informa-
les, los/as asalariados no registrados/as y las trabajadoras de casas 
particulares constituyeron los grupos ocupacionales más perjudica-
dos por la crisis provocada por el COVID-19 (Donza, 2020).

En la Ciudad Autónoma de Buenos Aires la relación entre la fuer-
za laboral y el mercado de trabajo estuvo fuertemente asociada con 
una caída en la actividad:

Entre el primer y el segundo trimestre de 2020, la tasa de actividad 
cayó 9,4 puntos porcentuales, de 63,5 % a 54,1 %, mientras que la tasa 
de empleo pasó de 56,5 % a 46,1 %; esto señala una pérdida de 10,4 
puntos porcentuales. (Díaz, 2021, p. 82).

Cabe destacar que Villa 20 se encuentra en la zona sur de la ciu-
dad y pertenece a las comunas 8 (Villa Lugano, Villa Soldati y Villa 
Riachuelo) y 4 (Barracas, Nueva Pompeya, La Boca y Parque Patricios), 
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que presentan los mayores niveles de pobreza, concentración de con-
diciones vulnerables de vida y mayor incidencia del empleo preca-
rio, subempleo y desocupación. En este sentido, diferentes estudios 
han hecho referencia a la “jerarquización del espacio urbano” sobre 
las opciones laborales de sus residentes (Bonfiglio y Márquez, 2019) 
y sobre el “acceso diferenciado a las oportunidades sociales” (Macció 
y Lépore, 2012). En este estudio observamos que las respuestas la-
borales movilizadas para afrontar este momento fueron diversas y 
tuvieron efectos diferenciales entre sí, pero también notamos que 
esa heterogeneidad está relacionada con la situación laboral que es-
tos/as trabajadores/as tuvieron previamente a la declaración de la 
pandemia.

Las y los entrevistados relatan que experimentaron un proceso 
de empobrecimiento durante la fase de aislamiento y distanciamien-
to social. Esa situación de fragilidad previa se explica a partir de la 
asociación que existe entre la localización residencial y la existencia 
de mercados de trabajo segmentados (Bonfiglio, Márquez y Salvia, 
2016). Dada esta situación preexistente nos interrogamos: ¿cómo 
fueron los recorridos laborales disponibles para quienes residen en 
espacios atravesados por procesos de fragmentación espacial? ¿qué 
tan similares o heterogéneos fueron estos trayectos?

A partir de los ejes indagados en la guía de pautas del proyecto, 
formulamos una clasificación identificando el tipo de continuidad/
ruptura que presentaron las actividades laborales respecto a las que 
las/los entrevistadas/os desarrollaban previo al contexto de CO-
VID-19. En este marco, identificamos tres tipos:

a. Ingreso en la desocupación durante el aislamiento estricto: el cierre 
de las actividades y la limitación de la circulación intensificaron la 
intermitencia previa en la actividad laboral. Se trata de trabajos que 
antes de la pandemia se encontraban en una situación inestable, tra-
bajos en comercios informales, autoempleo, trabajo doméstico no 
registrado:
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Sí, tuve muchas cosas antes de la pandemia, siempre tenía algo para 
hacer y después ya como que me quedé en la nada y ni hablar de con-
seguir trabajo en este tiempo.
¿Estuviste buscando trabajo durante la pandemia?
Sí, al principio, después, ya cuando fue pasando el tiempo, nada, iba 
para largo…
¿Y qué pensás? ¿que era difícil que no conseguías trabajo? ¿o si había 
opción…?
R: Y no sé, me parece que no había. Por lo menos yo me cansé de tirar 
currículum por todos lados, por internet en todas las páginas y con 
mi amiga íbamos tirando y en ninguna le cayó ninguna oportuni-
dad”. (E 119, UBA).

b. Continuidad laboral en otro trabajo: pasaje o cambio a otra activi-
dad o a otro lugar de trabajo sin período de paro. En estos casos, re-
cursos como la existencia de un trabajo secundario, la calificación y 
la inserción laboral del cónyuge funcionaron como plataforma que 
habilitó la realización de una nueva tarea laboral. En algunos casos, 
se trató de recursos que se movilizaron durante la fase estricta de 
aislamiento y en otros durante las primeras aperturas. Los trabajos 
principales se vieron interrumpidos por la pandemia. En algunos ca-
sos se trata de empleos en relación de dependencia con algún tipo de 
formalidad, en otras trabajadoras que realizaban tareas en empleo 
público y, posteriormente a la fase de aislamiento estricto, pudieron 
acceder a trabajos en el servicio doméstico a partir de redes sociales 
de cercanía. Se trata de trabajadoras/es que, previamente a la pande-
mia, realizaban tareas en porterías y empresas de limpieza o desem-
peñaban tareas de limpieza en una cooperativa o en el polideportivo.

Antes de la pandemia, ¿tenías trabajo?
Sí, trabajaba.
¿En qué trabajabas?
Trabajaba haciendo veredas, en una cooperativa.
¿Cómo era ese trabajo?
Y hacía... Íbamos a distintos barrios a hacer veredas. Veredas de con-
creto. O sea, nosotros preparábamos la calle, la cancha para tirar el 
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material y después venia el camión y hacíamos la vereda con los ma-
teriales. Ahora se quedaron sin el trabajo de las veredas y está funcio-
nando solamente para seguridad, pero solo hombres.
Y ¿tenías muchos compañeros, compañeras?
Sí, muchísimos, sí. Éramos como cien personas.
Y ¿todas esas personas se quedaron sin trabajo?
Sí. La mayoría.
Y bueno y ahí construías las veredas y demás... ¿Estabas todo el tiempo 
laburando?
Siempre y ahora, por ejemplo, suelo ir a trabajar. Ahora trabajo a 
veces una o dos veces por semana en la casa de una señora que voy y 
le hago la limpieza.
¿Y el de la señora a la que vas ahora?
También, porque yo solo voy cuando ella me necesita, porque tampo-
co ella no es de una familia de plata digamos, pero es una señora que 
trabaja, que cuando ve que su casa está muy sucia o no tiene tiempo 
para limpiarla me llama para que yo la limpie. Más que nada no es 
como mi patrona digamos, más que nada es como una amiga que yo 
voy y le ayudo.
¿Ahora solo estás haciendo eso?
Sí, a veces suelo hacer... Bueno, todos los días, salvo el día viernes que 
tengo que ir a la casa de esta chica, suelo hacer bizcochuelos, tortas, 
esas cosas y vendo acá abajo. Pongo una mesita acá en la vereda y 
vendo. (E 117, UBA)

c. Continuidad laboral en el mismo trabajo: es el caso tanto de las/los 
trabajadores/es con algún grado de formalización que realizan ta-
reas en el empleo público o privado, como el de las/los asalariadas/os 
previo a la pandemia y trabajadores por cuenta propia en microem-
prendimientos vinculados a un oficio.

¿Podrías identificar diferentes momentos de la pandemia?
No, no fue lo mismo, porque en pandemia no pude trabajar, no tra-
baje nada. En pandemia mi marido se quedó sin trabajo, así que todo 
juntó me tocó. Sí, cuando se levantó un poco la restricción pude vol-
ver a trabajar hasta que se podía. Mi marido pudo salir un poco a 
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trabajar, a hacer unas changas. Pero dentro de todo supimos cómo 
poder acomodarnos en el transcurso de esto de la pandemia.
Claro. Y cómo se llama… ¿de qué trabajabas antes de la pandemia?
Yo trabajaba de limpieza.
¿En casas o en algún...?
No, no si éramos así… Cómo te puedo explicar, finales de obra, ¿viste? 
Eh… Limpiábamos lo que, ponele, hacer una obra, remodelación de 
casa y nosotros íbamos limpiábamos. Pero con este tema este de la 
pandemia, nosotros trabajábamos en barrios privados, no te dejaban 
entrar a trabajar.
¿Y eso es de manera independiente? ¿O los contrataban?
No, no, trabajaba con un señor que tiene una miniempresa, pero no 
nos tenía en negro, bah, nos tiene todavía porque cuando sale traba-
jo, nos llama.
¿Te dieron algún tipo de indemnización, te siguieron pagando o...?
A mí lo que me ayudó que me dieron fue el tema este del IFE por el 
tema de la asignación.
Sí.
Y después con el tema de pandemia, estuve trabajando, limpiando 
un local. Todos los días iba al local a limpiar a las 7 de la mañana en 
pandemia, porque ellos me habían hecho el permiso todo para pasar.
Okey. ¿Y el local era del barrio de...?
Sí, cerca, cerca.
¿Y seguía funcionando aun con las restricciones?
Sí, porque ellos tenían permiso. (E 116, UBA).

A partir de esta clasificación, podemos señalar que el tiempo históri-
co atravesado durante la pandemia presentó, por un lado, situaciones 
transversales para los sectores en situación de fragilidad socioeco-
nómica, marcadas principalmente por el pasaje a la desocupación e 
inactividad de las/os trabajadores ocupados en el sector microinfor-
mal y en el servicio doméstico. Asimismo, se trató de una crisis que 
puso de relevancia la existencia de recursos diferenciales según la 
situación laboral de las/los trabajadoras/es en la prepandemia.

Para quienes venían de una situación ocupacional más vulnera-
ble y pasaron hacia la desocupación e inactividad, ciertos recursos, 
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tales como la existencia de una segunda ocupación o de una relación 
laboral con alguna estabilidad en el sector público o privado, consti-
tuyeron activos para la permanencia en el empleo, el desarrollo de 
un emprendimiento o el acceso a un nuevo empleo/actividad.

Trabajo reproductivo

La implementación de las medidas de aislamiento social, junto con 
la suspensión del dictado de clases presenciales en los niveles inicial, 
primario, secundario en todas sus modalidades y el cierre físico de 
espacios de primera infancia, clubes, espacios de recreación para 
niños/as y adolescentes durante gran parte del año 2020, tuvo un 
efecto inmediato en la limitación de la posibilidad de los cuidados 
familiares y la profundización de las diferencias por género en su 
distribución. Esto implicó la existencia de nuevos efectos que deses-
tabilizaron las estrategias que las mujeres venían llevado a cabo para 
conciliar el trabajo remunerado con el trabajo reproductivo vincula-
do a las tareas de cuidados.6 Esta sobrecarga no solo impactó sobre 
las mujeres adultas, sino que también tuvo sus consecuencias sobre 
el bienestar y desarrollo de las niñas, niños y adolescentes.7

Los relatos de los entrevistadas/os mostraron, por una parte, con-
tinuidades en la aceptación de los roles sociales de género en cuan-
to a la distribución del trabajo al interior del hogar, ya que, a nivel 
simbólico, nuestro estudio de caso nos permite afirmar que la fase 
de aislamiento estricto no implicó un conflicto en relación con la so-
brecarga femenina en la realización del trabajo reproductivo (tareas 

6	  Entendemos por “tareas domésticas y de cuidado” a todas aquellas actividades que 
se realizan a diario por determinadas personas (en general mujeres) para atender ne-
cesidades básicas propias y de los demás integrantes del hogar. Estas incluyen traba-
jos tales como cocinar, limpiar, ordenar y hacerse cargo de los niños/as y/o demás 
integrantes que requieran cuidados especiales. En resumen, son aquellas tareas que 
cumplen la función de reproducción, bienestar y sostenimiento de la vida.
7	  Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) y Dirección Nacional de 
Economía, Igualdad y Género (2021).



444	

Valeria Aguirre, Guillermina Comas, María Laura Raffo y Daniela Ramírez Restrepo

domésticas y de cuidado). Son las mujeres del hogar quienes se encar-
gan mayoritariamente de las tareas domésticas y de cuidado. Es así 
como en un segundo plano aparece la participación de los varones 
del hogar quienes realizan tareas en forma de “ayuda”. Coincidiendo 
con esto, en el relato de los entrevistados varones, se evidencia que 
el trabajo reproductivo solo es percibido como una ayuda eventual:

Más las realiza mi señora, que son las tareas de limpieza, el tema de 
cocinar, de atender a los chicos. Como todos ¿no?, el tema doméstico 
de acá. Y eso, alguna vez, el lavado de ropa... Eso es lo que yo le ayudo, 
lo compartimos a veces con mi señora. (E 111, UBA).

Sí, este... A veces mi hija ayuda y mi marido a veces ayuda también. 
No es que lo termino haciendo siempre yo, pero es la mamá la que 
quiere ver limpio. (E 112, UBA).

Otra de las cuestiones relacionadas a los roles de género se pudo perci-
bir en relación con la expectativa y naturalización por parte de las/os  
adultas/os en relación con que las tareas de cuidado recaigan sobre 
las niñas y adolescentes mujeres del hogar.

Mi hija va adelantando más o menos para la comida hasta que llega 
mi hijo más chico, porque él llega a las doce, a la una, y yo a la una 
recién estoy saliendo del trabajo. Llego acá a las dos de la tarde a mi 
casa. Recién llego, ya mi hija cualquier cosa ya le hizo le dio de comer 
a su hermano, entonces empiezo. Lo que tengo que hacer es primero, 
lo más principal para mí es la higiene. (E 112, UBA).

En el mismo sentido aparece con fuerza en el discurso de las entre-
vistadas la figura de la mujer como la persona que brinda asistencia 
en las tareas del cuidado. Son las madres y hermanas mujeres las que 
realizan estas tareas y dan apoyo cuando no hay quien las ejecute, no 
así los padres, esposos, abuelos u otro tipo de figuras masculinas que 
fueron apareciendo a lo largo de los relatos. De esta manera, aquellas 
mujeres que no cuentan con el apoyo de otras mujeres para el cuida-
do de los niños/as necesitan desarrollar distintos tipos de estrategias 
para poder hacerse cargo de estas tareas.
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Por otro lado, en relación con la distribución de las labores do-
mésticas al interior del hogar, mayoritariamente las entrevistadas 
manifestaron estar conformes con la mismas, ya que asumen y natu-
ralizan el hecho de llevar constantemente la carga mental del hogar, 
entendida como la labor de planificación, organización y toma de 
decisiones constante en las tareas domésticas y de cuidado. Una de 
las mujeres entrevistadas afirmó lo siguiente respecto a esto: “Agarro 
y me voy al trabajo y en el trabajo tengo que estar llamándolos para 
que salgan rápido, para irse para que no salgan tarde y lleguen bien a 
la escuela” (E 112, UBA).

Si bien se ha evidenciado una mayor intensidad de las tareas do-
mésticas y del cuidado durante el aislamiento, lo cierto es que las 
mujeres entrevistadas en el marco del estudio no han percibido las 
mismas como una sobrecarga de tareas, sino que han asumido las 
mismas con naturalidad. A partir de estos relatos, se identificó conti-
nuidad en las representaciones en torno a:

- 	 La persistencia de las niñas y adolescentes mujeres como po-
tenciales reemplazantes de las tareas reproductivas llevadas a 
cabo por las mujeres adultas del hogar.

- 	 El trabajo reproductivo de otros miembros del hogar, princi-
palmente si es realizado por varones, es percibido como ayuda 
voluntaria por parte de las y los entrevistados.

- 	 La primera percepción de ayuda está asociada a la asistencia 
realizada por otras mujeres que no viven en el hogar.

Uso de la tecnología

Según diversos estudios la brecha digital es la expresión de nuevas 
asimetrías en el conjunto de brechas sociales ya existentes. Desde 
este enfoque, las brechas digitales se dan por las posibilidades o di-
ficultades que tienen los grupos sociales de aprovechar individual y 
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colectivamente las tecnologías de información y comunicación para 
transformar la realidad en la que se desenvuelven y mejorar las con-
diciones de vida de sus integrantes. Según la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (UIT, 2004), se pueden diferenciar dos tipos de 
brechas digitales: la brecha de acceso que refiere a las posibilidades 
que tienen las personas de acceder a esos recursos y, por otro lado, la 
brecha de uso, que hace referencia a la falta de conocimientos digita-
les que impiden o limitan el manejo de la tecnología.

La crisis sanitaria ha marcado efectos sobre esta brecha. Con el 
advenimiento de la pandemia de COVID-19, las TIC pasaron a ocupar 
un lugar preponderante en los hogares para el desarrollo tanto de 
las actividades laborales, como educativas y de recreación. Según el 
informe técnico del INDEC (2021), a nivel país se registra un incre-
mento en el uso de todas las tecnologías para el cuarto trimestre de 
2021 respecto del año anterior, dando cuenta de que el 86 % de las 
personas usa internet, el 41 % utiliza computadora y el 88 % hace uso 
de telefonía celular.

Por su parte, el informe del Monitor de servicios públicos en villas 
de la Defensoría del Pueblo (2020)8 informa que el servicio de inter-
net en las villas de CABA resulta deficitario, tanto en su prestación 
y cobertura, como en el acceso y calidad del servicio. En el caso de 
los barrios informales/villas, son menos los actores que intervienen 
para brindar servicios públicos de internet que en los barrios forma-
les. Particularmente, en Villa 20, el 80 % de su población hace uso de 
este servicio. La red tiene una distribución heterogénea según el tipo 
de proveedor. En este contexto, se destaca la presencia de cooperati-
vas como prestadoras, así como las compañías telefónicas a partir de 
datos móviles.

Durante la pandemia de COVID-19, la mayoría de los/as entrevis-
tados han mencionado que se han encontrado con dificultades para 

8	  El Monitor de servicios públicos en villas realizó relevamientos de información sobre 
el estado de los servicios públicos en villas durante el año 2019 en siete barrios de la 
Ciudad Autónoma de Buenos Aires: Villa 20, Villa 15, Barrio Carlos Múgica, Fátima, la 
Carbonilla, Playón de Chacarita y Barrio Rodrigo Bueno.
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afrontar su cotidianidad en contextos de virtualización tanto en ta-
reas laborales, como escolares y de actividades vinculadas a la orga-
nización del hogar. Si bien, en la mayoría de los casos analizados, los 
hogares disponían de dispositivos tecnológicos, los/as entrevistado/as  
dieron cuenta de la insuficiencia y mala conexión al servicio de in-
ternet en el barrio, motivo por el cual tenían que recurrir a usar los 
datos del celular o buscar lugares donde había buena señal. Muchas 
mujeres entrevistadas hicieron mención de que necesitaban de dis-
positivos tecnológicos e internet para que sus hijos/as pudieran con-
tinuar con las clases virtuales y que estos no eran suficientes o no 
se encontraban en las mejores condiciones, por lo que se tenían que 
turnar para poder utilizarlos. De esta forma, se hace visible cómo la 
brecha digital de acceso cobró mayor relevancia en la pandemia, al 
condicionar y limitar a las personas y familias que residen en espa-
cios urbanos segregados y con déficits estructurales en la conectivi-
dad digital.

A mí me costó un montón que ellos tengan una computadora y… todo 
el tiempo era mi teléfono. Yo tenía que prestarle el celular a mi hijo 
para las clases virtuales para que él pueda conectarse… A veces, en 
ese momento, mi esposo también tenía que prestarle el teléfono a mi 
hijo, a mi hija y aparte la economía, con el tema de las tarjetas para 
cargar tu teléfono y tener internet o que a veces te sentías mal por-
que no podías, como yo vivo adentro de una villa no hay mucha se-
ñal, y tenés que tener sí o sí wi fi y, si no tenés wi fi, tenés que subirte 
arriba de las terrazas, en los techos para poder conseguir una buena 
señal, para que los chicos se puedan conectar para tener las clases 
virtuales. (E 112, UBA).

A pesar de estas limitaciones, observamos que algunas actividades 
laborales, principalmente de las mujeres entrevistadas, incorpora-
ron de manera continua las herramientas y metodologías tecnoló-
gicas, como las ventas on line; y otro grupo se potenció en torno a las 
demandas específicas, como las aplicaciones de reparto. En el caso 
de los microemprendimientos, la incorporación de la tecnología en 
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ciertas actividades laborales jugó un papel importante y beneficioso, 
a partir del potencial de las redes sociales. Según los relatos de los/as  
entrevistados/as, pudimos observar que, durante el ASPO, la venta 
on line aumentó en el barrio y fue principalmente Facebook la red so-
cial más utilizada. Una de las entrevistadas, a partir de la pandemia y 
tras separarse de su pareja, empezó a trabajar en su emprendimiento 
de venta on line de calzado. Su trabajo lo realizó desde su casa, ante 
el contexto restrictivo del ASPO y por ser la encargada principal 
del cuidado de sus hijos. Para realizar estas tareas, empezó a utili-
zar principalmente el teléfono celular y la computadora en menor 
medida, ya que, según manifiesta, no disponía de los conocimientos 
suficientes. La venta de los productos la realizó principalmente por 
redes sociales, como Facebook e Instagram.

Otro ejemplo de incorporación de las TIC en las actividades labo-
rales en contexto de pandemia es el que tuvo como finalidad crear 
canales de comunicación, lo que permitió dar continuidad a las di-
versas ocupaciones. Este es el caso de Luciana, quien trabajaba en un 
salón de fiestas, y de Lidia, que trabajaba en un comedor comunita-
rio del barrio; ambas intensificaron el uso de los dispositivos tecnoló-
gicos y de aplicaciones como WhatsApp.

Desde el punto de vista de la percepción respecto al uso de las TIC 
encontramos distintas opiniones. Por un lado, existe un reconoci-
miento favorable de la implementación de la tecnología para mejo-
rar la comunicación y estar más “conectados”, el cual se dimensionó 
a partir del contexto de aislamiento. De igual manera, se destacó la 
importancia de la implementación de las TIC para la comunicación 
en los ámbitos laborales, así como se destacaron las ventajas de su 
implementación en la actividad laboral. Este es el caso de aquellas 
personas que durante la pandemia realizaron actividades laborales 
vinculadas a la venta on line de productos. También se reconocieron 
las ventajas que estos recursos brindan para el acceso al conocimien-
to y escolarización de los/as hijos/as. Se hizo mención de manera 
desfavorable del uso excesivo de dispositivos tecnológicos para el 
ocio de los/as hijos/as y del resto de los miembros. Particularmente, 
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se refirió en varias oportunidades a que el uso excesivo de los mis-
mos desalienta otro tipo de actividades recreativas y de comunica-
ción entre los miembros del hogar.

Políticas sociales

El impacto de los programas sociales y de transferencias desplega-
dos por el Estado, en sus diversos niveles, se evidenció en torno a la 
importancia que asumió la continuidad de programas de transferen-
cias económicas nacionales y locales (AUH y Ciudadanía Porteña, 
respectivamente), junto con las medidas de protección específicas 
desarrolladas ante la emergencia por el ASPO. Entre los entrevista-
das/os se registraron tres tipos de recorridos en relación a los progra-
mas de política social: hogares que previamente percibían ayudas/
programas sociales antes de la pandemia y que, en el contexto de ais-
lamiento, percibieron transferencias específicas (tales como tarjeta 
Alimentar o el IFE); hogares que previamente al COVID-19 no eran 
receptores de ayuda social, pero en el contexto de pandemia comen-
zaron a recibir ayuda; finalmente, hogares que no recibieron ayuda 
social ni antes ni durante la pandemia.

Cabe estacar que se registra una alta valoración de las transfe-
rencias entre las/os perceptores como un factor importante para el 
sostenimiento económico del hogar durante la pandemia. Además 
de estas políticas, se crearon nuevos programas de protección fa-
miliar de carácter transitorio que resultaron indispensables para 
mantener los ingresos y la calidad de vida en estos hogares.9 Otras 
iniciativas como la provisión de bienes y servicios básicos, inversión 
en infraestructura y prevención sanitaria fueron complementarias 
para fortalecer el sistema de protección social. Una de las medidas 
más mencionadas en las entrevistas fue la entrega de bolsones de 

9	  El Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) y el programa “El barrio cuida a mi barrio” 
se convirtieron en otras de las políticas centrales.
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alimentos y productos esenciales de limpieza a través de comedores 
y organizaciones políticas barriales.

También es importante recalcar que la organización comunitaria 
fue crucial en este contexto, funcionando como “nodo central de re-
solución de problemas” (Auyero 2001, citado en Clemente et al., 2021). 
A nivel barrial se evidencia el despliegue de múltiples estrategias co-
munitarias al interior del territorio, de manera que entre los vecinos 
y las organizaciones políticas presentes en el barrio se realizaron 
sostenidamente tareas de apoyo y contención para aquellas familias 
que más lo necesitaron. Estas actividades fueron de diverso tipo y no 
solo consistieron en la participación en ollas populares o comedo-
res comunitarios, sino también en la persistente organización para 
conseguir materiales de construcción para aquellas familias que lo 
necesitaran e, incluso, la asistencia hacia mujeres que padecieron 
violencia de género.

En ese momento era cuando el comedor tenía que estar abierto para 
toda la gente vulnerable, de bajos recursos, que se quedaron sin tra-
bajo acá en el barrio. Yo sentía que tenía que ir al comedor a servir 
la comida y dar a la gente y más justo en esta crisis que estuvimos 
pasando por el tema de la pandemia, era cuando más necesitaba la 
gente […]. Ese compromiso… ese compromiso me lo metí en mi mente 
y en mi corazón. (E 112, UBA).

En realidad, en la parte laboral podríamos decir que fue muy poco, 
empezó a cortarse el trabajo, no se podía ir a trabajar y todo eso. Pero 
en la vida, en la parte social, como organización, toda la gente del ba-
rrio con la que nos hemos podido organizar hemos realizado activi-
dades como ollas populares, participando en algún comité de crisis, 
entregando algunos víveres que bajaba el gobierno. Durante toda la 
pandemia eso ha sido una actividad primordial para mi persona y 
para todas las personas. (E 111, UBA).

Tras el análisis, podemos concluir que muchas de las familias entre-
vistadas ya eran beneficiarias de algún tipo de política social estatal 
antes de la pandemia y que, durante el tiempo que siguió el ASPO, las 
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mismas pudieron seguir manteniendo el acceso a las transferencias 
e incluso fueron receptoras de nuevas prestaciones. En los casos en 
los que fueron beneficiarios directos, mencionaron que, si bien les 
era de “ayuda en el día a día”, no eran suficiente en un contexto de 
disminución de ingresos y discontinuidad de las actividades labo-
rales. Sin embargo, sin la presencia de estas políticas de protección 
social, el deterioro de las condiciones de vida de los hogares habría 
sido mucho mayor. Las diversas medidas de protección social y de 
ingresos implementadas por el Estado permitieron amortiguar el au-
mento de los niveles de pobreza, pero también resultan insuficientes 
para resolver procesos de deterioro estructural de largo plazo.10

Reflexiones finales

A continuación, señalamos los principales hallazgos surgidos del 
análisis. En primer lugar, es importante señalar que la irrupción de 
la pandemia de COVID-19 afectó al conjunto de la sociedad argen-
tina. Sin embargo, el estudio de caso focalizado en un conjunto de 
trabajadores residentes en el barrio Villa 20 nos permitió especificar 
los modos diferenciales en que la pandemia impactó en las condicio-
nes de reproducción material y simbólica de los hogares, así como 
evidenciar las distintas estrategias de adaptación y respuestas que 
los sujetos debieron implementar para dar respuesta a este contex-
to de disminución de ingresos y discontinuidad de las actividades 
laborales.

A pesar de la profundización de las privaciones durante la fase 
de aislamiento y distanciamiento social, el estudio evidencia que las 

10	  En este sentido, el informe publicado por el Observatorio de la Deuda Social 
Argentina afirma: “Esta situación, que afectó de manera casi inmediata a los sectores 
más deteriorados del mercado laboral, fue compensada con la inauguración de trans-
ferencias extraordinarias de ingreso monetario […], sin embargo, el carácter masivo 
de la asistencia social no resultó suficiente para prevenir que la situación socioeconó-
mica continuará deteriorándose” (Vera, 2022, pp. 37-38).
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respuestas laborales movilizadas para afrontar este momento fue-
ron diversas y estuvieron relacionadas con la situación laboral que 
estos/as trabajadores/as tuvieron previamente a la declaración de la 
pandemia. La crisis generada por la pandemia de COVID-19 reforzó 
desigualdades económicas y laborales preexistentes y tuvo un impac-
to asimétrico sobre los/as trabajadores/as entrevistados/as. Los/as  
más perjudicados/as fueron quienes perdieron empleos e ingre-
sos, seguidos por los que buscaron reincorporarse a la vida laboral 
y, luego, aquellos que lograron mantener sus puestos/actividades 
laborales.

En relación con la dimensión reproductiva, se evidencian proce-
sos de continuidad en la distribución asimétrica de las tareas domés-
ticas y de cuidado –que recaen sobre las mujeres– al interior de los 
hogares. Esta continuidad se expresa también en los relatos que no 
muestran una ruptura a nivel de las representaciones sobre la divi-
sión del trabajo reproductivo, antes y durante la pandemia. La orga-
nización del trabajo reproductivo se intensificó por la incidencia del 
uso de la tecnología a partir de la pandemia en la dinámica del hogar. 
De este modo, la realización de las tareas domésticas y de cuidados 
y su intensificación en el contexto del COVID-19 sigue estando femi-
nizado. Asimismo, en este contexto sanitario novedoso, se registran 
nuevas formas de organización de las rutinas, hábitos y pautas de 
convivencia y cuidado hacia el interior de los hogares.

Se registran desigualdades en el acceso a las tecnologías de la in-
formación y la comunicación. Durante la pandemia de COVID-19, la 
mayoría de los/as entrevistadas han mencionado que se han encon-
trado con dificultades para afrontar su cotidianidad en contextos 
de virtualización, tanto en tareas laborales como en demandas es-
colares y de actividades vinculadas a la organización del hogar. Los 
hogares se ven expuestos a la falta de conectividad o de dispositivos 
con acceso a internet y, de ese modo, se hallan con dificultades para 
continuar con el proceso educativo de manera remota.

El uso de redes sociales tuvo un rol central como apoyo a los em-
prendimientos de las/los trabajadoras/es. El aprendizaje sobre su 
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uso fue a través de la ayuda por parte de otros miembros del hogar y, 
en algunos casos, como líneas de acción de proyectos sociales.

En relación con el impacto que las políticas sociales y de trans-
ferencias de ingresos –implementas tanto por el Gobierno de la Ciu-
dad de Buenos Aires como por el Estado Nacional– tuvieron sobre 
la dimensión productiva durante el período de ASPO/DISPO, es 
importante señalar su rol central en la supervivencia cotidiana de 
los hogares. Asimismo, también se evidenció que la organización co-
munitaria del barrio Villa 20 permitió resolver diversos problemas 
cotidianos.

Propuestas de intervención

En función de los hallazgos presentados, se proponen posibles líneas 
de orientación que pueden adoptar las políticas públicas tendientes 
a intervenir en aquellas dimensiones problemáticas que la pande-
mia por COVID-19 expuso y profundizó.

Uno de los aspectos relevantes emergentes que el estudio evi-
denció se relaciona con las desigualdades en el acceso a las tecno-
logías de la información y la comunicación, a las que se suman las 
condiciones estructurales de falta de acceso a los servicios públicos 
domiciliarios y de infraestructura urbana, así como procesos de vul-
nerabilidad económico-laboral. El acceso a dispositivos tales como 
celulares y computadoras y conectividad ha mostrado ser un factor 
relevante a la hora de permitir procesos de continuidad pedagógi-
ca en el caso de los niños, niñas, adolescentes y adultos, así como 
conservar o buscar empleos. La provisión de equipos tecnológicos y 
el desarrollo de infraestructura y acceso gratuito a la conectividad 
como derecho en los hogares en general y, de manera particular, en 
los hogares inscriptos en espacios segregados constituyen acciones 
de relevancia para acortar las brechas de acceso, asequibilidad y ve-
locidad de redes.
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Otra de las dimensiones que la pandemia visibilizó –y que el estu-
dio registró– se relaciona con los efectos de la crisis del cuidado. En 
tal sentido, se advierte sobre la necesidad de contar con servicios de 
cuidado gratuito o cubiertos por el Estado en espacios segregados. En 
el contexto de una oferta de servicios públicos que es fragmentada 
en su diseño y limitada en su cobertura, dos son las prioridades que 
pueden señalarse en relación con la necesidad de ampliar la oferta 
pública. En primer lugar, la presencia de guarderías y salas mater-
nales; en segundo lugar, los establecimientos de educación básica 
de doble escolaridad. La insuficiente oferta de servicios de cuidado 
fuera del hogar se evidencia en las dificultades que tienen los hoga-
res para organizar el cuidado de los hijos e hijas y la necesidad de 
contar con recursos propios del hogar para hacerlo. La provisión pú-
blica de servicios de cuidado (adecuados, accesibles y próximos) en 
contextos de informalidad y precariedad habitacional, así como de 
vulnerabilidad económica y laboral, constituye una herramienta efi-
caz para cerrar brechas de género, ya que ayuda a desafiar los roles 
tradicionales en relación a las responsabilidades de cuidado, avan-
zando hacia esquemas de corresponsabilidad social en materia de 
cuidado, tanto entre el Estado y las familias como entre los varones y 
las mujeres que conviven al interior de los hogares.

Finalmente, otro de los desafíos centrales está relacionado con 
las limitadas oportunidades laborales que tienen las/os residentes 
en estos espacios. En tal sentido, resulta importante que, desde las 
políticas públicas se impulsen relaciones laborales que, aunque no 
sean de tiempo completo, garanticen un piso de permanencia y re-
gularidad para desplegar otras estrategias de percepción de ingresos 
(laborales o no), que permitan una mejora en las condiciones de vida 
del hogar. En este sentido, consideramos que sería importante forta-
lecer la capacitación y brindar apoyo a las trabajadoras y los traba-
jadores de la economía popular no solo en la formación en oficios, 
sino también en el fortalecimiento de los procesos de difusión y co-
mercialización de sus productos (uso de herramientas tecnológicas y 
redes sociales). Asimismo, sería productivo que estas intervenciones 
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desarrollen un componente de promoción de la gestión organizativa 
de los grupos sociales de trabajadoras/es, a los fines de producir im-
pacto no solo en sus propias trayectorias laborales, sino también en 
sus territorios de residencia.
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Capítulo 17

El sector turismo y los sectores populares 
en la provincia de Catamarca

Raúl Mura y Miguel Ángel Márquez

Introducción

El presente capítulo aborda el trabajo en la subred micro PISAC-
COVID Nodo Catamarca, en función de los objetivos establecidos en 
el proyecto; en este caso en particular se ha direccionado el trabajo 
en función de dos ejes: trabajadores/as del turismo y trabajadores/as 
comunitarios/as y artesanos/ as.

En nuestro país, el primer caso de COVID-19 fue anunciado por el 
Ministerio de Salud de la Nación el día 3 de marzo de 2020. Solo unos 
días después, el 11 de marzo, la Organización Mundial de la Salud de-
claró al COVID-19 como una pandemia, debido a que hasta ese día el 
mismo ya había afectado a más de un centenar de países. Finalmen-
te, el día 19 de marzo de 2020 el Gobierno Nacional decide adoptar el 
Aislamiento Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO) como medida de 
lucha para prevenir la circulación y el contagio del COVID-19.

En el caso de la Provincia de Catamarca, la emergencia sanitaria 
significó la prohibición del ingreso a la provincia. Tal situación gene-
ró que no existieran casos detectados de la enfermedad hasta el 3 de 
Julio de 2020, pasados 105 días del primer caso detectado a nivel na-
cional. Es decir, hubo un proceso de interrupción de la cotidianidad 



460	

Raúl Mura y Miguel Ángel Márquez

de los catamarqueños/as durante casi cuatro meses sin casos detec-
tados; con lo cual, si bien se estableció el ASPO, el clima social se pre-
sentaba diferente al de otras jurisdicciones.

La provincia fue la última en Argentina en la cual se detectaron 
casos de la pandemia, así que en setiembre de 2020 se dispuso a pasar 
de la situación de ASPO, que se había definido aún sin casos, a una 
situación localizada de Distanciamiento Social, Preventivo y Obliga-
torio (DISPO), en función del número de casos registrados en ciertos 
departamentos de la Provincia (Decreto N°1.695, 22 de septiembre de 
2020).1 Con relación a una de las actividades en estudio (Turismo), 
cabe destacar que, por el artículo 2° del Decreto N°2180/2020 del 25 
de noviembre, se dispone que

La habilitación de la actividad referenciada en el artículo 1° entrará 
en vigencia a partir de:
a.- Turismo Interno 00:00 horas del día 10 de diciembre de 2020;
b.- Turismo Externo 00:00 horas del día 14 de diciembre de 2020. (Bo-
letín Oficial, 25 de noviembre de 2020).

Ello significó la ampliación de actividades en la provincia de 
Catamarca durante el verano de 2020-2021 recuperando parte de las 
actividades del rubro. Tal situación produjo un aumento en los casos 
que se registraban y el establecimiento de la Etapa Roja mediante el 

1	  Tal situación se extiende mediante el Decreto N°1847 del 11 de octubre de 2020, 
que manifiesta en sus considerandos: “Que en vista de la situación epidemiológica 
actual y atento a que resulta necesario mantener las restricciones establecidas opor-
tunamente con el objetivo de contener la propagación del virus y las consecuencias 
que la misma podría tener sobre la situación del sistema de salud, se considera ne-
cesario que la provincia permanezca en situación de ‘distanciamiento social preven-
tivo y obligatorio’ hasta el día 25 de Octubre de 2020, dependiendo de la evaluación 
permanente de los indicadores locales”. Mediante el decreto 1.854 del 14 de Octubre 
de 2020 se aprueba la “Tabla de Indicadores de Evaluación del Riesgo Sanitario 
Covid19” y las “Definiciones de Etapas de Convivencia”, elaboradas por la Comisión 
Sanitaria COVID-19, estructurando un modelo de vigilancia en su artículo 2, que dice: 
“Disponese [sic] que las ‘Etapas de Convivencia’ se identificarán con colores: verde, 
amarillo y rojo, definiendo cada una de ellas las actividades permitidas, condiciones 
y horarios conforme surge de los Anexos I, II y III que se adjuntan y forman parte del 
presente instrumento legal”.
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Decreto N°706 del 14 de abril de 2021, provisoriamente, hasta el 28 de 
abril de 2021. Luego se reanudan las actividades el 22 de abril de 2021 
con varias restricciones. A través del Decreto N°978/2021 se vuelve a 
la Etapa Roja con ciertas actividades liberadas en el ámbito provin-
cial, una situación que irá ampliándose hasta el mes de julio de 2021 
donde se habilitan las actividades presenciales en la mayoría de las 
actividades, lo que pone nuevamente en vigencia el DISPO.

Como síntesis de lo expuesto, podemos expresar que el año 2020 
y la primera mitad del 2021 significaron etapas de asistencia y de pla-
nificación para un futuro incierto en lo temporal y en la configura-
ción de una nueva normalidad luego de la crisis. La emergencia del 
trabajo remoto, las nuevas formas de comunicación en los entornos 
laborales, la articulación y asistencia con los actores económicos y 
sociales fueron los elementos distintivos de esta etapa. Sin embargo, 
el tiempo vivido dejó experiencias enriquecedoras y la preparación 
para la etapa que iniciamos luego de la intensa campaña de vacu-
nación que permitió lograr la apertura de cada vez más actividades 
para la economía, la sociedad y el Estado.

Nuestro trabajo en consecuencia se plantea un análisis del tra-
bajo productivo y reproductivo de los/las trabajadores/as cuya ac-
tividad principal es en el sector turismo. Con relación a los sectores 
populares, se trabajó con uno relacionado con la economía social 
y solidaria, principalmente con trabajadores/as artesanos/as refe-
rentes del “Grupo Achalay” y otro relacionado al trabajo reproduc-
tivo familiar y comunitario; en este caso se establecieron nexos con 
personas que participan en el funcionamiento de los denominados 
“Comedores Emergentes”, ubicados en el sector norte de la ciudad 
capital de Catamarca, como el Comedor la Luciérnaga, el Papa Fran-
cisco, entre otros. En ambos casos aplicamos una muestra de tipo in-
tencional teórica, la que se conformó estableciendo algunos criterios 
de selección para el trabajo en terreno.

El presente capítulo se organiza presentando una breve reseña 
de la situación particular que se vivió en la provincia de Catamarca 
entre marzo del 2020 hasta julio de 2021, cuando se habilitaron con 
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restricciones la mayoría de las actividades. Continuamos con una 
descripción sintética del marco conceptual aplicado y el modelo de 
abordaje que adoptamos para el desarrollo de las actividades plan-
teadas. Luego, presentamos el análisis de la información recolectada 
en el campo dividida en dos secciones, turismo y sectores populares. 
Finalmente se exponen propuestas de intervención como aportes 
surgidos del análisis realizado.

Marco conceptual y modelo de abordaje

Los efectos que nos dejó la pandemia de COVID-19 en el mundo, y en 
nuestro país en particular, generaron transformaciones en el mun-
do real que conocimos. En este sentido, el trabajo productivo en el 
turismo, tal como lo van configurando estos sucesos, aparece como 
una actividad/experiencia distinta a la etapa previa y durante la 
pandemia, que reconfigura al turista en su perfil y en sus demandas; 
a las empresas turísticas en su refundación como organización, lo 
que interpela su existencia misma y genera nuevas competencias al 
empresario y sus empleados para poder hacer frente a estos nuevos 
escenarios condicionados; finalmente, al Estado en sus diferentes 
niveles, debiendo buscar un nuevo equilibrio, nuevas formas de in-
tervenir y una fuerte impronta de reconstruir la mirada a mediano y 
largo plazo de la sociedad que queremos, en la medida de lo posible. 
Analizar las posiciones en el mercado de trabajo de la diversidad de 
rubros que presenta el sector turismo requiere la necesidad de pen-
sar cuáles son las posiciones que mayor impacto han tenido en el 
escenario temporal que hemos definido en este trabajo.

La actividad en la pandemia tuvo un impacto directo en la acti-
vidad del sector, ya que, como hemos expresado anteriormente, la 
provincia resolvió prohibir el ingreso a su territorio y, en consecuen-
cia, la actividad quedó restringida a la ocupación hotelera por parte 
de las actividades definidas como esenciales (minería, por ejemplo), 
el alojamiento de las personas en aislamiento por sospecha de estar 
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infectados con el virus o como producto del contacto estrecho con 
un afectado por la enfermedad. No obstante, muchos de los presta-
dores de alojamiento decidieron no aceptar este tipo de clientes, con 
lo cual la actividad quedaba limitada al cuidado de las instalaciones 
del alojamiento.

Por ello pretendemos distinguir aquellos que presentan una situa-
ción de empleo en relación de dependencia con algún ente (organiza-
ción o empresa) de aquellos que presentan como única actividad la 
posición laboral en turismo en forma autónoma o trabajo informal. 
En este escenario trataremos de dar cuenta de la reconfiguración del 
trabajo productivo durante la pandemia y sus consecuencias en el 
trabajo reproductivo comparado con la etapa prepandemia.

Considerando el segundo eje del presente trabajo, en la provincia 
de Catamarca en el último trimestre del año 2019, se encontraban 
funcionado en la totalidad del territorio provincial 30 comedores 
comunitarios, los cuales recibieron y reciben financiamiento pro-
vincial y dieron cobertura a 3.560 personas, de los cuales seis fun-
cionaban en la ciudad de San Fernando de Catamarca y brindaban 
servicios a 950 personas, datos que no sufren mayor variaciones du-
rante la pandemia, según se puede apreciar al analizar los datos de 
la Dirección Provincial de Estadísticas y Censos. Durante el mismo 
periodo, dado a la situación de vulnerabilidad de muchas familias 
que no se encontraban contenidas dentro del funcionamiento de 
los comedores comunitarios y, en el marco de brindar respuesta a 
la demanda alimentaria en la ciudad capital de la provincia de Ca-
tamarca, durante el año 2019 el Ministerio de Desarrollo Social de la 
Provincia, implementa acciones de asistencia alimentaria denomi-
nadas “comedores emergentes”. Los mismos surgen sobre la base de 
organizaciones barriales ya existentes, roperos comunitarios, cen-
tros vecinales, merenderos, entre otros.

La diferencia principal entre los denominados “comedores co-
munitarios e infantiles” y los “comedores emergentes”, es el tipo de 
ayuda para su funcionamiento. Para los primeros la provincia, a tra-
vés del Ministerio de Desarrollo Social, realiza la entrega de fondos 
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nacionales mensuales, establecidos por la cantidad de personas que 
acuden al comedor, una situación que cambia en el caso de los emer-
gentes, ya que para estos la entrega de alimentos perecederos y no 
perecederos se realiza en forma semanal, con menú ya establecidos.

Tal particularidad que dificultó su adecuado funcionamiento du-
rante el periodo de implementación de las medidas de Aislamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio, y requirió de construcción e imple-
mentación de estrategias que permitieran dar respuestas a compleji-
dad del escenario social que se presentaba; entre ellas, encontramos 
la entrega de viandas, la asistencia en burbuja, entre otras.

En relación con el grupo de artesanos/as con el cual se trabajó, 
pertenecen a la Red denominada “Carpa Achalay”, la cual está com-
puesta actualmente por aproximadamente 15 organizaciones y más 
de cien productores, quienes generan diversas propuestas, como 
opciones gastronómicas, artesanías en hierro y madera, tejidos, etc. 
Buscan, este modo, alternativas económicamente sustentables a tra-
vés de una Economía Social y Solidaria, noción que permite hacer 
economía en función de construir conscientemente, desde la comu-
nidad y el Estado, una sociedad centrada en lazos solidarios, organi-
zando de manera asociada y cooperativa la producción, distribución, 
circulación y consumo de bienes y servicios, no de acuerdo con el 
motivo de lucro privado sino a la resolución de las necesidades. Se 
buscan condiciones de vida de alta calidad para todos/as los/las que 
en ella participan, sus familiares y comunidades, en colaboración 
con otras comunidades para resolver las necesidades materiales, a 
la vez que establecen lazos sociales fraternales y solidarios, asumen 
con responsabilidad el manejo de los recursos naturales y el respeto 
a las generaciones futuras y consolidan vínculos sociales armónicos 
y duraderos entre comunidades, sin explotación del trabajo ajeno. 
En otras palabras, esta iniciativa “incluye las organizaciones, rela-
ciones y prácticas solidarias de los sectores de Economía Popular, 
de Economía Pública y (cuando existen) de Economía Empresarial 
Capitalista, y se encuentra en tensión con la parte no solidaria de los 
mismos” (Coraggio, 2020, p. 12).
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Por último, otro elemento a considerar, y que adquiere una ma-
yor dimensión en este tipo de estudio para indagar sobre el impacto 
y la cobertura de las políticas y/o programas sociales en los secto-
res populares, es el concepto de territorio, al que se entiende como 
espacios geográficos, pero también como espacios de reproducción 
de cotidianeidad y de construcción de disputas de los actores, es de-
cir: “los territorios se conforman como espacios geográficos, pero al 
mismo tiempo se constituyen como espacios sociales y simbólicos, 
atravesados por tensiones y conflictos. El territorio aparece dotado 
de sentidos políticos, sociales y culturales” (Wahren, 2012, p. 135).

Modelo de abordaje

El análisis se realizó considerando las siguientes dimensiones y los 
dos momentos establecidos en la entrevista HeDES:

•	 Dimensiones/Módulos: TP-Módulo Trabajo Productivo; TR-Mó-
dulo Trabajo Reproductivo

•	 Momentos: AP-Antes de la Pandemia; DP-Durante la Pandemia

Como se estableció al inicio en este trabajo, se combinan las esferas 
de producción económica y de reproducción social (trabajo domés-
tico, comunitario y de cuidado). En este último caso, las entrevistas 
fueron realizadas a trabajadores/as no registrados, en muchos casos, 
subocupados/as. En el sector turismo se trabajó con trabajadores/as 
registrados y no registrados/as. Las mismas se llevaron a cabo en el 
valle Central de Catamarca durante el periodo de agosto a octubre 
del año 2021.

Las entrevistas se acordaron a través de contactos telefónicos y 
se realizaron a través de la plataforma de Google Meet. Se hicieron 
12 entrevistas a trabajadores/as del sector turismo y se selecciona-
ron diez de ellas en el análisis del presente trabajo; por su lado, en el 



466	

Raúl Mura y Miguel Ángel Márquez

sector de economía popular se realizaron 15 entrevistas de las cuales 
seleccionamos cinco.

Se entrevistaron a dos trabajadores/as de prestadores de alo-
jamiento. Ambos cambiaron su actividad durante la pandemia, 
aunque continuaron en relación de dependencia en la misma orga-
nización. Además, se habló con cuatro informantes turísticos o admi-
nistrativos en relación de dependencia con el Estado provincial y/o 
municipal. Uno de ellos trabajaba en una agencia de viajes y como 
administrativa en un colegio privado antes de la pandemia. Cuando 
se produce el ASPO la despiden de los dos trabajos, lo que la empuja 
a buscar una nueva actividad de venta por delivery de productos gas-
tronómicos para suplir de esta manera el ingreso perdido. Otro de 
los entrevistados tenía un emprendimiento de guía de turismo, por 
lo que, al momento del inicio del ASPO-DISPO, sufre una importante 
pérdida en la fuente de ingresos. Finalmente, los dos restantes son 
docentes que realizaban actividades como guías de turismo en los 
tiempos disponibles y que durante la pandemia debieron ajustarse 
a sus tareas docentes únicamente. En el Eje de Economía Popular se 
entrevistaron a tres trabajadores/as de comedores comunitarios y a 
dos artesanos/as de la Red Agrupación “Carpa Achalay”

El turismo en caída libre

La situación de los trabajadores/as entrevistados/as antes de la pan-
demia refleja que nueve tenían un empleo en relación de dependen-
cia, tres en el sector privado y seis en el Estado, mientras que uno 
presentaba un emprendimiento privado. Se destaca que la inserción 
en el mercado de trabajo de los/las entrevistados/as presenta como 
característica que cinco de ellos realizaban su actividad en turismo 
a la vez que llevaban adelante otro tipo de tareas, generalmente en el 
sector educación o en emprendimientos privados: “Yo hago docencia 
en el IES y de guía de turismo temporario. En el Instituto trabaja-
mos en horario nocturno desde las 18:50 a 23:40 y, en este caso, en el 



	 467

Capítulo 17. El sector turismo y los sectores populares en la provincia de Catamarca

2019 trabajaba, tres veces por semana” (E 51, UNCA); “Yo trabajaba 
como empleada en una agencia de viaje y cuando salía como admi-
nistrativa en una escuela” (E 54, UNCA); “Yo era y soy empleado en 
la Dirección de Turismo y tenía un emprendimiento que brindaba 
servicios de catering en una empresa” (E 145, UNCA).

Los puestos de trabajo relacionados con el turismo en relación 
de dependencia reflejan que cuatro estaban empleados en el Esta-
do en el área de turismo (provincial o municipal) y dos de ellos se 
dedicaban a la docencia: “Yo trabajaba y trabajo como empleado en 
Secretaría de Turismo Provincial. En la Secretaría de Turismo, en la 
parte administrativa. Vendría a ser en la formulación y elaboración 
de productos y proyectos turísticos” (E 143, UNCA). En otras entrevis-
tas se lee:

Mi trabajo era de Informante Turístico MSFVC. Siempre he trabaja-
do en la Cabina de Información de Turismo que se encontraba en la 
Plaza 25 de mayo, acá, en la ciudad capital de la provincia de Cata-
marca. Estaba en la parte de información turística, hacía la parte de 
atención al público por así decirlo; los turistas ingresaban y les dába-
mos información de todos los puntos atractivos de la ciudad, tanto 
de Capital como del interior de la provincia. (E 144, UNCA).

Yo trabajo en la docencia de nivel secundario –20 horas–. Yo hace 
siete años que trabajo en la docencia, en la docencia, pero en la orien-
tación turismo, o sea, me dedico a eso, trabajo en una escuela con 
orientación en el turismo, en la escuela secundaria y aparte también 
en la Universidad en investigación en turismo. (E 147, UNCA).

Soy empleado en la Secretaría de Turismo Provincial. Yo trabajaba, 
trabajo en la Secretaría de Turismo de la provincia. (E 146, UNCA).

Los casos de inserción laboral en el sector privado presentan como 
características que dos de ellos pertenecían al rubro alojamiento 
formalizados en su relación laboral, mientras que uno poseía la ca-
racterística de cuentapropista; estos tres casos dan cuenta de una ac-
tividad que no dependía del sector público:
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Yo era recepcionista en el hotel. Yo tenía un rango acá, que viene a 
ser jefe de recepción y conserjería dentro del hotel. Siempre traba-
jaba por las mañanas, turnos de 8 horas, de 6:00 a 14:00, y mi tarea 
era, aparte de dirigir al grupo que tenía de recepcionistas y conserjes, 
vender el hotel, vender el hotel en todas sus formas, telefónicas, por 
mail o en mostrador, ver la llegada de reservas, de grupos, organizar 
que los grupos estén todos en sus habitaciones. (E 52, UNCA)

Mi trabajo era de guía de turismo. Tengo un emprendimiento que se 
llama Free Tours Catamarca y hacemos city tours a pie y, bueno, tra-
bajaba como guía turístico”. (E 53, UNCA).

Yo trabajaba como empleado en un hotel. En el hotel yo soy cadete, 
o sea, auxiliar de recepción, pero el cadete tiene un montón de fun-
ciones porque sabe de cadete, sabe de recepcionista, si hay que hacer 
de mozo se hace de mozo, si hay que dar información turística, se da 
información turística. Eran muchos trabajos que uno tenía previo a 
la pandemia: la colaboración con la gente, la información turística o 
la diagramación de circuitos para la gente de ahí, del hotel, llevarle el 
equipaje que después en la época del COVID-19 estaba prohibido, eso 
afectó mi trabajo. (E 55, UNCA).

La prestación de servicios al turista y, consecuentemente, la formali-
zación de los puestos de trabajo se ven afectadas con particularidades 
que dependen de la estacionalidad, el flujo de demanda, el costo de la 
formalidad, entre otros aspectos que se reflejan del trabajo realizado. 
Una cuestión importante para destacar que surge de los relatos es la 
diversidad de tareas y ocupaciones implicadas en la actividad del tu-
rismo, tales como la formación de los recursos humanos (educación 
formal), la ocupación en los rubros alojamiento, la prestación de ser-
vicios de atención al turista por el Estado y por agencias de viajes 
de turismo receptivo, que ofrecen visitas guiadas, venta de pasajes y 
alojamientos, servicios gastronómicos, etc. A su vez, esta diversidad 
de tareas se vincula también con distintas formas de organizar la jor-
nada de trabajo y con diversas relaciones laborales implicadas –tra-
bajo en relación de dependencia, autónomo, etc.– signadas a su vez 
por condiciones laborales heterogéneas, que definen la complejidad 
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que se debe abordar en el trabajo que nos ocupa y el impacto que 
tuvo para la etapa posterior (ASPO- DISPO) en cuanto a los cambios 
y salarios en el sector.

La totalidad de los entrevistados presentaron cambios en su tra-
bajo durante la pandemia y en la salida de la misma. En algunos ca-
sos el tipo de trabajo se mantenía; en otros, el cambio fue disruptivo. 
Se puede observar la emergencia del trabajo remoto como elemento 
central en la mayoría de los casos. Tal situación se ve reflejada en los 
empleos en el sector público, en las dependencias de las Secretarías 
de Turismo provincial y/o municipal, en la educación y en los servi-
cios gastronómicos que apelaron al delivery como actividad esencial 
en la etapa ASPO-DISPO.

Tal situación se puede observar en los registros obtenidos:

Sí, sí, la modalidad. El año pasado trabajamos todo el año en virtua-
lidad, así que tuvimos que adaptar todos los contenidos a la virtuali-
dad. (E 51, UNCA).

[…] Cuando estaba en el transcurso de pandemia, estaba trabajan-
do desde mi casa, hacíamos diferentes trabajos, nos encargábamos 
también de recolectar información de los hoteles, lugares gastronó-
micos, puntos atractivos también importantes de la ciudad, se va ex-
pandiendo todo, va creciendo todo y, bueno, hay mucha demanda, 
turistas que por ahí piden variedad de lugares para alojarse, para ir a 
comer para visitar. (E 144, UNCA).

Durante la pandemia y en un principio era todo home office o por 
Zoom y entregar trabajos de manera virtual, después, como volvien-
do a la oficina un poco y otro, se repartía entre lo virtual y presencial. 
(E 145, UNCA).

Sí, de haber cambios siempre hubo cambios, imagínese de entrar a 
las 7 de la mañana y salíamos a las 13 y con la virtualidad a veces 
había reuniones a las 9, 10, 11, 12. De haber, hubo cambios y yo traté 
de ser respetuoso de participar en el horario de trabajo y fuera del 
horario de trabajo, por más que me llamaban no les daba bola. (E 
146, UNCA).
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Los cambios disruptivos se observan en los prestadores de aloja-
miento, de agencias de viaje y de servicios de guías de turismo, como 
podemos observar en los casos siguientes:

No, no cambié de trabajo, si cambié de función. O sea, sigo trabajan-
do en el hotel, pero no desempeñando las tareas que lo hacía antes 
de la pandemia. Porque antes trabajaba en el hotel, atendía gente, 
recibía grupos, en cambio, hoy en día, como te dije, estamos en un 
stand-by, solo vengo acá al hotel a hacer una tarea pasiva, porque solo 
vengo a cuidar las instalaciones. (E 52, UNCA).

Después de la agencia, yo trabajaba en una escuela, en medio de la 
pandemia me dieron de baja y, como trabajando en la escuela esta-
ba en relación de dependencia, no había accedido a ninguna de las 
ayudas sociales del gobierno. [Del] IFE, nada porque estaba en rela-
ción de dependencia. Nada, cuando me dan de baja imagínate que 
sin sueldo…. Empecé a trabajar vendiendo cosas, entonces de no salir 
nada me tuve que organizar y salir porque hacía entregas que hacía, 
así que fue un cambio bastante grande. (E 54, UNCA).

Hubo tiempos, digamos, más complicados que otros. En el hotel no-
sotros tenemos, fue muy duro cuando no teníamos trabajo, cuan-
do no teníamos gente y cuando no teníamos movimiento. Fue muy 
duro, fue muy duro ver un hotel tan grande vacío, desolado, frío, sin 
el calor de la gente. Estuvimos casi cuatro meses, cinco meses sin 
nada de nada y la verdad que sí, fue muy duro, fue muy duro para 
el hotel. Fue muy duro para los compañeros míos también del hotel, 
porque fueron tiempos de incertidumbre, fueron tiempos complica-
dos. (E 55, UNCA).

Analizando los cambios podemos observar que la totalidad conside-
raba que las condiciones que eran adecuadas para la realización de 
sus tareas laborales antes de la pandemia sufrieron cambios durante 
la crisis sanitaria, lo que produjo modificaciones sustanciales. A pe-
sar de las disposiciones del ASPO, la mayoría de ellos continuaron 
con sus tareas, por lo que las condiciones de trabajo evidenciaron 
transformaciones que se denotan en los registros que presentamos:
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[…] Ahora es solo cuidar las instalaciones, sigo cumpliendo mis ocho 
horas diarias, uno rotativo, porque ahora ya no trabajo a la mañana 
tan solo, pero sigo haciendo una tarea pasiva que es estar. Sí, descan-
sando día y medio de franco que nos corresponde, pero son distintos 
los horarios. (E 52, UNCA).

Con quien era mi pareja teníamos una agencia de viajes. Cuando em-
pezó esto de la pandemia la agencia se paró. Paralelo a esto, yo tra-
bajaba en una escuela y con este emprendimiento que era como más 
chiquito, y cuando comenzó la pandemia la agencia se paró comple-
tamente y lo de la escuela se terminó meses después, así que seguí 
con el tejido… Yo soy la idónea de la agencia. Soy Licenciada en Turis-
mo, así que la agencia en la legalidad es mía. La agencia se especiali-
zó en turismo receptivo, aunque trabajábamos las dos cosas porque 
el mercado era chiquito y no te podés especializar en una sola cosa. 
Así que hacíamos de los dos, pero lo que priorizábamos, lo que más 
se hacía era receptivo. (E 54, UNCA).

Mi día era: ingresar, a mí me toca el turno tarde. Por lo general a 
mí me tocaba el turno tarde. El turno tarde es justo cuando la gente 
llega, a mí siempre me toca recibir a la gente, porque el horario de 
check-in de la gente es a partir de las 14 horas y la gente empieza a 
llegar a esa hora […]. Mi trabajo consistía en la asistencia a la gente 
que no le haga falta nada… Nosotros en el hotel nunca dejamos de 
trabajar. Sí hubo reducción de trabajadores, eso sí, directamente te-
nemos una persona en turno de 12 horas, prácticamente no iba nadie 
del personal, obviamente teníamos personas que corrían más riesgos 
y, bueno, ellos no, directamente no iban y los que no corríamos tanto 
riesgo seguimos trabajando, no dejamos de trabajar nunca de una u 
otra manera. O teníamos que cuidar el hotel o tengo compañeros que 
hacían mantenimiento. (E 55, UNCA).

[…] Sí, sí. Tuve que cambiar, incluso a llegar a trabajar tarde noche 
hasta tarde por esta cuestión de, bueno, durante la mañana quizás se 
estaba haciendo otras cosas, ya sea la parte privada o pública, y por 
el mismo hecho de que no se iba a las oficinas, así que todo era remo-
to, el trabajo fue remoto, por computadora mucho teléfono, mucho 
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WhatsApp, muchas llamadas telefónicas. Las horas de trabajo se ex-
tendieron. (E 143, UNCA).

[…] El trabajo se extendió, porque una porque no estábamos organi-
zados, no estábamos preparados, otra porque los alumnos tampoco 
estaban preparados ni padres, entonces teníamos consultas todo el 
día, en cualquier momento del día, porque los chicos no entendían, 
porque los chicos se sentían desbordados, nosotros también nos sen-
tíamos desbordados, porque nunca habíamos planificado a través 
del WhatsApp, entonces eso, nos sentimos desbordados todos enton-
ces y sumarnos en un montón de grupos, un montón de grupos de 
WhatsApp. Al principio fue estresante porque estábamos sentados 
todo el día frente a la computadora. (E 147, UNCA).

Se observa en la totalidad de los casos que las calificaciones eran 
adecuadas a las posiciones ocupadas en el mercado de trabajo, la 
casi totalidad presenta una formación superior ya sea en Hotelería 
o Turismo, asimismo los que ejercen la docencia enuncian forma-
ción específica. Ello favorece su ubicación laboral, salvo un caso, 
cuya profesión de arqueólogo obedece a una necesidad particular 
de la provincia donde una parte de la oferta turística es el segmento 
arqueológico. Los demás presentan calificaciones acordes a lo que 
sus posiciones laborales le demandan. Todo ello ha incidido en que el 
trabajo durante y saliendo de la pandemia pudiera incorporar las ca-
lificaciones emergentes del trabajo durante la pandemia aplicando 
los medios tecnológicos para la realización del mismo.

El hecho de que estudié una carrera de Hotelería y Gastronomía, soy 
Técnico en Hotelería y Gastronomía y después el hecho de ir ganan-
do experiencia trabajando acá, de que mis compañeros me ayuden, 
porque una cosa es, por ahí los libros te dicen y otra cosa es la reali-
dad ¿no? Y yo creo que más importantes por ahí es la realidad ¿no? 
Por ahí uno estudia libros que te hablan de la organización de un 
gran hotel, pero llegas acá y te das cuenta de que el conserje hasta no 
sé, si tiene que ir a barrer al frente, y ese fue el conocimiento mío, que 
tuve gente que me ayudó mucho a seguir avanzando a llegar, como 
cadete hasta llegar a jefe de conserjes […]. (E 52, UNCA).
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Soy Licenciada en Turismo, así que la formación académica fue para 
eso y llevo, sí, la agencia tiene 10 años y llevo 20 años trabajando en 
turismo en la parte pública como privada, así que básicamente de la 
experiencia… Sí. Todo el tiempo es muy distinto trabajar en el ámbito 
privado. Si bien yo trabajé en varias municipalidades, hacía mucho 
tiempo que no estaba en el ruedo, digamos, así que no es que me tuve, 
sí me tuve que poner a estudiar, me tuve que poner a leer un montón 
de cosas, pero aparte a aprender a manejar la gestión pública. (E 54, 
UNCA).

Sí, a mí me sirvió mucho el tema de ser guía de ser Técnico en Turis-
mo, me sirvió un montón… Sí, todo lo que son los protocolos, han 
cambiado los protocolos con el asunto de la hotelería, hoy en día, por 
ejemplo, ya no puedo ingresar a la habitación, prácticamente hay 
protocolos que hoy en día se cumplen, todavía se cumplen, pero que 
se han modificado. (E 55, UNCA).

La primera base es la tecnicatura, entonces los conocimientos adqui-
ridos son cuando hice la tecnicatura, luego la licenciatura y después 
siempre nos apoyamos en búsquedas e investigaciones en libros, en 
bibliografía, en trabajos ya realizados antes por compañeros o com-
pañeros mismos te pasan trabajos que ya han realizado, como para 
mantener una línea de trabajo y no tener que producir todo de nuevo 
algo que ya está hecho… Sí, bueno, todo lo que son las charlas remo-
tas se tuvo que aprender, se tuvo que investigar sobre todo lo que 
son las cuestiones que había en internet para las charlas remotas, 
desde mínimo las video llamadas por WhatsApp, por Facebook, por 
todos los canales y redes sociales habidas por haber, entonces vos vas 
explorando cuál. Al principio viste que vos tenías menos capacidad 
para participantes, después se fue ampliando la capacidad para par-
ticipantes y bueno íbamos viendo cuál era mejor, cuál tenía mejor 
sonido, cuál mejor imagen, con cuál se compartían mejor los docu-
mentos, bueno todos esos nuevos aprendizajes se fueron incorporan-
do. (E 143, UNCA).

Mi propia formación, yo soy de profesión arqueólogo, sin embargo, 
me tuve que introducir al mundo del turismo, así que en base a eso 
planeábamos y trabajábamos así… Sí, sí, sí, la virtualidad es algo que 
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no estaba dentro de nuestra conducta y, bueno, tuvimos que empe-
zar a manejar Zoom, Meet sí o sí; es más, a veces hemos dado algunos 
cursos de capacitación, charlas, a través de estos recursos didácticos 
que primero era como hablar solo o a la máquina y uno no está acos-
tumbrado a eso, sino uno está acostumbrado a hablar hacia la gente, 
al público. (E 146, UNCA).

En primer lugar, cuando salí de quinto año, mi mamá nos hizo es-
tudiar docencia, así que ahí adquirí conocimientos de los que es 
pedagogía y, bueno, de ahí, con la promesa de estudiar otra carrera 
mi mamá me hizo estudiar carreras relacionadas a otras carreras, 
porque no teníamos dinero para estudiar en Santa María, para que 
me manden a estudiar en una universidad, así que estudié turismo, 
me recibí de guía, de técnico y, bueno, después me vine a Catamarca 
y me recibí de licenciada y esos son los conocimientos que fui ad-
quiriendo a los largo de mi trayectoria […]. Sí, todo lo que es manejo 
virtual, las clases virtuales, Classroom, Meet. Nos dieron cursos del 
manejo de las TIC para dar clases.
¿Cómo incorporaste esos nuevos conocimientos o saberes?
Y… Uno buscando, viendo tutoriales, tocando, hurgueteando, como 
se dice, y haciendo cursos. (E 147, UNCA).

Sectores populares

La totalidad de los/las entrevistados/as no contaban con trabajo re-
gistrado y relación de dependencia antes de la pandemia. Dos de ellos 
realizaban tareas en merenderos y comedores comunitarios. Esta si-
tuación durante la pandemia no sufrió mayores modificaciones en 
cuanto a la situación laboral; sí se observa un incremento del tiempo 
y la participación de los actores entrevistados: cuatro casos se invo-
lucraron en actividades socio comunitarias durante la pandemia.

La pandemia para nosotros fue algo un poco difícil porque estába-
mos muy expuestos, tanto como trabajadores y trabajadoras, no 
paramos en la pandemia de trabajar. Estuvimos funcionando como 
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comedor y merendero, trabajamos tanto a la mañana haciendo ollas 
y a la tarde con el merendero; y así seguíamos trabajando con un 
protocolo de compañeros en burbujas. Y bueno, mientras tanto se-
guíamos trabajando con un protocolo hacia la gente, exigíamos mu-
cho el barbijo, alcohol, distanciamiento, por ahí sí con un poquito de 
miedo porque venía gente al espacio y estábamos aterrorizados, pero 
ni aun así dejamos de trabajar. Seguíamos todo el tiempo trabajando, 
luchando para que podamos seguir adelante, tanto la familia para no 
agarrar en pánico y tanto a la gente también, hablarla, enseñándoles 
de lo que a nosotros nos enseñaban como que no entre en pánico, 
que sepan cuidarse, que sepan tomar su distancia, los manejos tanto 
en la calle como en la casa que sean similares con todo un protocolo 
de cuidarse. (E 57, UNCA).

A lo que se suman los siguientes testimonios: “La pandemia fue un 
bajón por lo que frenó todo, frenó el trabajo, frenó el deporte que 
me gusta […]” (E 58, UNCA); “Lo que implicó fue la pérdida de toda 
la cotidianidad no solo en trabajo, sino también en la vida familiar, 
en absolutamente todo. De un día para el otro quedamos aislados de 
todo contacto […]” (E 59, UNCA).

La totalidad consideraba que las condiciones antes de la pande-
mia eran las adecuadas para la realización de sus tareas laborales, 
condiciones que sufrieron cambios en tres casos durante la pande-
mia, produciéndose modificaciones sustanciales en el desarrollo de 
las actividades, como también la pérdida del lugar de trabajo. Dos 
de ellos manifestaron que, a pesar de las disposiciones del ASPO, 
continuaron con sus tareas de manera regular (es el caso de las em-
pleadas domésticas). En cuanto a las tareas sociocomunitarias desa-
rrolladas, las condiciones de trabajo sufrieron un deterioro ante la 
imposibilidad de cumplir con todos los protocolos establecidos para 
su funcionamiento:

[…] Es más, siempre seguí trabajando con la pandemia y sin la pan-
demia. En todos los sentidos siempre estaba recargada, no lo reduje 
y siempre es como que sigo, nunca un descanso. Nunca paré; es más, 
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yo saqué permisos para poder trabajar ahí. Es el único cambio que 
tuve que hacer. (E 56 UNCA).

Se redujeron un poco por el tema que había llegado un momento 
que habían subido muchos los contagios y también las mismas com-
pañeras tenían miedo. Así que venían de a dos, antes éramos siete 
que veníamos todos los días, pero, bueno, después fuimos haciendo 
las burbujas que había días que venían dos, otro día que venían tres 
y así. Pero nunca se dejó de trabajar, siempre hemos seguido traba-
jando de la misma forma, la misma cantidad, tanto de comida y de 
merendero que es lo que hacemos. (E 57, UNCA).

Vemos que en cuatro casos los/las trabajadores/as desarrollaron sus 
labores de manera informal, a partir de la experiencia a lo largo de 
su vida; el caso restante cuenta con formación brindada por institu-
ciones de educación formal, situación que no mostró mayor modifi-
caciones durante la pandemia.

Lo aprendí porque mis hijos se juntaban en mi casa de muy chiqui-
tos, lo aprendí hace 18 años porque venían muchos compañeros de 
mis hijos acá en mi casa. Entonces se ponían a jugar, se ponían a 
estudiar y, bueno, yo, para que sigan estudiando, empecé a formali-
zarles el hacerle una merienda. Les hacía galletitas, pan casero, mate 
cocido, mazamorra, arroz con leche, salía a pedir en las verdulerías 
que me donen frutas para hacerle ensalada de fruta, licuados, enton-
ces desde ahí empecé a trabajar en el merendero más que todo. (E 57, 
UNCA).

Un poco ya la tenía de mi familia, en mi casa todos cocinamos y des-
pués también me capacité. Hice dos años en un instituto de gastro-
nomía. (E 59, UNCA).

[…] Y eso sí fue muy feo porque había cosas que hacer, traer el pan a 
la casa y uno no podía salir a trabajar. Como también me dedico a 
hacer changa y soy albañil, esto me frenó. Tenía que andar sacando 
préstamo para poder alimentar. En realidad, yo estudié una Tecnica-
tura en Psicología Social, me recibí en el 2019 y la carrera de acompa-
ñamiento pedagógico la hice en simultáneo, así que fui formándome 
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y aprendiendo. Llegó un momento en el que tuve que hacer las prác-
ticas y tuve la oportunidad de empezar a trabajar en esta institución, 
ahí fui aprendiendo como la parte más práctica. (E 58, UNCA).

Con relación al trabajo reproductivo de los/las entrevistados/as se 
aprecia a través del análisis de las entrevistas que no se observan 
cambios en cuanto a las distribuciones de las tareas y su representa-
ción por parte de los sujetos antes y durante la pandemia. Tal situa-
ción indica que el trabajo está a cargo de mujeres que continuaron 
con las actividades antes y durante la pandemia: “Me gustaría que 
cambien, aunque ya tengo el hábito implementado, porque no ten-
go esa decisión de mi poder, poder decir quiero que hagan esto o 
aquello, ayúdenme. No cambiaron, siguen siendo las mismas” (E 57, 
UNCA); “No era realmente un reparto, era lo que mi mamá decía que 
hagamos y lo hacíamos. Hay veces que sí, yo, como soy el mayor, les 
decía a mis hermanos que hagan esto y aquello”. (E 58, UNCA); “No 
se modificó mucho porque antes de la pandemia ya estaban como 
establecidos esos roles y las tareas, así que no hubo modificaciones 
ni desacuerdos. Cada uno cumple la tarea y hay que amoldarse a lo 
que cada uno hace” (E 60, UNCA).

Se encontró que tres casos accedían a programas de ayuda brin-
dados por el Gobierno Nacional, como “Hacemos Futuro” y “Proyec-
tos Productivos Comunitarios”, luego transformado en el programa 
“Potenciar Trabajo”. Durante la pandemia tres grupos fueron benefi-
ciarios del programa denominado Ingreso Familiar de Emergencia 
(IFE). En ninguno de los casos recibieron ayuda a través de progra-
mas o proyectos de índole provincial o municipal.

Para lograr un mejor análisis sobre el impacto de la Políticas Pú-
blicas resulta necesario realizar una diferenciación en los diferen-
tes momentos que toma la entrevista, antes de la pandemia (AP) y 
después de la pandemia (DP), ya que se durante el ASPO se imple-
mentaron políticas, programas y/o planes específicos que intenta-
ron responder a situación que se vivía a lo largo de nuestro país. En 
la situación de antes de la pandemia encontramos: “Sí, antes de la 
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pandemia, sí. Ya recibía lo que es el Potenciar y no recibo asignación 
ni ayudas alimentarias” (E 56, UNCA); “Sí, antes de la pandemia, sí. 
Había seis integrantes, tanto mis hijos, mi marido y yo, que había-
mos empezado a cobrar el salario social complementario. Y también 
la asignación desde que estaban en la panza los niños” (E 57, UNCA); 
“No, si puede ser antes que no contáramos con Asignación Universal 
y nada de eso, porque mi marido es monotributista, entonces por ahí 
no hay compatibilidad, y en cualquier programa que me quería ano-
tar me saltaba” (E 59, UNCA).

Durante la pandemia se produjeron algunos cambios, las ayudas 
disminuyeron en algunos casos y en otros los/las entrevistados/as 
no mencionaron políticas, programas o planes específicos por parte 
del gobierno provincial o municipal, a los que hayan accedido: “Tuve 
un caso de que mi hija se aisló porque le dio positivo y yo fui contacto 
estrecho, y solamente tuve una ayuda con un bolsón” (E 56, UNCA); 
“Mi hermano recibió el IFE y la tarjeta Alimentar; mi hermana, como 
no vivía en mi casa, la ayudaba a mi mamá cuando no había merca-
dería” (E 58, UNCA); “Durante los primeros meses de pandemia, sí, 
una de las personas de mi familia recibía el IFE” (E 60, UNCA).

Reflexiones finales

La propuesta planteada en la escritura del presente capítulo fue po-
der describir los escenarios de trabajo productivo antes de la pande-
mia en el sector turismo y en los sectores populares seleccionados; 
luego abordamos los cambios generados durante la pandemia y la 
salida de la misma; en una instancia posterior, presentamos el traba-
jo reproductivo en ambos sectores tratando de dar cuenta del impac-
to de la pandemia. Finalmente, abordamos la asistencia del Estado 
durante la pandemia, tratando de observar cómo intervino en am-
bos casos.

El planteo del trabajo productivo en el sector turismo abordó el 
empleo privado y el estatal. Del análisis presentado se observa ciertas 
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particularidades. Salvo en el rubro hotelero, la actividad se comple-
menta con otras, tales como la educación o los emprendimientos pri-
vados que tratan de atenuar la estacionalidad del turismo, por un 
lado, y, por el otro, la existencia de un alto grado de precariedad en 
el empleo desde prestadores turísticos con actividad no permanente, 
fundamentalmente, el caso de los guías de turismo y el hecho de ser 
un destino emergente con discontinuidad en la demanda.

Esta situación de diversificación del tipo de empleo visibilizado 
en la muestra generó que solamente tres casos presentaran dificulta-
des de ingresos durante la pandemia, ya que continuaron percibien-
do al menos un ingreso desde un empleo registrado. La estrategia de 
los otros casos reflejan un cambio en la ocupación y generan estrate-
gias de trabajo productivo en forma autónoma.

Los cambios observados en el transcurso del ASPO y DISPO evi-
dencian prácticas construidas sobre el trabajo remoto que irrum-
pieron generando capacidades de incorporación de herramientas 
digitales de producción y de comunicación como modalidad del 
proceso productivo. La asistencia del Estado en los casos analizados 
se visibilizó únicamente en el rubro hotelería, ya que en los demás 
casos no se presentaron en las exposiciones ayudas en este sentido.

En el caso de los sectores populares analizados, se puede dar 
cuenta a partir del recorrido y el análisis de las entrevistas de la com-
plejidad del escenario social donde se desarrollaba la cotidianeidad 
de las familias entrevistadas durante la pandemia y principalmente 
a partir del 20 de marzo de 2020, con el anuncio de la entrada en vi-
gencia del ASPO en todo el país.

Antes de la pandemia, se destaca en el sector el fuerte proceso de 
precarización del empleo, la falta de condiciones adecuadas de em-
pleo que permitan la producción y reproducción en la vida cotidia-
na. Esta situación adquiere una mayor dificultad a partir de la ASPO, 
invisibilizando los procesos, para la superación de obstáculos que se 
les presentaron a lo largo de la ASPO, a partir de la construcción de 
redes de apoyo y colaboración intra y extrafamiliares, tanto de los 
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trabajadores/as de la economía social y solidaria, como también de 
los comedores emergentes.

Propuestas de intervención

El trabajo da cuenta del impacto producido por la pandemia en el 
ámbito de la provincia de Catamarca. El contraste entre ambos secto-
res en situación de ASPO y DISPO refleja la precarización del empleo 
privado, pero se evidencia que las estrategias aplicadas dependen 
fuertemente de la formación de los actores. En el sector turismo se 
manifiesta una resiliencia en la generación de nuevas posiciones de 
trabajo productivo a pesar de la situación de pandemia. Si hay un 
elemento que la pandemia dejó al descubierto, es la necesidad de un 
Estado fuerte y presente para poder afrontar esta y otras situaciones 
que generan dificultadas y obstáculos con consecuencias sanitarias, 
económicas y sociales. Y es en este punto en el que se puede asegurar 
que nuestro país cuenta con una importante tradición de protección 
social a través de sus políticas públicas, por lo cual llama la atención 
el poco impacto en los sectores entrevistados, en cuanto a alcance 
y cobertura, de las medidas estatales llevadas a cabo para ayudar a 
paliar la situación provocada por la pandemia.
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Reflexión final

Entre encrucijadas  
y bifurcaciones biográficas
La pandemia de COVID-19  
como imperativo circunstancial

Leticia Muñiz Terra

En este libro nos hemos propuesto analizar las transformaciones 
que el ciclo COVID-19 (2019-2022) trajo sobre las transiciones (Elder, 
1994; Elder, Johnson, Crosnoe, 2004; Muñiz Terra y Verd, 2021) y es-
trategias familiares de vida (Torrado, 1982) de grupos de trabajado-
res/as de distintas regiones de Argentina. El objetivo central fue así 
reconstruir y comprender las diversas transiciones (antes y durante 
el ciclo COVID-19) de los cursos de vida laborales de sectores ocupa-
cionales heterogéneos y las estrategias familiares que los hogares 
pusieron en juego para enfrentar las implicancias del fenómeno y la 
profundización de las desiguales laborales.

Para ello se desarrolló, entre 2021 y 2022, una investigación bio-
gráfica cualitativa a nivel nacional, en el marco de la cual se reali-
zaron distintos estudios de caso que implicaron la aplicación e 
interpretación de 198 entrevistas biográficas semiestructuradas a 
distintos colectivos de trabajadores/as, a quienes se preguntó por el 
trabajo productivo y reproductivo, por el uso de tecnologías de la in-
formación y la comunicación, por el acceso a las transferencias no 
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condicionadas implementadas por el gobierno y por los vínculos con 
las prácticas asociativas.

En términos analíticos se identificaron dos tiempos centrales, la 
prepandemia y la pandemia y, dentro de esta última, se diferenciaron 
las temporalidades según se estudiara el momento del Aislamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio (ASPO), el Distanciamiento Social, 
Preventivo y Obligatorio (DISPO) y la “nueva normalidad” (NN).

La presentación de los distintos estudios de caso fue organizada 
en el libro de acuerdo a si las actividades ocupacionales realizadas 
fueron declaradas esenciales o no esenciales, garantizando o imposi-
bilitando así su continuidad.

Comenzamos así presentando las transiciones laborales de los/as  
trabajadores/as esenciales, recuperando en particular los cursos de 
vida ocupacionales y las estrategias familiares de algunos/as tra-
bajadores/as formales e informales o precarios, entre los que se en-
cuentran quienes se insertaron en el sector alimenticio, en el reparto 
de comida a domicilio a través de plataformas, en el cuidado domici-
liario y en pequeños y medianos comercios.

Con posterioridad, incluimos los cursos de vida de los/as tra-
bajadores/as no esenciales y analizamos también las transiciones 
ocupacionales y las estrategias familiares de trabajadores formales 
e informales de diferentes sectores, tales como: docentes de nivel 
secundario y universitario, trabajadores/as del calzado y metalúrgi-
cos, productores/as del cerveza artesanal y trabajadores/as de dis-
tintos sectores de la informalidad, entre los que incluimos a los/as 
vendedores/as ambulantes, a quienes participan de la economía so-
cial y de la producción agrícola familiar, a quienes se dedican a hacer 
changas y a trabajadores/as de la construcción.

Si enfocamos la mirada en los/as trabajadores esenciales del sec-
tor alimenticio, podemos comenzar señalando que las transiciones 
laborales vividas por sus trabajadores/as han sido heterogéneas, 
pues mientras algunas dan cuenta de la continuidad en el trabajo, 
otras muestran cambios. La continuidad se ve reflejada en los cur-
sos de vida laborales de los/as que tenían mayor antigüedad en la 
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producción de alimentos y trabajaban como operarios formales. 
Ahora bien, a pesar de la continuidad, estos/as trabajadores/as vi-
vieron una intensificación de sus actividades por el aumento de la 
producción y la diversificación de productos. Asimismo, atravesaron 
la pandemia como una encrucijada, dado que la oportunidad de se-
guir trabajando y circulando los exponía a mayores contactos coti-
dianos y a la posibilidad de contraer el virus y transmitirlo en sus 
hogares. Vieron así puestas en cuestión sus formas de organización 
del trabajo, que pasó a ser en grupos pequeños y debieron revisar sus 
formas de trasladarse hacia la fábrica. Por otra parte, un grupo de 
trabajadores del sector atravesó ciertos cambios en sus transiciones 
ocupacionales ya que, dada la esencialidad del sector alimenticio y 
el aumento de la producción que atravesó durante el ciclo COVID-19, 
algunos/as trabajadores/as que habían visto limitada o cerradas sus 
fuentes laborales en otras actividades por la crisis sanitaria, pudie-
ron insertarse en este sector, aunque inicialmente de manera preca-
ria. Esta transición significó así un punto de inflexión en sus vidas 
laborales, dado que hicieron un cambio rotundo de sector de activi-
dad y de inserción ocupacional en el que continuaron sus cursos de 
vida laborales.

Otra de las actividades que fue declarada esencial fue el trabajo 
de reparto a domicilio de distintos productos mediados por plata-
formas digitales. En este sector las transiciones laborales de los/as 
trabajadores/as también fueron diversas, ya que se pudieron iden-
tificar tres situaciones distintas: continuidad del trabajo mediante 
plataformas de quienes ya venían trabajando en esta actividad; 
continuidad, pero con mayor dedicación a la actividad; ruptura res-
pecto del curso de vida laboral anterior e inicio de un camino ocu-
pacional en el reparto, ya fuera que se hubiera trabajado antes de 
la pandemia en el sector formal o informal de la economía. Quienes 
muestran continuidad en sus transiciones son, por un lado, aquellos 
que, antes del ciclo COVID-19 ya trabajaban de manera exclusiva en 
el reparto por plataformas digitales y siguieron en esta actividad y, 
por otro lado, quienes ya se encontraban insertos en la misma, pero 
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para complementar los ingresos obtenidos en otros sectores y ante 
la imposibilidad de continuar con la actividad principal –que era 
fundamentalmente informal–, decidieron dedicarse de manera full 
time al reparto a domicilio por plataformas. Por otra parte, quienes 
muestran trayectorias bifurcadas son aquellos que, frente a la im-
posibilidad de continuar con su inserción en el mercado de trabajo, 
generalmente informal en el sector comercio o gastronomía, por el 
cierre de la actividad como consecuencia de la pandemia y el ASPO, y 
a pesar del riego de enfermarse, comenzaron a trabajar en el reparto 
a través de plataformas digitales.

Ahora bien, más allá de cuál haya sido la situación de llegada al 
reparto por plataformas digitales, de continuidad o ruptura, lo cier-
to es que gran parte de los/as trabajadores continuaron durante el 
DISPO y la NN desempeñándose como repartidores. De esta forma, 
una actividad que inicialmente pudo ser pensada como refugio, con 
el paso del tiempo se transformó en la que orienta los cursos de vida 
laborales de los trabajadores de reparto, que tiende a adquirir rasgos 
de precariedad laboral dado el tipo de contratación que tienen, las 
extensas jornadas laborales que deben realizar para adquirir ingre-
sos suficientes y la vulnerabilidad que significa vivir al día.

Otra actividad declarada esencial fue la realizada por los/as cui-
dadores/as domiciliarios/as de adultos/as mayores, actividad que 
habitualmente se encontraba invisibilizada y se realizaba de manera 
informal mediante el arreglo entre los/as cuidadores/as y los fami-
liares de los pacientes acerca del salario y las condiciones de trabajo 
que usualmente no incluían seguridad social.

Las transiciones laborales de los/as trabajadores/as de este sector 
atravesaron situaciones heterogéneas entre continuidades, fluctua-
ciones temporales y quiebres abruptos en las trayectorias. Quienes 
continuaron desarrollando su curso de vida laboral como cuidado-
res/as debieron introducir importantes cambios en el modo en que 
realizaban la actividad, pues mientras algunos/as concentraron 
su trabajo para la atención exclusiva de un paciente, abandonan-
do el cuidado por horas que realizaban para distintas personas,  
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otros/as siguieron atendiendo a un único paciente como lo hacían en 
la pre-pandemia, pero extendiendo sus jornadas de trabajo y el volu-
men del mismo o transformándose en acompañantes permanentes 
al recurrir a regímenes con cama adentro y con una mayor carga ho-
raria para evitar o minimizar viajes y contactos. Otros/as cuidado-
res/as suspendieron temporalmente la actividad para autocuidarse 
y cuidar a los pacientes, pero, ante la necesidad de trabajar por la 
falta de ingresos y por el requerimiento de las familias de los pacien-
tes, regresaron a sus actividades laborales. Por otra parte, un grupo 
de cuidadores/as vivieron una situación dilemática entre la conti-
nuidad y la discontinuidad, pues, ante el fallecimiento por COVID-19 
del/de la adulto/a mayor que atendían, se vieron muy afectados sub-
jetivamente y decidieron abandonar por completo la actividad e in-
sertarse en otra ocupación, atravesando así un momento de ruptura 
biográfica al cambiar la dirección de su trayectoria laboral.

En estas transiciones la angustia y el estrés fueron una de las 
características centrales de la actividad, pues dada la alta vulnera-
bilidad de los/as adultos/as mayores al contagio del COVID-19, los 
cuidados se volvieron más exigentes, debiéndose extremar los recau-
dos en cuanto a higiene y la circulación de personas cuidadoras para 
minimizar el riesgo.

El sector de los microempresarios o de dueños de pequeños co-
mercios se encontró, en cambio, entre la esencialidad y la no esen-
cialidad, pues mientras algunos comercios fueron declarados 
esenciales dado que proveían a los hogares insumos sanitarios y de 
higiene (farmacias), alimentos (almacenes, carnicerías, verdulerías), 
elementos para el arreglo de las casas (ferreterías), etc., otros resul-
taron no esenciales (venta de ropa, restaurantes, etc.). Esta situación 
derivó en la configuración de transiciones laborales de continuidad 
y discontinuidad.

Quienes fueron considerados esenciales pudieron continuar con 
sus cursos de vida laborales en el mismo sector, aunque vieron in-
tensificada sus jornadas laborales, dado que su actividad y sus ven-
tas tendieron a crecer por la necesidad que tenían las personas de 
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consumir productos y servicios en los negocios de cercanía. Aquellos 
que se dedicaron a actividades comerciales no esenciales atravesaron 
una discontinuidad durante el ASPO que, mientras para algunos fue 
pasajera –dado que pudieron reinsertarse en ella durante el DISPO  
y la NN–, para otros significó una revisión de sus transiciones y una 
ruptura en su camino laboral. La posibilidad de reinsertarse o no en 
los negocios en los que trabajaban estuvo en buena medida condi-
cionada por el contexto y por las estrategias de venta que realizaron 
algunos microempresarios a través de las TIC y las redes sociales, las 
cuales les permitieron, en un primer momento, mantener en pie los 
comercios, aunque con una reducción considerable de sus ingresos 
y, en un segundo momento, reabrir las puertas de los negocios. Quie-
nes vivieron una ruptura laboral tendieron a buscar reinserciones 
en otros negocios, pero siempre en el marco del sector servicios.

En cuanto a las áreas que fueron declarados no esenciales, en este 
libro hemos identificado diversas transiciones laborales, de conti-
nuidad y ruptura, de formalidad e informalidad.

El trabajo docente, en sus distintas instancias (inicial, primaria, 
secundaria, terciaria/universitaria), se transformó, por ejemplo, en 
no esencial e inició un proceso de cambio sustantivo en cuanto al 
contenido de su tarea (la planificación de las clases, la capacitación 
y el uso de plataformas educativas, etc.), los soportes utilizados y 
las relaciones dentro y fuera del aula. Las transiciones laborales de 
estos/as trabajadores evidenciaron una continuidad ocupacional, 
pero con profundas transformaciones en sus particularidades, pues 
atravesaron jornadas laborales muy extensas y abrumadoras, en di-
námicas áulicas acompañadas de tecnologías que los/as acercaron a 
les estudiantes, pero visibilizaron la intimidad de su hogar. Tal situa-
ción fue vivida, en ocasiones, de manera intrusiva. Así, en este caso, 
la pandemia significó un momento de incertidumbre y desorden, 
de reorganización institucional, pedagógica, educativa y familiar 
simultánea, que tendió a borrar las barreras entre el trabajo pro-
ductivo y reproductivo, entre el mundo público y privado. Aunque 
la continuidad de sus cursos de vida laborales estuvo garantizada, 
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cobrando su salario a fin de mes, el ciclo COVID-19 los/as enfrentó 
a una encrucijada, que puso en cuestión la forma en que venían de-
sarrollando sus transiciones. El advenimiento del DISPO les permi-
tió el regreso a las aulas con grupos reducidos de estudiantes, que 
se ampliaron posteriormente con la NN, momento en que pudieron 
volver a trabajar con sus contenidos y herramientas habituales. La 
vuelta a la presencialidad los interpeló y los puso frente a un desafío 
interesante, en tanto los invitó a revisar las estrategias pedagógicas 
desplegadas en la pandemia y a reutilizar aquellas que propiciaran 
un mejoramiento del proceso de enseñanza-aprendizaje.

Los cursos de vida laborales de los sectores del calzado y meta-
lúrgico presentan, por su parte, coincidencias ante la imposibilidad 
de continuar trabajando durante el ASPO y en el regreso a la acti-
vidad en pequeños grupos de trabajadores durante el DISPO, para 
pasar a formas tradicionales de producción en la NN. Así, aunque 
las transiciones laborales de los/as trabajadores/as de estos sectores 
presentan, a mediano plazo, continuidad, aunque con suspensiones 
temporales, dicha permanencia ocupacional se encuentra atravesa-
da por cambios importantes, desarrollados en los distintas instancias 
recorridas, pues pasaron de la inactividad en el momento de suspen-
sión de actividades, a la necesidad de adaptación de los procesos 
productivos en el sector metalúrgico y de los productos en el sector 
calzado en el DISPO, lo que significó una intensificación del traba-
jo (dada la polivalencia funcional aplicada) y el regreso a la produc-
ción habitual en la NN, pero con nuevas formas de comercialización. 
Ahora bien, pese a estas coincidencias, resulta significativo señalar 
que las características estructurales de ambos sectores impactaron 
de manera diferencial en dichas transiciones, pues mientras el sec-
tor informal y precario del calzado se vio profundamente afectado 
por la suspensión de actividades y condujo a sus trabajadores/as al 
despliegue de estrategias laborales alternativas para generar ingre-
sos, el sector metalúrgico, con mayores niveles de formalidad, conti-
nuó recibiendo sus salarios y pudo amortiguar de mejor manera la 
crisis sanitaria. Por otra parte, al igual que en otros sectores, el ASPO 
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invitó al desarrollo de estrategias alternativas de venta, signadas por 
el uso de aplicaciones on line y tiendas nube, que luego continuaron 
utilizándose. Así entonces, el ciclo COVID-19 no significó en estos 
sectores el advenimiento de una ruptura biográfica, sino el congela-
miento temporal de actividades que invitó a la repensar las formas 
de producción y comercialización y derivó en readaptaciones pro-
ductivas según el momento de la pandemia atravesada.

Otro sector no esencial que vivió inicialmente una suspensión de 
actividades durante el ASPO fue el de la producción y comercializa-
ción de cerveza artesanal. Los cursos de vida laborales de estos/as  
trabajadores/as se vieron también inicialmente paralizados, aun-
que no en forma completa, pues, aunque la producción propiamente 
dicha se vio congelada, la comercialización del stock prefabricado 
continuó, pero en una escala muy reducida, pues se concentró en los 
negocios de cercanía, la entrega a domicilio y mediante Facebook y 
Whatsapp. Las etapas de apertura y cierre recurrente de actividades 
que se vivieron luego entre el ASPO, el DISPO y la NN generaron al 
interior del sector distintas situaciones, pues mientras algunos desa-
rrollaron estrategias que les permitieron sobrevivir, otros vieron re-
ducidas sus posibilidades de manera paulatina, teniendo en algunos 
casos que abandonar la actividad. Las transiciones laborales en este 
sector fueron así heterogéneas, ya que mientras en algunos casos el 
ciclo COVID-19 significó momentos de incertidumbre, en otros se 
trató de puntos de bifurcación, es decir, el impacto sobre la trayecto-
ria de vida fue tan importante que cambió los destinos a mediano y 
largo plazo. Quienes continuaron con la producción y comercializa-
ción cervecera vivieron una encrucijada biográfica en tanto repen-
saron su situación, su forma de producción y su comercialización 
y desplegaron estrategias que les permitieron enfrentar la drástica 
reducción de ingresos para continuar en la actividad. Aquellos que 
no pudieron permanecer, cerraron sus fábricas y atravesaron una 
bifurcación biográfica, desplegando nuevos rumbos en su trayecto-
ria laboral.
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Por otra parte, las transiciones laborales de los trabajadores in-
formales y precarios han mostrado generalmente momentos de 
suspensión total de actividades en el ASPO y de reinserciones débi-
les en el mercado laboral durante el DISPO y la NN y las sucesivas 
aperturas y cierres. Los cursos de vida labores de vendedores am-
bulantes, feriantes, personas que hacen changas, cuentapropistas 
informales, trabajadores/as de la economía social, la construcción 
o la agricultura familiar, entre otros rubros, ponen así de relieve si-
tuaciones permanentes de informalidad y precariedad. Para estos 
grupos la imposibilidad de salir a trabajar implicó poner en riesgo 
las condiciones mínimas de subsistencia. En estos contextos desa-
rrollaron estrategias diversas como la venta de elementos del hogar 
(electrodomésticos, etc.) o el endeudamiento. En muchos casos, la 
imposibilidad de resolver las necesidades cotidianas propició que se 
acercaran a comedores comunitarios y a organizaciones sociales y 
que comenzaran a participar activamente en estos espacios. Esto de-
rivó, en líneas generales, en un crecimiento de los procesos de colec-
tivización y en el afianzamiento de algunas trayectorias individuales 
en el marco de proyectos colectivos.

Ahora bien, ante la necesidad de resolver la manutención coti-
diana, muchos trabajadores no pudieron esperar a que se diera fin al 
ASPO y debieron volver a trabajar, a pesar del alto riesgo de contagio 
y de una posible detención dada la prohibición de la circulación en 
los espacios públicos. Otros recurrieron a sus saberes para contactar 
informalmente a posibles clientes para reparar sus casas o electro-
domésticos, con recaudos de distanciamiento.

Cuando se declaró el tiempo del DISPO y la NN, las reinserciones 
laborales volvieron a producirse en el mercado informal y precario; 
una continuidad que, sin embargo, puso en evidencia un empeora-
miento de las condiciones laborales previas a la pandemia. Sin em-
bargo, este regreso al mercado de trabajo significó, para algunos, la 
recuperación del trabajo que venían desarrollando antes de la pan-
demia y, para otros, el inicio de una actividad desconocida dada la 
imposibilidad de continuar en la ocupación previa al COVID-19. De 
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este modo, las consecuencias de la pandemia no marcan rupturas 
profundas en las trayectorias estudiadas, sino un primer momen-
to de congelamiento temporal y, luego, tiempos de reinserción con 
cambios en las condiciones en las que se desarrolló el trabajo, visi-
bilizando así procesos a veces reversibles, con recuperación de la 
actividad anterior y, otras veces, irreversibles, dada la imposibilidad 
de continuar con el mismo trabajo. Más allá de cuál haya sido la si-
tuación, en líneas generales se observa un proceso de fragilidad que 
vino a sumarse a la situación estructural ya vulnerable antes del ad-
venimiento de la pandemia.

Si enfocamos la mirada en las estrategias familiares durante el 
ciclo COVID-19, lo primero que resulta relevante señalar es que se 
produjo un cambio sustantivo en relación al momento previo a la 
pandemia, dado que la necesidad de “quedarse en las casas” y la im-
posibilidad de circular derivó en que en gran parte de los hogares 
convivieran las 24 horas del día todos los integrantes de la familia, 
una situación que transformó sustancialmente las dinámicas pre-
vias. Para algunas familias el hogar se convirtió en un espacio que 
albergaba a la vez tanto el trabajo productivo, ya que se realizaban 
las actividades laborales de manera remota, como el reproductivo, 
que suponía la realización del trabajo doméstico y de cuidados. Para 
otras familias, que no pudieron digitalizar su trabajo, significó la 
convivencia permanente.

Así, tal como hemos visto, las estrategias familiares vinculadas al 
trabajo productivo mostraron transformaciones sustantivas y deri-
varon en la construcción de cursos de vida laborales de continuidad 
y discontinuidad, de encrucijadas y bifurcaciones.

Por otra parte, las estrategias familiares relacionadas con el 
trabajo reproductivo visibilizaron una profundización de las desi
gualdades de género al interior de los hogares. En primer lugar, la 
pandemia acentuó el rol principal de las familias en la provisión 
de los cuidados. Debido al ASPO, los centros educativos y de cuida-
dos suspendieron las actividades presenciales y la posibilidad de 
contar con ayuda de familiares no convivientes o con niñeras y/o 
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cuidadoras se vio también limitada. Esto derivó en una importante 
sobrecarga en las tareas de cuidado para las mujeres, quienes, en su 
rol de madres, hermanas, abuelas, tías, etc. se dedicaron en mayor 
medida a estas tareas, que incluyeron la supervisión de niños/as, 
adolescentes y adultos/as mayores y la asistencia de las tareas esco-
lares de los/as niños/as y jóvenes. Es decir, fueron las mujeres las que 
se encargaron fundamentalmente de atender las necesidades de los 
integrantes del hogar y de acompañar los procesos educativos vir-
tuales y domiciliarios que se iniciaron para resolver la continuidad 
de las actividades pedagógicas en todos los niveles (inicial, primario, 
secundario, terciario y universitario).

En segundo lugar, fueron también las mujeres de los hogares las 
que se encargaron fundamentalmente de las tareas domésticas. Al-
gunas familias que contaban con empleadas a domicilio vieron im-
posibilitada su asistencia a los hogares. Sin ese soporte (en los casos 
en que lo tenían) y frente a la presencia simultánea de los integran-
tes de las familias durante el ASPO, se produjo, en algunos casos, un 
reparto integral inicial de actividades domésticas que abarcaron la 
limpieza, las compras, el lavado de ropa, etc. En otros casos, este re-
parto de actividades no fue tal y la participación de los varones en las 
actividades domésticas fue inexistente o acotada y se vivenció como 
una “ayuda” a las mujeres del hogar, sin comprobarse el desarrollo 
de una nueva mirada sobre la necesaria corresponsabilidad entre 
mujeres y varones sobre dichas actividades.

Con la llegada del DISPO y la NN, la distribución de las tareas de 
cuidado y domésticas previa perdió vigencia y fueron las mujeres del 
hogar las encargadas mayoritariamente de este tipo de actividades, 
quienes volvieron a llevar constantemente la carga mental del hogar, 
entendida como la labor de planificación, organización y toma de de-
cisiones constante en las tareas domésticas y de cuidado.

Por otra parte, cabe señalar la importancia que adquirieron las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC) tanto para 
el sostenimiento de la vida laboral como para la realización de ac-
tividades educativas y de recreación. Dado que algunos sectores 
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propiciaron el desarrollo del trabajo remoto, muchos/as trabajado-
res comenzaron a utilizar los dispositivos digitales de sus hogares 
para sus tareas. Asimismo, estos soportes se hicieron necesarios para 
el mantenimiento del vínculo pedagógico de los/as niños/as con sus 
docentes. El uso y la apropiación de las TIC visibilizó la brecha digital 
preexistente, que se puso de relieve no solo en la provisión diferen-
cial de dispositivos que tenían los/as trabajadores/as de los distintos 
sectores y sus familias, sino también los déficits estructurales en la 
conectividad digital que atravesaron las distintas regiones del país.

Otros soportes a los que los/as trabajadores/as y sus hogares pu-
dieron recurrir para hacer frente a las dificultades provocadas por la 
pandemia han sido las políticas sociales y las prácticas asociativas.

Las intervenciones estatales, en sus diferentes niveles de gobierno 
(nacional, provincial y local) fueron un recurso utilizado tanto por tra-
bajadores formales como por informales y precarios. Así, quienes se 
desempeñaban de manera registrada, accedieron en forma indirecta 
(porque se otorgó a las empresas, no a los/as trabajadores/as) al pro-
grama de Asistencia de Emergencia al Trabajo y la Producción (ATP) 
o al programa de Recuperación y Sostenimiento Productivo (REPRO). 
En ambos casos, se trató de herramientas públicas que se orientaron 
a sostener parte de los ingresos del segmento más formal del merca-
do de trabajo. Aquellos que trabajaban en el sector precario o informal 
pudieron, por su parte, continuar recibiendo programas de transferen-
cias económicas nacionales y locales, como por ejemplo la Asignación 
Universal por Hijo (AUH) y la tarjeta Alimentar, a la vez que comenza-
ron a percibir medidas de protección específicas desarrolladas ante la 
emergencia tales como el Ingreso Familiar de Emergencia (IFE).

Se registraron así cuatro tipos de situaciones en relación a la 
asistencia estatal: trabajadores que percibían ayudas/programas so-
ciales antes de la pandemia y que en el ciclo COVID-19 continuaron 
percibieron transferencias específicas (tales como la tarjeta Alimen-
tar, AUH); trabajadores/as que previamente al COVID-19 no eran 
receptores de ayuda social, pero en el contexto de pandemia comen-
zaron a recibir ayuda (IFE); trabajadores/as formales que recibieron 
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asistencia de forma indirecta a través del apoyo que recibieron sus 
empresas para pagar los salarios (ATP y REPRO); trabajadores/as que 
no recibieron ayuda social ni antes ni durante la pandemia.

Ahora bien, de acuerdo con los estudios de caso realizados, aun-
que estas intervenciones estatales fueron muy importantes para la 
morigeración de las consecuencias económicas y laborales del ciclo 
COVID-19, no lograron, sin embargo, contener todas las necesidades 
de la crisis sanitaria. De esta forma, la etapa agudizó déficits y desi
gualdades preexistentes.

A su vez, las políticas y programas diseñados e implementados des-
de el Estado no pudieron alcanzar a toda la población destinataria. En 
muchos casos, a las dificultades para poder hacer la inscripción en las 
páginas web institucionales, se sumaron el desconocimiento de los ac-
tores sociales en relación al manejo de las tecnologías digitales para 
tener acceso a las mismas y las limitaciones presupuestarias que tenía 
el gobierno. En ocasiones, la inscripción y el seguimiento de los trá-
mites fue realizado por asociaciones comunitarias que acompañaron 
de esta forma a los actores sociales. Muchos/as trabajadores/as se vie-
ron, sin embargo, imposibilitados/as de acceder a las intervenciones 
estatales y fueron asistidos por organizaciones barriales. Las prácticas 
asociativas y los movimientos sociales se transformaron así en un sos-
tén importante, al ofrecer el acceso a comedores comunitarios para 
garantizar la alimentación cotidiana y la provisión de productos de 
higiene para combatir el virus y al promover el vínculo entre las es-
cuelas y las familias para obtener alimentos y cuadernillos educativos 
que aseguraban la continuidad pedagógica. Las tramas y los vínculos 
territoriales fueron muy importantes para los sectores más desprote-
gidos y no alcanzados necesariamente por el Estado. Las acciones co-
munitarias adquirieron centralidad y actuaron como soportes frente 
a la crisis sanitaria.

Los cursos de vida laborales (antes y durante el ciclo COVID-19) de 
los/as trabajadores/as y sus estrategias familiares han puesto de ma-
nifiesto, en suma, la gran heterogeneidad de situaciones y decisiones 
tomadas frente al advenimiento de la pandemia.
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Por un lado, las estrategias familiares dan cuenta de que el ciclo  
COVID-19 significó un punto de inflexión en los hogares, un momento 
de desinstitucionalización de los soportes previos; es decir, un antes y un 
después que invitó a revisar la organización de las dinámicas anteriores 
y a desplegar nuevas formas de sostener la vida. Las tareas domésticas 
y las prácticas de cuidado fueron puestas en cuestión y reconfiguradas 
para lograr una reorganización familiar en el nuevo contexto. La apro-
piación y uso de las TIC y el acceso a intervenciones estatales o comunita-
rias fueron, por su parte, soportes indispensables para la cotidianeidad.

Por otro lado, las transiciones laborales de los/as trabajado- 
res/as pusieron también en evidencia procesos dinámicos de revi-
sión, ruptura y cambios sustantivos. Mientras para algunos/as la cri-
sis sanitaria significó primero un momento de “congelamiento” de la 
vida laboral y luego, al retomar su recorrido laboral, de replanteo de 
las maneras en que desarrollaban sus actividades, para otros/as la 
crisis del COVID-19 trajo consigo puntos de inflexión y transforma-
ciones en sus trayectorias ocupacionales. Los distintos tiempos del 
ciclo COVID-19 analizado –es decir, la prepandemia, el ASPO, el DIS-
PO, la NN y las medidas que supusieron– contribuyeron en la confi-
guración de transiciones laborales diferenciales.

De esta forma, los cursos de vida ocupacionales de los/as trabaja-
dores/as argentinos/as fueron delineando un laberinto transicional 
heterogéneo que a veces supuso continuidades y otras veces congela-
mientos abruptos, así como también el advenimiento de reconfigura-
ciones, un recomenzar del mismo camino o una ruptura procesual. 
Las trayectorias muestran entonces el despliegue de recorridos la-
borales de continuidad y de ruptura, con encrucijadas o bifurcacio-
nes biográficas reversibles o irreversibles, que pueden explicarse no 
solo por la esencialidad o no esencialidad de los sectores de trabajo, 
o por la formalidad o informalidad y precariedad de las inserciones 
laborales previas, sino también por las situaciones contextuales y/o 
por las elecciones y decisiones desplegadas por los actores sociales 
durante la pandemia.



	 497

Reflexión final. Entre encrucijadas y bifurcaciones biográficas

Así entonces, para concluir podemos señalar que la pandemia 
fue un imperativo circunstancial (Elder, 1994), es decir, un evento 
disruptivo que alteró la vida de las personas, transformándose en 
un momento crítico que propició el despliegue de diversos soportes 
institucionales (nacionales, provinciales y locales) y estimuló la mo-
vilización procesual por parte de los individuos de los recursos per-
sonales, familiares, colectivos, institucionales o sociales a su alcance, 
con el fin de hacer frente a las dificultades externas y reconfigurar 
sus trayectorias laborales.
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Guía de preguntas

Nodo:
Entrevistador/a:
Número de entrevista:

Pregunta inicial
1. ¿Cómo te trató la pandemia, que implicó en tu vida cotidiana?
2. ¿Fue igual en todos los momentos?

Módulo trabajo productivo
Trabajo productivo antes de la pandemia (durante 2019)
3. ¿En qué trabajabas antes de la pandemia?  Si tiene más de un traba-
jo, responde por el que considera principal.

Contenido de la tarea
4. ¿Desde cuándo trabajabas allí?
5. ¿Qué actividades laborales desarrollabas? ¿Cómo era un día de tra-
bajo? ¿Me lo podrías describir? (trabajo real y prescripto).
6. ¿Qué cantidad de horas diarias realizabas? O ¿cuál era tu jornada 
laboral en cuanto al tiempo de trabajo? ¿Quién definía esa carga ho-
raria? ¿Por qué?



502	

Anexos

Condiciones de trabajo
7. ¿Dónde era ese trabajo? ¿En qué espacio físico?  ¿Estabas cómodo 
allí? ¿Por qué?
8. ¿Estabas conforme con ese trabajo? ¿Por qué? Si la persona no se 
explaya repreguntar: ¿Estabas buscando un cambio de trabajo?
9. ¿Qué saberes o conocimientos utilizabas para realizar ese trabajo? 
¿Recordás cómo los aprendiste?

Saberes-calificaciones-habilidades/competencias
10. ¿Qué instrumentos/maquinarias y/o herramientas utilizabas 
para esa tarea cotidiana? ¿Con qué materiales e insumos desarro-
llabas esas tareas? Esos elementos ¿eran tuyos o te los daba alguien 
más?

Medios de trabajo, instrumentos de trabajo, etc.
11. ¿Cómo llegabas hasta allí? ¿Cuánto tiempo necesitabas?

Foco en los medios de movilidad utilizados y el tiempo que insume. 
Relaciones de acceso- condiciones de la zona-región
12. ¿Cómo conseguiste ese trabajo? ¿Alguien te ayudó?
13. ¿Podrías decir que tu trabajo era característico de esa zona donde 
vivís?¿Por qué? ¿Y qué opinás de eso?
14. ¿Alguien te ayudaba con el trabajo? ¿Quién? ¿Por qué? ¿Cómo se 
decidió esa ayuda?

Trabajo productivo durante la pandemia
15. ¿Seguiste con el mismo trabajo o cambiaste de trabajo?
Solo para quienes cambiaron DE TRABAJO/DE OCUPACIÓN/DE 
TAREA
16. ¿Qué actividades laborales realizas ahora?

Contenido de la tarea
17. ¿Cómo es un día de trabajo? ¿Me lo podrías describir?
18. ¿Qué cambió en tu trabajo? ¿Por qué ocurrió ese cambio? ¿Qué hi-
ciste en ese momento? ¿Lo decidiste vos? ¿Alguien te ayudó a tomar 
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la decisión? Tratar de recuperar dimensión subjetiva tanto como 
estructural.
19. ¿Alguien te ofreció alguna oportunidad o contacto? ¿Quién? ¿Por 
qué motivos? ¿Cómo conseguiste este trabajo? ¿Alguien te ayudó?

Relaciones-acceso
20. ¿Tuviste o evaluaste otras opciones además de la que tomaste? 
¿por qué no elegiste esa opción?

Para todos/as
21. ¿Tuviste que hacer cambios en tus horarios de trabajo? ¿Las horas 
de trabajo se extendieron o se redujeron? ¿Por qué? ¿Cómo viviste esa 
situación?.

Condiciones de trabajo
22. ¿Tuviste que hacer cambios de tu lugar de trabajo? ¿Por qué? 
¿Quién lo decidió? ¿En qué lugar comenzaste a trabajar? ¿Estás có-
modo allí? ¿Por qué? ¿En dónde preferís trabajar en el lugar de antes 
de la pandemia o en el lugar actual? ¿por qué?
23. ¿Cómo te sentís trabajando actualmente? ¿Estás expuesto/a a más 
exigencias laborales? ¿O a menos exigencias? ¿Por qué?
24. ¿Tuviste que incorporar nuevos aprendizajes (saberes, conoci-
mientos) para el trabajo? ¿De qué tipo? ¿Cómo incorporaste esos nue-
vos conocimientos o saberes? ¿Por qué?

Saberes-calificaciones-habilidades/competencias.
25. ¿Alguien comenzó a ayudarte o a enseñarte en ese proceso? 
¿Quién? ¿Por qué? ¿Cómo se decidió esa ayuda?
26. ¿Qué instrumentos/maquinarias y/o herramientas utilizás para 
tu tarea cotidiana? ¿Con qué materiales e insumos desarrollás esas 
tareas? Esos elementos, ¿son tuyos o te los da alguien más?

Medios de trabajo, instrumentos de trabajo, etc.
27. ¿Cómo llegas hasta tu trabajo ahora? ¿Cuánto tiempo necesitas? 
Foco en los medios de movilidad utilizados y el tiempo que insume.
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28. ¿Podrías decir que tu trabajo es característico de la zona donde 
vivís? ¿Por qué? ¿Y qué opinas de eso? Busca captar especificidad te-
rritorial de el/la entrevistado/a

Módulo acceso, uso y apropiación de las TIC
En el siguiente bloque de preguntas vamos a consultarte por tus usos 
de tecnologías para el trabajo.

Uso de tecnologías antes de la pandemia
29. En tu trabajo, ¿usabas computadora, celular, tablet, internet, 
redes sociales, etc.? ¿Quién te los proveía? Alguna vez, ¿tuviste que 
adquirir algún dispositivo para trabajar? ¿En qué situación y con 
quiénes empezaste a usar estas tecnologías? Tratar de precisar fe-
chas, distintos momentos de la pandemia. Cuando hablamos de 
tecnologías, estamos haciendo referencia a computadora, celular, 
tablet, internet, redes sociales.

Acceso y uso de tecnologías
30. ¿Quién te enseñó a usar esas tecnologías? ¿Cómo aprendiste? 
¿Hubo capacitaciones en tu trabajo? ¿De qué modalidad fue la capa-
citación? ¿Te resultaron útiles esas experiencias?
31. En tu lugar de trabajo, ¿tenías internet/wi fi en el espacio de tra-
bajo? ¿Quién proveía internet (vos, tu empleador)? En caso de no 
proveer internet tu empleador, ¿recibías una compensación/comple-
mento? ¿Cómo te resultaba esto? ¿Hiciste algún curso, miraste algún 
tutorial, te enseñó tu jefe/compañero/recursos humanos?

Incidencia de las tecnologías en las condiciones de trabajo y el entorno 
laboral
32. ¿Cuántas horas por semana trabajabas conectado a internet o con 
dispositivos (computadora, celular, tablet)? ¿Estabas conforme con 
esa situación? Indagar si está conforme con esta cuestión/qué piensa 
al respecto.
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33. ¿Alguna vez notaste que el uso de tecnologías en tu trabajo incidía 
en tu salud o en tu estado de ánimo? ¿De qué forma?
Incidencia de la digitalización del trabajo (y del estudio) en la orga-
nización de la vida
34. ¿Qué ventajas y desventajas encontrabas en ese momento en el 
uso de tecnologías en tu trabajo?
Uso de tecnologías durante la pandemia
35. Durante la pandemia para hacer tu trabajo, ¿usás computadora, 
celular, tablet, internet, redes sociales, etc.? ¿Quién te los provee? A 
raíz de la pandemia, ¿tuviste que adquirir algún dispositivo? ¿Para 
qué los usás? ¿En qué situación y con quiénes empezaste a usar estas 
tecnologías?

Acceso y uso de tecnologías
36. ¿Cómo aprendiste? ¿Hubo capacitaciones en tu trabajo? ¿De 
qué modalidad fue la capacitación? ¿Te resultaron útiles esas 
experiencias?
37. Para hacer tu trabajo, ¿tenés internet/wi fi en el espacio de traba-
jo? ¿Quién provee internet (vos, tu empleador)? En caso de no proveer 
internet tu empleador, ¿recibís una compensación/complemento? 
¿Cómo te resulta esto? ¿Hiciste algún curso, miraste algún tutorial, te 
enseñó tu jefe/compañero/recursos humanos?

Incidencia de las tecnologías en las condiciones de trabajo y el entorno 
laboral
38. ¿Cuántas horas por semana trabajás conectado a internet o con 
dispositivos (computadora, celular, tablet)? ¿Estás conforme con esta 
situación? Indagar si está conforme con esta cuestión/qué piensa al 
respecto
39. A partir de la pandemia, ¿hubo algún cambio importante en tu 
forma de trabajar a partir del uso de tecnologías?
Incidencia de la digitalización del trabajo (y del estudio) en la orga-
nización de la vida
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40. ¿Notás que el uso de tecnologías en tu trabajo incide en tu salud o 
en tu estado de ánimo? ¿De qué forma?
41. ¿Qué ventajas y desventajas encontrás actualmente en el uso de 
tecnologías para trabajar?
42. ¿Cómo crees que influyó en el día a día de la organización de la 
vida del hogar el uso de computadoras/celulares para trabajar o para 
estudiar? ¿Hubo algún cambio con lo que pasaba antes del COVID-19? 
Queríamos hablar, también, sobre cómo era tu hogar y cómo se orga-
nizaban las tareas domésticas y de cuidado de adultos/as y niños/as 
antes de la pandemia.

Módulo trabajo reproductivo
Trabajo reproductivo antes de la pandemia
43. Antes de la pandemia, ¿quiénes vivían en tu casa? Relevar a los 
convivientes bajo un mismo techo y otros vínculos significativos 
(aunque no convivientes) para la reproducción de la vida familiar. 
Recordar definición de hogar: quienes compartían techo y comida.

Conformación del hogar
44. ¿Alguno de los miembros del hogar es una persona con 
discapacidad?
45. ¿Tenés algún hijo menor que no conviva con vos?
46. ¿Hay otras personas que no vivan bajo el mismo techo, pero que 
sean importantes para lograr el bienestar del hogar? (por ejemplo, 
familiares o amigos que contribuyan económicamente, con ayudas 
en bienes , colaborando con tareas, etc.)
47. ¿Cómo pensás que se fueron estableciendo (de esta forma) las ta-
reas de cada uno en el hogar? ¿Estaban todos/as de acuerdo con este 
reparto? ¿Hubo algún desacuerdo?
48. ¿Considerás que era un reparto justo de tareas? ¿Por qué? Relevar 
qué tareas se realizan, quiénes las realizan, considerando la partici-
pación de actores externos al hogar.
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Solo si en el hogar había niños/as:
49. Antes de la pandemia, ¿quién cuidaba principalmente a los ni-
ños/as en su hogar? ¿Alguien más participaba de esos cuidados? 
Relevar las tareas de cuidado y su distribución entre los miembros 
del hogar, diferenciando entre las que se vinculan al cuidado de ni-
ños, personas con discapacidades y adultos mayores. Considerar la 
participación de actores externos al hogar.

Contenido y distribución de las tareas de cuidado
50. ¿Cómo hacían si el cuidado de los niños se dificultaba? Indagar 
sobre quién se ocupa de las tareas de cuidado general (por ejemplo, 
dar/preparar de comer, bañar, gestionar horarios, hacer dormir, 
etc.), acompañar en sus traslados, ayudar en las tareas de la escuela.
51. ¿Antes de la pandemia quién cuidaba principalmente a ……. en su 
hogar? ¿Alguien más participaba de esos cuidados? ¿En algunas oca-
siones tuviste que llamar a amigos o familiares, dejarlo/s en casa de 
vecinos, dejarlo/s bajo su propio cuidado, llevarlo/s con vos a tareas 
o espacios de trabajo?

Solo si en el hogar había personas mayores y/o con alguna 
discapacidad o necesidad de cuidados especiales:
52. ¿Cómo hacías si el cuidado de ……………. se dificultaba?

Para todos, tuvieran o no hijos o personas a cargo
53. ¿Si alguno de los miembros del hogar se enfermaba o tenía un 
problema/si vos te enfermabas o tenías un problema, contabas con 
alguien que pudiera ayudarte o asistirte? ¿Quién? ¿De qué formas te 
ayudaba?
54. ¿Hay alguna persona que no vivía bajo tu mismo techo, pero a la 
que vos asistías en tareas de cuidado? Se incluye aquí acciones tales 
como acompañar a alguien al médico, comprar medicación para fa-
miliares o amigos, comprar alimentos, trasladar al médico, acompa-
ñar a hacer trámites, hacer trámites, llevar a la escuela.
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55. ¿Qué pensás sobre cómo se distribuían las tareas de cuidado an-
tes de la pandemia? Relevar las representaciones sobre los roles de 
cuidado, los procesos de definición de roles, negociaciones y conflic-
tos ¿Cómo pensás que se fueron estableciendo (de esta forma que me 
contás) las tareas de cuidado en el hogar? ¿Estaban todos/as de acuer-
do con este reparto? ¿Hubo algún desacuerdo? Representaciones so-
bre la distribución de tareas de cuidado.

Ahora quisiéramos hablar sobre cómo se modificó la organización 
de las tareas domésticas y de cuidado de adultos/as y niños/as en tu 
hogar a raíz de la pandemia.

Módulo trabajo reproductivo durante la pandemia

56. En la actualidad, ¿continúan viviendo en tu casa las mismas per-
sonas que antes de la pandemia? Pedir nombres y edades de egresos e 
ingresos. Relevar a los convivientes bajo un mismo techo y otros vín-
culos significativos (aunque no convivientes) para la reproducción 
de la vida familiar

Conformación del hogar. Si hubo cambios
57. ¿Por qué motivos se dieron esos cambios? ¿Tuvo que ver con la 
pandemia o la cuarentena?
58. Desde el inicio de la pandemia y hasta la actualidad, ¿cambiaron 
en tu hogar las formas de organizar las tareas domésticas? ¿En qué 
sentido? (Indagar en las dimensiones  de…). Relevar qué tareas se rea-
lizan y quiénes las realizan, considerando la participación de actores 
externos al hogar.

Contenido y distribución de las tareas domésticas
En el caso de que haya mencionado la existencia de ayudas externas 
antes de la pandemia:
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59. ¿Qué pasó con las personas que no vivían en tu hogar, pero te 
ayudaban con las tareas domésticas? Relevar continuidad o discon-
tinuidad. ¿Alguien dejó de ayudar, por qué? ¿Cómo se reemplazó? 
¿Quiénes se encargaron de esas tareas? ¿Alguien se sumó? ¿Por qué?
60. ¿Cómo creés que la pandemia y la cuarentena afectaron la or-
ganización de tareas domésticas de tu hogar? Relevar las repre-
sentaciones sobre los cambios de roles, su proceso de definición, 
negociaciones y conflictos. Representaciones sobre la distribución 
de tareas domésticas.

Para entrevistados que registraron cambios en las tareas domésticas
61. ¿Qué tareas y roles cambiaron?¿Por qué? ¿Qué tareas y roles no 
cambiaron y por qué? ¿Cómo te sentís al respecto?
62. ¿Cómo se decidió el cambio en el reparto de estas tareas? ¿Estaban 
todos/as de acuerdo con este reparto? Si el entrevistado no refirió 
cambios, indagar sobre la opinión al respecto: ¿Por qué crees que 
no se dieron cambios en las tareas domésticas? ¿Eran necesarios? 
¿Cuáles?

Para todos los entrevistados
63. Pensando a futuro ¿Qué te gustaría que cambiara con respecto 
a las tareas domésticas? Relevar las tareas de cuidado y su distribu-
ción entre los miembros del hogar, diferenciando entre las que se 
vinculan al cuidado de niños, personas con discapacidades y adultos 
mayores.  Considerar la participación de actores externos al hogar.

Solo si en el hogar hay niños/as, personas mayores y/o con 
discapacidad o necesidades de cuidados especiales:
64. ¿Desde el inicio de la pandemia y hasta la actualidad cambiaron 
las tareas de cuidado en tu hogar ? ¿Cómo?
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Contenido y distribución de las tareas de cuidado
65. Retomando lo que me contaste que pasó con tu trabajo en la pan-
demia… (referir a algún cambio registrado) ¿Esto modificó o impactó 
en la forma en que se organizan las tareas de cuidado?
66. ¿Aumentó la carga de tareas de cuidado que vos realizas? ¿Por 
qué?
67. ¿Recurrís a algún tipo de ayuda a la que no recurrías antes? ¿En 
qué ayudan?

Solo si en el hogar hay niños/as:
68. Específicamente sobre el cuidado de niños, ¿qué cambió? Buscar 
respuesta espontánea, si no preguntar. En algunas ocasiones, ¿lla-
mas a amigos o familiares, los dejas en casa de vecinos, los dejas bajo 
su propio cuidado, los llevas con vos a tareas o espacios de trabajo. 
¿Cambiaron las tareas respecto a la ayuda en actividades escolares? 
¿Qué tareas nuevas se registraron y quiénes se encargan de llevarlas 
adelante?
69. ¿Cómo haces si el cuidado de los niños se dificulta?

Solo si en el hogar hay personas mayores y/o con alguna discapacidad 
o necesidad de cuidados especiales:
70, Específicamente sobre el cuidado de adultos mayores/personas 
con discapacidad, ¿qué cambió en la actualidad?

Para todos tengan o no hijos o personas a cargo
71. A partir del inicio de la pandemia y hasta la actualidad, ¿hubo 
algún cambio en las posibilidades de recibir ayudas o cuidados de 
personas externas al hogar? ¿Si vos necesitaras de ayuda, alguien po-
dría cuidarte o asistirte? ¿Quién? ¿De qué formas te podría ayudar? 
Apoyo para un registro más completo: acompañar a alguien al médi-
co, comprar medicación para familiares o amigos, comprar alimen-
tos, trasladar al médico, acompañar a hacer trámites, hacer trámites, 
llevar a la escuela.



	 511

Anexo 1. Guía de preguntas

72. A partir del inicio de la pandemia, ¿Hubo algún cambio respecto a 
tareas de asistencia o ayuda que vos dabas a alguna persona externa 
a tu hogar? Relevar las representaciones sobre los cambios de roles, 
su proceso de definición, negociaciones y conflictos.

Si el entrevistado refirió cambios
73. Referiste a algunos cambios en la distribución de tareas de cuida-
do… (retomar).
74. ¿Cómo te hicieron sentir estos cambios?
75. ¿Qué pensás que los motivó? ¿Fueron por la pandemia, por la cua-
rentena o por otras razones?
76. ¿Cómo se decidió el reparto de las tareas? ¿Estaban todos/as de 
acuerdo?

Representaciones sobre la distribución de tareas de cuidado
Si el entrevistado no refirió cambios
77. ¿Por qué crees que no se dieron cambios? ¿Eran necesarios? 
¿Cuáles?
78. Cuando no estás en el trabajo o haciendo las cosas de la casa, ¿te 
queda tiempo para vos, para hacer otras cosas? ¿Qué cosas haces? 
¿Esto cambió a raíz de la pandemia? Indagar espontáneamente y lue-
go repasar el listado de ejemplos para ayudar a completar: actividad 
física, momentos de descanso o esparcimiento, consultas médicas de 
rutina o por enfermedad, asistencia psicológica.

Módulo Políticas Sociales
Módulo Políticas Sociales antes de la Pandemia
79. Antes de la pandemia, ¿vos o algún integrante de tu familia reci-
bía algún beneficio/ayuda/programa del Estado? (por ejemplo: asig-
naciones familiares, planes de empleo, ayudas alimentarias, becas, 
etc.). En caso afirmativo, si se puede especificar el nombre de la/s 
ayuda/s e indagar de qué nivel del Estado –nacional, provincial o 
municipal– es la política. Descripción de las ayudas recibidas.
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Módulo políticas sociales durante la pandemia
80. ¿Vos o tu familia se han visto afectados/as en la recepción de ayu-
das sociales, becas o programas públicos durante la pandemia? Por 
ejemplo, por interrupciones, demoras, etc. ¿Por qué, qué sucedió?

En caso de que antes de la pandemia hayan recibido algún beneficio/
ayuda
81. A partir de la pandemia, ¿vos o algún integrante de tu familia re-
cibió algún tipo de ayuda para hacer frente a la misma? ¿De qué tipo? 
En caso negativo, repreguntar nombrando las siguientes opciones: 
IFE, ATP, Tarjeta Alimentar, créditos para monotributistas, ayudas 
provinciales o municipales específicas por la pandemia, asignación 
familiar, plan de empleo, becas, bonos extraordinarios pensiones/
AUH/AUE. En caso afirmativo, especificar el nombre de la/s ayuda/s 
e indagar de qué nivel del Estado –nacional, provincial o municipal– 
es la política implementada.
82. ¿Usaste el celular –o la computadora– para inscribirte en al-
gún Programa Social o de ayuda del gobierno frente al COVID-19? 
¿Encontraste dificultades para inscribirte? ¿Cuáles? ¿Cómo las resol-
viste? ¿Alguien te ayudó?
83. ¿Conoces si la empresa o lugar en donde trabajas recibió alguna 
ayuda? ¿De qué tipo (por ejemplo, ayudas para el pago de sueldos, 
exenciones impositivas, créditos, etc.)? De ser posible, especificar el 
nombre de las ayudas/beneficios y si conoce el grado de alcance para 
la institución/sector.

Demandas sectoriales de políticas durante la pandemia
84. ¿Cómo accediste a estos beneficios o ayudas? ¿Con qué dificulta-
des te encontraste? Indagar cómo se enteró/informó de la política y 
cómo gestionó el acceso a la misma: si fue rápido, si hubo demoras 
en el cobro, falta de información, problemas de bancarización, difi-
cultades de acceso a internet, falta de documentación, recepción de 
otros programas incompatibles, entre otros.
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Acceso, redes y estrategias a políticas públicas
85. ¿Algún conocido, familiar u organización social/sindical te ayudó 
para gestionar/acceder a este beneficio o ayuda? ¿De qué modo?
86. ¿Vos tu familia o tu empresa solicitaron beneficios o ayudas que 
no hayan recibido? ¿Cuál/es? ¿Por qué, qué sucedió?
87. ¿Qué significa para vos o tu familia la ayuda recibida? ¿Qué impor-
tancia tuvo/tiene? ¿Cómo considerás que contribuyeron esas ayudas 
en su vida cotidiana-familiar, trabajo u ocupación? Percepción sobre 
las ayudas recibidas

Completar por el/la entrevistador/a
Nodo:
Edad del entrevistado:
Ciudad de residencia:
Género:
Código postal de lugar de residencia:
Código postal del lugar de trabajo:
Máximo nivel educativo alcanzado (completo):
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Listado completo de entrevistas  
realizadas por nodo

Listado de entrevistas cualitativas por nodo proyecto PISAC

Número de 
entrevista Nodo

1 Universidad Nacional de La 
Plata (UNLP)

2 UNLP
3 UNLP
4 UNLP
5 UNLP
6 UNLP
7 UNLP
8 UNLP
9 UNLP

10 UNLP
11 Universidad Nacional de Mar 

del Plata (UNMdP)
12 UNMdP
13 UNMdP
14 UNMdP
15 UNMdP
16 UNMdP
17 UNMdP
18 UNMdP

Número de 
entrevista Nodo

19 UNMdP
20 UNMdP
21 Universidad Nacional de 

Rosario (UNR)
22 UNR
23 UNR
24 UNR
25 UNR
26 UNR
27 UNR
28 UNR
29 UNR
30 UNR
31 Universidad Nacional de 

Santiago del Estero (UNSE)
32 UNSE
33 UNSE
34 UNSE
35 UNSE
36 UNSE
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Número de 
entrevista Nodo

37 UNSE
38 UNSE
39 UNSE
40 UNSE
41 Universidad Nacional de Jujuy 

(UNJU)
42 UNJU
43 UNJU
44 UNJU
45 UNJU
46 UNJU
47 UNJU
48 UNJU
49 UNJU
50 UNJU
51 Universidad Nacional de 

Catamarca (UNCA)
52 UNCA
53 UNCA
54 UNCA
55 UNCA
56 UNCA
57 UNCA
58 UNCA
59 UNCA
60 UNCA
61 Universidad Nacional del 

Nordeste (UNNE)
62 UNNE
63 UNNE
64 UNNE
65 UNNE
66 UNNE
67 UNNE
68 UNNE
69 UNNE
70 UNNE

Número de 
entrevista Nodo

71 Universidad Nacional de Cuyo 
(UNCUYO)

72 UNCUYO
73 UNCUYO
74 UNCUYO
75 UNCUYO
76 UNCUYO
77 UNCUYO
78 UNCUYO
79 UNCUYO
80 UNCUYO
81 Universidad Nacional de San 

Juan (UNSJ)
82 UNSJ
83 UNSJ
84 UNSJ
85 UNSJ
86 UNSJ
87 UNSJ
88 UNSJ
89 UNSJ
90 UNSJ
91 Universidad Nacional de la 

Patagonia Austral (UNPA)
92 UNPA
93 UNPA
94 UNPA
95 UNPA
96 UNPA
97 UNPA
98 UNPA
99 UNPA

100 UNPA
101 Fundación Unión Obrera de la 

Construcción de la República 
Argentina (FUOCRA)

102 FUOCRA
103 FUOCRA
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Número de 
entrevista Nodo

104 FUOCRA
105 FUOCRA
106 FUOCRA
107 FUOCRA
108 FUOCRA
109 FUOCRA
110 FUOCRA
111 Universidad de Buenos Aires 

(UBA)
112 UBA
113 UBA
114 UBA
115 UBA
116 UBA
117 UBA
118 UBA
119 UBA
120 UBA
121 Universidad Nacional Arturo 

Jauretche (UNAJ)
122 UNAJ
123 UNAJ
124 UNAJ
125 UNAJ
126 UNAJ
127 UNAJ
128 UNAJ
129 UNAJ
130 UNAJ
131 Universidad Nacional de La 

Matanza (UNLAM)
132 UNLAM
133 UNLAM
134 UNLAM
135 UNLAM
136 UNLAM
137 UNLAM
138 UNLAM

Número de 
entrevista Nodo

139 UNLAM
140 UNLAM
141 FOUCRA
142 FOUCRA
143 UNCA
144 UNCA
145 UNCA
146 UNCA
147 UNCA
148 UNR
149 UNR
150 UNAJ
151 UNSJ
152 UNSJ
153 UNSJ
154 UNSJ
155 UNSJ
156 UNSJ
157 UNSJ
158 UNSJ
159 UNSJ
160 UNSJ
161 UNSJ
162 UNSJ
163 UNAJ
164 UNAJ
165 UNAJ
166 UNAJ
167 UNAJ
168 UNAJ
169 UNAJ
170 UNAJ
171 UNAJ
172 UNAJ
173 UNAJ
174 UNAJ
175 UNJU
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Número de 
entrevista Nodo

176 UNJU
177 UNJU
178 UNJU
179 UNJU
180 UNJU
181 UNJU
182 UNJU
183 UNJU
184 UNJU
185 UBA
186 UBA
187 UBA

Número de 
entrevista Nodo

188 UBA
189 UBA
190 UBA
191 UBA
192 UBA
193 UBA
194 UBA
195 UNMdP
196 UNMdP
197 UNLAM
198 UNAJ
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¿Encrucijadas o bifurcaciones biográficas?
 Transiciones laborales en contexto de pandemia en Argentina

Este libro es producto de un proyecto colectivo de investigación 
llevado a cabo en el marco de la convocatoria PISAC-CODESOC 
(Agencia I+D+i/CONICET), que se propuso identificar los 
cambios que el ciclo COVID-19 (2020-2022) trajo consigo para 
la estructura social del trabajo productivo y reproductivo en 
Argentina. La investigación fue desarrollada a nivel nacional 
por diecinueve nodos conformados por universidades nacionales, 
organizaciones no gubernamentales y movimientos sociales. 
Entre otros aspectos, en sus páginas se analizan los procesos 
de movilidad social y las políticas de protección social o empleo 
encaradas frente a la crisis, con el objeto de comprender si estas 
estuvieron en condiciones de contener, retraer o revertir la 
predecible configuración de patrones regresivos de desigualdad 
socioeconómica en la Argentina. Este volumen realiza una 
contribución procesual a los estudios sobre las consecuencias 
sociales de la pandemia al investigar las transformaciones 
que el ciclo COVID-19 trajo sobre los cursos de vida laborales 
y las estrategias familiares de vida de los/as trabajadores/as 
argentinos/as de distintas regiones del país. Cada uno de 
sus diecisiete capítulos incorpora un conjunto de propuestas 
programáticas, que tienen por objetivo aportar ideas capaces 
de potenciar estrategias de política económica, laboral y social 
orientadas a promover un desarrollo equilibrado y sustentable 
con inclusión social.
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